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  NIYOMISMALOSÉ


  
    Con veinte años una cree en princesas y en amores para toda la vida. Eso le pasó a Nora. Se enamoró de Giorgio y se casó con la idea de que había encontrado su verdadero amor. A los cuarenta años ese supuesto amor, al que Nora había cuidado y ayudado a ascender en su carrera, sin pensar en el daño que le puede ocasionar, la deja por una mujer más joven y comienza una nueva vida. De pronto Nora se ve vieja, gorda, con hijos, desfasada, sin trabajo y, lo peor de todo, cree que su vida ha terminado. Pero gracias a su mejor amiga, que es la positividad en persona y que la anima a asistir al gimnasio y a retomar las riendas de su vida, todo cambia. De pronto Nora abre los ojos y se da cuenta de que a pesar de que Giorgio la ha dejado, ¡sigue viva!


    El destino, ese gran caprichoso que a veces nos amarga o nos endulza la vida, le depara a Nora muchas sorpresas. Sorpresas, amores e ilusiones que nunca imaginó
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  Aquellos ojos negros.


  Su escultural cuerpo.


  La intensidad en su mirada.


  Su brillante pelo azabache y la sensualidad


  que desprendían todos y cada uno


  de sus técnicos y pulidos movimientos.


  Aquello, justamente aquello,


  fue lo que aquella mañana juzgué


  como algo maravillosamente difícil.


  LA BODA


  Venecia, 23 de marzo de 1995


  —¡NORA! —GRITÓ VALERIA DESDE LA PLANTA BAJA DE LA casa—. El fotógrafo ya está aquí. Baja para hacemos las fotos antes de que a papá se le hinchen más los ojos de tanto llorar.


  En la habitación superior, Chiara y la novia hablaban sin parar.


  —¿Qué hago, Chiara? —preguntó Nora a su amiga y cuñada, que la miraba con cara de circunstancias—. ¿Me pongo los pendientes de mamá o los que me regaló Loredana?


  —Sí yo fuera la novia, y tuviera la madre que tú tienes, me pondría los de mi madre sin dudar —respondió mirándola a los ojos—. Pero hoy la novia eres tú, y no quisiera tener nada que ver en tu decisión con respecto al rottweiler .


  —¡No me ayudas nada! —se quejó nerviosa—. ¿Quieres dejar de comer torrijas? Vas a explotar.


  —Muy bien —sonrió mientras apartaba el plato—. Ponte los de Susana y al rottweiler que le den.


  —No digas eso —rió Nora al escucharla.


  Sabía que su futura suegra era un auténtico perro de presa. Siempre estaba al acecho para reprenderlas y dejarlas en evidencia delante de sus hijos o de cualquier persona. En ese momento se abrió la puerta de la habitación.


  —¡Pelirroja, estás preciosa! —gritó a Nora su hermano Luca, que entró como un torbellino.


  —Gracias, hermanito —sonrió al verle tan guapo y elegante con aquel traje gris marengo.


  —¡Verás cuando la vea Giorgio! —sonrió Chiara orgullosa.


  —Ese relamido ambicioso —se mofó Luca—. ¡Babeará!


  —No le llames así. ¿Por qué siempre estás con esas cosas?


  —Porque cuando lo veo, tan perfecto, tan serio, tan conjuntado, tan engominado, la palabra que me viene a la mente es relamido. ¡Y no digamos la madre!


  —Uf.. —sonrió Chiara—, no me tires de la lengua, Luca.


  Al escucharla, ambos hermanos sonrieron.


  —Ya sabes, hermanita, que me habría gustado un hombre diferente para ti. Uno un poco más sonriente, más cariñoso —Nora hizo un puchero intencionado. La relación entre Luca y Giorgio no era todo lo fluida que le gustaría a ella, pero aun así se respetaban—. Pero tranquila, pelirroja, más le vale que te trate bien porque si no, se las verá conmigo, esté donde esté.


  —¡Fuera de aquí ahora mismo, macarroni! —gritó Chiara echándolo de la habitación.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó Nora con inocencia.


  —Le ha salido la vena macarroni italiana, ¡nada más! —sonrió Chiara—. Volviendo a nuestra conversación. Cuando conocimos a Enrico y Giorgio teníamos dieciséis años, y ya le parecíamos poca cosa a la bruja de su madre. Ahora tenernos veinte y seguimos sin gustarle. ¿Pero sabes lo peor de lodo? Que todavía no te has dado cuenta de que casarte con uno de sus machitos es cargar con ella para los restos.


  —Mirándolo así, me parece terrible.


  —Lo terrible es que no vayáis de viaje de novios adonde tú siempre habías soñado por culpa de ella.


  —Sintra… —suspiró al recordar el viaje idílico que pensaba haber realizado a Portugal para por fin visitar el palacio Da Pena.


  —Sí. Sintra —repitió Chiara—. ¿Por qué te dejaste convencer? Eres demasiado buena con Giorgio y sobre todo con el rottweiler.


  Nora, enamorada, al escucharla se encogió de hombros.


  —No quiero poner a Giorgio entre su madre y yo. Loredana está delicada del corazón. Ya iremos, Giorgio me lo ha prometido. Quizá este pequeño sacrificio mío haga que ella me vea de otra manera.


  —¡Lo llevas claro! —suspiró Chiara—. Yo seré siempre la peluquera que engañó a su hijo quedándose embarazada.


  —Y yo seré siempre la hija del gondolero.


  Aquel comentario despectivo por parte de su suegra en ciertas ocasiones le molestaba, pero, por amor a Giorgio, callaba.


  —Por cierto, ¿qué pasó con el juicio de Enrico? —preguntó Nora.


  —Tiene, o mejor dicho, tengo que pagar 20.000 liras, ¡eso sí!, sin que se entere su maravillosa madre. ¡Si ella supiera! —suspiró cambiando de tema, pues el de Enrico y el juego lo odiaba—. Nora, sé que adoras a Giorgio y él te adora a ti. Pero ten presente que el rottweiler no os lo va a poner fácil. Solamente te pido una cosa —comentó tocándose su abultado vientre—, cuando sea vieja como la bruja, no me dejes ser como ella. Si soy así, méteme en una habitación sin ventana, cierra la puerta y tira la llave.


  —Tú nunca serás así, boba —sonrió Nora con cariño y, tocándole la barriga, susurró agachándose mientras sonaba en la radio la canción Piú bella cosa de Eros Ramazzotti—: No te preocupes, pequeño. La tía Nora no dejará que tu madre se convierta en un perro de presa.


  En ese momento se abrió la puerta. Era Susana, su madre, quien con una tierna y preciosa sonrisa se acercó hasta su hija menor y, tras mirarla detenidamente, comentó:


  —Madre del amor hermoso. Estás preciosa, cariño —pero al ver sus ojos preguntó—: ¿Ocurre algo?


  —Hablábamos sobre qué pendientes debería ponerse, ¿los tuyos o los que le regaló Loredana? —informó Chiara. ¡Qué habría sido de ella sin esa familia!


  —Estás encantadora con ese vestido, Chiara —dijo la mujer con cariño a la muchacha, a la que quería como una hija más, y tras mirar a su hija, dijo—: Te has de poner los que tú quieras, mi amor.


  —Ese es el problema, mamá. Quiero agradaros a las dos.


  —¡Ponte uno de cada! —bromeó Chiara mientras encendía un cigarrillo, que rápidamente Susana le apagó.


  —Hermosa. En tu estado, he dicho que no fumes —le regañó Susana. Luego miró a su hija.


  —Los que te regaló tu suegra son muy bonitos. Póntelos. Los míos ya los lucirás en otra ocasión.


  En ese momento entró Valeria, hermana de Nora. Estaba preciosa con su vestido color miel.


  —Mamá, o bajáis ya, o a papá le dará un infarto. El fotógrafo nos hizo fotos a todos pero faltáis vosotras —y mirando a su hermana, que estaba bellísima con su traje de organdí y tul blanco, murmuró—: Nora, ¡estás que quitas el hipo!


  —Gracias, Valeria —sonrió la novia.


  Valeria era su hermana mayor. Llevaba casada varios anos con Pietro, un maravilloso y simpático vendedor de electrodomésticos que la adoraba por encima de todas las cosas. Según Nora, mirar a Valeria y a Pietro era como mirar a sus padres. El amor se sentía en sus miradas, en sus sonrisas e incluso en sus escasas discusiones. Llevaban años intentando tener hijos, pero la providencia no estaba a su favor, por lo que tanto Valeria como Pietro se desvivían por sus sobrinas Lidia y Luana, hijas de su hermano Luca.


  —Por cierto —recordó Valeria al mirar a su madre—. Llegó tía Emilia.


  —¡Santísimo Cristo de la Vega! '—susurró Susana. Su hermana era conocida por sus excentricidades—. No pensé que fuera a venir.


  —¡Qué bien! —sonrió Nora, que guiñó el ojo a su hermana.


  Adoraba a su tía Emilia. Era la hermana menor de su madre, tenía cuarenta años, y lo que más le atraía era su alegría y su manera libre de vivir, tan diferente a la de su madre.


  —¡Tengo un cotilleo! —rió tímidamente Valeria—. La tía viene acompañada por un novio de lo más mono. Se llama Brian.


  —¡Bendito sea dios! —gritó Susana al escuchar aquello.


  Conocía a su hermana y siempre había sido especial en lo referente a los novios. Le daba igual que fueran demasiado jóvenes o demasiado mayores.


  —Me temo lo peor. ¡Veamos con quién vino la loca de tu tía! —gruñó Susana, que cogió a su hija Valeria de la mano—. Nosotras vamos bajando y a vosotros en dos minutos os quiero abajo. ¿Capisci?


  —Capisco, mamá. No tardaremos.


  —Bueno, ¿qué pendientes te pondrás? —preguntó Chiara.


  —Estos —sonrió mientras cogía unos pendientes y comenzaba a colocárselos—. Me pondré los de mamá, y lo que piense, diga o gruña el rottweiler me da igual.


  —Buena elección, ¡con un par! —sonrió encendiéndose un nuevo cigarrillo que esta vez apagó Nora.


  El jaleo en la casa de los Cicarelli era increíble. Los niños no paraban de correr de un lado para otro. Tío Humberto reía y su risa retumbaba en toda la casa. Luca, junto a su mujer, Verónica, hablaba con el primo Tiziano de su fabuloso coche nuevo. Un BMW rojo. Mientras Giuseppe, el padre de la novia, esperaba ansioso a su niña. De pronto todos exclamaron un suspiro colectivo cuando Nora hizo su aparición.


  —¡Mamma mia! Mi niña está preciosa —comentó Giuseppe, que cogió a su pequeña por la cintura, mientras una lagrimilla comenzaba a aflorar de sus ojos azabaches.


  —Gracias, papá, tú también estás muy guapo —sonrió al escucharle—. Papá, contrólate, no empieces a llorar.


  —Papá, papito —abrazó Valeria a su llorón padre—. No llores, piensa en lo feliz que se siente Nora.


  —Ya sabes que es imposible —rió Chiara—, recuerda mi boda.


  —Es de alegría —dijo mientras sonreía al verse rodeado por sus hijas, las mujeres más guapas del mundo, según él. Siempre había presumido de Valeria, una morena de ojos negros, Nora, una pelirroja de ojos verdes, Susana, su rubia y adorada mujer, y por último, Chiara, una alocada y desprotegida niña rubia que un día, cuando tenía diez años, apareció en sus vidas y, gracias a su maravilloso carácter y a lo cariñosa que era con todos, pronto formó parte de aquella gran familia italiana.


  Susana lo miró con cariño, se acercó hasta él y, tras darle un beso en los labios y mirarle a los ojos, preguntó:


  —¿Me dejarás llorar a mí en esta boda?—todos rieron al escuchar aquello.


  —Ven un momento, Nora —llamó Giuseppe a su hija menor y, retirándose unos metros del resto, susurró :


  —Hija, aquí siempre serás bien recibida. Esta es tu casa.


  —Ya lo sé, papá —sonrió al mirar su tremenda cara de bonachón—. ¿Por qué me dices esto?


  —Porque quiero que sepas que nosotros siempre estaremos aquí para cuidarte, y si te digo esto es porque los jóvenes de hoy a veces tenéis la cabeza un poco alocada, aunque sé que tú eres muy responsable —luego pícaramente dijo—: Y ya sabes que esa suegra napolitana que tienes no me gusta nada. Nunca me gustaron los napolitanos.


  —¡Papá! —rió al escucharle. De todos era conocido que su padre y su suegra no se soportaban.


  —Hija, ya sabes lo que pienso de los napolitanos, y mira por dónde te vas a casar con un chico de madre napolitana. Claro que solo tienes que mirarla a los ojos para ver que el veneno sale por sus lagrimales.


  —¡Basta ya de esas tonterías! —regañó Susana—. ¿Cómo puedes decirle a la niña cosas así en un momento como este?


  —Porque los napolitanos son raros, algo de locura corre por sus venas —respondió tocándose los bigotes, y volviendo a mirar a su hija repitió—: Nunca olvides que siempre, toda nuestra vida, estaremos aquí para lo que necesites, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, papá —sonrió abrazando a unos padres maravillosos justo en el momento en que sus ojos se encontraron con los de su tía Emilia.


  Emilia era la hermana menor y alocada de su madre. Eran como la noche y el día. Ambas fueron criadas en Toledo, bajo unos estrictos padres que nunca consiguieron domar a Emilia, quien era locura, diversión y desorden, contra la tranquilidad, cordura y orden de su hermana. Emilia era alta y pelirroja. Genes que habitaban en Nora. Mientras Susana era rubia y de estatura media. Emilia odiaba los compromisos y Susana era todo familiaridad. En fin, hermanas, pero con poco en común.


  —Mi pequeña sobrina —rió Emilia acercándose a ella.


  Se adoraban. Se parecían físicamente y eso les gustaba a ambas. Emilia, de regalo de bodas, le compró una cámara de fotos Canon, una joya que Nora apreció. ¡Le encantaba la fotografía!


  —¡Dios mío, Nora, eres una novia preciosa! —dijo tomándola del brazo para apartarla del grupo , ¿listas segura de lo que vas a hacer?


  —Sí, tía. Segurísima. Me casaré con Giorgio para toda la vida.


  Tras gesticular, Emilia finalmente murmuró:


  —Vive el presente, Nora, el futuro dios dirá. Solo quiero que vivas, que nada te impida hacer lo que desees —y tras ver que nadie la escuchaba y encenderse un cigarro, añadió—: Además, para mi gusto, ese futuro marido tuyo es demasiado estirado. ¿Te hace feliz en la cama?


  —No lo sé todavía, tía.


  —¡Nora, qué error! —exclamó Emilia clavándole sus espectaculares ojos verdes tan parecidos a los suyos—. Sé que esto que te voy a preguntar a tu madre la escandalizaría pero, ¿me estás diciendo que nunca te has acostado con él? ¿Que nunca habéis retozado desnudos una tarde de domingo?


  —Ni con él, ni con nadie. Tía, Giorgio y yo hemos esperado a estar casados para ello, creemos que es algo muy especial que debemos disfrutar tras nuestra ceremonia eclesiástica.


  —¡Qué absurdo! Seguro que esa idea te la ha metido la puritana de tu madre en la cabeza.


  —No, tía. Es algo que hemos decidido nosotros.


  —Y si resulta que cuando hagáis el amor no te gusta, ¿qué harás entonces? ¿Pasarás el resto de tu vida con alguien que no te satisface? ¿O te volverás monja?


  —¡Tía, por dios! —rió al escucharla—. Estoy segura de que seremos muy felices. No te preocupes, ¿vale?


  Emilia, al ver la pureza de una niña de veinte años, sonrió y asintió.


  —Tienes razón, tesoro —expulsó el humo, ¡era tan joven y tan inexperta!—. Espero que seas la mujer más feliz del mundo. Pero quiero que me prometas una cosa. Intenta ser una mujer de mente abierta y nunca te niegues la felicidad. La vida solo se vive una vez, ¿de acuerdo? —Nora asintió. En ese momento, Emilia llamó a un muchacho algo mayor que su sobrina y dijo—. Este es Brian, mi pareja. Nos vamos pasado mañana a Egipto. Ya sabes, Nefertiti, Neferna y compañía —rió al decir esto—. Hemos decidido vivir durante unos años allí. Brian es arqueólogo, y vamos para ayudar en las excavaciones de una nueva tumba que se ha descubierto, Por lo tanto, hemos embalado el disco de Imagine de Lennon, y nos vamos.


  —¡Qué emocionante! —susurró Nora observando cómo se miraban aquellos dos. ¿Giorgio nunca la miraba así?


  —Gracias por invitarme a tu boda —agradeció aquel chico en un chapurreado español, mientras agarraba por la cintura a Emilia.


  —De nada —susurró alucinada al entender eso de «es mi pareja». Pero si ese chico podía ser más su novio que el de su tía. ¿Cuántos años podría tener, veinticinco o veintiséis?


  —Te dejamos, cariño —sonrió Emilia agarrada del brazo de Brian mientras andaban hacia la puerta—. Quiero escandalizar un poco a la tía Gregoria, así cuando vuelva a Toledo tendrá algo emocionante que contar. ¡Vamos, Brian! Quiero presentarte a mi familia española.


  —Un momento, pelirrojas —gritó Luca acercándose hasta ellas. Siempre las llamaba así—. Quiero que Nora estrene su nueva cámara de fotos. Haznos una foto, hermanita. ¿Quién sabe? Quizá algún día esta foto te sirva para algo.


  Al escuchar aquello, Nora sonrió. Su hermano Luca y su tía eran geniales.


  —Cojamos una copa para brindar por la felicidad de nuestra Nora —rió Emilia abrazada a su sobrino, y mirando a Nora chilló—: Por que no dejes escapar la felicidad y seas siempre muy feliz.


  —Y por que vivas y dejes vivir —acabó Luca mientras Nora inmortalizaba aquel momento muerta de risa.


  Segundos después el grupo se dispersó.


  —Uf… Emilia se ha superado —rió Chiara viéndola alejarse—. Creo que Susana esta vez le dejará de hablar para siempre. Esto supera a la vez que la pilló fumando marihuana mientras escuchaba Imagine.


  —¡Vaya con la tía Emilia!, nunca dejará de sorprenderme —rió Luca junto a ellas—. ¿Has visto la cara de mamá cuando se ha enterado de que Brian es su novio?


  —Te digo yo que hoy le da algo a tu madre —murmuró Chiara al ver cómo esta miraba a su hermana, mientras Giuseppe le tendía una tila.


  —¿Crees que ella le puede gustar a él? —preguntó Nora—. ¿No creéis que es demasiado joven para ella?


  —¿Por qué dices eso? Tía Emilia es un bombón de mujer. Es guapa, lista, divertida y sexy. Es una mujer que sabe lo que quiere y lo vive a tope —respondió Luca, quien siempre había sido muy maduro en sus pensamientos—. Hermanita, cuando uno madura tiene el poder de decidir cómo y con quién quiere pasar su vida, y es tan lícito equivocarse como acertar en el amor. Si ella es feliz con Brian, y ambos no hacen mal a nadie, ¿por qué no permitírselo? ¿Por qué dejar pasar la oportunidad de ser feliz?


  —Ay, hermoso. Eso no está bien —respondió Susana acercándose a sus hijos—. Es escandaloso, amoral y una falta de respeto a todos nosotros. Qué pensarán nuestros invitados.


  —Mamá, no seas antigua —regañó Luca abrazándola—. No me gusta cuando reaccionas así. ¿Por qué tía Emilia acepta tu vida y tú no la de ella? Tan valiosa es una como la otra. Sé positiva. La tía no está haciendo ningún mal a nadie. Además, tiene un estupendo lema que hace años me enseñó: «Vive y deja vivir». Ella es así. ¿Por qué te cuesta tanto aceptarla?


  —Porque es una inconsciente. Viene aquí con ese… ese… novio —dijo nerviosa— y no piensa que esto será la comidilla de la boda, ¡qué vergüenza! ¡Mírala! —dijo señalando a una radiante Emilia del brazo de Brian, quien contaba algo a tía Gregoria, y por su cara no debía de estarle gustando mucho—. Ahí la tienes. Paseándose ante todos del brazo del crío ese. ¡Me va a dar algo!


  —Mamá, te quiero mucho —asintió Luca antes de alejarse, no soportaba esa faceta de su madre—. Pero cuando le oigo decir tantas tonterías, uf…


  —Mamá, tranquila —suplicó Nora al ver marchar a su hermano—. Si tú no estás bien, yo tampoco lo estaré.


  Tras las correspondientes fotos de la novia con el padre, la madre, los hermanos, los tíos, la abuela, los sobrinos, las amigas, etcétera. Nora subió al coche nuevo de su hermano Luca, quien los llevo hasta el embarcadero donde su padre y sus tíos tenían aparcadas sus góndolas. Tras subirse a la de su padre, La serenata, partió mientras era seguida por varias góndolas donde viajaba el resto de la familia, y juntos llegaron hasta la impresionante iglesia de San Giorgio Maggiore, donde años atrás se casaron sus padres. Desde pequeña siempre fantaseó con casarse en aquella preciosa iglesia. Su madre siempre contaba que allí fue donde conoció a su padre, Giuseppe, cuando admiraba las columnas corintias en su viaje de fin de carrera.


  Al entrar en la iglesia del brazo de su padre, vio al fondo, esperándola con una bonita sonrisa, a Giorgio. El hombre más increíble y guapo que había conocido en su vida, y junto a él, Loredana, que la miró con una sonrisa prefabricada. Pero la sonrisa de Giorgio eclipsó la mirada de su suegra, y juntos, ante una de las obras maestras del Renacimiento veneciano, La última cena, pintada por Tintoretto, se juraron amor eterno.


  Aquella misma noche, a las dos de la madrugada, tras despedirse de todos, se embarcaron en un viaje que les llevaría a pasar unos días a Palma de Mallorca —el viaje a Sintra ya se haría en otro momento—, donde pasaron una maravillosa luna de miel, que les sorprendió a su vuelta cuando Nora supo que estaba embarazada. ¿Qué más se podía pedir?


  VALENTINO


  PASADOS CUATRO MESES, CHIARA TUVO A SU PEQUEÑO, AL cual le pusieron de nombre Valentino, como el padre de su marido. Chiara discutió con Enrico sobre aquel nombre, pero fue inútil. Loredana se empeñó en que su primer nieto debía llevar el nombre del difunto padre de Enrico, y así fue.


  —¡Odio a esa mujer!, pero más odio sus problemas de corazón, de cabeza o de lo que sea —susurró Chiara cuando Nora y ella se quedaron solas en la habitación del hospital—. Me saca de mis casillas y me volveré paranoica como ella.


  —Tranquila. Valentino es un nombre bonito —suspiró Nora; en los cuatro meses que llevaba casada ya había empezado a sufrir los tormentos de su suegra.


  —Ya lo sé —gimió desesperada—. Pero es que no me respetan para nada. Ella ya ha programado el bautizo y también quiénes serán los padrinos.


  —¿En serio?


  —Ella será la madrina y Giorgio El padrino —lloró desconsoladamente—. Dice que como yo no tengo familia, ella decide quiénes son los padrinos.


  —¿Pero Enrico qué dice a eso?


  —Lo de siempre. No entiende por qué me cuesta tanto darle ese gusto a su madre. ¿Pero quién me da un gusto a mí?


  —Es un completo imbécil y un gran desagradecido —susurró Nora al recordar todos los problemas que ocasionaba con el juego y las apuestas, que, por supuesto sin que Loredana se enterara, Chiara pagaba trabajando más horas de las que debía.


  —Si no fuera por lo que le quiero —respondió sonándose la nariz—, le mandaba de vuelta con su madre. Te digo una cosa, Nora, ten cuidado, que la siguiente en tener un bebé eres tú, y dice que a su siguiente nieto le pondrá el nombre de su padre, Danilo, o de su madre, Rosaura.


  —¡Ni loca! El nombre de mi hijo lo elegiremos Giorgio y yo.


  En ese momento entró la enfermera con el pequeño en brazos y, dándoselo a Chiara, le indicó que el niño debía comer. Con todo el cuidado del mundo, Nora la ayudó.


  —Es precioso el pequeño Valentino —susurró Nora emocionada—. Tiene tus mismos ojos.


  —Es perfecto —respondió Chiara tras besar la cabecita de su hijo—. ¿Has visto qué manitas tiene?


  Se abrió de nuevo la puerta y entró Loredana seguida por sus hijos. Al ver a las muchachas encima del pequeño, comenzó a gritar y a disponer.


  —Dejadlo respirar —dijo quitando sin contemplaciones a Nora del lado de la cama—. ¿Acaso no sabes que los bebés no necesitan agobios?


  —No le estábamos agobiando —protestó Chiara apretando a su hijo contra ella—. Lo estábamos mirando mientras come.


  Susana y Giuseppe llegaron para ver al pequeño. Notaron tensión en el ambiente pero no dijeron nada.


  —Pero qué cosita más preciosa —sonrió Susana, que besó a Chiara en la cabeza. Y mirando a Enrico dijo—: Felicidades. Habéis tenido un bebé precioso.


  —Pronto tendremos otro pequeño en el mundo —comentó Giuseppe acercándose a su hija, quien le abrazó con cariño al verle.


  —Los hijos son una bendición de dios —dijo Loredana, que intentó sonreír, sin ningún resultado positivo—. Ahora lo importante es sacarlo adelante.


  —Chiara lo hará estupendamente —sentenció Susana—. Será una estupenda madre.


  —Eso espero —respondió secamente Loredana con el gesto torcido.


  LUCA


  LOS MESES PASARON, Y EL EMBARAZO DE NORA PASABA CON ellos. El pequeño Valentino era la alegría de todos, un niño espabilado y risueño aunque a veces algo llorón. El bautizo se celebró y, tras una fuerte discusión, la madrina fue por supuesto Loredana, pero el padrino fue Giuseppe, quien tomó muy en serio su papel e intentó molestar todo lo que pudo a Loredana, que no entendía cómo Enrico dejaba que un simple gondolero fuera el padrino de su hijo. Una tarde, cuando Nora estaba de ocho meses, mientras paseaba a Valentino junto a Chiara, vio a su hermana Valeria correr hacia ella.


  —¡Nora! —gritó mientras se acercaba—. Ha llamado Simona, la vecina de mamá. Dice que vayamos a casa. Algo ha pasado —gritó retorciéndose las manos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó angustiada, mientras notaba cómo el corazón se le encogía y el bebé se removía.


  —No lo sé. Solo me ha dicho que fuera rápidamente a casa luego cogiéndola de la mano la apremió—: ¡Vamos! Pietro está esperándonos en la góndola para llevarnos.


  Despidiéndose de Chiara, que se quedó muy preocupada, Nora partió con Valeria y su marido. Al llegar, la situación en casa de sus padres era de verdadero caos. Su madre lloraba, su padre también, todos lloraban desconsolados. Su hermano Luca y su mujer, Verónica, habían muerto en un accidente de tráfico con su coche nuevo, cuando iban de fin de semana solos a Roma.


  El entierro fue doloroso, y Nora creyó morir de dolor al pensar en que nunca mas volvería a estar con su guapo y divertido hermano. ¿Quién le iba a llamar con tanto amor pelirroja? ¿Por qué había tenido que morir? Tía Emilia voló desde Egipto, y no se separó de ellos ni un segundo. Se ocupó de organizar todo y no perdió de vista a Nora, quien, por su avanzado estado de gestación, podía presentar problemas. Y así fue. Al día siguiente del entierro, cuando se encontraba tumbada en la cama, llorando por todo lo acontecido, notó cómo unos calambres extraños inundaban su cuerpo hasta hacerle chillar de dolor. Giorgio se quedó bloqueado, y tuvo que ser Emilia quien llamara a una ambulancia, que en menos de media hora la llevó al hospital y allí, tras una laboriosa cesárea, nació un precioso niño moreno, muy parecido a su padre.


  Susana, al recibir la llamada de Emilia, dejó aparcada la pena y amargura y corrió a cuidar de su niña, la cual se encontraba en un momento extraño en su vida, pues sentía la alegría de recibir a su primer hijo, pero también sentía la pérdida de un ser querido como lo era su hermano. Cuando Susana y Giuseppe llegaron al hospital, se encontraron con Loredana, cosa que molestó a Giuseppe. Tras ver a Nora y comprobar que todo había salido bien, se encaminaron hasta el nido, donde teman al bebé, que reconocieron enseguida. Era una miniatura de Giorgio, y no paró de llorar en todo el rato que estuvieron observándolo.


  —Qué hermoso y qué bello —susurró Susana al verlo—. ¿Qué te parece, abuelo? —dijo mirando a Giuseppe, quien no paraba de llorar igual que su nieto. Todo lo acontecido era demasiado para su corazón.


  —Una maravilla de nieto —suspiró secándose las lágrimas—. Y con unos pulmones estupendos.


  —Mi Danilo es precioso —comentó Loredana, al ver a aquel pequeño que era tan igual a su hijo—. Es igualito a mi Giorgio.


  Susana la escuchó, pero no quiso decir nada y suspiró de alivio al notar que Giuseppe no se había enterado de aquel comentario. En ningún momento Nora les había dicho que el pequeño se llamaría Danilo; es más, siempre dijo que si tenía un niño se llamaría Víctor, y si era una niña se llamaría Lía.


  Tras pasar un rato en el nido observando al pequeñín, volvieron de nuevo a la habitación. Por el pasillo se encontraron a Enrico, quien había dejado a Chiara y Emilia junio a Nora.


  —¿Venís a tomar un capuchino? —preguntó Giorgio a sus suegros.


  —No —respondió Susana—. Gracias, pero iremos con Nora.


  Al entrar en la habitación, vieron cómo Chiara abrazaba a Nora y lloraba, mientras Emilia las abrazaba a las dos. Durante unos segundos, Susana, Giuseppe y Loredana se quedaron en la puerta sin hacer ruido. Transcurrido un tiempo, Susana, poniendo la mejor de sus sonrisas y sacando fuerzas de donde no las había, dijo:


  —Venga, venga, chicas. No debemos seguir llorando a Luca, nunca le gustaron los lloros.


  Nora sintió que no debía llorar delante de sus padres, ellos acababan de perder a un hijo, mientras ella había recibido uno.


  —El pitufo es precioso —mencionó su padre con cariño—. Es igualito a Giorgio. Pero tiene tus pulmones. Cuando tú naciste, no paraste de llorar en tres meses.


  —Esperemos que este se calle antes —sonrió Emilia al escuchar aquello—. Más que nada por los oídos de los padres.


  —Mi Giorgio también fue muy llorón —dijo Loredana—, y por lo que veo Danilo también lo será.


  En ese momento Nora miró a su suegra con cara de pocos amigos y sabiendo la respuesta, preguntó:


  —¿Quién es Danilo? —al ver la maldad de Loredana, comenzó a gritar con rotundidad—: Mi hijo no se llamará Danilo, mi hijo se llamará como yo quiera. ¿Me has escuchado?


  En ese momento se abrió la puerta. Giorgio, acompañado de Enrico y Valeria, entró en la habitación, y al escuchar aquellos gritos se quedaron un poco parados.


  —Siempre dije que si tenías un niño se llamaría Danilo.


  —Como tú bien dices, lo dijiste tú —gritó enfadada Chiara, que odiaba a su suegra—. Ella nunca lo dijo y te recuerdo que ella es la madre.


  —Pero bueno, señora —protestó Emilia enfadada por lo que estaba escuchando—. ¿Quien es usted para decidir algo así?


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó enfadado (Giorgio al escuchar todo ese alboroto, mientras Valeria se acercaba a la cama de su hermana para darle un beso y cariño.


  —Creo que deberías hablar con tu madre —comenzó a decir Susana.


  —Mamá —preguntó Giorgio escrutándola con la mirada—. ¿Qué pasa?


  —¡Tu mujer! —gimió mientras con algo de teatro se llevaba la mano al corazón—. No quiere que el pequeño se llame como tu abuelo.


  —El niño se llamará como ellos decidan, no como usted diga —aclaró Emilia mirándola, ¿pero qué le pasaba a esa mujer?—. ¡Faltaría más!


  —Mamá, ya hemos hablado de esos temas —comenzó a decir Enrico entendiendo todo lo que estaba pasando allí.


  —Hija, ¿estás bien? —se preocupó Giuseppe por su niña, a la que veía demasiado ojerosa, cansada y muy, muy enfadada.


  —Sí, papá —respondió en susurros esbozando una triste sonrisa—. No te preocupes —luego, centrando toda su atención en su suegra, continuó—: Mi hijo no se llamará Danilo, y ten por seguro que ninguno de mis hijos se llamará como tú quieras. Mis hijos se llamarán como Giorgio y yo decidamos. ¿Te has enterado o te lo repito otra vez?


  —¡Esa es mi niña! —sonrió Emilia al escucharla.


  —Qué falta de educación —murmuró Loredana, que miró a Giorgio en busca de ayuda—. A mí nunca se me habría ocurrido hablar así a la madre de tu padre.


  —Creo que aquí la que tiene falta de educación es únicamente usted —dijo Susana al ver la malicia de aquella mujer. Durante mucho tiempo había sido testigo a la sombra de los continuos disgustos que aquella mujer propinaba a Nora y a Chiara—. Lo primero que no tiene que olvidar es que aquí los padres de ese pequeño son mi hija y su hijo, y ellos han de decidir todo por él, hasta que sea mayor para que decida por él mismo.


  —Por una vez, hermanita —sonrió Emilia—, estamos de acuerdo.


  —¡Usted cállese, lagarta! —gritó Loredana, que hizo reír a Emilia, que sabía que una sonrisa podía acalorar y jorobar más que un mal gesto—. Te dije que tenías que haberte casado con una verdadera italiana.


  —¿Qué quiere usted decir con eso? —preguntó Giuseppe enfadado por lo que escuchaba.


  —Mamá, por favor —comenzó a decir Enrico acercándose a ella.


  —¡Déjame! —gritó dejando a todos más alucinados todavía—. Donde esté una mujer italiana de padres italianos, que se quiten las medias tintas. Una verdadera mujer italiana deja decidir al marido y a su suegra muchas cosas.


  —¡Dios mío! —susurró Emilia en español haciendo sonreír a Chiara, que tras años con ellas había aprendido bastante bien ese idioma—, o alguien le dice a esta bruja cuatro cosas, o al final se las voy a tener que decir yo. Y como yo se las diga, vamos a terminar muy mal.


  —No consentiré que se ponga en duda la valía de mi esposa como madre y como mujer. Es la mejor madre que ningún hijo pudiera querer y la mejor esposa que un hombre pueda desear. ¿Pero usted qué se ha creído? —gritó Giuseppe perdiendo el control.


  —Nos está llamando a mis hermanos y a mí ¿medias tintas? —dijo Valeria muy enfadada—. Mire, señora, estoy muy orgullosa de mis padres y de cómo soy como persona en esta vida. ¿Usted también puede decir eso?


  —Con mi familia no se mete nadie en mi presencia, y menos una napolitana loca —levantó la voz Giuseppe.


  —Haga el favor, gondolero, de no chillarme —gritó Leridana separándose de ellos; luego, volviendo a atacar dijo—: No estoy acostumbrada a codearme con personas de su clase.


  —¡Hasta aquí hemos llegado! —saltó Emilia al escuchar aquello.


  Nadie se metía con su familia, y menos con su cuñado. ¡Allí se iba a armar gorda! Su intención era coger a aquella bruja por los pelos y sacarla de la habitación. Pero la mano de Chiara se lo impidió mientras sus ojos pedían calma.


  —Y a mucha honra es gondolero —gritó Susana, incrédula ante lo que estaba escuchando. ¡Aquella mujer estaba perdiendo los papeles!—. ¿Acaso ustedes son más que nosotros?


  —Mis hijos tienen una carrera. Son arquitectos. Hombres de provecho —gritó Loredana con crudeza—. ¿Pueden ustedes decir lo misino de su hija, y de la peluquera? Y no digamos de la loca de su hermana.


  —¡Bruja! grito Emilia dando un paso adelante. —Eso asustó a todos.


  —Es increíble lo que estoy escuchando aquí —susurró Chiara, que tomó de nuevo el brazo de Emilia y mirando a su marido, dijo—: ¿Alguna vez verás que tu madre hace algo mal?


  —¡Mamá! Cállate de una vez —replicó Enrico. No podía consentir que su madre se comportara de aquella manera con las personas que continuamente les ayudaban, incluso a pagar las deudas.


  —Mis hijas y mi adorada cuñada —gritó Giuseppe poniéndose entre ellas— son mujeres estupendas, y no consentiré que nadie, y menos aún una napolitana amargada, venida a más por la simple circunstancia de haber estado casada con un cajero de banco, se meta con ellas. Le recuerdo que mi mujer tiene la carrera de Bellas Artes, ¿usted cuál tiene? ¿La de bruja las veinticuatro horas?


  —¡Olé… mi cuñado! —se carcajeó Emilia, mientras Giuseppe continuaba.


  —Ya me gustaría a mí haberla visto a usted si hubiera tenido una infancia como la de Chiara. Ella es aquí la más fuerte y trabajadora de todos. Ha logrado por sí sola y con veinte años labrarse un futuro y un negocio rentable. ¡No sabe usted nada!, y respecto a mi hija…


  —¡Papá, basta! Es inútil —dijo Nora. Luego, escrutando con la mirada a Loredana, gritó con rabia—: Me da igual tu locura, o tu corazón, puesto que a ti te da igual el mío. Tu hijo es Giorgio. No lo somos ni mi pequeño ni yo. Por lo tanto, te sugiero que a partir de ahora comiences a tomar conocimiento de mis palabras. Nunca haré nada para que tu hijo o mi hijo no te quieran. Pero no esperes cariño por mi parte. Tampoco esperes comprensión, puesto que yo no la estoy recibiendo de ti en unos momentos tan trágicos para mi familia. Que te quede claro que yo me casé con Giorgio, ¡no me casé contigo!, y mi proyecto de futuro en común es con él, y con mi hijo. Te agradecería que nunca más vuelvas a dar tu opinión sobre algo, si no se te pide —luego, mirando a su marido, quien se encontraba avergonzado y sorprendido por todo lo que había escuchado, continuó—: Giorgio, yo te amo con todo mi corazón, pero lo nuestro no podrá salir bien si no luchas por lo que realmente quieres. En estos meses que llevamos casados, nuestras discusiones siempre han venido por el mismo sitio. Tu madre. Creo que si realmente me quieres a mí y a! niño, debes decidir qué quieres hacer con tu vida porque yo tengo claro que no quiero vivir bajo la mirada de nadie. No quiero reproches. No quiero problemas. Solo quiero ser feliz contigo y con el pequeño Luca.


  Al escuchar el nombre que Nora había decidido para el bebé, Giorgio asintió con una sonrisa triste. ¡Nora se merecía aquello! Y viendo la cara de enfado de su madre, la cogió del brazo y sin miramientos, dijo:


  —Mamá, creo que debes marcharte a casa. Ya verás al pequeño Luca en otro momento.


  —¡Me estás echando! —gritó al ver la determinación de su hijo.


  En ese momento se abrió la puerta. Era la enfermera quien portaba en una cunita al pequeño. Al ver tanto jaleo, preguntó enfadada:


  —¿Qué ocurre aquí?


  —No se preocupe —contestó Giorgio con determinación—. El jaleo ya se acabó —y tras decir esto, Loredana y Giorgio desaparecieron de la habitación.


  —Yo… —comenzó a decir Enrico con lágrimas en los ojos, mientras tomaba a Chiara de la mano—. Quisiera pediros disculpas a todos por lo ocurrido.


  —Tranquilo, hijo —susurró Susana entendiendo la postura de aquellos muchachos. Aunque pensaba que la suegra de sus hijas era una auténtica bruja, no debía olvidar que era la madre de sus yernos—. Nosotros también estamos muy nerviosos.


  —¿Estás bien? —preguntó Emilia a Nora, quien con una triste sonrisa asintió—. No te preocupes, cariño. Todo saldrá bien y recuerda siempre: vive y deja vivir. No olvides enseñárselo a este pequeñajo, ¿vale?


  Nora asintió, con los ojos llenos de lágrimas. Vive y deja vivir. Aquella frase fue la que Luca había tomado de su tía, y ahora la acababa de tomar ella. Todos, pensativos, quedaron en silencio, mientras la enfermera sacaba al pequeño y lo ponía en brazos de su madre. Nora, al tener a su bebé en brazos, solo pudo sonreír, y tras mirarlo con amor durante unos segundos y cogerlo por sus deditos, susurró emocionada:


  —Hola, Luca, soy tu mamá.


  PASA LA VIDA


  LOS AÑOS PASARON Y CON ELLOS LLEGARON OTROS HIJOS para Nora y Giorgio. Tres años después de nacer Luca, llegó Hugo, y cuando ya nadie esperaba un nuevo nacimiento vino una preciosa niña a la que llamaron Lía. En el raso de Chiara, tras Valentino y varios abortos llegaron doce años después las mellizas Claudia y Laura.


  Valeria y Pietro hicieron de Lidia y Luana unas niñas felices, y a pesar de que ambas sabían que sus padres, Luca y Verónica, habían fallecido cuando eran pequeñas, querían con locura a sus tíos, quienes siempre fueron buenos y excelentes padres.


  Tía Emilia vivió en Egipto durante diez años, tras los cuales su relación con Brian acabó. Él se enamoró de una arqueóloga rusa. Tras ese desengaño amoroso, que le partió el corazón, se trasladó a vivir a París, donde se le conocieron infinidad de amantes y desde donde, gracias a su trabajo, viajó por todo el mundo.


  Susana, a pesar de ser una excelente madre y esposa, vivía siempre angustiada por el qué dirán, cosa que Giuseppe, siendo hombre, miraba de otra manera. Siempre pensó que su hermana no llevaba buena vida. Era coordinadora de un programa de televisión, vivía a su manera, y no se extrañó, a pesar del dolor que sintió, cuando un día recibió una llamada de París indicándole que su hermana Emilia se había suicidado con una sobredosis de barbitúricos. La prensa sensacionalista achacó aquel incidente a la ruptura que tuvo con su último novio, un guitarrista de un grupo de rock francés.


  Con el tiempo, Giorgio y Enrico recibieron varias ofertas de trabajo importantes, y la última les había trasladado a vivir a España, concretamente a Madrid. Aquello provocó la cólera de Loredana, al verse relegada a vivir sola y alejada de sus amados hijos en Venecia. Pero el destino volvió a cambiar la vida de Nora y Chiara cuando una noche recibieron una llamada de Italia; era Vicenta, la vecina de Loredana, quien les informó de que esta estaba en el hospital.


  Todo lo rápido que pudieron, Enrico y Giorgio volaron de vuelta a Venecia, y allí se encontraron con una desmejorada mujer, quien al verles rompió a llorar. Loredana tenía una depresión grandísima, y los médicos les informaron de que en su estado necesitaba una vida tranquila y familiar y no les quedó más remedio que llevarse a su madre con ellos a España. Durante seis meses viviría con uno, y otros seis con el otro. Aquello provocó el malestar general en los dos matrimonios.


  Desde su llegada hacía más de diez años a Madrid, Chiara y Nora cuidaban la una de la otra, y ellas cuidaban a todos los demás. Chiara insistió hasta la saciedad en que ella necesitaba tener nuevamente su propio negocio y tras mucho pelear con Enrico, montó el salón de belleza Chiara. Con los años se ganó una buena clientela, que asistía religiosamente todas las semanas a que ella y sus empleadas les practicasen nuevos e innovadores peinados y tratamientos.


  Por su parte, Nora hizo varios trabajos fotográficos, su pasión, en la revista de Antonello, un amigo de Giorgio, quien tras ver los trabajos que realizaba, acertó en que Nora tenía una sensibilidad especial para captar el momento mágico de las cosas y sobre todo una gran versatilidad. Pero cuando nació la pequeña Lía, dejó aquello que tanto le gustaba para cuidar a tiempo total de su preciosa hija.


  Loredana, durante los seis meses que vivía con Chiara, criticaba su forma de arreglarse y peinarse. Cuestionaba cómo alimentaba a su familia, el dinero que gastaba, etcétera, pero a Chiara la vida y las circunstancias la habían hecho fuerte y, como ella decía, «lo que el rottweiler me dice, me entra por un oído y me sale por otro». Con Enrico, hacía tiempo que su corazón se había cerrado a su cariño; convivían juntos, pero hacían vidas separadas aunque a veces sus cuerpos se encontraban durante la noche.


  Pero Nora fue diferente. Quería una familia como la que sus padres habían formado, pero no eran Giuseppe ni Susana, y tampoco las circunstancias acompañaban. Giorgio, a quien los años volvieron, como decía su hermano, «ambicioso», pasaba más tiempo fuera del hogar que dentro, y había dejado muy claro a Nora que no quería escuchar problemas al llegar a casa, ¡ya tenía bastantes en el trabajo!, por lo que se acostumbró a asumir y callar. Lógicamente, Loredana se dio cuenta de aquello, y aprovechaba todo lo que podía para amargarle y hacerle la vida imposible a su nuera y a sus nietos, quienes cada día tenían menos relación con su abuela paterna. Odiaban cómo se comportaba con su madre, sin merecérselo.


  Un día Chiara, tras llegar de trabajar, se encontró a Enrico en la cama enfermo.


  —¿Qué te pasa? —preguntó al verle arder de fiebre, mientras intentaba no mirar a su suegra, que en su ausencia había metido en la habitación el sillón antiguo, feo y mugriento perteneciente a su marido, que había traído desde Italia, y que cada seis meses había que trasladar a casa de Nora.


  —Me encuentro mal —respondió sin apenas mirarla.


  —Llamaré al médico ahora mismo —susurró Chiara mientras abría el cajón de su mesilla para coger la agenda, pero se sorprendió al ver que allí no estaba.


  —No hace falta que le llames, vino hace horas —respondió Loredana mirándola con cara de provocación. Sabía que había hecho algo que reprocharía aquella.


  —¿Cómo que vino hace horas? —preguntó Chiara con cara de pocos amigos, mirando a su marido—. ¿Por qué no me has avisado?


  —Le dije a mamá que te avisara.


  —¡Loredana! —miró a su odiosa suegra—. ¿Cuándo me has avisado?


  —Lo intenté —mintió mientras ponía paños de agua fría a su hijo en la frente— pero tú no me cogías el teléfono. Quizá estabas muy ocupada en el gimnasio —dijo maliciosamente al ver la bolsa que esta portaba en la mano.


  —Eso es mentira —respondió Chiara, que saco del bolsillo del pantalón su móvil y, tras comprobar que no había ninguna llamada perdida, grito :


  —¡Estás mintiendo, como siempre! Mi teléfono no tiene ninguna llamada perdida, y menos tuya.


  —¿Por qué iba a mentir?


  —Porque eres una mala persona y, sinceramente, cada día que pasa pienso que estás realmente loca —respondió Chiara, sin medir sus palabras. Ya nadie disimulaba con nadie y a veces volver a casa era volver al campo de batalla—. Disfrutas con este tipo de maldades.


  Su suegra, sin mirarla, sonrió sin que su hijo la viera.


  —No olvides que no soy Nora, ni tengo la paciencia que ella tiene. Por lo tanto, ¡ojito con las tonterías en mi casa!


  —¡Chiara! —gritó Enrico al escuchar aquello y ver a su madre llevarse la mano al corazón—. No te permito que hables así a mi madre, ella está delicada.


  —¡Perfecto! —gruñó Chiara al escucharle—. A mí no me permites que le hable así a tu santa madre, pero a ella le permites que se meta en nuestras vidas, que despida al servicio, que tire la comida que yo preparo para los niños, que se meta continuamente conmigo, y ahora también que nos mienta.


  —Hijo —susurró Loredana mirando con ojos de tristeza fingida—, yo intento ayudar en esta casa pero todo lo que hago parece mal recibido por ella.


  —Chiara, por favor —susurró Enrico débilmente. Conocía las peleas entre su madre y su mujer—, ahora no, me encuentro fatal. No comencéis con una de vuestras absurdas peleas.


  —De absurdas, nada —protestó Chiara—, y ahora mismo quiero que salgan de mi habitación ese sillón y ella. Me voy a cambiar de ropa y no quiero que esté aquí.


  —El médico dijo que me quedara con él. Necesita una persona para cuidarlo, tiene fiebre y no se encuentra bien.


  —¡Quieres salir de mi habitación! —gritó con dureza mirando a su suegra, mientras chispas saltaban de los ojos de las dos—. Ya le cuidarás luego.


  —¡Papá! —gritaron al unísono Claudia y Laura, quienes, al ver a su padre en la cama, se abalanzaron sobre la misma para darle un beso. Rápidamente Loredana, al ver aquella invasión de las pequeñas sobre su hijo, las cogió del brazo y tras darle a una un bofetón y a otra un azote, las echó de la misma, dejando a la madre de las niñas sin palabras por lo que acababa de hacer. Las niñas comenzaron a llorar buscando los brazos de su madre. Aquello provocó la cólera de Chiara.


  —¡Eres mala! —gritó Claudia, que miró con enfado a aquella mujer que se hacía llamar «nona», abuela en italiano.


  —Pero ¿por qué les pegas? ¡Estás loca! —gritó Chiara—. ¿Quién te has creído para ponerles la mano encima a mis bijas?


  —Están agobiando a Enrico. No es momento de besos ni abrazos —respondió con los brazos en jarras.


  —Tienen siete años y se han puesto contentas al ver a su padre, ¿acaso es difícil entender eso? —gritó de nuevo Chiara, sin entender la reacción de su suegra y la pasividad de su marido ante lo ocurrido.


  Valentino asomó su cabeza y al escuchar lo que ocurría, se quedó en la puerta. A sus veinte años ya entendía muchas cosas, y se había dado cuenta de cómo su abuela continuamente intentaba llevarle la contraria a su madre, a su tía, a sus primos e incluso a sus pequeñas hermanas, ¡era una pesadilla!, pero la quería a pesar de todo. Era su abuela. Nunca fue tan cariñosa como sus otros abuelos, Susana y Giuseppe, pero era de su familia y la quería, aunque desde que ella llegó, sus vidas no volvieron a ser tan perfectas como antaño. Por lo que para dar un soplo de aire fresco a su madre, entró y preguntó:


  —Nona, ¿hiciste tiramisú del tuyo? —a su abuela, al verle, se le iluminaron los ojos. Era su Valentino. Su nieto predilecto—. Tengo hambre y me apetece un poco de ese tiramisú tan rico que haces.


  —Enseguida te pongo un trozo —dijo saliendo de la habitación acompañada por su nieto, quien guiñándole el ojo a su madre se la llevó a la cocina.


  En ese momento Chiara, con cariño, mandó a las niñas a sus habitaciones a jugar y estas, más calmadas, se marcharon dejando a sus padres solos en la habitación.


  —¿Que dijo Deratto? —preguntó Chiara sin acercarse a Enrico, que omitió hablar sobre lo ocurrido. El paso de los años, los continuos problemas con el juego y Loredana habían conseguido que el amor de Chiara y Enrico desapareciese, dando paso a un matrimonio de conveniencia,


  —Me hizo unos análisis de urgencia y esta tarde nos dará los resultados.


  —¿Qué te duele?


  —El estómago, la cabeza, vomité en la oficina varias veces. En fin, todo. Estoy como si me hubieran dado una paliza —luego, incorporándose, dijo—: Dame el móvil, que está en la chaqueta, por si llama alguien.


  —Toma —ofreció el móvil—. ¿Necesitas algo más?


  —Que dejéis de discutir.


  —Enrico, ya sabes lo que pienso al respecto. Creo que eres tú el que tiene que poner a tu madre en su sitio. Cada vez que digo o hago algo, ya ves cómo reacciona.


  —Creo que sois tal para cual —protestó dejándola sin palabras.


  Mordiéndose la lengua para no seguir discutiendo, salió de la habitación y se encaminó a la habitación de las niñas, que jugaban con sus muñecas. Al verlas tan bonitas, sonrió por la suerte de tener a dos pequeñas tan preciosas y maravillosas. La tarde fue tensa. Loredana le buscaba las cosquillas. Sobre las seis llegó Nora con los niños. Luca y Valentino se pusieron a hablar de sus cosas junto a Hugo, que a pesar de ser tres años menor, se llevaba de maravilla con ellos. Mientras Lía, de ocho años, jugaba con sus primas Claudia y Laura, de siete, quienes le contaron que la nona les había pegado. Lía contestó:


  —Es una bruja.


  —¡Lía! —regañó Nora al escucharla sin dar crédito.


  —Mami —respondió la niña mirándola—, eso es lo que siempre dice la tía.


  —Tu tía sabe por qué lo dice —respondió sin saber qué decirle. En el fondo pensaba lo mismo—. Pero tú, señorita, eres pequeña, por lo tanto no vuelvas a decir eso.


  —Yo también sé por qué lo digo —murmuró la niña, que miró de nuevo a su madre sin darse por vencida.


  —Venga, id a jugar —sonrió Chiara al escucharla, mientras las niñas se marchaban.


  —¡Chiara Mazzoleni! —se quejó Nora—. Haz el favor de cortarte con lo que dices delante de la niña.


  —Lía es más lista de lo que tú le crees prosiguió — Chiara—. Ella percibe el ambiente cuando esa bruja está en casa, no hace falta que me oiga a mi o a sus hermanos para saber lo que piensa de su cariñosa nona. Y con respecto a los chicos, ¿qué quieres que piensen de semejante ser?


  —Tienen que tenerle un respeto. Es su abuela, una persona mayor, y no tienen que olvidar que ella es de la familia.


  —Cada vez me recuerdas más a tu madre, ¡la familia! — se burló Chiara, poniendo la voz ronca de Marlon Brando en la película El padrino—. ¡Dios mío, Nora, espabila! ¿No crees que quizá su abuela tiene que respetarlos a ellos para que ellos la respeten?


  —Seguramente tendrás razón.


  —Por supuesto que tengo razón —asintió Chiara—. Estoy que no puedo más —susurró mientras se sentaba en el salón de la casa—. ¡Cada día la soporto menos!, nos amarga la existencia a mí y a las niñas. Menos mal que Valentino sabe llevarla, con eso de que es su nieto por excelencia. Pero que se ande con ojo. Valentino tiene carácter y eso de que toquen a sus hermanas no le gusta nada. Tú te crees que pegar a las niñas por acercarse a su padre…


  —La muy bruja —susurró con odio Nora, que hizo sonreír Chiara—. Y Enrico ¿qué hizo?


  —Nada. Decirme que me callara —señaló encendiéndose un cigarrillo—. Lo siento por ti. Pero en dos meses la tienes allí dándote de nuevo la tabarra.


  —Calla… no me lo recuerdes —En ese momento sonó un móvil—¿Suena tu móvil?


  No respondió al comprobar que el suyo no era.


  —Pues el mío no es tampoco —comentó extrañada al comprobar su móvil—. El ruido viene del maletín que tienes aquí.


  —Ese es el maletín de Enrico —dijo acercándose a él—. Pero el móvil lo tiene arriba. Me lo pidió antes y se lo di.


  El ruido cesó. Pero con curiosidad Chiara abrió el maletín y allí encontró un móvil que nunca había visto. Indicaba tres llamadas perdidas.


  —¿Que haces? —preguntó Nora.


  —No sabía que Enrico tuviera más de un móvil —dijo al tiempo que desbloqueaba el teclado.


  —Serán cosas del trabajo —comentó Nora para quitarle importancia al tema. Pero en ese momento de nuevo el móvil comenzó a sonar, y sin saber porque Chiara levantó el cojín del sillón y lo puso debajo para que no se escuchara el sonido.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó riéndose al ver la reacción tan cómica.


  —Si te soy sincera, no lo sé —respondió mirándola a los ojos con picardía.


  En ese momento se escuchó el timbre de la puerta, y Valentino corrió para abrir. Era Deratto. El doctor amigo de Enrico desde hacía muchos años.


  —Buenas tardes, Deratto —saludó Chiara, que salió a recibirle con una forzada sonrisa en sus labios. Nunca se habían caído bien—. ¿Traes ya los resultados de Enrico?


  —Sí, querida —asintió algo incómodo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nora.


  —No se ofendan, señoras, pero me gustaría hablar primero con Enrico.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Valentino al escuchar aquello.


  —Nada, cariño, no te preocupes —susurró Chiara. Y volviéndose hacia el doctor dijo—: Sígueme, Deratto, iremos a la habitación.


  —¿Le ocurre algo al tío? —preguntó Luca.


  —No os preocupéis, chicos —comentó Nora llevándoselos a la cocina, mientras Chiara iba junto al doctor para ver a Enrico.


  Al entrar en la habitación, Enrico saludó familiarmente a Deratto. Loredana se levantó.


  —¿Tiene ya los resultados, doctor? —preguntó la mujer rápidamente.


  —Sí. Pero quisiera hablar a solas con Enrico.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Chiara al escuchar aquello.


  —Nada importante —dijo el doctor, que miró con complicidad a Enrico.


  —Entonces yo me quedo —comunicó Chiara.


  —Si ella se queda, yo también —añadió Loredana—. Es mi hijo.


  —¡Por favor! —gruñó Enrico—. Chiara, mamá, ¿podéis salir un momento mientras hablo con Deratto?


  —Muy bien —asintió dócilmente Chiara—. Un segundo. Voy a coger de mi mesilla una cosa —y sin pensárselo dos veces, sacó su móvil del bolsillo del pantalón y tras apretar el botón de grabación, cerró el cajón y salió al pasillo, donde esperaba una malhumorada Loredana. Sin ganas de estar a su lado, Chiara se fue hacia la cocina. Allí Nora y los chicos reían.


  —Tía, te lo pasarías bien en las clases —decía Valentino.


  —Nunca me ha gustado ir al gimnasio —contestó Nora—. Soy un poco vaga. ¡Por cierto! —dijo al recordar algo—. ¿Qué ha pasado en el club? Hace unos días, en las noticias, escuché algo sobre que habían encontrado a un hombre muerto dentro de su coche.


  —¡Es verdad! —asintió Valentino—. El señor Zimmerman. Por lo visto, salió del club y en su coche, que estaba en el aparcamiento, le dio un infarto.


  —Pobre hombre —respondió Chiara, y volviendo al tema anterior preguntó—: Entonces, ¿por fin vendrás conmigo al gimnasio para ponerte estupenda?


  —No digas tonterías —respondió Nora—. ¿Qué voy a hacer yo allí?


  —Mamá. Eso se acabó —intervino Luca abrazándola—. Mañana vienes al club y te apuntas a pilates, aeróbic, yoga o lo que quieras —luego, al mirar su reloj, dijo—: Me tengo que ir. He quedado con Dulce.


  —Dile que pase por casa —asintió Nora al escucharle—. Tengo algo para ella.


  Dulce era la novia de Luca. Una chica encantadora y cariñosa, a la cual ni Giorgio ni Loredana tenían ninguna estima por el simple hecho de ser mexicana. «¡Clase inferior!», según Loredana. Se conocieron en el instituto y llevaban juntos tres años. Hecho que provocó una tremenda discusión entre Luca y su padre, quien llegó a decir cosas terribles de aquella pobre muchacha. Desde aquella discusión, la relación entre padre e hijo se rompió. Luca no aceptaba las críticas de su padre ni de su abuela, y estos no aceptaban a Dulce. Dentro de su tremendo clasismo, les parecía vergonzosa aquella relación.


  —A ver si la convencéis de que el gimnasio es algo saludable para las personas, y que no existe edad para estar estupenda — Dijo Chiara, que hizo reír a todos—. Aunque, hijos, cada vez estoy más convencida de que vuestra madre ha sido criada para ser cocinera, fregona y madre las veinticuatro horas.


  —El ejercicio viene bien para el cuerpo y la mente —animó Hugo—. Además, Valentino es un estupendo profesor de yoga. Apúntate a sus clases en el club.


  —¿Estás trabajando en el club? —preguntó Nora sorprendida—. ¿Desde cuándo?


  —Desde ayer —contestó Chiara—. Todavía no me había dado tiempo a contártelo.


  —Pero… ¿y tu carrera de arquitecto? ¿Continuarás con ella?


  —Seguiré con ella por no dar un disgusto a la abuela y a papá —suspiró mirando a su madre. Nunca dijo nada, pero estaba al corriente de los problemas de su padre con el juego—. De momento, estoy dando clases de yoga en el club. Mi aspiración es montar mi propio centro de yoga. La arquitectura no es lo mío.


  —De momento, termina la carrera y sigue con tus clases; lo que venga después, ya veremos —dijo Chiara tocando el pelo a su guapo hijo.


  —Mamá —animó Luca—. Apúntate a las clases de Valentino. Verás cómo te gustarán.


  —¡Vale!, ¡vale!, lo pensaré, y vete, Dulce te espera.


  —Le dije que pasaría a buscarla sobre las ocho. Queremos ir al cine a ver la última de Keanu Reeves.


  —Qué guapo, ¡por dios! —susurró Chiara al escuchar el nombre del actor—. ¿Dónde se meterán los hombres como él?


  Quince minutos después, Chiara se dirigió de nuevo a su habitación. En ese momento se abrió la puerta.


  —¿Ahora me vas a decir qué ocurre? —preguntó al doctor.


  —Nada grave, querida —siseó al hablar, mientras la tomaba del brazo.


  —Díselo, Deratto —gritó Enrico desde la cama—. Prefiero que se lo cuentes tú. Al fin y al cabo, eres el médico.


  El doctor les miró y con gesto sonriente informó.


  —Enrico tiene infección en la orina. Nada importante, no os preocupéis.


  —¿Y por eso hemos tenido que salir? —preguntó desconcertada Loredana.


  —Le he tomado unas muestras de un lugar que seguramente a su hijo no le gustaría enseñarle —rio el doctor al decir esto, y mirando a Chiara prosiguió—: De todas formas, aparte de la infección en la orina, hemos encontrado algunas cándidas. Te recomiendo que te pongas estos óvulos, y que él se aplique esta crema un par de veces al día.


  —¿Cándidas? —exclamó Chiara sorprendida.


  —Ya sabes que esas cosas pueden aparecer cuando menos te lo esperas —señaló el doctor mientras le daba unas tabletas vaginales para ella y una pomada para él—. Poneos esto durante diez días y veréis cómo todo desaparecerá.


  —¿Qué le has pegado a mi hijo? —gruñó Loredana acercándose a Chiara, quien ni se inmutó por aquel comentario.


  —Señora… —comenzó a decir el doctor.


  —Qué agradable es, ¿verdad? —y volviéndose a su suegra preguntó—: ¿Quieres ponerte tú también los óvulos y la crema, o vale con que nos los pongamos tu hijo y yo?


  —¡Chiara! —gritó Enrico al escucharla.


  —¡Chiara qué! —chilló ella con mirada desafiante. Un silencio incómodo reinó en la habitación. Con tranquilidad abrió su mesilla y, tras parar la grabación, se metió el móvil en el bolsillo y volviéndose, dijo al doctor—: Te acompañaré hasta la salida.


  —Mañana pasaré a verle —se despidió el médico antes de salir por la puerta.


  Tras cerrar, Chiara, inquieta por saber lo que había grabado en su móvil, fue hasta la cocina. Llamó la atención de Nora. Esta dejó a los chicos y fue tras ella.


  —¿Qué pasa?


  —Ven conmigo —dijo Chiara, y ambas se dirigieron hasta el despacho que tenían en la casa. Tras cerrar la puerta sacó el móvil del bolsillo—. Aquí tengo grabado lo que Deratto ha hablado con Enrico.


  —¿Has grabado la conversación? —preguntó alucinada—. ¿Por qué?


  —Primero, porque no entiendo qué no podía escuchar yo de esa conversación y, segundo, porque me ha dado la gana —luego, mirándola, dijo:


  —Encima me han dicho que tengo cándidas, y justamente hace cuatro días fui a mi revisión ginecológica y Gloria, mi doctora, me dijo que estaba estupenda de todo,


  —Pero ¿qué crees que vas a escuchar en esa cinta?


  —No lo sé. Pero ahora mismo lo sabremos —dijo pulsando para reproducir.


  —Ha costado sacar a las mujeres de aquí ¿Son siempre así?


  —Continuamente —respondió Enrico—. ¿Se sabe algo más?


  —Caponni está contento contigo.


  —¡Pobre hombre! En el fondo me dio pena.


  —¡Era un diablo! Por cierto, en los análisis el mismo resultado de la última vez.


  —¿Otra vez?


  —Vuelves a tener sífilis.


  Al escuchar aquello, Nora y Chiara se miraron.


  —¡Joder!, otra vez —respondió Enrico.


  —Creí, como en otras ocasiones, que era mejor no decirlo delante de tu mujer. He pensado que seguramente no sería ella quien te lo pegara, y me creo en el derecho de decirte, por duodécima vez, que lo primero que debes hacer si tienes relaciones extramatrimoniales es ponerte un preservativo, ¿acaso no lo sabes?


  —Siempre pongo mis medios, pero tienes razón. Últimamente soy más despistado. Las mujeres me pierden, y en especial la rubia que conocimos en el Buda.


  —Ten cabeza, amigo mío. Sé prudente, y aunque disfrutes cada noche de una fémina diferente, piensa en tu salud. De momento, ya sabes que tengo que ponerte una inyección de penicilina. Y durante varios días encontraré excusas para venir a ponerte las siguientes dosis.


  —De acuerdo. Pero que no se entere ninguna de las dos fieras que están fuera esperando.


  —Tranquilo. Ya tengo experiencia en mentiras con respecto a ti y a tu hermano. El día que os cobre todos estos favores, os arruino —y sonriendo mientras preparaba el inyectable dijo—: Confía en mí, y ahora date la vuelta, que te ponga esta inyección.


  En ese momento, Chiara paró la grabación con cara de descomposición.


  —¿Sífilis? ¡Será hijo de puta! —gritó.


  —¿Quién? ¿Tu marido, el mío o el médico? —pregunto Nora, todavía sin creer lo que había escuchado.


  —Cualquiera de los tres —respondió Chiara


  Furiosa, se dirigió al sillón donde minutos antes había dejado un móvil bajo los almohadones. Sacó el móvil, lo miró, y en ese momento comenzó a sonar. Rápidamente Nora lo tomó y, sin pensárselo dos veces, lo metió de nuevo bajo los almohadones. En ese momento Loredana entró al despacho.


  —¿Qué quieres? —preguntó Chiara con cara de pocos amigos.


  —Enrico me ha pedido que le suba su maletín de trabajo, ¿lo habéis visto? —preguntó mientras Nora, con el pie, lo empujaba para que quedara bajo la mesita.


  —Por aquí no lo veo —respondió esta.


  —Dijo que estaba aquí —insistió la mujer.


  —Aquí no está —respondió secamente Chiara.


  Y tras una desafiante mirada, sin decir nada, la mujer se alejó con paso firme y decidido.


  —Sí… Ve, rottweiler, ¡bruja! —resopló Chiara—. Ve con tu podrido hijo.


  Cuando estuvieron solas, Nora sacó el móvil escondido, y tras desbloquearlo con manos temblorosas, comenzaron a inspeccionarlo. Había cinco llamadas perdidas y cinco mensajes recibidos. Dos de Giorgio, de voz, y tres escritos de una tal Luz María.


  —¡Mamma mia! —gritó Chiara al leer lo que ponía en un mensaje—. ¿Has visto lo que escribe la tal Luz María?


  —Déjame ver —comentó Nora, que intentaba tranquilizarse y leyó: «Hola, semental. Confírmame la cena del viernes con tu guapo hermano y con Manuela».


  Al leer Nora aquello, le subió la tensión por las nubes.


  —Serán hijos de…


  —De su madre. Eso ya lo hemos dicho —la cortó Chiara quitándole el móvil de las manos, mientras leía otro mensaje de Luz María: «Todavía tu lengua recorre cada centímetro de mi cuerpo, ¿y la mía en el tuyo?». —Soltando el móvil rápidamente dijo—: ¡Qué asco! Por dios. Dónde había metido este la lengua.


  —Esto no puede estar pasando — gimió Nora al ver de pronto que el mundo que ella había estado sujetando con pinzas caía ruidosamente sobre ella.


  Sabia que su relación desde hacía años no era perfecta. Pero nunca quiso pensar que su marido pudiera tener amantes. Siempre tuvo constancia de los devaneos de Enrico, Chiara se los contaba. Pero nunca intuyó que su serio y pulcro marido pudiera estar jugando al mismo juego que el sinvergüenza de su cuñado.


  —Siento decirte que está pasando —susurró Chiara al verla en un estado que le recordó al suyo hacía años, hasta que se centró y continuó su camino—. Alguna vez hemos hablado de estos temas. Ambas sabemos que nuestras vidas en pareja dejaron de ser maravillosas hace mucho tiempo. Yo lo asumí, ¿por qué te empeñas en no querer ver lo que tienes delante?


  —Ya, pero esto es…


  —¿Esto es qué? —preguntó Chiara con dureza—. No me digas que tu instinto de mujer no te avisaba de que Giorgio estaba con otras mujeres en la cama haciendo lo que no hace contigo. Siento hablarte así, pero no quiero que sigas viviendo una vida de mentira. Nora, ¡sé realista de una puta vez!


  —Oh, dios…


  —Siento decirte que tu marido es tan cabronazo como el mío. Creo que ya llegó el momento de que salgas de tu sueño rosa y empieces a pensar en ti.


  —¿Para cuándo tienen la cita? —preguntó Nora al sentir que la realidad la comía.


  —Aquí, ¡al semental!, le ponen que para el viernes.


  —Borra los mensajes de entrada, deja el móvil en su maletín y súbeselo.


  —¿Que se lo suba? —gritó Chiara intentando recordar su último encuentro sexual con su marido—. Lo que voy a hacer es cortarle los huevos, ¡será cabrón! Me podía haber pegado la sífilis.


  —Chiara, escucha —susurró Nora—. El hermano de Lola es detective privado. Lo contrataremos.


  —Nora, me pides que disimule en estos momentos —susurró bajando la voz—. ¿Cuánto tiempo tengo que disimular antes de matar a ese hijo de su madre?


  —De momento, tienen una cita el viernes. Dejemos que los acontecimientos vayan por sí solos.


  —¡Nora Cicarelli! A veces me dejas pasmada con tus reacciones. Hija, toda la vida contigo y todavía me sorprendes. ¡Qué frialdad!


  —Ay, dios… Si esto es lo que parece, no sé qué va a ser de mi vida.


  —¿Por qué dices eso? ¿Tú estás tonta, Nora?


  —No sabría qué hacer. Tengo treinta y nueve años, tres hijos, no tengo trabajo y…


  —¿Acaso te estás compadeciendo de ti?


  —Creo que sí. Mi vida será para compadecerme.


  Chiara, tocándole la cara con cariño, le susurró:


  —Mira. Si yo soy capaz de contenerme con respecto a lo que me gustaría hacerle a Enrico, tú eres capaz de contenerle con respecto a compadecerte de tu vida.


  —No es fácil —sonrió tristemente Nora.


  —¿Quién ha dicho que la vida sea fácil? —murmuró abrazándola—. La vida no es fácil pero omitimos pensarlo. Cualquier cosa requiere su sacrificio y quizá este sea el momento de hacer nuestro propio sacrificio para intentar una vida mejor.


  —Mi vida está acabada. No sé qué haré sin Giorgio. Mi vida está centrada en él y en los niños.


  —Tendremos que asumir que a Giorgio y al semental se les da muy bien la vida sin nosotras. ¿Alguna vez le has mandado a Giorgio algún mensaje de este tipo al móvil?


  —¿Tú estás loca? —respondió escandalizada—. Quizá debí mandarle algún mensaje de esos a Giorgio alguna vez.


  —No lo pongo en duda. Pero ahora ya no es momento.


  —Mami, mami —gritaron las niñas.


  Al verlas acercarse, Chiara miró a su amiga y dijo:


  —Dale zumos a las niñas. Subiré el maletín al semental y ya sabes, aquí no ha ocurrido nada hasta que sepamos lealmente lo que pasa.


  Nora, con toda la tranquilidad que pudo, se encaminó con las niñas a la cocina. Allí seguían Valentino y Hugo, tras servirles a las niñas zumo, vio a Chiara encaminarse hacia la habitación, y en menos de dos segundos volvió a estar de nuevo en la cocina con todos.


  —¡Qué rápida!


  —¡Para qué seguir allí! Ya le está cuidando su rottweiler particular —susurro con una media sonrisa.


  ¿POR QUÉ A MÍ?


  AQUELLA NOCHE, CUANDO NORA LLEGÓ A CASA CON LOS niños, intentó disimular su angustia. Tras acostar a Lía y despedirse de sus hijos mayores, bajó a esperar a Giorgio, que llegó sobre las nueve de la noche. Subió un momento a saludar a los chicos y tras lavarse las manos, Lola, la sirvienta, sirvió la cena. Sin dirigirse una mirada de complicidad, comenzaron a cenar en silencio, cada uno en una punía de la mesa.


  Giorgio, con los años, había ganado como el buen vino. Era un hombre alto, atractivo y corpulento, poseedor de una gran mala de pelo negro que a Nora le encantaba. A sus cincuenta años era un afamado y conocido arquitecto, reclamado en distintas partes del mundo. Cada noche, cuando no estaba de viaje o en alguna cena de negocios, llegaba del trabajo y tras saludar a los niños, cenaba con su mujer, y luego se recluía en su despacho hasta altas horas de la madrugada.


  Hubo un tiempo en que Nora luchó por su relación. Para ella su familia era lo primero. Intentó llamar la atención de su marido. Se compraba ropa bonita, intentaba estar perfecta para cuando él llegara, pero cuando vio que él no recibía con agrado aquellos llamamientos, dejó de insinuarse y se acostumbró a disfrutar del sexo únicamente dos o tres veces al mes. Cuando él lo requería. Un sexo frio, malo y sin sentimientos. Atrás quedaron los románticos paseos cogidos de la mano. Los besos. Las charlas. Atrás quedaron las miradas de complicidad. Atrás quedo todo. Incluidos la pasión y el amor.


  Tras cenar aquella noche sin cruzar ni una palabra, Giorgio se levantó y se dirigió a su despacho. Dejó a Nora sola, despechada, deprimida y aburrida mientras quitaba la mesa junto a Lola, su maravillosa asistenta peruana que trabajaba con ellos desde que llegaron a Madrid. Lola era todo discreción. Ella tenía, desde hacía años, su particular opinión del señor Giorgio y su antipática madre.


  —Señora —le regañó Lola mientras llevaba los platos a la cocina—. Yo los llevaré. Váyase al salón, hoy ponen una película de Nicholas Cage, ese actor que tanto nos gusta.


  —No te preocupes. Me gusta ayudarte —susurró aburrida ante una nueva noche sola frente a la televisión. Luego, sin miramientos, preguntó—: Lola, tu hermano es detective privado, ¿verdad?


  —Sí. Wilson se gana la vida así desde que llegamos de Perú. Nunca le faltó trabajo.


  —Necesitaría que me proporcionases su teléfono —susurró avergonzada—, y que no comentaras nada con nadie.


  —Ay… Jesusito —susurró apuntándole un teléfono—. Mi hermano se llama Wilson Barquera. Dígale que llama de mi parte, así la tratará mejor. No se preocupe. Todo es confidencial por parte de mi hermano, y por mi parte.


  —Gracias, Lola —agradeció con una triste sonrisa.


  —Tranquila —devolvió la sonrisa con complicidad—. Y ya sabe. Para lo que necesite me tiene aquí.


  Nora, al escucharla, sonrió.


  —Lola, ¿te puedo pedir una cosa más?


  —Por supuesto —dijo secándose las manos con un paño de cocina naranja.


  —¿Podrías ver la película conmigo?


  Con una sonrisa, Lola le contestó:


  —Ahorita mismo.


  Tras ver la película y marcharse Lola a dormir, se encaminó hacia su habitación. Mecánicamente se quitó la ropa, y cogiendo el cepillo de dientes comenzó a cepillárselos. Cada noche, desde hacía años, seguía el mismo ritual. Pero aquella noche, mientras se cepillaba los dientes, sus ojos se encontraron con los de aquella mujer que reflejaba el espejo y, tras enjuagarse la boca con agua y dejar el cepillo en su lugar, las miradas volvieron a encontrarse mientras abría el bote de su carísima crema antiarrugas de Germain. Pero esa noche, por primera vez en muchos años, se miró de verdad. Encontró un cuerpo de una mujer de treinta y nueve años maduro, algo ajado por el paso del tiempo y los embarazos.


  —¡Estás fea, vieja y gorda, amiga mía! —susurró mirándose, mientras observaba ciertas partes de su cuerpo más redondas de lo normal.


  En un arranque de curiosidad fue hasta la moderna báscula que estaba escondida tras la puerta del baño. Una vez se subió, durante unos segundos dudó sobre si deseaba saber su peso. Finalmente miró.


  —¡Mamma mia! —aterrorizada, bajó de la báscula y en dos segundos volvió a esconderla tras la puerta.


  Reponiéndose del susto, se acercó de nuevo al espejo y mirándose los pechos, susurró:


  —Estos por lo menos resisten la fuerza de la gravedad pero cuando bajó su mirada y se encontró con la celulitis que en sus piernas y en sus caderas habitaba tranquilamente, creyó morir.


  De pronto, escuchó toser a Lía y, poniéndose una bata azul añil, salió a verla. Llegó a la habitación de la niña y cuando observó que ya no tosía, regresó de nuevo a la suya. Pero le pareció escuchar a alguien hablar y reír. Abrió la puerta de los chicos. Luca estaba inmerso en la lectura de sus exámenes, y Hugo dormido. Ante la curiosidad, se dirigió sigilosamente hacia el despacho donde estaba Giorgio. Las risas salían de allí, pero no oía la conversación. Con todo el cuidado del mundo, salió de la casa y corrió por el jardín hasta llegar justo debajo de la ventana del despacho, estaba abierta, desde allí escucharía perfectamente.


  —Escucha, preciosa —susurró Giorgio—. Iremos a La Rioja el mes que viene. No te preocupes. No te llevaré al mismo hotel del año pasado. Ya sé que no te gustó que no hubiera jacuzzi en la habitación. Tú déjalo todo en mis manos. Solo preocúpate de estar guapa y preparada para mi cumpleaños.


  Nora casi se cae cuando escuchó aquello. ¿Preciosa? ¿La Rioja? ¿Cumpleaños? ¿Y que era eso de no ir al mismo hotel del año pasado? Como pudo, continúo respirando.


  —Hablé con Enrico. Le dije que era mejor que dejáramos la cena para otro viernes —luego, tras suspirar, continuó :


  —De acuerdo. Iré a buscarte y cenaremos solos. Pero no prometo poder pasar la noche contigo. Lo intentaré, ¿vale?


  Para Nora fue suficiente. No quería, ni podía, seguir escuchando más. Como pudo, entró en la casa y, tras cerrar sigilosamente la puerta de la calle, se encaminó hacia su habitación. Se metió en la cama y lloró por aquello que se había negado a reconocer durante muchos años. Su vida con Giorgio había acabado.


  El HIGHLANDER y el inglés


  EN MADRID, CONCRETAMENTE EN MAJADAHONDA, Enrique Santamaría, jefe de la Unidad de Droga y Crimen Organizado (Udyco) de Madrid, mantenía una tensa reunión con Blanca Sánchez, Brad Cocker y Carlos Méndez, varios de sus agentes. Desde hacía un año, trabajaban en el caso Berni, entre muchos otros. Un caso de estupefacientes, robo de joyas y obras de arte que hasta el momento no habían logrado resolver. Enrique Santamaría era un hombre de unos sesenta años, canoso, robusto, tremendamente serio y frío. Rara vez confraternizaba con sus hombres. Aunque sabían que a pesar de su aparente frialdad, en más de una ocasión sacó la cara por sus hombres ante altos cargos de la Udyco.


  —La conexión está en el club —señaló Brad, un rubio inglés, simpático y bromista, quien desde hacía dos meses trabajaba en el club, haciéndose pasar por un monitor de tenis inglés llamado Max Newton—. Pero tenemos que dar tiempo al tiempo. Estos casos no se resuelven en dos días, es bien sabido por todos que tanto las obras de arte como las joyas son guardadas durante tiempo antes de sacarlas de nuevo a la venta.


  —Llevamos un año con este tema —gritó enfadado Santamaría. ¿Cuando acabará?


  —Perdone que le corrija, jefe —arremetió Brad—. Este caso lo llevaban Juan y Alfredo. Si ellos en un año no han sido capaces de solucionarlo, ¿espera que nosotros en dos meses lo solucionemos?


  —Solo espero archivarlo antes de jubilarme —respondió entendiendo lo que aquel joven muchacho decía. Era injusto, pero a él también le presionaban de las altas esferas.


  —Todos le entendemos —añadió Carlos mirándole—, pero estamos comenzando con este caso y..


  —Tenéis razón, chicos —se disculpó hundiendo su gran cuerpo en la silla. Mientras, Blanca observaba y escuchaba en silencio.


  —Quizá debería infiltrarme yo también —propuso Blanca, una mujer rubia, de estatura media, con agallas y campeona en tiro.


  Solo llevaba en Madrid quince días. Anteriormente había trabajado para la Brigada Central de Estupefacientes (BCE) de Andalucía. Pero tras la ruptura con su pareja, pidió el traslado a Madrid, Necesitaba comenzar de nuevo.


  —Siempre verán más cuatro ojos que dos, y escucharán más cuatro orejas que dos.


  —Creo que será lo mejor —asintió Santamaría rascándose la oreja—. Pero irás en calidad de socia del club. Ahora llamo a Rodríguez y que prepare tu nueva identidad. ¡Méndez! Quiero ver encima de mi mesa todos los expedientes de las personas que son o han sido socias de ese club. Incluidos visitantes y trabajadores —dijo levantándose, y antes de salir por la puerta sin despedirse, señaló—: Exijo resultados.


  —Uf… —suspiró Blanca al quedar los tres solos—, ¿siempre es así?


  —¿Quién? —bromeó Carlos—, ¿el jefe o las reuniones?


  —Santamaría es un tipo estupendo. Ya le irás conociendo —añadió Brad acercándose a ella, y bromeó—: ¡Vaya! Soy tan irresistible, que quieres verme durante más horas.


  —No me van los ingleses graciosos como tú —respondió cerrando su carpeta.


  —¡Guau! —gritó divertido Carlos—. ¡Esto promete!


  —Te voy a dar una recomendación, ¡listilla! —contestó Brad tocándole el hombro—. Quiero que estés con mil ojos en el club, y recuerda: estaré allí para cuidarte.


  La muchacha, clavándole una furiosa mirada, espetó:


  —De momento, Brad, quítame las zarpas de encima. No recuerdo haberte dado permiso pura tocarme.


  —¿Brad? —repitió guasonamente mientras quitaba sus manos del hombro de aquella—. Querrás decir ¡Max!, no vayas a confundirte en el club, preciosa.


  —Tranquilo, Max. Soy buena en mi trabajo. No necesito ningún guardaespaldas, y menos si ese capullo eres tú, ¡gilipollas! —gritó acercándosele—. Ah, por cierto. Para que no te confundas, soy lesbiana. Tengo muy mala leche y, por supuesto —dijo saliendo por la puerta—, me cuido yo sola.


  —Lo dicho —rió Carlos al ver la cara de su compañero— ¡esto promete!


  —¡Jodida lesbiana tocapelotas! —murmuró Brad al verla salir con el ceño fruncido y pisando fuerte—. Creo que será divertido tener como compañera a la mujer de hierro.


  —Y espero que productivo —aclaró Carlos muerto de risa mientras salía. En ese momento sonó el móvil de Brad.


  —¡Highlander! —saludó a su amigo Ian MacGregor, subinspector de policía del Greco (Grupo de Respuesta Especial para el Crimen Organizado)—. ¿Cómo está mi escoces preferido?


  —Seguro que no tan bien como tú, puñetero inglés —respondió con una sonrisa al escuchar aquel saludo, highlander; un mote que solo tres personas conocían—. ¿Te llamó Gálvez?


  —Digamos que sí —sonrió al pensar en él—. Por lo que se, Vanesa ha conseguido lo que quería. Primero casarse, luego comprar el adosado, y ahora jugar a tener bebés.


  Divertido por aquello, Ian respondió:


  —Yo creo que esa historia es más bien al revés. Gálvez persiguió a la muchacha hasta que consiguió convencerla de que él, y solo él, era el hombre de su vida. Cosa que tampoco costó mucho. Vanesa estaba tan enamorada de él como viceversa.


  —En serio —dijo Brad—, están contentísimos. Hace una semana fui a Canarias a verlos. Vanesa está preciosa. Cuando supo que iba, ¡ya sabes!, me preparó una bandeja de sus canelones. ¡Dios, qué canelones hace esa mujer!, y Gálvez… Uf, Gálvez está atontado con la noticia. Será un padrazo.


  —No es para menos —respondió Ian; al recordar a su grandote amigo (Gálvez. Policía de la científica de Canarias—. A ver si me animo y voy a verlos.


  —¿Qué tal por Barcelona?


  —Ya sabes, los líos de siempre.


  —Me enteré por un informe interno de que vuestra unidad consiguió encerrar al capo Vittorio Spagliatello.


  —Sí. Espero que se pudra en la cárcel durante muchos años —murmuró pensando en el trabajo tan intenso realizado para cazar al capo y a sus más allegados—. Ha costado, pero lo hemos conseguido. ¿En qué andas metido ahora?


  —El caso Berni. Lo llevamos Carlos, una listilla y yo.


  —Ya no está con vosotros Alicia Rivera —preguntó al no escuchar su nombre.


  —Pidió el traslado a Zaragoza. Se enamoró de un médico de allí y se marchó. En su lugar nos han mandado a Blanca Sánchez, la mujer de hierro. Una agente con mucho carácter.


  —¡Vaya, amigo! Veo que tienes compañera nueva a quien tirar los tejos.


  Brad era un inglés atípico. ¡Era divertido! No había mujer que pudiera resistirse a sus encantos personales. Sus ojos azules y su simpatía las volvían locas.


  —¡Uf…! —silbó Brad al ver a Blanca salir acompañada por Rodríguez—. Con esta no tengo nada que hacer. Esta mañana le toqué el hombro bromeando, y con un gesto nada dulce me dijo que quitara mis zarpas de su cuerpo. Me aclaró que era lesbiana, que tenía mala leche y que se cuidaba sola. Todo eso en menos de dos segundos. Encima, campeona de tiro. ¡Increíble!


  —La habrás asustado —sonrió al escucharle—. Seguro que no es tan borde como quieres hacerme creer. Por cierto, mañana me voy para Italia. Necesito desconectar un poco de todo esto. Y como me deben días, los aprovecharé.


  —Dale recuerdos a mi amada Rosalía —suspiró al pensar en la madre de Ian—. Dile que en cuanto pueda me escaparé a verla. ¿Tu padre estará allí?


  —No. Está en Glasgow. En sus tierras —susurró al pensar en él—. Intentaré pasar unos días con mamá en Italia y otros con él en Glasgow.


  —Veo que siguen igual —chasqueó la lengua Brad al decir aquello,


  —Es la batalla de siempre. Ella quiere vivir en Nápoles y él en sus tierras. Espero que algún día se aclaren.


  —Seguro que sí, en el fondo se quieren. Besa de mi parte a tus hermanas y a los niños, y en especial a la preciosa amiga de Loreta, Clementina.


  —¿Tú estás loco? —rió al recordar el episodio entre Clementina, Brad y el padre de esta—. ¿Quieres que me mate Gaetano? Si quieres algo con Clementina, vas y la llamas, que para eso te conseguí su teléfono. Cuando vuelva de mi visita, prometo pasarme por Madrid a recogerte para ir a ver a Gálvez y a Vanesa. Por lo tanto, pórtate bien y hasta pronto.


  —Hasta pronto, highlander —rió mientras cortaba la comunicación y caminaba hacia Méndez, que le llamaba.


  CON UN PAR


  «¡TRAIDOR!», PENSÓ NORA MIENTRAS ESCUCHABA LOS lamentos de Giorgio por no poder celebrar su cumpleaños con ella, los niños y su madre. Había pasado un mes desde que descubriera su juego, y mientras este se alejaba en el coche tuvo que morderse la lengua, el alma y el corazón para no gritarle todo lo que sabía.


  Al día siguiente, Wilson, el detective hermano de Lola, citó a Nora y a Chiara en una cafetería para entregarles un informe de las actividades de sus maridos. Mientras Chiara apenas se inmutaba, Nora observaba las fotos con rabia y dolor. La venda de respeto y amor que había tenido puesta tantos años se resquebrajó y dejó paso a una increíble pena por sí misma.


  —Necesito beber algo —dijo Nora con la boca seca llamando al camarero—. Un ron con naranja.


  —Uy… uy…, que te quiero cuerda. No ebria —regañó Chiara.


  Nora nunca bebía alcohol. Solo en contadas ocasiones, ella era más de Coca-Cola.


  —Oh… ¡Cállate! —protestó al escucharla.


  —Seguro que esta es la que le ha pegado la sífilis, ¡menuda guarra! —prosiguió Chiara al ver fotos en las que se veía a las dos parejas tan felices. ¿Que estás pensando? Di algo, mujer.


  —Es joven y guapa —murmuró mientras señalaba a la mujer que cariñosamente se apoyaba en Giorgio, mientras el camarero se acercaba con su bebida,


  —¡Perdona, bonita! —resopló Chiara—, pero más que joven y guapa, yo la catalogaría como puta y zorra. Porque, digo yo, ella sabrá que el cabronazo de tu marido está casado.


  —Señoras —apostilló Wilson, acostumbrado a investigar ese tipo de casos—. Esas fotos son de hace doce días, y estas de hace una semana. Su marido —dijo mirando a Chiara— juega al póquer los martes y jueves en un club ilegal en Las Rozas. Y siento decirle que tiene unos amigos nada recomendables. Con frecuencia se ve con distintas mujeres, entre las que se encuentra esta. Y el suyo —miró a Nora— tiene una relación estable con Manuela Fernández desde hace unos tres años. Entre semana se ven en la casa de ella.


  —Ese tío es un mierda —susurró Chiara, que abrazó a una incrédula Nora.


  —Estas fotos son de ayer por la noche en La Rioja. Se alojan en un lujoso hotel bajo el nombre de señores Lorca y Damasco —dijo enseñándoles una foto en la que se veía de nuevo a los cuatro.


  —Vaya… con el semental —resopló Chiara, a quien le dolió más saber lo del póquer que lo de las mujeres.


  —¿La dirección del hotel? —preguntó Nora directamente.


  —Hotel La Picaza —respondió Wilson, que abrió su agenda—. Tome, aquí tiene una tarjeta del lugar. Su marido está en la suite 322 y el suyo, en la 324. Tengo que marcharme, señoras. Si necesitan algo más, ya tienen mi número —y tras una sonrisa, se marchó.


  —¿Para qué quieres la dirección? No pensarás ir —gruñó Chiara.


  —No lo sé. Pero necesito hablar con él, y decirle que piense en los niños, en nuestra familia, en…


  —Nora, escúchame. Esto es duro, pero tú puedes superarlo. Solo necesitas controlar tu vida para que esto no te dañe en exceso. Busca el momento para hablar con él. Si vas allí, más que hablar, lo que haréis será discutir y montar una escena. Yo sé que tú eres lista, y sabes que así las cosas no se arreglan.


  —Me siento humillada, engañada y decepcionada. ¿Cómo Giorgio puede hacerme eso? —dijo abrazándose a Chiara, que con paciencia la consoló—. Solo quiero recuperar mi vida.


  —Tu vida ya la tienes. El mundo no se acaba porque tu marido se líe con otra. Lo que pasa es que es muy duro ver lo que no se quiere saber. Pero a veces es necesario pasar por ese trance para buscar otras salidas a tu vida.


  —¿Cómo les explicaré a los niños esto?


  —Vamos a ver —suspiró al recordar lo que en su momento Valentino le confesó—. ¿Acaso crees que Luca y Hugo no están al corriente de los devaneos de su padre?


  —¿Qué? —suspiró al escuchar aquello—. Ellos…


  —Mira. Cuando yo descubrí hace seis años que Enrico me engañaba con todo bicho viviente que llevara minifalda, ¿sabes quién me ayudó además de ti? Valentino. Él sabía más de lo que yo creía. Es un hombre y al igual que entre mujeres captamos sensaciones, él captó el tipo de vida que llevaba su padre. Y créeme, fue él quien me dijo que pensara en mí. Que fuera egoísta con mi vida y que por nada del mundo eso que su padre me estaba haciendo me restara un segundo de felicidad. Aunque indudablemente en su momento me lo restó,


  —Lo pasaste fatal. Lo recuerdo.


  —Es normal pasarlo mal, Nora. En aquel momento estaba luchando para pagar la última deuda del casino de Enrico, y nunca me paré a pensar si este buscaba fuera de casa lo que yo le daba. Fue duro sentirme engañada, pero ya está —suspiró al decir eso—. La vida es así. Lloré y lloré, ya lo viste en su momento, pero al final hice caso a mi hijo y fui egoísta con mi vida. Eso, sin lugar a dudas, es lo mejor que hice por mí.


  —Yo no sé si podré con esto —gimió desesperada—. No soy como tú.


  —Nora. Tú luchas por la familia. En eso se nota tu vena italiana. Para ti la familia es lo primero. Pero también déjame decirte que llevas la influencia española de tu madre respecto al honor, a hacer siempre lo correcto, etcétera. Pero en situaciones así, tienes que pararte y reflexionar para darte cuenta de la realidad de las cosas. ¿Realmente quieres vivir así? ¿Realmente te importa tanto hacer lo correcto? Piensa en ti, y no pienses en lo que haría tu madre, los tiempos son diferentes, Las mujeres hemos evolucionado. Tu vida con Giorgio no es compatible, como desde hace tiempo no lo es la mía con Enrico.


  —¿Pero por qué seguís juntos si ambos lo tenéis tan claro?


  —Ya lo sabes, ¡por el rottweiler! —suspiró Chiara al mencionarla—. Aunque ella crea que soy mala y pérfida. No podría soportar pensar que le pasara algo por mi culpa. ¡Lo ves! Al final no soy tan mala como ella cree.


  —Claro que no lo eres. La pena es que ella nunca te va a llegar a conocer.


  —Pues ¿sabes lo que te digo? ¡Ella se lo pierde! —sonrió Chiara—. Por favor, piensa en ti. Por primera vez en tu vida, piensa en ti. Solo en ti.


  Aquella noche, cuando Giorgio llamó para hablar con ella y los niños, por primera vez en muchos años no le afectó que estuviera lejos. Es más, le gustó no tener que mirarle a la cara. Al colgar, Luca notó en su madre algo y preguntó.


  —Mamá, ¿qué te ocurre?


  Sin necesidad de decir nada más, Nora le contó lo que pasaba. No se sorprendió cuando comprobó que su hijo, al igual que Valentino años atrás, sabía de lo que su madre hablaba. Tras hablar con su madre con una madurez que Nora desconocía, esta decidió finalmente intentar hacer algo positivo con su vida.


  Y así lo hizo. Al día siguiente, cuando Giorgio llegó, tras cenar juntos como cada noche, él se dirigió a su despacho. Con una extraña fuerza que sorprendió al propio Giorgio, Nora entró. Le contó todo lo que sabía. Algo que él negó hasta que ella fríamente le presentó pruebas y ya no pudo seguir negándolo. A partir de aquella noche la vida de todos cambió.


  


  NI AQUÍ NI ALLÍ


  


  


  


  EN EL AEROPUERTO DE CAPODICHINO, IAN, TRAS RECOGER su maleta, se dirigió hacia la salida de pasajeros y pronto localizó el pelo rojo de su hermana Loreta, quien al ver a su hermano comenzó a dar gritos para atraer su atención. Al reencontrarse, ambos se fundieron en un cariñoso abrazo. Llevaban sin verse meses, aunque todas las semanas hablaban por Skype.


  —Ian, ¡qué bien te sienta vivir en España! —silbó Loreta al ver cómo las mujeres de alrededor volvían su mirada para mirarlo—. ¡Te las llevas de calle!


  —Mira que eres pava —rió al escucharla—. Anda, salgamos de aquí.


  En el trayecto hasta Nápoles hablaron de infinidad de cosas. Algo que sorprendió enormemente a Ian fue saber que su tío Vittorio, antiguo jefe de carabinieri de Nápoles, se había casado con Zusie, una brasileña a la que había conocido durante un viaje. Cuando llegó a casa, Rosalía, su madre, salió como una loca para abrazarlo, ¡allí estaba su hijo… su varón! Tras ella aparecieron sus tías Pepina y Rafaela, su abuela Constantina, su hermana Ivanna y vecinas de toda la vida como Simona, Claudia y Juliana. Pronto se vio rodeado de mujeres que le besaban y le abrazaban.


  Durante aquellos días procuro descansar todo lo que pudo. En casa de su mamma procuraba no tener horarios, aunque los de las comidas en Italia era imposible saltárselos. Discutió con su madre. Salió de juerga con sus hermanas y se lo pasó en grande con los amigos de toda la vida.


  La noche antes de partir hacia Escocia, su madre organizó una cena donde disfrutó de su familia. No fue el único que añoró a su padre.


  Al llegar al aeropuerto de Glasgow, gracias a su altura vio a Thomas, su padre. Ambos median más de 1,90, con la diferencia de que Ian era moreno de ojos negros, idéntico a Rosalía, y Thomas era pelirrojo, como buen escocés. Al verse, ambos sonrieron, e Ian percibió la cara de asombro de su padre al ver a Rosalía agarrada a su brazo.


  Tras montarse en el todoterreno de Thomas, pronto llegaron a las tierras que poseía a través de generaciones, situadas en el valle del Clyde. Aquel lugar era fantástico. La tranquilidad del campo apasionaba a Ian, mientras que a Rosalía en cierto modo la incomodaba. A la mañana siguiente, y tras dejar una nota a sus padres, cogió un caballo y pasó el día paseando por aquellos valles donde la vegetación frondosa de un color verde intenso le hacía sentirse minúsculo y afortunado. Necesitaba pensar y relajarse. La ruptura con su última novia no había sido fácil. Pero casi estaba recuperado.


  Aquella tarde, cuando llegó, llevó al caballo hasta el establo. Al entrar, un extraño silencio reinaba en la casa, interrumpido por unos golpes secos. Extrañado por aquello, subió sigilosamente la pequeña escalera que separaba ambas plantas y sin llegar arriba del todo, se dio la vuelta al escuchar la risa de su madre. Salió a toda prisa por donde había entrado y, muerto de risa, fue a la cocina a por una cerveza para esperar en el porche. Durante la cena, sus padres se empeñaron en mantener una postura conciliadora, disimulando lo que aquella tarde había ocurrido. Así pasaron los cinco días. Ian salía cada mañana a cabalgar por el valle. Por las tardes quedaba con algún familiar, y por la noche era testigo de la ridícula comedia de sus padres.


  —Sinceramente, no sé por qué estáis separados —dijo asustando a los tortolitos, que se besaban furtivamente en la alacena de la cocina—. Si os queréis, ¿me podéis decir por qué no podéis vivir juntos si os andáis besuqueando por las esquinas?


  —Que conteste ella, que yo ya me canse de ese tema.


  —Hijo, tu padre y yo nos queremos mucho —comenzó a decir la mujer, mientras con los ojos pedía ayuda a Thomas, quien, cruzando los brazos frente a su pecho, no movió ni una pestaña—, pero…


  —¿Pero? —repitió Thomas, sabedor del problema. Un problema que él durante años solventó viviendo en Nápoles.


  —¡Tu padre! —gritó Rosalía, que puso los brazos en cruz—. Quiere vivir aquí, en medio de la nada.


  —¿En medio de la nada? —repitió incrédulo Thomas—. ¿Acaso no estoy rodeado de árboles, agua, praderas, animales y, por supuesto, familia?


  —Vamos a ver —intercedió Ian al ver la vena del cuello de su madre cada vez más tensa—. Por qué no habláis tranquilamente y vivís en los dos sitios. Un tiempo aquí y otro allí.


  —Porque yo no quiero vivir aquí —gritó Rosalía sin pensárselo.


  —Y yo no quiero vivir allí —respondió sarcásticamente Thomas con el rostro endurecido.


  —¡Eres un cabezón! —espetó Rosalía mientras desaparecía dando un portazo—. ¡Pedazo de escocés malhumorado!


  —Oh… qué genio tiene esta italiana —se burló Thomas.


  —Papá, ¿cuánto va a durar esto?


  —No lo sé —respondió mientras cogía una cerveza de la nevera—. Pero cada vez estoy más convencido de que ella terminará viviendo aquí.


  —¿Tú crees? —sonrió al escucharle—. Yo no veo ningún indicio de cambio en mamá.


  —Pero yo sí, hijo. Yo sí —murmuró Thomas mientras escuchaba a Rosalía despotricar a plena voz delante de la casa.


  EL CAMBIO


  TRAS LA RUPTURA ENTRE NORA Y GIORGIO, ÉL SE FUE A vivir con Manuela, quien desde un primer momento se negó a que Loredana viviera con ellos. Ante aquella negativa Giorgio, sin ningún tipo de escrúpulo, le dijo a su madre que le pagaría una residencia los seis meses que le tocara vivir con él. ¿Cómo podía Giorgio comportarse de aquella manera con sus hijos, su mujer y su madre? ¿Acaso no veía que les estaba haciendo mucho daño? Enrico, envalentonado por el momento que vivían y al ver que su hermano le cargaba con el problema de su madre, pidió por primera y única vez en su vida el divorcio a Chiara. Ella aceptó complacida. ¡Por fin dejaría de pagar deudas de juego! Y por fin dejaría de soportar a Loredana.


  Nora, ante tal avalancha de cambios, decidió explicar a sus padres lo que ocurría, y en menos de veinticuatro horas, Giuseppe y Susana se presentaron en la puerta de su casa para ayudarlas a ella y a Chiara en todo lo que necesitaran. Susana intentó hablar con Giorgio. Tras una breve conversación, ella dedujo que tarde o temprano aquel volvería con su hija, eso provocó la ira en Giuseppe, quien no quería escuchar hablar de aquello.


  —¡Mujer!, cómo puedes pensar de esa manera, ¿no ves como está Nora? —le gritó.


  —Los hombres sois así —respondió Susana—. Unos inconscientes, Veis unas piernas bonitas y corréis tras ellas.


  —Yo nunca he sido así —se revolvió Giuseppe al escuchar aquello—. Nunca se me ha ocurrido dejarte para irme con otra. ¿Y sabes por qué? Porque siempre has estado por encima de todas las demás —luego, mirando a Nora, que escuchaba ojerosa sentada en el sillón, continuó—: La historia que Giorgio tiene con esa mujer no es algo nuevo, es algo que comenzó hace tres años —volvió a perder los nervios—. ¡Tres años! ¿Qué pretendes que haga? ¿Que espere a que el sinvergüenza se canse y vuelva con ella para que tarde o temprano se lo vuelva a hacer?


  —Sabes lo que pienso del divorcio. En mi familia nadie se ha divorciado —repitió tranquilamente Susana mirando a su acalorado marido—. Simplemente le estoy aconsejando a Nora lo que yo creo que debería hacer.


  —Tú, tus malditos consejos y tus horribles convencionalismos —gritó Giuseppe muy enfadado—. ¿Qué pasa? ¿En Toledo no se divorcia nadie? ¿Acaso a mí me debe importar lo que piense tu familia? Mira, esposa, me importa un pepino lo que piense la gente. Entérate de una vez, Susana.


  —Papá, por favor —susurró Nora.


  Lo que menos necesitaba en esos momentos era vivir una crisis entre sus padres.


  —¡Qué quieres decir con eso! —gritó Susana, taladrándolo con la mirada.


  —Que te equivocas. Que el mundo no es tal y como tú lo pintas —gritó sacando un tema del pasado—. Recuerda qué ocurrió cuando murió tu pobre hermana Emilia. Tú sólita decidiste creer que se había suicidado por el guitarrista aquel, cuando lo que realmente ocurrió fue que tu hermana estaba muy enferma de sida. Ella misma se quitó la vida para no ser una carga y una vergüenza para nadie. Y ese nadie eras tú.


  —No quiero escuchar más sobre este tema —gritó Susana, que escapó dando un portazo.


  —¡Normal que no quieras escuchar más! —gritó él para que le escuchara—. Las verdades duelen, y duelen mucho —susurró enfadado sentándose frente a Nora, quien se acababa de enterar de la verdad sobre la muerte de su querida tía.


  —Papá, ¿la tía estaba enferma de sida? ¿Desde cuándo lo sabéis?


  —Desde siempre —dijo mirándola con tristeza. ¡Odiaba ver aquellos ojos verdes tan tristes!—. Hace muchos años, un día apareció por casa para contarnos su problema. No quería ayuda. Simplemente quería informarnos sobre su estado. Le ofrecí mi casa, mi ayuda, al fin y al cabo ella era de la familia. Pero tu madre, ¡oh, tu madre!, me sorprendió cuando le dijo que ella se había metido en ese problema y que ella sola tendría que salir de él.


  —¿Mamá hizo eso con la tía Emilia? —preguntó incrédula Nora.


  —Mamá quería a su hermana a su manera, y te puedo asegurar que la he oído muchas veces llorar por ella. Pero su manera de pensar sobre lo que está bien o no en la vida la pierde. En aquel momento había que haber estado con Emilia, pero ella no quiso enfrentarse al qué dirán, y prefirió esconder la cabeza y dejar que la vida siguiera su curso. Tu tía, cuando vio que ya no podía manejarse sola, nos escribió una carta y se quitó la vida. A nadie le extrañó, todos pensaban que estaba loca, y en especial su propia familia.


  —¡Pobrecilla! —sollozó al pensar en su dulce tía Emilia.


  —Su muerte fue dolorosa para mí. A pesar de su excéntrica vida, Emilia siempre fue una buena persona que nos quiso mucho —dijo limpiándose los ojos con su pañuelo—. Y cuando, pasados unos días de su muerte, llegó una carta de ella a mi nombre, creí morir.


  —¿Te puedo preguntar qué ponía?


  —Se despedía de nosotros. Entendía y disculpaba, en cierto modo, la postura recta de tu madre. También nos dejaba sus pertenencias, y gracias a ellas pudimos terminar de pagar la casa.


  —¡Qué pena, papá! —susurró Nora incrédula—. Qué sola se tuvo que sentir.


  —Por eso ahora —continuó Giuseppe— no entiendo como tu madre vuelve a hacer lo mismo. Ella, con su manera de pensar, cree que tú debes esperar acontecimientos en lo referente a Giorgio. No seas tonta, Nora, ¡mírate! Siempre has sido una chica inteligente, simpática, bonita y lista. Creo que eres suficientemente fuerte para seguir adelante.


  —Parece mentira que digas eso —gruñó Susana, que entró con un vaso de agua en la habitación . ¡Eres italiano! y vosotros siempre miráis por la familia. Además, si Giorgio no esta, ¿cómo saldrá adelante? Tiene casi cuarenta años, tres bocas que alimentar y no trabaja. ¡Piénsalo, Giuseppe! El divorcio es lo peor que le puede pasar a Nora.


  —No quiero hablar más contigo de este tema —gritó Giuseppe, y se marchó.


  —¡No se puede razonar con él! —espetó Susana sentándose al lado de su hija.


  —Mamá, nunca me habías contado lo de la tía Emilia.


  —Nunca lo he creído necesario —respondió tensamente. Recordar aquello la afectaba.


  —¿Sabes, mamá? Yo nunca podría hacerle eso a Valeria o a Chiara. Nunca las dejaría solas.


  —Son diferentes puntos de vista —murmuró mirando al suelo, y zanjando el tema dijo—: Ese ya es un tema pasado. Ahora el que nos preocupa es el tuyo. Y creo que lo mejor que puedes hacer es hablar con Giorgio. Puede que lo vuestro tenga otra oportunidad.


  —Mamá, ¿en qué mundo pretendes que viva? Giorgio me lleva engañando tres años con otra mujer. ¡No me quiere! No le ha costado nada abandonamos para irse a vivir con ella.


  —Tarde o temprano se dará cuenta de que esa mujer no le conviene, y que tú eras su mejor elección.


  —Mamá, ¿te has parado a pensar si él era mi mejor elección? —preguntó enfadada—. Hice lo correcto durante años. Dejé todo por él. Intenté ser una buena esposa y una mejor madre, pero, ¿sabes? Creo que el que no ha estado a mi altura ha sido él. ¿Cómo crees que me siento?


  —¡Fatal! —suspiró Susana al escucharla.


  —Él no me quiere a mí, mamá, ¡acaso no lo ves! —y tras aquello Susana abrazó a su hija, y las lágrimas de ambas resbalaron por sus mejillas.


  La casa de Nora y Giorgio en Pozuelo, de mutuo acuerdo, se puso a la venta. En menos de tres meses ella vivía con sus hijos y Lola en Boadilla del Monte. En una casa sin recuerdos, luminosa y más cercana a la de Chiara y al colegio de Lía. Esta, a pesar de su corta edad, tomó aquella separación como algo normal. Al fin y al cabo, casi nunca estaba con papá. Hugo fue el que peor lo pasó de todos los hijos. Él era el más unido a su padre. Luca, por su parte, lo quería, pero, por ser el mayor, quizá había vivido y escuchado demasiadas cosas de las cuales, con el tiempo, sacó sus propias conclusiones. Para él fue una liberación, y sabía que aquello daría tranquilidad a su madre.


  Loredana, ante el tremendo caos que se había organizado en su familia, culpó a Nora y a Chiara de malas mujeres y aprovechadas. Incluso llegó a insinuar que habían sido ellas las infieles. Su locura y desconfianza creció y la comenzó a consumir, ante la dejadez e impasibilidad de sus hijos. Aprovechó la vuelta de Giuseppe y Susana a Venecia y se marchó con ellos ante 1a indignación de Giuseppe, que en un par de ocasiones le dijo a Susana que estaba por abrir la puerta del avión y tirarla. Cuando el avión llegó a Venecia, aquella desagradable mujer no quiso volver a saber más de ellos.


  VA DE MACHITOS


  A IAN MACGREGOR LA VUELTA A BARCELONA LE PRODUJO, en el fondo, tranquilidad. Volver a su vida normal le reconfortaba. Tranquilamente repasaba las fotos realizadas en su viaje a Italia y Escocia mientras escuchaba música de Nora Jones y se preparaba un bistec para cenar. Sonó el teléfono. Era Jordi Valls.


  —¿Cuándo has vuelto?


  —Ayer.


  —Te llamo porque mañana tenemos reunión a las nueve en la oficina.


  —¿Qué ocurre? —dijo y apartó el plato de comida. Intuía problemas.


  —Han soltado a Spagliatello.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes. El juez ha dicho que no existen causas suficientes para que continúe en la cárcel, por lo que le ha hecho pagar 300.000 euros de fianza y le soltó esta mañana.


  —¡Será hijo de puta! —bramó al escuchar aquello—. ¿Qué juez ha sido?


  —Diana Ortega.


  —¿Extorsión o chantaje?


  —Eso es lo que pretendemos averiguar, pero yo me inclino más por la extorsión.


  —De acuerdo, a las nueve en la oficina —dijo a modo de despedida.


  Tras colgar el teléfono, Ian miró su bistec y de mala gana empujó el plato. ¿Cómo podían haber soltado a Spagliatello tras el arduo trabajo que habían realizado?


  A la mañana siguiente, cuando llegó a la oficina, todos los compañeros que habían llevado aquel caso durante más de un año estaban indignados por lo ocurrido. Pero tras dejar de lamentarse volvieron a la carga. Spagliatello debía volver a la cárcel.


  Aquella noche, cuando llegó a casa, vio en su contestador una llamada de Brad, quien, guaseándose de él, le recordó su promesa de viajar juntos a Canarias para ver a Gálvez y a Vanesa. Con rapidez le llamó y tras hablar durante más de una hora sobre miles de cosas, acordaron viajar a las islas dos semanas después. Pasadas dos semanas de intenso trabajo, tres amigos, Ian, Brad y Gálvez, se rencontraron para pasar un fin de semana alegre y sobre todo agradable.


  A pesar de su pequeño tamaño y de su dulce voz. Vanesa, la mujer de Gálvez, no consintió que Ian y Brad durmieran en un hotel. Finalmente, imponiéndose a los tres, los acomodó en el futuro cuarto del bebé, donde durmieron rodeados de ovejitas naranjas y nubes de algodón. Vanesa adoraba a aquellos tres hombres. Se sentía tremendamente protegida con ellos, y no solo porque eran agentes policiales, sino porque se sentía querida y cuidada por los tres. De su marido, Gálvez, destacaba su amor hacia ella, de Brad su maravilloso sentido del humor, y de Ian su seguridad y su tesón.


  —Anda, sassenach. No puede ser tan borde —dijo Vanesa al mirar a Brad.


  —Más que borde. Es una jodida lesbiana tocapelotas, con todos mis respetos para las lesbianas. Pero es que esta es… uf.


  —Quizá la vida no la ha tratado bien —sonrió Ian.


  —Yo creo que por ahí van los tiros —respondió Brad al pensar en Blanca—. Creo que ella quiere demostrarse a sí misma que no necesita a nadie. Es una chica encantadora, pero cuando menos te lo esperas, ¡zas!, suelta unas perlas por su boquita que nos deja a todos temblando.


  —¿A Santamaría también? —preguntó Gálvez muerto de risa.


  —Santamaría ya ha tenido un par de enfrentamientos con ella. Pero la tía tiene unas agallas que se come a todos —rió al decir esto—. En cambio, con Méndez se lleva estupendamente. Nunca, ni una sola vez, les he visto dirigirse una mala mirada o un mal comentario. Se entienden a la perfección.


  —Quizá Méndez sabe tratarla —intervino Ian, que conocía lo pesado que podía llegar a ser su amigo.


  —¡Eso es injusto! —protestó Brad dándole un puñetazo en el hombro—. Yo también la trato como a una mujer, y precisamente por eso se enfada continuamente conmigo. Cuando nos cruzamos por el club, ni me mira. Es más, Silvia, una preciosa profesora de aeróbic ¡que, por cierto, cuando me visites tengo que presentarte!, me ha contado que le ha oído decir que soy un borde, un pedante y un imbécil.


  —Creo que has encontrado la horma de tu zapato —rió Gálvez.


  —Uf… No me presentes a ninguna mujer —protestó Ian. Su última relación le había quitado las ganas de volver a conocer de momento a nadie—. A mí me parece una estupenda coartada por parte de Blanca. Es una manera de que nunca os relacionen.


  —Justamente eso fue lo que me dijo ella —rió Brad, que miró con complicidad a Vanesa. Anteriormente y en susurros le había dicho que debía presentarle alguna mujer a Ian.


  —A ver si lo que pasa es que te gusta —dijo Vanesa.


  —La mujer de hierro es atractiva —se sinceró mientras se partía de risa—. Pero tengo muy claro que no soy su tipo. Le gustan más suavecitas y depiladas.


  —¡Qué tonto eres! —rió Ian.


  —La verdad, Vanesa —respondió Brad colocándose el pelo teatralmente—. En el club soy uno de los monitores mas solicitados por las mujeres. Por algo será.


  —¡Creído! —gritó Gálvez al escucharle, mientras veía a su mujer levantarse muerta de risa tras darle una colleja.


  —Chicos, me voy a la cama. Me río mucho con vosotros, pero el sueño me puede.


  Despidiéndose de ellos se encaminó hacia su habitación. Sabía que ellos esperaban su marcha para hablar de trabajo.


  —¿Como va el caso Berni? —pregunto Ian al quedarse solos.


  —Atascado. Estudiando a todos los socios e invitados que llegan diariamente. Parece que de momento los robos han parado. Sabemos que Zimmerman murió por heroína, aunque en el club piensan que le dio un infarto.


  —Me enteré de que soltaron a Spagliatello recordó Gálvez.


  —Increíble pero cierto —asintió Ian con rotundidad.


  Y así estuvieron hasta altas horas de la madrugada, compartiendo opiniones mientras charlaban de trabajo y reían por el peculiar humor con que Brad asimilaba la vida.


  PORQUE YO LO VALGO


  PASADOS UNOS MESES, LA VIDA DE CHIARA SIGUIÓ MÁS O menos igual. Su trabajo y sus hijos. El único cambio fue no vivir con Enrico y olvidarse de Loredana, lo que le produjo una verdadera liberación.


  Nora, durante un tiempo, lloró, pataleó y a veces vomito por la angustia que todo aquello le provocaba. ¿Cómo olvidarse de Giorgio? ¿Cómo haría para salir adelante? ¿Debería intentar conquistarle como decía su madre? El mundo se le caía encima todas las noches. La soledad, si cabe, aún era más terrible que la angustia de saber que Giorgio ya no volvería. Miles de preguntas surcaron su mente. ¿Tan mala mujer había sido para que su marido la abandonara y se fuera a los brazos de otra?


  Imaginarse a Giorgio en brazos de la joven Manuela le carcomía los nervios y la moral. Pero un día, cansada y agotada por aquella situación, decidió tomar las riendas de su vida. Se levantó, se puso su mejor traje y acudió a ver a Antonello Vivolti, director de Clase y Vida, que durante años la había animado a trabajar como fotógrafo en su revista. Echándole valor, quizá por primera vez en su vida, fue a pedirle el trabajo. Necesitaba mantener una casa y en especial a sus hijos. Horas después salió con una gran sonrisa en la boca cuando comprobó que Antonello siempre había hablado en serio. ¡Tenía trabajo!


  Pasados los primeros meses, su vida laboral funcionaba, Cuando llegaba al trabajo, se centraba tanto en lo que hacia, que se olvidaba de sus problemas, era una manera de evadirse de la realidad. Pero cuando llegaba a su casa y por la noche los chicos se iban a dormir, sentía una terrible soledad. Su vida sufrió un cambio de ciento ochenta grados. De ser una mujer que vivía para su familia, pasó a ser una mujer de la que vivía su familia. Una mañana que no tenía que acudir al trabajo, Chiara consiguió arrastrarla al club con la esperanza de que se relajara.


  —Esta es la sala de musculación —dijo abriendo una puerta tras la que apareció una gran sala llena de aparatos a cuál más atroz—. Y esos serán los que te levantarán la moral —señaló Chiara con picardía a varios musculitos que hacían deporte.


  —¿Pero qué dices? —rió al escucharla y ver cómo saludaba con guiños a algunos de los que allí estaban.


  Entre ellos se encontraba Brad, el policía infiltrado, conocido en el club como Max. Al verlas, se acercó hasta ellas para saludarlas.


  —Buenos días, señoritas —saludó y dio dos besos a Chiara. Luego miró a Nora—. ¿Tengo el placer de conocerte?


  —No. No la conoces —respondió Chiara mirándole con una sonrisa—. Pero eso lo arreglo yo ahora mismo. Max, ella es mi amiga-hermana Nora —luego miró a su amiga, que estaba roja como un tomate, y prosiguió—: Nora, este es Max. Uno de los monitores de tenis. Un encanto de hombre.


  —Encantada, Max —respondió escuetamente Nora mirándole.


  —Lo mismo digo —saludó galantemente mientras observaba su pelo rojo—. ¿Has venido alguna vez por aquí?


  —Ando convenciéndola para que venga —resopló Chiara.


  —¡Anímate, mujer! —sonrió el monitor mientras se alejaba de ellas, su próxima clase de tenis empezaba en cinco minutos—. Espero verte pronto, Nora. Por cierto, tengo un amigo que se volvería loco con tu pelo. Le encantan las pelirrojas.


  —¿En serio? —aplaudió Chiara—. Pues debes presentárselo.


  —Prometido —asintió Brad al penar en Ian. El highlander


  —Vaya… Qué bien —sonrió sin ganas Nora.


  —Hasta pronto —se despidió Brad.


  —Adiós —contestó Nora.


  —Esto marcha —sonrió Chiara— Chica, ¡vas a triunfar!


  —No tengo la menor intención de que nadie me presente a nadie. Por lo tanto, olvídate de triunfos.


  —¿Has notado el olor? —se burló Chiara mirándola a ojos.


  —¿Qué olor?


  —El olor a sexo, a macho, que desprenden muchos de los que ves por aquí. Son olores de lujuria y perversión. Con mirarlos y ver esos cuerpos…


  —¡Chiara Mazzoleni! —se escandalizó Nora.


  —Qué quieres que le haga si me llena de energía venir aquí —y tomándola del brazo prosiguió—: Ven, te llevaré a la cafetería del club. Creo que necesitamos refrescarnos.


  Una vez allí, se sentaron y tras pedir al camarero dos coca colas light, apareció Valentino, que al verlas se sentó con ellas.


  —¡Qué bien! —dijo al ver a su tía—. Por fin te has animado a venir.


  —He preferido venir para que tu madre se calle de una vez con el tema del gimnasio.


  —¿Que tal todo por aquí, hijo? —preguntó Chiara.


  —Lo mismo de todos los días. El único cambio es que hoy hubo una junta de los accionistas del club.


  —¿Qué pasa? —preguntó interesada Chiara. Conocía a muchos de ellos.


  —¡A saber! Seguro que es por el robo en las casas de algunos socios —suspiró Valentino al ver la cantidad de trajeados que había aquella mañana en el club.


  En ese momento, y sin esperarlo, apareció un sonriente e impoluto Giorgio agarrado a una impresionante morena de largas piernas, ambos vestidos con ropa de tenis junto a otra pareja. Durante unos segundos, Nora y Giorgio se miraron a los ojos, pero este desvió rápidamente su mirada para prestar toda su atención a la mujer que le acompañaba.


  —¡Joder! —resoplo Chiara al ver el gesto de dolor de Nora—. Justo hoy tiene que venir el tonto de los cojones este.


  —Creo que me voy a ir —susurró Nora nerviosa.


  Llevaba sin ver a Giorgio varios meses. Y verlo de pronto allí, tan guapo, tan feliz y tan bien acompañado, le estaba rompiendo el caparazón creado.


  —No deberías hacerlo —comentó Valentino, que miró a su tía con cariño y determinación—. ¿Por qué tienes que irte tú? Que se vaya él.


  —Valentino —comenzó a decir Nora mientras la voz le temblaba—. Es difícil de explicar. Pero esta situación me hace sentir fatal.


  —¿Por qué? ¿Acaso fuiste tú la que le faltó el respeto?


  —A lo que se refiere tu tía —comenzó a decir Chiara con su característica forma de hablar— es a que viendo a la zorra tetona con la que está, el idiota de tu tío se siente peor. ¿Esa es Manuela?


  —Sí —asintió Valentino.


  —Tiene cara de rata, la muy pija —criticó Chiara con sarcasmo—. El conjuntito que lleva es de Armani, y las zapatillas son de Valentino.


  —Y el bolso de Prada —susurró Nora sin mirarla.


  —¡Madre mía, chicas! —rió Valentino al escucharlas—. Sois terribles.


  —¿Sabes, cielo? —dijo Nora—. Yo misma compré ese bolso el año pasado. Pensé que era para la secretaria de tu tío.


  —¡Será cabronazo! —masculló Chiara mirándolo con más odio—. Si yo fuera tú, me acercaba y…


  —Mamá… mamá —suspiró rápidamente Valentino al ver cómo se empezaban a exaltar—. Tranquilidad. Estamos en un sitio público —luego, mirando su reloj, dijo—: Tengo una clase en cinco minutos, ¿seguro que puedo dejaros solas?


  —Tranquilo, hijo —respondió Chiara—. Por muchas ganas que tengamos, no le pincharemos las tetas de silicona, ni gritaremos que tu tío es un picha floja.


  Tras aquello, Valentino se alejó sonriendo por las ocurrencias de su madre.


  —¿Me puedo sentar aquí? —dijo una voz desconocida para Nora.


  Era una mujer de unos cincuenta años, bastante atractiva y con un conjunto de aeróbic de color verde pistacho.


  —Por supuesto —dijo Chiara tranquilamente al ver quién era—. María, te presento a Nora. La estoy convenciendo para que venga a clases al club —luego, señalando hacia Giorgio, dijo ron descaro—: Y ese cabronazo engominado engreído de enfrente es su ex marido, del que se acaba de separar.


  —Bienvenida al club, querida —saludó la nueva al ver la cara de espanto de Nora—. No te preocupes, ¡todo se supera! Nadie es imprescindible —luego miró con descaro a Giorgio y dijo—: Hombres como ese encontrarás muchos, y te puedo asegurar que mejores que él. Aunque ahora creas que no.


  —Encantada de conocerte —respondió Nora—, pero no creo que busque nunca ningún hombre.


  —Es totalmente comprensible —rió María mientras se levantaba, José el camarero la llamaba—. Pero tarde o temprano la vida continúa, y tú también. Hasta pronto, y espero verle pronto por aquí.


  Al quedar de nuevo las dos solas en la mesa, Nora miró a su amiga.


  —¡Estás loca, Chiara! Cómo cuentas eso aquí.


  —Para que todo el mundo se entere de que estás ¡libre! —dijo un poco más alto de lo normal.


  —¿Quién está libre? —preguntó un hombre acercándose a ellas con una encantadora sonrisa en la boca.


  —Hola, guapetón. Roberto, te presento a Nora.


  —Encantado de conocerte —saludó aquel guapo de pelo castaño y piernas largas mientras la besaba—. Para lo que necesites, recuerda que estaré por aquí.


  —Gracias —respondió Nora sonrojándose mientras forzaba la sonrisa, y más al notar que Giorgio les observaba—. Lo tendré en cuenta.


  —Espero volver a verte —dijo mientras se marchaba.


  Chiara suspiró mientras le seguía con la mirada.


  —¿Has visto qué monada? ¿Te has fijado en su culo y en sus manos?


  —Eres terrible, ¿lo sabes?


  En ese momento se acercó Richard, el profesor de aeróbic.


  —¡Por favor, por favor, qué pelo más ideal! —chilló al ver a Nora—. ¿Es natural o teñido?


  —Natural —contesto Nora al comprender que hablaban de su pelo. Un pelo que siempre había llamado la atención por su espectacular color rojo. Años atrás, Giorgio le sugirió cambiarlo de color, ¡era demasiado llamativo y vulgar! Durante años lo mantuvo oculto bajo tintes rubios y marrones. Pero tras la separación y con la colaboración de Chiara, nuevamente su color la acompañaba.


  —Es precioso, ¿verdad? —sonrió Chiara a Richard—. Te presento a mi amiga-hermana Nora. Hoy dará clase con nosotros, y espero que le guste para hacerla volver.


  —Encantado de conocerte, amiga-hermana Nora. ¿Eres nueva en el club?


  —Para dar clases sí —respondió algo tímida—. Aunque soy socia desde hace años.


  Richard, con descaro, la miró de arriba abajo.


  —Pues ya va siendo hora, bonita —regañó rápidamente dándole en el muslo—. Que veo yo esas piernas y ese estómago bastante flácidos, y no quiero comentar cómo te veo los brazos.


  Al escuchar aquello, a Nora le entraron unas irresistibles ganas de llorar. Disculpándose, se fue directamente al baño. Por suerte para ella, Giorgio ni se percató. En su camino notó que las piernas le temblaban. ¡Nunca podría competir con una mujer como Manuela!, guapa, estilosa, con un impresionante cuerpo y, sobre todo, con bastantes años menos.


  Mientras tanto, en la cafetería del club:


  —¡Mamma mia, Richard! —protestó Chiara—. ¿Cómo le dices eso? ¡Acaso estás tonto!


  —Foquita mía, le he dicho la verdad. Siento ser cruel pero la vida es así. Y como decía aquella canción, no la he inventado yo— respondió mirándola a los ojos.


  Tras ese comentario, le puso al día sobre la situación afectiva de Nora. Dos segundos después, seguido por Chiara, se dirigió al baño de mujeres, donde, sin preguntar, entró y dijo:


  —Nora. Soy el odioso y descerebrado hijo de perra que te ha hecho llorar. Tengo una lengua que a veces sería para comérsela a la plancha con caviar, pero otras para cortármela y tirársela a los cerdos. Me gustaría pedirte disculpas por lo que te he dicho.


  


  —No te preocupes —suspiró tras abrir la puerta para encontrarse con Richard y Chiara—. No sé qué me ha pasado.


  —Yo sí sé qué te ha pasado —añadió Richard sin dar tiempo a Chiara para taparle la boca—, has visto a la Barbie siliconada que acompaña a tu ex, Ken, y te sientes inferior, porque ella es más joven y no tiene celulitis.


  Nora, al escuchar aquello, miró desconcertada a Chiara, que con la mirada le pidió perdón mientras Richard continuaba.


  —Sé por lo que estás pasando. Yo he pasado por eso más de una vez, y los únicos consejos que te puedo dar para que lo superes lo antes posible son que pienses en ti, que vengas a mis clases por lo menos tres días a la semana y que te compres el bote grande de Biotherm para luchar contra la celulitis y la grasa concentrada.


  —Yo… —intentó decir Nora, pero de pronto comenzó a reírse, al tiempo que por los ojos las lágrimas afloraban.


  Mientras se partían de risa los tres, se abrió la puerta del baño y entró justamente la persona que menos deseaban, Manuela, acompañada de otra pija como ella. Con celeridad salieron los tres rápidamente del baño.


  —¡Por favor! —gritó Richard—. Si toda ella es Armani.


  —Y Prada —susurró Chiara al ver hundida a su amiga—. ¡Se fuerte, Nora! Tú vales muchísimo más que esa barbie megapija. Eres una tía estupenda, una madre genial y una amiga superior.


  —Ay.., que me emociono —gimió Richard— y pierdo todo mi glamour.


  —Necesito un cambio. La verdad es que necesito un cambio en mi vida. Una señal. Algo que me haga superar esto.


  —El cambio lo harás si comienzas a pensar en ti. Nora, ¡reacciona de una puñetera vez! —gritó Chiara asustándoles.


  —¡Chiquilla! —regañó Richard—. Con ese susto casi se me sale el botox por los poros.


  —Qué tonto eres a veces, Richard, ¡por favor! —se mofó Chiara.


  —Vale —susurró Nora al ver salir del baño a Manuela, tan odiosamente guapa y cuidada—. Tenéis mucha razón. El cambio lo tengo que comenzar a dar ¡ya! —y tras mirar a Richard se secó las lágrimas y preguntó—: ¿Cuál era el nombre de la crema que me dijiste?


  UNA SONRISA


  AQUELLA TARDE BRAD, EL POLICÍA INFILTRADO EN EL club, mientras esperaba en la pista siete de tenis a que llegara el joven David para darle su clase, vio a una mujer rubia sentada en la pista tres. ¿Cómo no? ¡Todas querían dar clase con Roberto! Cuando llevaba más de diez minutos de espera, comenzó a impacientarse. ¿Dónde estaba David? Abandonó la pista y se dirigió a recepción para preguntar si aquel acudiría a su clase. Cuando pasaba por un camino de árboles, escuchó una voz conocida. Se paró a escuchar.


  —Verdaderamente, me da igual lo que hagas con el coche —dijo Blanca, su compañera. Parecía muy enfadada. Pero realmente ¿cuándo no estaba enfadada?


  —¡Véndelo o quédatelo!, pero solucionemos todo esto de una vez por todas, y en lo referente a Samantha, mi abogado se pondrá en contacto con el tuyo. ¡Es mi hija también!, y no voy a permitir que me la quites por el hecho de que su madre biológica seas tú. Samantha es nuestra hija. Ambas decidimos tenerla y me da igual si tengo que viajar a por ella a la China cuando le toque estar conmigo —tras un silencio volvió a decir —Sinceramente, Verónica, me importa una mierda lo que digas o lo que pienses. ¡Mi abogada se pondrá en contacto contigo! —y colgó.


  Durante unos segundos, tras cortar la conversación, estuvo cabizbaja. Brad sabia que ella se enfadaría cuando se diera cuenta de que había escuchado su conversación. De pronto, Blanca se llevó las manos a la cara y a Brad le pareció escuchar un gemido. ¿Estaba llorando? ¡Dios mío, la mujer de hierro lloraba!


  —Tengo un buen hombro si lo necesitas —dijo acercándose a ella.


  —¿Acaso te lo he pedido? —respondió sin mirarle, mientras maldecía en voz baja aquellas lágrimas.


  —Una pregunta —dijo sin darse por vencido plantándose ante ella—. ¿Tú siempre estás enfadada? ¿O simplemente es que yo te caigo fatal?


  —¡Bastante te importará a ti eso, capullo!


  Su voz, cargada de tensión, le hizo sonreír, y acercándose a ella indicó:


  —Me importa, doña tiquismiquis, desde que te veo llorar.


  —¡Vete al diablo!


  —Escucha —respondió observando que en ese momento Roberto y la rubia discutían en la pista tres—. Creo que empezamos con mal pie en su momento. Quizá mi carácter o mi persona no sea lo que más te guste. Pero sinceramente te pido disculpas si en algún momento te he irritado por algo —al ver que le miraba y no hablaba, continuó—: Puedo ser un capullo y el tío más burro del mundo, pero no puedo verte llorar y no ofrecerte mi hombro.


  —¡Eres un capullo, sassenach! —murmuró con una pequeña sonrisa. Quizá se estaba equivocando con él.


  —¿Qué has dicho? —preguntó al escuchar aquel nombre—. ¿Cómo conoces tú esa palabra?


  —Mi hermana Gema lee novelas medievales escocesas —respondió Blanca al recordar a su guapa hermana, que estudiaba para actriz—. Me dijo que a los ingleses como tú se les llamaba en aquellos tiempos sassenach… ¿Os lo siguen llamando?


  —No —respondió al recordar a su adorada Vanesa—. Hoy en día nadie recuerda eso. Pero tengo una amiga que siempre me llama sassenach y a mi amigo Ian, highlander.


  —¿Es escocés?


  —Medio escocés —al ver que se había tranquilizado, prosiguió—. ¿Puedo preguntar qué te pasa?


  —Necesitaría matar a mi anterior pareja y borrarla del mapa —resopló algo más relajada.


  —Eso no te lo aconsejo. Nosotros somos los buenos. No lo olvides nunca.


  —Mi ex, Verónica, intenta impedir que vea a mi hija. Nunca pensé que pudiera llegar a hacer eso —continuó hablando con sinceridad, ¡lo necesitaba!—. Llevábamos diez años de relación y decidimos tener un bebé. Fuimos juntas al hospital de inseminación y allí elegimos las características del donante que buscábamos. Y ahora, cuando Samantha tiene tres años, me suelta que la niña es suya y que me dejará verla cuando ella quiera.


  —Tremendamente egoísta por parte de ella —señaló Brad.


  —Siempre fue bastante egoísta, pero yo la quería y eso me valía para seguir con ella. Pero una cosa es que ella me deje de querer porque ahora esté con Lucía, y otra que pretenda que yo deje de ver y querer a mi hija. Por lo que, sintiéndolo mucho por ella, y en especial por su familia, nos veremos en los tribunales. Samantha es tan hija mía como suya —sonrió por primera vez en mucho tiempo—.Y eso está por encima de todo en este jodido mundo.


  —Mírala, ¡si sabe sonreír! —se burló Brad dándole un flojo puñetazo en el brazo—. ¿Alguien te dijo alguna vez lo guapa que estás cuando sonríes?


  —Discúlpame por lo borde que he sido —susurró mirándole—. Yo no suelo ser así, pero las circunstancias desde que llegué aquí no han sido fáciles. La ruptura con Verónica, el estar sola y el no ver a mi hija me están amargando.


  —Disculpada. Y recuerda: no estás sola, ¿vale? Y aunque a veces sea un poco capullo, si alguna vez quieres probar algo diferente a lo ya probado, ¡dímelo, nena!


  —¡Oh…! Vete al demonio —suspiró con una sincera sonrisa.


  En ese momento apareció David corriendo entre los arboles.


  —Disculpa, Max! Encontré un gran atasco y no había manera de salir de él.


  —Ya iba hacia dirección para llamarte por teléfono —comentó, y luego, mirando a Blanca, para disimular dijo—: Si esta interesada en dar clases de tenis, habla con Germán en dirección, te dirá los horarios.


  —Gracias sonrió Blanca. Hablaré con él. Adiós.


  Y tras esto, Brad, bromeando como siempre, se encaminó hacía la pista siete.


  LA JUEZA ORTEGA


  EN BARCELONA LAS COSAS ESTABAN AL ROJO VIVO. TRAS la puesta en libertad de Spagliatello, la unidad en la que trabajaban Ian, Jordi y otros compañeros no descansó hasta conocer por qué aquella juez había tomado esa decisión.


  —Creo que lo mejor es investigar las cuentas de la juez —dijo Jordi frente a otros compañeros—. Seguro que Spagliarello le ha hecho un ingreso.


  —¿Creéis que se ha vendido? —preguntó Tina desde su asiento.


  —¡Seguro! —asintió Javier—, y estoy seguro de que pronto tendrá un nuevo coche.


  —A mí me da que no —respondió otra compañera.


  —¿Verdaderamente crees que será tan tonta como para aceptar ese dinero en cuenta sin más? —añadió Ana.


  —No lo sé —respondió Jordi—, pero esto no puede quedar así. Sabemos que ese sinvergüenza se está enriqueciendo y trapicheando con el dinero que personas decentes mandan para el apadrinamiento de niños.


  —¡Qué asco de mundo! —gruñó Tina—. Pensar que mandas dinero para esas pobres criaturas y tíos como Spagliatello se lo gastan en poner grifería de oro en su yate de fin de semana.


  —Veamos —comenzó a decir Ian, que había escuchado lodo lo que sus hombres decían mientras analizaba todo lo ocurrido—. Ana y Tina, investigad los movimientos en las cuentas de la juez en los últimos seis meses, Julia y Javier, necesito que repaséis todo lo que tenemos, hasta el ultimo detalle, y Jordi y yo investigaremos a la juez —y tras mirar con determinación a su equipo señaló—: Esta vez lo tenemos que coger.


  Una vez comprobadas las cuentas de la juez y conocidos todos los movimientos de Spagliatello, Ian y Jordi se centraron en indagar en la vida de la juez. Allí encontraron la solución al problema. La juez estaba separada y tenía dos niñas gemelas de dos años. En un principio les pareció que aquella mujer tenía una vida muy normal. Pero pasados tres días, Jordi e Ian se dieron cuenta de que la niñera que cuidaba a las niñas, cuando salía a pasear con ellas, siempre era seguida por tres hombres. Eran tres policías retirados, contratados como guardaespaldas.


  —Me pregunto por qué unas crías necesitan guardaespaldas para ir al parque —dijo Jordi, desde el coche, mientras tomaba un sorbo de agua.


  —Lo mejor será que se lo preguntemos a la juez —asintió Ian, que arrancó el coche e intuyó lo mismo que su compañero.


  Al llegar a los juzgados, tuvieron que esperar a que la juez finalizara un juicio para ser atendidos. Esta, al verlos sentados al fondo de la sala, supo que la esperaban a ella. Intentó mantener la calma y la serenidad, aunque sus continuos movimientos delataban el nerviosismo que poco a poco inundaba su cuerpo. Eso no pasó inadvertido para los detectives. Cuando terminó el juicio, esperaron hasta que la secretaria de la juez les indicó que ya podían pasar a su despacho. Ella les esperaba sentada tras su mesa.


  —Buenos días, señoría —saludó Ian mientras le enseñaba la placa identificativa—. Somos los detectives Valls y MacGregor.


  —Tengo un día muy liado —señaló la juez, indicándoles que se sentaran—. Díganme en que puedo ayudarles, detectives.


  —Estamos a cargo del caso Spagliatello —comenzó a decir Ian tranquilamente—. Hace días, conseguimos todas las pruebas necesarias para meterlo entre rejas por desviación de fondos y tráfico de estupefacientes.


  —No recuerdo ese caso —dijo la mujer mientras unas gotitas de sudor comenzaron a inundar su frente, ¿Seguro que es mío?


  —¡Segurísimo! —respondió Jordi muy serio—. Si no le importa, querríamos hacerle unas preguntas.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Mire, señoría —comenzó a hablar Ian—. Nuestra investigación en torno al caso Spagliatello la dimos por cerrada cuando conseguimos las pruebas suficientes para incriminarle, pero por alguna extraña circunstancia que aún no conseguimos entender, Spagliatello está en la calle —y clavando sus ojos en la juez, dijo intencionadamente—: Por cierto, hemos visto que tiene usted dos hijas preciosas.


  No hizo falta decir más. La mención de sus hijas fue el detonante que hizo saltar en lágrimas a aquella mujer. Desesperada, les contó que Spagliatello, hacía más de un año, la había ayudado en los trámites de adopción de sus hijas. Lo que normalmente solía durar años, ella lo consiguió en menos de dos meses. El problema surgió cuando el caso Spagliatello llegó al juzgado. Recibió una llamada de Toni Bredman, el secretario de Spagliatello, pidiéndole la devolución del favor, en un principio dijo que bajo ningún motivo ella iría en contra de la ley Pero cuando le insinuaron que sus hijas podían desaparecer tan rápido como llegaron, a ella no le quedó otra opción.


  —Si usted soltó a Spagliatello, ¿por qué las niñas llevan escolta? —preguntó Jordi.


  —Porque creo en el sistema y sabía que esto pasaría tarde o temprano —asintió la juez, secándose los ojos—. Tengo miedo de que a las niñas les pase algo, y por eso están vigiladas las veinticuatro horas del día —desesperada miró a Ian y dijo—: ¡Dios mío, qué voy a hacer! Saldrá a la luz mi modo fraudulento de adopción, ¡no puedo vivir sin mis hijas! ¿Qué puedo hacer? Por favor, no permitan que me quiten a mis niñas. Son mi vida. Sé que no debí hacerlo, pero deseaba tenerlas junto a mí cuanto antes.


  —Señora —respondió Jordi—, intentaremos ayudarla.


  —Pero perderé mi vida, la casa, el trabajo, mi familia —respondió ella—. Lo perderé Todo.


  —Jueza Ortega —susurró Ian mirándola implacable con sus ojos azabache—. Usted ya ha perdido su vida. Lo siento.


  Tres días después, Ian y su equipo brindaron cuando Spagliatello ingreso en la cárcel, donde por fin se pudrirían sus huesos.


  UN SEGUNDO


  EN Majadahonda, mientras Brad observaba su alrededor y tomaba un sándwich en la cafetería del club, sonrió al ver en la televisión la noticia sobre el encarcelamiento de Spagliatello. «¡Bien! Llamaré al highlander cuando llegue a casa para felicitarle», pensó. De pronto, unas carcajadas llamaron su atención y sonrió al ver a Blanca, su compañera en la sombra, sentada con algunas de las mujeres del club. Levantándose de su sitió, se acercó hasta ellas.


  —Señoras…, señoras. Intuyo que tienen un buen día.


  —Y tú nos lo has terminado de mejorar —rió Bárbara, una de las mujeres, al ver al guapo profesor—. Siéntate un ratito con nosotras y, por favor, no nos llames de usted, no somos tan mayores.


  —Yo nunca utilizaría el ustedes para haceros sentir mayor. Para mí las mujeres no tienen edad —respondió con galantería e hizo sonreír a todas, en especial a Blanca, con quien, desde aquel encuentro fortuito en el jardín del club, su relación cambió para bien—. ¡Por favor!, si sois un ramillete de bellas flores.


  —¡Qué adulador! —rió Marga, la más mayor.


  —Y guapo —añadió Chiara.


  —Y sexy —murmuró Bárbara mirándolo con ojos de deseo,


  —¡Chicas! —exclamó María, la más peligrosa—. Lo vais a asustar,


  —Tranquila, María —rió Brad—. Desde hace años, no me asusto con facilidad.


  —Ups… —gesticuló con maldad Blanca al mirar a su compañero—. Torres más grandes he visto caer.


  —Veamos si es cierto eso —sonrió maliciosamente Bárbara y tras apuntar algo en un papel, se lo enseñó y dijo—: ¿Querrás pasarte esta noche por esta dirección para darme un masaje? —y en voz baja le indicó—: Prometo no defraudarte.


  Brad, ante aquel descaro, la miró.


  —¡Será posible! —regañó Chiara al escucharla.


  —Me encantaría —señaló Brad con guasa. Había escuchado a alguno de sus compañeros lo ardiente que era Bárbara en la cama—. Pero no creo que a Samuel, tu marido, le agrade mucho mi visita.


  —La casa es enorme. Además, Samuel no es celoso —insistió Bárbara, para sorpresa de todos.


  —Querida Bárbara —sonrió Brad mientras se alejaba muerto de risa, ¡qué mujeres aquellas!—. Ten cuidado con lo que propones, no sea que me lo tome en serio.


  —Nada me gustaría más que tenerte entre mis piernas —susurró esta al verlo alejarse.


  —Oh… qué vulgaridad —protestó Marga, incrédula por lo escuchado.


  —Qué descarada eres —murmuró María al escuchar aquello—. ¿Serías capaz de meterlo en casa, con Samuel?


  —Sin duda alguna —asintió Bárbara sin quitar ojo al monitor. En ese momento se había parado a hablar con Valentino.


  —¡Foquitas mías! —gritó Richard desde la puerta—. ¿Vais a entrar en clase? O mejor dicho, ¿podéis levantar solas el culo de la silla o llamo a la grúa?


  Muertas de risa, se levantaron y en diez minutos Richard las tenía empapadas en sudor. Un par de horas después, sobre las once de la noche, Brad, desde el club, decidió mandar un mensaje al móvil de su amigo. «Felicidades, highlander, lo has conseguido». Tras aquello y una vez en el vestuario de hombres, se quitó la sudada ropa para ducharse e ir a un pub llamado House, donde le esperaban Valentino, Kevin y Julio para tomar unas copas. De pronto, escuchó murmullos que provenían del Fondo del vestuario. Desnudo y sin hacer ruido, se acercó al lugar del que provenían los murmullos. Parecían enfadados.


  —Lo dejé claro. Nada de fiambres. Ahora tendremos problemas —dijo una voz ronca, que sonó a Brad.


  —No pensaba matarlo. Entró antes de lo que esperaba y me pilló con las joyas en la mano.


  Al escuchar aquello, Brad se tensó. Por fin tenía algo para el jefe.


  —¿Qué hicisteis con el cuerpo?


  —Los hombres de Caponni se ocuparon de eso.


  Al escuchar aquello, Brad supo de quién era aquella voz. ¡Dios santo! Con sumo cuidado retrocedió unos pasos, pero cuando estaba a punto de llegar hasta su ropa, el inoportuno móvil comenzó a sonar. ¡Había sido descubierto!


  THE SHOW MUST GO ON


  A LAS OCHO DE LA MAÑANA SONÓ EL TELÉFONO EN CASA de Blanca. Era el jefe Santamaría. Le comunicó con voz entrecortada que habían encontrado muerto a Brad en el club. Ella al principio creyó haber oído mal, pero cuando su jefe volvió a repetir las mismas palabras, se dejó caer en la silla y, tras colgar, comenzó a llorar por Brad. Un buen compañero, un excelente policía y, sobre todo, una buena persona.


  El revuelo que se organizó en el club fue increíble. La policía tomaba declaración a todos los socios que la tarde anterior habían salido tarde, mientras la científica tomaba muestras en los baños. Los asesinos de Brad debieron asustarse y lo dejaron tirado en el vestuario. Los alumnos no podían creer lo que había pasado. Nadie se lo explicaba. ¡Era un chico tan agradable!


  Al llegar Blanca al club, las ganas de vomitar volvieron a su cuerpo. Pero al notar la rabiosa mirada de Santamaría, se recompuso e intentó hacer bien su trabajo. Nadie debía saber que ella y Brad eran policías. Con esfuerzo, intentó disimular. Al entrar en la cafetería vio a Chiara, Marga y María terriblemente afectadas por lo ocurrido, mientras al otro lado de la barra Joel, Méndez y más compañeros tomaban declaración uno por uno a socios y trabajadores del club. Sus ojos se humedecieron al encontrarse con la mirada de Méndez, pero rápidamente la retiró para escuchar lo que aquellas mujeres decían.


  —¡Dios santo! —susurró Chiara con tristeza abrazada a su hijo Valentino—, pobre muchacho. Ayer estaba tan feliz bromeando con nosotras y…


  —No somos nadie —murmuró María.


  —Tranquila, mamá —comentó Valentino separándose de su madre—. Voy a hablar con uno de los policías.


  —¿Por qué vas a hablar con los policías? —preguntó de pronto Blanca, tomándole demasiado fuerte por el brazo. Eso extrañó a Valentino.


  —Ayer Max había quedado conmigo para ir a tomar algo a la salida del club. Le esperamos en House hasta las doce y al ver que no llegaba ni cogía el teléfono, nos marchamos. Esta mañana, cuando llegué y supe lo que había pasado —susurró con los ojos encharcados en lágrimas—, no me lo podía creer.


  —Dios santo, hijo. Podría haberte pasado a ti —susurró Chiara compungida.


  —¿Quién más estaba contigo? —preguntó Blanca con ansiedad.


  —Julio y Kevin. ¿Por qué?


  —Curiosidad —respondió callándose—. Simple curiosidad.


  En ese momento apareció Bárbara con sus mallas ajustadas y cara de susto.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Pobre chico! Con lo agradable y buena persona que parecía. ¿Cómo le han podido hacer esto?


  —Era un chico estupendo —asintió María, que recordó la tarde en que se había sentado con ella a hablar de libros—. Espero que cojan al desgraciado que lo hizo.


  —No dudes que lo cogerán —asintió Blanca sin disimular la rabia que en sus palabras habitaba.


  El entierro fue discreto, sin honores, triste y duro. Aquella mañana el club permaneció cerrado para que todos sus trabajadores pudieran acompañar a aquel muchacho hasta su última morada. Blanca, destrozada junto a las demás mujeres, escuchaba tristemente el sermón. Para seguir infiltrada no se acercó a sus compañeros. Nadie había filtrado la información de que Brad era policía. Todos lo desconocían.


  La madre y el hermano de Brad, tras hablar Santamaría con ellos y pedir su colaboración, lloraban con desconsuelo mientras Gálvez y Vanesa, sus amigos íntimos, les daban cariño a pesar de que en sus ojos se reflejaba un terrible dolor. Cuando acabó la homilía y la gente comenzó a desaparecer, Blanca se fijó en un hombre joven y cabizbajo que, sentado en una moto, les observaba desde hacía rato. ¿Quién sería? Dos segundos después lo supo.


  Ian, todavía incrédulo por lo que había pasado, intentaba mantener la cabeza fría, aunque la rabia y la impotencia habían dejado huellas en sus nudillos. Enloquecido por la noticia, no pudo contener el llanto cuando desesperado llamó a Gálvez para comunicárselo.


  A pesar de llevar años en aquel trabajo, nunca se acostumbraba a recibir noticias como aquella. Se juró a sí mismo encontrar al tipo que le había sesgado la vida a Brad. Por eso la tarde anterior, cuando llegó a Madrid, fue a hablar con el jefe y le pidió ocupar el puesto de Brad en el club. Al principio Santamaría se resistió. Vio la rabia que traía en sus ojos. Pero tras hablar con sus superiores en Barcelona y conocer que era un excelente detective, accedió a aquella petición. En un par de días ocuparía un puesto de monitor de sala en el club. Cuando llegó al hotel aquella noche cargado de informes oficiales, no descansó ni un segundo hasta empaparse de todo antes de acudir al cementerio.


  Oculto entre los árboles, observó a todos los que rodeaban la tumba de su amigo. Gracias a las fotos que Santamaría le había proporcionado el día anterior, reconoció a varios compañeros y a algunas personas del club. Observó con dolor a Nelly y a Michael, la madre y el hermano de Brad. Pero se reconfortó al ver a Gálvez y a Vanesa a su lado. Ellos sabrían proporcionarles el calor que necesitaban en esos momentos.


  Sumido en una gran desconsuelo, esperó hasta que la tumba de Brad quedó sola. Con seguridad en sus pisadas se acercó hasta ella. Allí permaneció unos minutos hasta que notó una presencia a su lado. Una mujer.


  —Hola, Blanca —saludó mirando directamente a sus ojos color acero, ¡la mujer de hierro!, según Brad. Tendiéndole la mano, se presentó—: Soy Ian Macgregor, amigo de Brad.


  —Encantada, highlander —susurro al mirar aquellos ojos negros oscuros por!a pena. Brad me hablo mucho de ti. Te quería y admiraba mucho. Estoy segura de que este donde esté, estará encantado de que hayas venido —susurró en un hilo de voz.


  Tras un breve silencio por parte de ambos, Ian murmuró:


  —Brad me dijo que al final hicisteis las paces.


  —Sí —asintió ella con los ojos encharcados en lágrimas—. Me alegro de haberme dado cuenta a tiempo para poder rectificar. Pero… le he fallado. Tenía que haber estado más pendiente de él.


  —¡No digas eso! Todos sabemos cómo es este trabajo —respondió con rapidez—. Escucha, Blanca. Brad siempre decía que eras una policía superior. La mejor —dijo tomándola de la barbilla para mirarla a los ojos—. Y él, tú y yo sabemos que a veces en la vida ocurren cosas inesperadas, y esta es una de ellas. Ojalá nunca hubiera ocurrido. Pero desgraciadamente ha pasado. No debes martirizarte. Únicamente lograrás hacerte daño y eso a él no le gustaría.


  —Ya lo sé —asintió—. Pero es tan difícil…


  —Ahora debemos unir nuestras fuerzas para cazar a los tipos que le hicieron esto —señaló mientras los nudillos de sus manos quedaban blanquecinos.


  —Lo haremos —susurró Blanca. Eso le hizo sonreír.


  Juntos abandonaron el cementerio, aunque dejaron allí parte de su corazón.


  EL MORENAZO DE MUSCULACIÓN


  NORA COMENZÓ A ACUDIR AL GIMNASIO DEL CLUB CON asiduidad, Al principio le costó todo una barbaridad. Seguir el ritmo de las clases de aeróbic de Richard era infernal. Cuando todas iban para la derecha, ella iba para la izquierda. Si todas subían, ella bajaba. Hasta que un día comenzó a compartir risas con Blanca, una de las chicas, juntas sufrían en aeróbic e intentaban seguir el ritmo de una coordinada y rítmica Chiara para luego tonificar sus cuerpos en la sala de musculación, donde, antes de entrar, apretaban tripa, nalgas y culo, pues, como decía Chiara, entrar en aquella sala era entrar a la pasarela del músculo y la perfección.


  Otra cosa que le costó superar fue ducharse en los vestuarios de mujeres. Al principio, cuando se desnudaba tras una clase, sudorosa y demacrada, se tapaba con la toalla. Ocultaba su tripa y por supuesto sus pechos mientras veía pasear y charlar a las demás tranquilamente desnudas y sin ningún tipo de pudor. Hasta que se dio cuenta un día de que le importaba un pepino lo que pensaran las demás de su cuerpo. ¡A quien no le gustase, que no mirase!


  Con el paso de los días, Ian se ganó la confianza de muchos socios. Ser monitor en un club era algo fácil para quien estaba acostumbrado a correr por los callejones tras delincuentes. Le gustaba observara la gente. Una tarde, la risa de Blanca con un grupo de amigas atrajo su atención. Sus ojos negros se clavaron en la mujer que estaba sentada junto a su compañera, Se quedó maravillado al verla sonreír.


  Pero cuando se quitó el pañuelo de la cabeza y aquel pelo rojo salvaje hizo su aparición, lo dejó sin habla. Como buen hijo de escocés, la observó con disimulo durante más tiempo del que él habría deseado. ¡Ese color de pelo le volvía loco!


  Pasados dos días, una tarde en la que Nora salía sudorosa de una clase, cruzó una mirada con uno de los monitores en la sala de musculación. «¡Dios mío, qué chico más guapo!», pensó mientras con disimulo le veía enseñar a utilizar los aparatos a otros socios.


  Era alto, moreno y dueño de un cuerpo duro, firme y fibroso. ¡Joven! Eso fue lo primero que llamó su atención. La fuerza de su cuerpo y el dragón tatuado en su brazo. Aunque pasados unos días descubrió que poseía una sonrisa maravillosa y una mirada impactante, que la hacía comportarse como una verdadera idiota.


  A partir de ese momento, siempre que llegaba al club sus ojos inquietos lo buscaban. Algo extraño le subía por el cuerpo cuando ambos se miraban y se saludaban, mientras una extraña decepción la desmotivaba el día que no lo encontraba o le veía marcharse junto a algún grupo en bicicleta. Y por increíble que le pareciera, pronto comprobó cómo pasaba horas en las que no pensaba en Giorgio y sí en aquel guapísimo monitor moreno, que siempre hacía por cruzarse con ella para saludarla con una estupenda sonrisa. ¿Sería casualidad?


  Casualidad o no, aquello le subía la moral. Le hacía sentirse guapa y bien. Muy bien. Día a día comenzó a quererse un poco más a sí misma, y finalmente tuvo que darle la razón a Richard: la crema de Biotherm, sus clases de aeróbic y el pensar en ella un poquito más que antes le estaban aportando seguridad. Esa seguridad la transmitía a los demás, que comenzaron a ver en Nora a una mujer joven, segura de sí misma y guapa. No hacía falta ser perfecta para gustar.


  La navidad llegó. Y Nora, por primera vez en su vida, asistió a cenas de empresa en las que la invitada era ella, y no su marido. Para la cena del trabajo, acertó. Ir al gimnasio hizo que su cuerpo comenzara a cambiar. Y tras quitarse siete kilos de encima, se compro un vestido negro de Carolina Herrera que le quedaba espectacular. Llegó sola a la cena y se divirtió con sus compañeros. La noche fue estupenda. Ser simpática e ingeniosa le resultó fácil. Solo tenía que ser natural.


  Pero la cena del club le preocupó un poco más. El rollo era diferente y dudó hasta última hora sobre qué ponerse. Con traje o vestido era ir demasiado vestida. Con vaqueros y camiseta, demasiado informal. Al final optó por una camisa blanca de Armani, un pantalón negro pitillo que se compró el mismo día que el vestido de Carolina Herrera y unos impresionantes zapatos de tacón de Pura López que la hacían muy estilizada.


  Se sentó en una mesa junto a Chiara, Blanca, Richard y varias compañeras del club. La cena estuvo plagada de risas, cotilleos y anécdotas. Aquella noche se enteró de que María era enfermera. Tenía cuarenta y ocho años y estaba separada desde hacía diez. Bárbara estaba casada con un abogado adinerado. No tenía hijos y tenía treinta y seis años. Marga era una viuda de cincuenta y tres años. Adoraba a sus tres hijos y sus dos nietos.


  En total serían unas sesenta personas, divididas en varias mesas. Y se sintió inquieta cuando comprobó que en una de ellas estaba el monitor que tanto le atraía.


  «Uf… Es un auténtico bombón», pensó al verlo con vaqueros y una camisa blanca informal desabrochada del ruello. Pero vio que no era la única que pensaba aquello. A todas les atraía el nuevo monitor extranjero. Las féminas reclamaban con gestos y risitas su atención. En especial, la pija que estaba sentada junto a él. No había que ser muy lista para saber que aquellos pestañeos y movimientos de melena eran para llamar su atención. ¡Qué horror!


  Ian, por su parte, cada vez se encontraba más incómodo por la cercanía de Raquel. No paraba de tocarse el pelo y mirarlo como una tonta. Aunque se alegró al ver que la mujer del pelo rojo, Nora, había acudido a la cena. Los ojos de ambos volvieron a coincidir, y Nora, al sentirse ridícula, apartó nerviosa la mirada. En ese momento deseó tener diez años menos, y diez kilos menos.


  «Pero ¿qué estoy haciendo? Ese muchacho podría ser mi hijo», se regañó a sí misma al sentir que el estómago se le encogía al mirarle.


  —¿De qué te ríes? preguntó Chiara al verla tan sonriente.


  —De los pensamientos absurdos que tengo a veces —suspiró y cogió un canapé de paté.


  —Me muero por saber de qué hablas.


  —Por unos instantes he deseado tener diez años menos, y pesar diez kilos menos.


  —Eso lo pienso yo continuamente —rió con complicidad Chiara—. ¡Afortunada tú, que solo lo has pensado unos instantes!


  La cena se alargó bastante. Al finalizar, el grupo decidió ir a tomar una copa antes de volver a casa. En el Buda, una vez que traspasaron la puerta del local, Nora pudo comprobar cómo muchos de los cotilleos que había escuchado aquellos meses en el club eran verdad.


  Ian, por su parte, oculto por la semioscuridad del local, observaba todo y a todos. Especialmente a la mujer del pelo rojo. Era preciosa y se moría por hablar con ella.


  «Joder… ¿Qué estoy haciendo?», pensó y se regañó al recordar por qué estaba allí.


  —¡Dios santo! —gritó Chiara con su bebida en la mano— ¿Habéis visto qué tío más interesante? —señaló a un hombre que charlaba con otros en la barra.


  —No está mal —asintió Blanca, que, al igual que Ian, anotaba mentalmente quién se marchaba con quién—. Aunque ya sabéis que los hombres no son lo mío. A mí me va más la morenita del vestido azul. ¡Es un bombonazo de tía!


  —Oh… Calla —sonrió Nora al recordar cómo una mañana, mientras estaban en la sauna, desnudas y sudorosas, Blanca les contó que era lesbiana.


  —¿Quizá demasiado maduro para mí? —se mofó Chiara acercándose a sus amigas para mirar a aquel hombre de unos cuarenta y algo, alto, rubio, que frente a ellas estaba enfrascado en una conversación—. ¡Mamma mia, qué sexy! Fijaos en las manos que tiene.


  —Eso, según he leído —comentó Blanca muerta de risa—, creo que es buena señal, ¿no?


  —Eso dicen. También el tamaño de la nariz y las orejas —respondió Nora al ver cómo su amiga gesticulaba al admirar el trasero de aquel—. ¡Chiara Mazzoleni! Contrólate. No tienes veinte años.


  Tras aquella reprimenda en plan madre, Chiara sonrió y dijo:


  —Lo de las orejas no es cierto. Recuerda las de Enrico, y ese lo que se dice grande… Pues no. Más bien normalita y juguetona.


  —¡Chiara, por dios! —se asustó Nora mientras Blanca se partía de risa.


  —Doña puritana. Cada día te pareces más a tu madre —regañó su amiga.


  —Oh, oh… —dijo Blanca de pronto—. Creo que el señor culito prieto viene hacia aquí con intención de pillar cacho.


  —Ya tardaba —respondió Chiara, que con descaro miró a aquel hombre—. Ay, ay, ay… Creo que esta noche voy a estrenar el conjuntito de la Perla que llevo.


  —¡Oye, tú!, hemos venido juntas. ¡Ni se te ocurra dejarme aquí colgada! —le recordó Nora al ver los planes de su amiga.


  Dicho aquel comentario, el alto, rubio y guapo hombre se acercó hasta ellas. Se presentó con el nombre de Arturo Pavés y, pasados unos minutos, se separó unos metros para charlar animadamente con Chiara.


  Blanca, por su parte, comenzó a hablar con la chica morenita del vestido azul, que se llamaba Catalina, y Nora comenzó a sentirse un poco fuera de lugar. La música estaba a unos decibelios increíbles, y era imposible mantener una conversación a menos que te desgañitases a gritos. Media hora después, al ver que sus amigas charlaban, aprovechó para ir al baño. Allí encontró a varias compañeras del gimnasio. El grupo de las jovencitas, entre diecinueve y veinticinco años.


  Nada de grasa, nada de celulitis, ninguna pata de gallo. En fin, nada serio en la cabeza. Se pasaban unas a otras el brillo de labios, el perfume y el peine mientras cotilleaban y conspiraban para llamar la atención de varios de los monitores.


  Una vez salió del baño, y sin percibir que el guapo monitor la observaba, decidió tomar un poco el aire. Pero cuando pasaba justamente delante del grupo de monitores, a una chica se le escurrió el bolso del taburete y ella se agachó para cogerlo cuando escuchó:


  —Si veis que se acercan a mí bio Bárbara o Alicia la camarera —Nora identificó la voz de Roberto—, haced lodo lo posible por quilármelas de encima. No seáis cabrones. Otra noche como la del año pasado y esas me matan.


  —¿Tan revueltas están? —preguntó una voz masculina.


  —Obsérvalas un rato y lo verás —rió Julio—. Aunque las petit-suisses tienen un peligro este año que no veas. Cada año son más adelantadas a su edad.


  —Espera, que me pierdo —dijo de nuevo la voz—. ¿Cuál es la diferencia entre petit-suisses, yogures y bios?


  —Las petit, de diecisiete a veinticinco años. Son las que no te sacian y te tienes que comer dos o más para quedarte a gusto. Las yogures, de veinticinco a treinta y cinco, tienen su grasita pero suelen estar buenorras y apetitosas. Las bio, de treinta y cinco en adelante. Son para cagarte vivo por lo activas que son.


  Aquello provocó una carcajada general entre los chicos. Nora, con mucho cuidado de no ser vista, devolvió el bolso a su dueña y salió de allí todo lo rápidamente que pudo. Había sido lo más ofensivo que había escuchado sobre las mujeres.


  «Serán idiotas los niñatos», pensó.


  Una vez que salió por la puerta, sus oídos se relajaron. Tranquilamente se acercó hasta una cabina de teléfono que estaba al lado de un alto bordillo, donde con disimulo se sentó como si esperara a alguien. Desde aquel privilegiado lugar observó cómo la gente entraba y salía del local. Miró su reloj. La una y media de la madrugada.


  «¡Qué narices hago yo aquí con lo a gustito que estaría en la cama!», pensó tocándose la cabeza al tiempo que se miraba los pies. Sufrían la tortura de unos preciosos zapatos nuevos.


  —Hola —saludó una voz suave con un ligero acento que no localizó—. ¿Estás bien?


  —Sí. Sí, por supuesto —respondió casi atragantándose. ¡Dios mío, el morenazo!—. Salí a tomar un poco de aire fresco.


  —La verdad es que es un poco agobiante el ambiente ahí dentro —comentó sentándose junto a ella—. Aunque la música es buena.


  En ese momento Nora se percató de que estaba histérica. Tenía la lengua pegada al paladar y el corazón le latía descontrolado. Los pantalones le apretaban y los zapatos la estaban machacando, pero aun así disimuló. Metió tripa e hizo como si fuera la reina del control y la tranquilidad. Pero… ¿por qué estaba nerviosa? Y sobre todo, ¿que hacía aquel muchacho tan joven allí sentado con ella?


  —Soy Ian Vermon —dijo tendiendo su morena mano hacia ella, que le miraba como si fuera un extraterrestre.


  —Nora —respondió tras tragar el nudo de su garganta—. Nora Cicarelli.


  —Encantado —sonrió mientras disfrutaba de aquel momento de confusión con su mano aún cogida—. ¿No te diviertes?


  —Oh… sí —respondió, y de un tirón recuperó su mano. Aquello provocó una dulce sonrisa en la boca de él—. Mis amigas están… bueno… ellas…


  —Están ligando —respondió al ver lo que ella no quería decir—. Es lo normal de estas cenas. La gente bebe, se conoce y liga.


  Al escuchar de nuevo su bonito acento, se quedó como una tonta mirándole hasta que reaccionó.


  —Es la primera a la que asisto. Llevo poco tiempo en el gimnasio, y no conozco a nadie más. Salí a tomar el aire y decidir si quedarme o marcharme a casa.


  —¡Quédate! —dijo él con rapidez—. Ahora me conoces a mí.


  Pasados los primeros segundos de caos, Nora comenzó a relajarse. Siguieron charlando mientras él con disimulo controlaba la salida del local. Casi una hora después vieron salir a Richard algo bebido, acompañado por Bárbara y Marga. Y sonrieron cuando vieron desaparecer a Julio, un monitor, con María.


  Durante aquel rato, Ian le explicó que llevaba dos meses trabajando en aquel club como monitor de sala. Tenía veintiocho años. Veintiocho. Nora, algo azorada, le confesó sus treinta y nueve. Le contó que tenía tres hijos, trabajaba romo reportera gráfica para una revista y estaba en proceso de divorcio. Casi se asustó cuando vio que él seguía allí tranquilamente sentado junto a ella. ¿Habría escuchado bien? tenía casi cuarenta años. En ese momento apareció Blanca acompañada por la chica morenita del vestido azul y sonrió.


  «Lo sabía, highlander. Tus miradas te delataban. Te gusta Nora», pensó al recordar las veces que le había pillado mirándola en el club.


  —Nos vamos —anunció esta acerrándose hasta Nora con cierta sonrisa picaruela, mientras saludaba con la cabeza a Ian, que sonrió—. Por cierto, creo que tendrás que marcharte en taxi esta noche. Chiara no creo que tarde en salir acompañada por el señor culito prieto.


  —De acuerdo. Pásalo bien —respondió.


  Pocos minutos después se volvió a abrir la puerta del local. Apareció Chiara besándose apasionadamente con aquel tipo. Culito prieto. Durante unos segundos, ambos se manosearon sin control contra la pared del local. Eso provocó pudor en Nora, y una sonrisa en Ian. Cuando por fin recuperaron la compostura, Chiara la vio y con una sonrisita de nomemates, se acercó hasta ella.


  —Vaya, vaya… Mira dónde estás —saludó al ver a su amiga tan bien acompañada—. Y yo preocupada por ti.


  «Serás mentirosa».


  —No lo dudo —sonrió esta al escuchar «y yo preocupada por ti»—. Chiara, te presento a Ian Vermon.


  —Encantada, Ian. Te he visto por la sala de musculación —susurró dándole la mano, y recordando a su acompañante, dijo—: Espero que no me mates, pero me apetece horrores ir con Arturo a tomar algo y ¡dios sabe a qué más! —y mirándola a los ojos preguntó—: ¿Me odiarás y nunca más me hablarás?


  «Dios, la mato… la mato… Se va y me deja sola aquí con este muchacho», pensó Nora clavándole puñales con la mirada.


  —¿Qué quieres que te conteste? —resopló al pensar en buscar un taxi a esas horas—. ¡Venga, ve y pásatelo bien…! Y ya sabes, ten cuidado.


  —Me siento culpable por dejarte aquí tirada y por hacerte regresar en taxi a casa tú sola —dijo teatralmente Chiara.


  «Cállate y no lo líes más», quiso gritar Nora.


  —No te preocupes, la llevaré yo —señaló Ian metiéndose en la conversación—. Además, no la dejas aquí tirada. Está conmigo.


  —Ya lo has oído, él me lleva —repitió Nora asesinándola con la mirada por hacerle algo así—, Anda, vete y llámame mañana.


  Tras aquello, Chiara la besó y, tras despedirse de Ian con una enorme sonrisa, se dirigió hacia el hombre que la esperaba. Juntos desaparecieron calle abajo.


  —Bueno —susurró Nora levantándose—. Hace horas que pasaron las doce de la noche y corro grave peligro de convertirme en calabaza de un momento a otro. Ha sido un placer conocerte, Ian.


  Pero él no estaba dispuesto a dejarla escapar.


  —¿Sabes? —dijo mirándola muy serio—. No consentiré que me prives del placer de ver cómo te conviertes en calabaza —susurró haciéndola sonreír—. Además, hoy es mi cumpleaños y he prometido a Chiara que te llevaría a tu casa.


  —¡Felicidades! Pero no te preocupes, cogeré un taxi.


  —De eso ni hablar —volvió a repetir mientras la cogía amigablemente por la cintura—. Yo te acercaré a tu casa, pero antes, ¿me dejas invitarte a una última copa?


  Nora, al oírle, cerró los ojos durante unos segundos pero luego los abrió. Aquello no podía estar pasando.


  —Ian —dijo Nora mirándolo en un arranque de sinceridad—. No me voy a acostar contigo. Yo no he venido a ligar y creo que…


  Pero él, ladeando la cabeza con una encantadora sonrisa, la interrumpió:


  —Te mentiría si te dijera que no me encantaría. Pero yo solo te he pedido que tomemos una copa juntos. Prometo comportarme como un caballero. Luego cumpliré mi promesa de llevarte a casa sana y salva. Ah, y, por supuesto, prometo no seducirte para que desees acostarte conmigo.


  «¿Cómo negarse a aquellos ojos azabaches?».


  —De acuerdo —asintió Nora sonriendo.


  Entraron en el local, donde tomaron una copa mientras la superpija de la melena sedosa le clavaba varios puñales por la espalda a Nora al verse privada de la compañía de Ian, quien solo tenía sonrisas y ojos para ella. «No me lo puedo creer. Este muchacho es encantador… Pero es un muchacho», pensó una y otra vez. Un par de horas después, mientras caminaban entre los coches aparcados en la calle, Nora deseaba con angustia sentarse para quitarse los zapatos, ¡Le estaban matando!


  —¿Que te ocurre?


  —Oh… Nada —mintió dolorida—. ¿Dónde está tu coche?


  —¿Quien te ha dicho que iremos en coche? —dijo frente a una gran moto azul y blanca


  Al ver la cara de terror en ella, Ian sonrió y preguntó:


  —Nunca has montado en moto y te da miedo, ¿verdad? —ella asintió mientras él abría la maleta trasera de la moto y sacaba dos cascos—. Bueno, pues entonces comencemos por el principio.


  Sin darle tiempo a hablar, dijo con rapidez:


  —Punto uno: no tengas miedo, no permitiré que te pase nada. Punto dos: tienes que colocarte este casco en la cabeza —susurró ajustándole el casco, cosa que la hizo sentir ridícula.


  «Ay, dios. Debo parecer la hormiga atómica», pensó muerta de vergüenza.


  —Punto tres: quítate esos preciosos zapatos que te están matando. Los guardaré en la maleta.


  Nora sonrió al escuchar aquello. Se quitó los zapatos y soltó un silbido de alivio.


  —Y por último y terriblemente importante, punto cuatro: confía en mí —añadió mientras guardaba los zapatos en la maleta de la moto y se subía a la misma—. Espera a que arranque la moto y luego subes.


  «Nora Cicarelli, ¿qué haces con este chico de madrugada, subiéndote a su moto? ¿Me puedo explicar cómo he llegado a esta situación?», pensó al mirar la moto.


  —Pero, pero… ¿Cómo me subo?


  —¿Ves ese pedal? —ella asintió—. Pon tu pie derecho en él, apoya tus manos en mis hombros y con impulso cruza tu pierna izquierda por encima del sillón para que pase al otro lado. Luego te sientas, te agarras con fuerza a mi cintura y cuando esté en marcha, déjate llevar para no perder el equilibrio.


  Una vez dijo aquellas palabras, arrancó la moto. El ruido del motor provocó que los pelos del cuerpo de Nora se erizaran de miedo. Ian la miró, y con un gesto la avisó para que subiera.


  —¡Estupendo! —sonrió al notar a Nora tras él y ver cómo esta ya se apretaba contra su cuerpo sin ni siquiera mover la moto—. Nora, relájate. Iré despacio. Dime, ¿adonde te llevo?


  —Vivo en Boadilla del Monte.


  El asintió, soltó el freno y la moto se comenzó a mover. Primero despacio y poco a poco mas rápido. Por primera vez, a sus treinta y nueve años, Nora montaba en moto. Y lo que al principio la tenía encogida de miedo se volvió divertido. Aquello era mejor de lo que creía ella. Al ser las cinco de la mañana, las calles de Madrid estaban vacías, por lo que la sensación de libertad era mayor. En ese momento se pararon ante un semáforo en rojo y notó cómo Ian le tocaba ligeramente el muslo de la pierna derecha para atraer su atención.


  —¿Vas bien? —preguntó tras su casco.


  —Sí —asintió al sentir el calor que la mano había dejado en su muslo—. ¡Esto es genial!


  —Sabía que te gustaría —sonrió, y achinando los ojos gritó—: Ahora, ¡agárrate!


  Tras decir aquello, el semáforo se puso verde y la moto salió a todo gas. Eso la hizo reír. Media hora después, cuando llegaron a Boadilla del Monte, Nora le indicó cómo ir hasta su casa. Cuando estuvieron frente a la misma, Ian paró.


  —¿He conseguido que pierdas algo de miedo a las motos? —preguntó ayudándola a bajar, mientras abría la maleta y le entregaba sus zapatos.


  Nora, aún excitada por la experiencia que había vivido, se puso los zapatos y comenzó a caminar.


  —Me ha encantado —susurró mientras ambos se acerraban hasta la puerta de su chalé y a Nora le subían las pulsaciones a quinientos. ¿Por qué la acompañaba hasta la puerta?'—. Gracias por traerme a casa. Me ha encantado conocerte —y disculpándose dijo—: No te invito a entrar porque mis hijos están dentro y…


  Ian, al ver la mezcla de apuro y miedo en su rostro, sonrió y aclaró:


  —No te preocupes, entiendo perfectamente. De todas maneras nos veremos por el club, ¿Verdad?


  —Es probable que sí —asintió ella con una sonrisa absurda volviéndose a sentir ridícula al verse allí con aquel joven, tan guapo y sexy. ¿Qué pensaría su madre si la viera? «Uf… No, no, mejor no pensarlo», pensó con rapidez.


  —¿Te apetecería tomar algo conmigo otro día?


  Al escuchar aquello, Nora abrió los ojos descomunalmente y respondió:


  —No. Ha sido una noche divertida, pero estoy muy liada con mis hijos y el trabajo, Además —dijo mirando aquellos preciosos ojos negros—, creo que no sería buena idea. Soy demasiado vieja para salir con un joven como tú.


  —No estoy de acuerdo contigo —susurró molesto.


  Y sin pensárselo dos veces, se acercó a ella y tras darle un casto beso en la mejilla derecha, se despidió.


  —Hasta pronto, Nora.


  Sin más, se alejó, se subió a su moto, arrancó y, tras mirarla unos segundos, se marchó.


  «Uf… Menos mal», suspiró ella con un sentimiento extraño al verlo marchar.


  Diez minutos después, tras comprobar que los chicos dormían, Nora se desmaquilló frente a su espejo, mientras su mente le recordaba los ojos y los labios de aquel chico. Había sentido algo llamado deseo, inquietud o morbo. Durante unos minutos, sentada encima de aquella moto, se había sentido guapa, joven y feliz. Pero mirándose al espejo, murmuró:


  —Nora Cicarelli. Para él eres una mujer bio. ¿A quién quieres engañar? Eres mayor. Cuarentona.


  Una vez se desmaquilló, se metió en la cama y se durmió.


  QUE TE DEN… GIORGIO


  DESDE LA LLEGADA DE IAN AL CLUB, NO SE HABÍA VUELTO a producir ningún robo ni ninguna muerte. Para la gran mayoría la de las personas, Brad había pasado al olvido. Para todos menos para Ian y Blanca, quienes seguían investigando en la sombra. Pasaron dos semanas en las que Nora no pisó el gimnasio. Pero no fue porque no le apeteciera, sino porque el lunes al llegar, Antonello, su jefe, le comentó que Adolfo, el fotógrafo contratado para la campaña de Kenzo, había sufrido un accidente y alguien tenía que cubrir aquel reportaje. Nora, tras hacer un par de llamadas, aceptó. Lola estaría en casa con los chicos, y Chiara se quedaría con Lía. Ante aquel nuevo encargo, se olvidó de aquellos inquietantes ojos negros y se centró en su trabajo.


  Al acabar el trabajo en Zahara de los Atunes, Nora, exhausta, volvió a casa deseosa de ver a sus hijos. Nunca había estado tanto tiempo alejada de ellos. Tenían que contarse infinidad de cosas.


  —No será tan terrible, cariño —susurró Nora echada con sus hijos en la cama, mientras escuchaba las cosas que le contaban de su padre y Manuela—. Seguro que tiene algo bueno también.


  Lía, la más pequeña, al escucharla puso los ojos en blanco.


  —Mami, no sé cómo papá puede haberme comprado esa terrible habitación rosa llena de lazos y barbies por todos lados, ¡Es horrible!


  Nora y sus hermanos sonrieron al escuchar aquello. Lía era una niña a la que le gustaba ser diferente al resto. Odiaba los lazos y las muñecas desde pequeña,


  —La habrá elegido la diseñadora Manuela —se burló Luca al recordar la visita que hizo a la casa de su padre, en la que comprobó la recargada decoración—. Desde mi punto de vista, es una hortera de mucho cuidado.


  —Pues el Ferrari que lleva —añadió Hugo— es una pasada.


  Nora miró a sus tres hijos. Eran diferentes. Luca, con los años, siguió pareciéndose físicamente a su padre, pero tenía el carácter suave de su madre. Era alto y moreno como Giorgio. Pero su gesto dulce y su mirada le recordaban a Nora a su amado y desaparecido hermano. Hugo era castaño, y alto como Luca. Era el más parecido en su forma de ser a su padre. Autoritario en ocasiones pero, al igual que Luca, con un tremendo corazón. Algo que a Giorgio le faltaba. Y Lía era una copia en miniatura de Nora. Pelirroja, menuda y charlatana.


  —Mamá —dijo Luca cambiando de tema. Sabía que hablar de su padre todavía le pellizcaba en el corazón—, ¿qué tal ha ido el trabajo?


  —Agotador —susurró al recordar las peleas de las modelos—. Nunca tengáis una novia que sea modelo. Son insoportables.


  —Lo que tengo seguro es que al siguiente trabajo te acompaño —exclamó Hugo—, aunque sea para sujetarte la chaqueta. ¡Imagínate…!, una playa llena de modelos preciosas y perfectas.


  —Bueno, bueno —se incorporó Nora de la cama—. Eso de perfectas, dejémoslo a un lado. Para eso tengo yo el Photoshop, para que lo parezcan. Había tres o cuatro que eran unos encantos, pero a otras he estado a punto de matarlas.


  —¡Anda ya, mamá! —rió Hugo—. Eres muy exagerada. Seguro que las pobres ni se quejaban.


  Recordarla tortura que había vivido con aquellas pequeñas divas hizo que a Nora se le pusiera la carne de gallina.


  —Cariño, se quejaban por los peinados, los biquinis, el sol, la arena, la sombra. Tenían sed, hambre, sueño, aunque lo que yo creo que tenían era una tontería demasiado consentida. En especial, una endiosada de la que no quiero recordar ni su nombre —suspiró, y sacando de su maletín unas fotos, se las enseñó—. ¡Es insoportable!


  —¿Na…? —gritó Hugo.


  —¡Ni la menciones! —cortó Nora, Sus hijos se carcajearon.


  Aquello provocó la risa de Nora. Tenía que reconocer que al verse ante aquella imponente mujer, al principio le impresionó. Pero al final dedujo que era una petarda insoportable que trataba a todo el mundo bastante mal.


  —¡Mamá! —señaló Luca mirándola atentamente—. El gimnasio te va muy bien.


  —Sí —respondió encantada.


  Su cuerpo estaba perdiendo grasa y estaban empezando a marcarse en ella unas insinuantes curvas.


  —Entre el trabajo y el gimnasio, creo que me estoy poniendo en forma.


  —Estás guapísima, mamá —asintió Hugo.


  —Mami, pareces una modelo con esos pantalones —rió Lía.


  —Son de Kenzo —señaló, mientras andaba como las modelos ante las risas de sus hijos—. Y la camiseta también. Me los regaló Stephen, el director de Kenzo, al acabar la sesión.


  En ese momento, Lola apareció para indicarles que la cena ya estaba preparada. El teléfono comenzó a sonar. Hugo, el más comilón, salió pitando seguido por Lía.


  —¡Vaya! —rió Nora al verse observada por Luca—. Veo que irme de viaje ha hecho que me echéis de menos.


  —No creo que se trate de eso, mamá —suspiró al ver lo guapa que estaba su madre—. Más bien creo que se trata de que te veamos feliz y activa. Siempre has sido una madre genial, ¡la mejor! Pero ahora nos estás demostrando que además, eres una persona que sabe superar los problemas. Cuando pasó lo de papa, pensé que te hundirías y no podrías superarlo. Pero me has demostrado que eres más fuerte de lo que pensaba.


  —Gracias, cariño, pero ¿sabes? —dijo con complicidad—, para conseguirlo tuve que hacer caso a los consejos de un amigo. Y creo que fue una buena elección.


  —¡Mami! —gritó Lía entrando en la habitación—. Llamó papa para ver si habías llegado y, como estaba cerca de aquí, le invite a cenar. No te importa, ¿Verdad?


  Escuchar aquello derribó todas las defensas que había creado una a una.


  —¿Que tu padre viene a cenar? repitió y miró a su hija. Lía, al ver la mirada de reproche de su hermano mayor, se percató de que no había sido una buena idea.


  —Es que… me dijo que estaba cerca, y yo…


  —No te preocupes, cariño —suspiró a su hija—, hiciste bien. Papá puede venir siempre que tú le invites. Pero la próxima vez consúltame, ¿vale?


  —De acuerdo, mami.


  Tras aquello, la pequeña salió dando saltos de alegría.


  —¿Sabes lo que me gustaría? —dijo Luca.


  —Qué, cariño.


  —Que encontraras a alguien que te mereciera y te tratara como tú mereces que te traten. Eres una mujer joven y guapa. ¡Eres un bombón, mamá! Solo tienes treinta y nueve años. Tienes que rehacer tu vida y encontrar a esa persona.


  Nora iba a contestar cuando interrumpió Lola.


  —Señora, su madre al teléfono.


  Tras decir esto, se oyó el timbre de la puerta. Pocos segundos después se escuchó a Lía gritar y a Hugo reír. Nora y Luca dedujeron que se trataba de Giorgio.


  —¿Tenemos invitados? —preguntó Lola al escuchar el alboroto.


  —Lía invitó a papá a cenar y creo que ya ha llegado —comentó Luca mientras abandonaba la habitación junto a ella.


  Nora, durante unos segundos, antes de coger el teléfono, intentó calmarse. ¿Qué hacía Giorgio allí? Al final, tras suspirar un par de veces, decidió hablar con su madre.


  —Hola, mamá.


  —Hola, cariño. ¿Cuándo has llegado?


  —Hace un par de horas. Estoy agotada.


  —He oído que Giorgio cenará con vosotros —preguntó con rapidez Susana—. ¿Es cierto?


  «Mierda, lo ha escuchado», pensó Nora incómoda por lo que su madre pensara.


  —Mamá, Lía invitó a cenar a su padre. Eso es todo. Punto y final.


  Susana no quiso echar más leña al fuego, por lo que asintió y calló.


  —De acuerdo, hija. ¿Fue todo bien en tu nuevo trabajo?


  —Creo que sí. Nos hizo un tiempo fantástico en Zahara —suspiró echándose en la cama—. El director de la firma quedó contento con mi trabajo. Pero todavía no he hablado con mi jefe. Ya te contaré cuando vaya el lunes.


  —¿Sabes la última locura de tu sobrina Lidia? —soltó de pronto Susana.


  Nora cerró los ojos y se llevó la mano a la cabeza. Su madre y sus continuos problemas. Sabía a qué se refería. Un par de días antes había hablado con su hermana Valeria y le había contado la discusión que había tenido con su madre. Pero Nora no dijo nada y la dejó hablar.


  —Por lo visto, hace meses, y sin consultar a nadie, Lidia tramitó la adopción de una niña huérfana, plagada de enfermedades, allí donde trabaja de colaboradora.


  —Mozambique —aclaró Nora—. Mamá, creo que Lidia ya es lo suficientemente adulta para hacer lo que le dé la gana con su vida sin consultar a nadie.


  —Es una locura. ¿Quién querrá casarse ahora con ella, si encima lleva en la maleta una niña? A saber si esa criatura no tendrá el sida.


  —¡Mamá, por dios! —la regañó alterada—. Te recuerdo que Lidia es mayor para saber lo que quiere. Además, me parece estupendo que lo haga. Le dará una oportunidad de vida a esa niña, que tanto la necesita.


  Susana suspiró. No comprendía ni quería entender por qué sus hijas y sus nietos no le daban la razón. Ella miraba por su bien.


  —Ay, hermosa, hacéis tantas tonterías que una no sabe ya a qué atenerse.


  Tras discutir un rato más por aquel asunto, al final Nora tuvo que cortar el tema. Su madre era obtusa. Antes de despedirse, esta le comentó que se había enterado por Ángela, una vecina de Loredana, de que su ex suegra no estaba pasando por un buen momento. Poco después, se despidieron y colgaron.


  Cuando por fin Nora cogió fuerzas para enfrentarse a su ex, se unió al resto en el comedor.


  —Mami —gritó Lía encantada—. Papi ya está aquí.


  Llevaban meses sin verse. Desde el patético día que se encontraron en el gimnasio. Encontrarse con la figura imponente de Giorgio, y en especial con su mirada, la tensó. Allí estaba ante ella. Tan guapo e impoluto como siempre. Aunque quizá un poco más delgado.


  —Hola, Giorgio —saludó a su ex marido tendiéndole la mano—. ¿Como te va?


  Giorgio se sorprendió al verla, estaba diferente, y no era solo por su pelo rojo o su forma de vestir.


  —Hola, Nora —saludó con asombro a aquella renovada mujer— Bien… bien, aunque creo que no tan bien como tú —y cogiéndola del brazo para que ella le mirara, añadió—: Estás guapísima.


  «¿Cuántos años llevaba sin escuchar de su boca algo así?», pensó incrédula.


  —Está más guapa que nunca —afirmó Luca, mirando a su padre con desdén. Entre ellos hacía tiempo que no había buena relación.


  —Gracias —sonrió Nora algo aturdida al escuchar aquel piropo de su ex.


  Durante la cena, los chicos improvisaron y se habló de todo un poco: del colegio, de las novias de Hugo, del trabajo de Nora, mientras Giorgio, admirado, comprobaba cómo aquella mujer que había estado a su lado tantos años se había convertido, de pronto, en una mujer atractiva, divertida e interesante.


  —Siempre se te dio bien la fotografía —asintió Giorgio.


  —Papá, dice mamá —continuó Hugo— que la gran mayoría de las modelos son unas petardas.


  —Petardas es poco —asintió Nora al recordarlas, soltando una gran carcajada—. Aunque no quiero generalizar, otras eran unos encantos.


  —Lo que para ti es diversión —señaló Giorgio a Hugo—, para tu madre es trabajo. Y en todos los trabajos te encuentras petardos. Da igual que sean modelos, directivos o fontaneros.


  El resto de la noche continuaron hablando hasta que Lola sirvió el flan de postre. Giorgio felicitó a la mujer por aquella exquisita cena. Esta asintió sin mirarle; ella, al igual que Luca, no perdonaba el daño que le había hecho a Nora.


  Una vez terminada la cena, Giorgio acompañó a Lía a su habitación. Aquella casa era nueva y desconocida para él. Con curiosidad, comprobó cómo Nora había logrado convertirla en un precioso hogar. Un sitio diferente al que él compartía con Manuela, estridente en colores y recargado para su gusto.


  —Tengo un examen el lunes, mamá —comenzó a decir Luca—. ¿Necesitas que me quede aquí contigo hasta que papá se vaya, o me voy tranquilamente a estudiar?


  —Por supuesto que te puedes ir a estudiar —sonrió esta mientras ocultaba su nerviosismo—. Anda, dame un beso, y vete tranquilo.


  Luca, el más cariñoso de sus hijos, tras darle un fuerte abrazo y besarla, se alejó. Mientras subía las escaleras, le guiñó de ojo. Intuía cómo se podía sentir su madre, y tenía muy claro que sus sentimientos hacia ella estaban por encima de los que tenía por su padre.


  Al verse sola en el salón, se sentó frente al televisor. Miró la pantalla sin realmente ver lo que echaban. Media hora después, escuchó a Giorgio despedirse de Hugo y Luca. Sus pisadas, mientras bajaba las escaleras, la hicieron respirar con profundidad. Hacía mucho, muchísimo tiempo, que ambos no compartían un momento de soledad.


  —Siempre has tenido un gusto exquisito —dijo Giorgio al aparecer por la puerta del salón—. La casa está preciosa.


  —Gracias —sonrió al escucharle, y dirigiéndose hacia el minibar, preguntó—: ¿Quieres beber algo?


  —Dos deditos de Cardhu con hielo —respondió sentándose en uno de aquellos sillones.


  Mientras ella le preparaba la bebida, él miró a su alrededor.


  Fijo su vista en una foto en blanco y negro que colgaba de la pared. En ella estaban Nora y los chicos sonrientes comiendo algodón de azúcar.


  —Esa foto ¿de cuándo es? —preguntó con curiosidad.


  —Nos la hicimos en EuroDisney


  —Creo que ese viaje lo pensábamos hacer juntos —comento mientras aceptaba el vaso que ella le dio.


  «Eso, y muchas cosas más», pensó con amargura Nora.


  —Sí, es cierto —asintió sentándose frente a él—. Ese viaje se lo teníamos prometido a los chicos. Pero tú nunca tenías tiempo para nosotros, por lo que hice el viaje cuando a mí me pareció bien —luego, sin apartar la vista de él, preguntó—: ¿Algo más?


  Giorgio, al escucharla, se sintió fatal. Tenía razón.


  —Nora, no he intentado incomodarte con mi comentario. Solo recordé que era algo que efectivamente ambos les teníamos prometido.


  Pero Nora estaba demasiado tensa y estalló.


  —Has tenido muchos años y muchos fines de semana para cumplirlo, y te recuerdo que no solo fue esa promesa la que se quedó pendiente de cumplir. De todas formas, si alguna vez quieres llevarles a los chicos a algún sitio, solo tienes que proponérselo a ellos.


  —Creo que es mejor que me marche —susurró Giorgio, levantándose con la mirada algo perdida.


  —Disculpa mi manera de decir las cosas. Pero no puedes llegar aquí y decirme sin más que ese viaje se lo teníamos prometido ambos. Eso me hace remover muchas cosas y no quiero.


  Giorgio la miró. Los meses que había pasado sin Nora y sin los chicos comenzaban a pasarle factura.


  —¿Me perdonarás alguna vez? —susurró dejando a Nora sin palabras.


  —No creo que sea el momento de hablar de lo que ocurrió. Sería remover el pasado, y prefiero que se quede como está.


  —Entonces… —insistió acercándose a ella, quien al verlo tan cerca se asustó. Por sus sentimientos y por la situación.


  —Giorgio —comenzó a hablar mientras daba un par de pasos hacia atrás—. Creo que no se trata de perdonarte. Se trata de olvidar. Yo he necesitado olvidar para salir adelante —susurró con dolor en la mirada—. Me ha costado mucho aprender a vivir sin ti, pero ¿sabes? —dijo mirándole a los ojos de una manera que sorprendió a Giorgio—. Lo estoy consiguiendo. Y tras hacer balance de mis últimos años contigo, he llegado a la conclusión de que vivías en casa, pero no conmigo.


  —No estoy de acuerdo contigo. Éramos una familia y compartíamos todo.


  —Tú y yo hace años que no compartíamos nada, excepto a nuestros hijos. Y aunque creas que es imposible, el que me enseñó a vivir sin ti fuiste tú.


  Escuchar aquello era doloroso para Giorgio, pero Nora continuó.


  —¿Yo?


  —Tus continuos viajes, tus amantes, tus negocios, tu madre, tus partidas de golf con tus socios los fines de semana. Todo era más importante que compartir una tarde o una noche conmigo y los niños —reprochó ella mientras Giorgio se encaminaba hacia la puerta, sin querer escuchar—. Me gustaría que analizaras tu vida en los últimos años y me dijeras en cuántas fiestas, cumpleaños e incluso navidades has estado con nosotros.


  —Lo pensaré, Nora —respondió mientras abría la puerta de la calle—. Me encantó cenar contigo y los niños.


  Una vez salió de la casa, Giorgio se subió en su flamante Porsche azul oscuro y se alejó mientras Nora le observaba y respiraba con dificultad.


  —Mamá —dijo una voz tras ella. Era Luca—. ¿Todo bien?


  Nora recuperó su autocontrol y respondió:


  —Sí, cariño —cerró la puerta de la calle—. Vámonos a la cama. Es tardísimo y mañana tenemos muchas cosas que hacer.


  Giorgio, tras la cena con su antigua familia, volvió a su casa, o eso creía él. Al entrar, se encontró con Manuela e infinidad de amigos que, como siempre, estaban de fiesta. Lo normal desde hacía meses. La sofisticada y rubia Manuela, al verle llegar, sin preguntarle nada, se acercó hasta él y tras besarle en la boca, le ofreció una copa.


  —Pensaba que llegarías antes —dijo ella mientras bebía.


  —Tenía varias cosas que terminar en el despacho —mintió él.


  Los amigos de Manuela eran ruidosos. La gran mayoría eran más jóvenes que Giorgio, por lo que demasiadas veces se sentía fuera de lugar. Al principio era divertido. Manuela era cariñosa, dulce y buscaba continuos momentos para estar a solas con él. Pero ahora, con el paso de los meses, todo había cambiado, y Giorgio sentía que aquella historia, día a día, llegaba a su fin.


  A las tres de la madrugada, Giorgio intentaba preparar una reunión importante. Desde hacía rato miraba unos papeles sentado en su despacho. El problema ya no solo era el ruido que Manuela y sus amigos organizaban. No se centraba porque no podía dejar de escuchar las palabras de Nora: «Tú me enseñaste a vivir sin ti». Una hora después, se marcharon por fin los amigos y Manuela acudió en su busca. A sus veinticinco años, tenía mucha vitalidad. Demasiada para Giorgio.


  —Cucuruchito, ya se fueron todos —dijo al entrar en el despacho, vestida con un sexy camisón negro con transparencias Mira lo que me compré hoy para ti.


  Giorgio la miró. Vio en ella lo que llevaba viendo desde hacía algún tiempo. Una niña caprichosa que siempre se salía con la suya.


  —¿Vienes a la cama conmigo?


  —Ve tú, enseguida iré. Tenía la cabeza con mil cosas y necesitaba ordenarlas. Aquella cena con Nora y los niños le había dado que pensar. Algo en mi interior se removió, ¿hizo bien? Pero Manuela insistió.


  —Quiero que vengas conmigo, cucuruchito susurro acercándose hasta él . Prometo hacerte eso que tanto te gusta,


  —Iré enseguida —repitió molesto. Manuela, sin darse por vencida, se sentó entre sus piernas y comenzó a tocarle el cuero cabelludo con las manos—. Cielo, tengo cosas que terminar del despacho. Deja que termine esto y ahora iré contigo.


  —¡No me da la gana! —gritó como una maleducada tirando de un manotazo los papeles al suelo—. Quiero que olvides estos papeles y vengas conmigo a la cama.


  —He dicho —levantó la voz Giorgio mientras con paciencia recogía los papeles— que necesito y quiero terminar estos asuntos.


  —Pero cucuruchito…


  —¡No vuelvas a llamarme así! —ladró desesperado.


  —¡Me aburres! —gritó más alto ella al escucharlo—. ¿Qué te pasa? Ya no eres el hombre divertido que conocí. ¡Ya no te gusto! ¿O es que has conocido a otra?


  —No digas tonterías, por favor —susurró mirándola enfadado—. Te recuerdo que yo trabajo, y esto —dijo enseñándole los papeles— es mi trabajo.


  —Antes también trabajabas. Pero cuando estábamos juntos siempre eras divertido. ¡Te odio! —gritó mientras se marchaba llorando hacia la habitación.


  Enfadado y muy molesto, Giorgio terminó de recoger los papeles del suelo. Cada día aguantaba menos las rabietas y los caprichos de Manuela. ¿En qué mundo de fantasía vivía aquella mujer? Se sirvió un nuevo whisky con hielo y mientras la oía berrear y gritar como una loca, pensó en lo último que le había dicho: «Antes también trabajabas pero eras divertido».


  Y también en «tú me enseñaste a vivir sin ti». En ese momento entendió las palabras de su ex mujer. Durante años había vivido con Nora, pero no se divertía con ella. Su diversión era para Manuela o las otras. Con rabia, tiró el vaso contra el suelo haciéndolo mil trocitos. Mientras lo miraba, pensó en que aquello mismo era lo que había hecho con su relación con Nora. Romperla en mil trocitos.


  NI UNA PALABRA MÁS


  DESPUÉS DE UN FIN DE SEMANA TRANQUILO, A EXCEPCIÓN de la visita de Giorgio, llegó el lunes. Nora enseñó a sus jefes el resultado de su trabajo en Zahara y estos, al igual que los responsables de Kenzo, quedaron encantados con el. Por la tarde llamó a Chiara, y juntas se dirigieron al club. Al entrar en el gimnasio, el hormigueo se apoderó de su estómago. Una y mil veces intentó quitarse de la cabeza lo que continuamente le rondaba. ¡Era ridículo! ¡Imposible! Durante la clase de aeróbic fue incapaz de concentrarse. ¿Pero qué le estaba pasando? ¿Por qué pensaba todo el rato en los ojos y la sonrisa de aquel joven monitor?


  —Estoy sedienta —se quejó Blanca al salir de la ducha—. ¿Tomamos algo en la cafetería?


  Chiara y Nora asintieron. Al llegar allí, varios hombres disentían. Aquel fin de semana los ladrones habían desvalijado la casa de uno de los socios mientras se encontraba en Marbella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Chiara acercándose a María.


  —Han vuelto a robar en casa de Alejandra y James Morgan.


  —¡Qué horror! —exclamó Nora.


  —Y que putada —asintió Blanca mientras observaba a los hombres discutir.


  —Qué cosas pasan en este club —se quejó Chiara al recordar la muerte de Max, el entrenador de tenis.


  —Chicas, tened cuidado de a quién le contáis si salís de viaje —murmuró Blanca al ver a Ian con el ceño fruncido y cara de pocos amigos , Ya veis los resultados.


  —Bueno… bueno, cambiando de tema —señaló Chiara—. ¿Tiene Heidi las piernas tan largas como se le ven en las revistas?


  —Espera, que tengo que darte una noticia —dijo Nora—. Lidia ha adoptado a una niña en Mozambique y estas navidades creo que la conoceremos.


  —¡Qué maravilla! —se alegró Blanca al pensar en su hija. La tendría siete días en navidad.


  —¿En serio? —se asombró Chiara—. ¿Y mamá qué ha dicho?


  —¡Imagínate! —resopló Nora al recordarlo.


  —¿Tu madre puso objeciones? —preguntó incrédula Blanca, que poco a poco iba conociendo cosas de sus familias.


  —Mi madre toda en sí es una auténtica objeción —bromeó Nora al responder—. Pero con ver a mi hermana y a mi sobrina felices, tengo más que suficiente.


  —Me alegro muchísimo por ellas.


  —Ahora responderé a tu pregunta sobre Heidi —sonrió Nora al retomar el tema—. Es espectacular.


  —Es un cañonazo de tía —asintió Blanca. En ese momento le sonó el móvil.


  Era Méndez, su compañero. Se alejó de la mesa para atenderle, y se enteró de que tenían una reunión a las doce de la noche.


  —Por cierto, el viernes estuvo Giorgio cenando en casa.


  Chiara, al escuchar aquello, la miró y muy seria le indicó:


  —Si lo llego a saber, voy y le pongo cianuro a la cena —eso hizo sonreír a Nora—. ¿Por qué fue a cenar allí?


  —Lía le invitó.


  —¿Pasó algo?


  —Nada importante. Cenamos los cinco juntos, acostó a Lía y terminamos discutiendo.


  —¡Qué buen rollito! —asintió Chiara—. Cuéntame.


  —Vio la foto de EuroDisney y me dijo que ese era un viaje que les habíamos prometido los dos.


  —¡Será cabrón! Pero si él nunca tuvo tiempo para hacer ese tipo de viajes.


  En ese momento, a Chiara le comenzó a sonar el móvil. Tras mirar quién llamaba, lo volvió guardar. Eso extrañó a Nora.


  —¿No lo vas a coger?


  —No me apetece —respondió rápidamente.


  —¿Quién es? —preguntó con curiosidad Nora.


  —Arturo Pavés.


  —¿El dentista?


  —El mismo.


  —¿El señor culito prieto? —dijo riéndose al recordar que Blanca lo llamaba así—. ¿Ese con el que estrenaste el conjuntito gris marengo de la Perla y pasaste una noche de pasión con siete asaltos?


  —Que sí, pesada —asintió Chiara al recordarlo.


  —¿Cuál es el problema?


  —Me agobia con sus llamadas. Es agradable y me lo paso bien con él, pero es un hortera vistiendo y conjugando los colores. El último día que estuve con él, llevaba calcetines grises con zapatos negros. ¿Me imaginas con un tipo así? ¡Qué horror!


  —Sí. ¡Horripilante! —resopló Nora al escuchar aquello tan absurdo—. Lo peor de todo es que te gusta, ¿verdad?


  —Demasiado. Por eso se acabó —dijo retomando el trina anterior—. Y al agonías de Giorgio que le parta un rayo. Recuérdalo.


  —Te juro, Chiara, que el otro día le dije cuatro cosas.


  —Que le den morcillas. ¿Tú estás bien? —preguntó Chiara tocándole la barbilla.


  —Oh, sí, yo estoy bien. Creo que estoy casi curada de la influencia de Giorgio —rió al decir aquello.


  —De todas formas, te noto nerviosa. ¿Tienes alguna otra cosa que contarme? —preguntó Chiara mirándole directamente a los ojos.


  —¿Yo? —susurró Nora.


  —Sí, ¡tú!, ¿o acaso crees que no veo que estás intranquila? ¡Nora, por dios, que te conozco de toda la vida!


  —Aquí están mis foquitas preferidas —gritó Richard, y cogiendo una silla se sentó junto a ellas—. ¿Pero dónde os habéis metido esta semana, pedazos de vagas?


  —Gracias por lo de foquita —suspiró Chiara—. Pero he estado trabajando, y luchando contra las placas de pus que mi querida hija Claudia ha tenido en la garganta.


  —¡Qué asco, por dios! —murmuró él mirándola.


  —Yo estuve trabajando —respondió Nora contenta por aquella aparición.


  —Aquí la niña —señaló Chiara orgullosa mientras el móvil le comenzaba de nuevo a sonar—, en Zahara de los Atunes, fotografiando a las top model para la nueva colección de Kenzo.


  —Oh… qué maravilla —gritó emocionado—. Cuéntame, ¿qué se llevará el año que viene? ¿Predomina el malva o quizá el ocre?


  —¡Richard! —le llamó un camarero. Este, disculpándose, desapareció.


  De nuevo quedaron solas Chiara y Nora.


  —¿Nombre y datos? —exigió de pronto Chiara.


  —Ian Vermon —susurró de carrerilla—. Veintiocho años. Monitor del club. Deportista, aspirante a bombero y está como un tren.


  Ahora lo entendía todo, asintió Chiara mientras comenzaba a sonreír.


  —Es el bombón de la camiseta amarilla que está allí, ¿verdad? —preguntó Chiara.


  De pronto, las pulsaciones de Nora subieron a quinientas y comenzó a sudar. «No quiero mirar… no quiero mirar», pensó horrorizada. Pero al final miró. Allí estaba el moreno que le había robado alguna noche de sueño, muy animado charlando con un par de jóvenes del gimnasio.


  —¡Mamma mia, Nora! Ese tío es un bombón y lo mejor de todo es que encima no engorda. Hummm… ¡qué morbo!


  —¡Chiara Mazzoleni! —regañó Nora—. Deja de mirarle así. Solo se trata de un chico muy agradable.


  —¿Solo agradable? A mí me parece una bomba sexual. No intentes disimular, Nora Cicarelli. Te gusta esa bomba sexual. ¡Y lo sé!


  —Pero qué dices. Es un niño. Aunque, bueno… me atrae. Pero no… no. ¡Es un niño, por el amor de dios! —murmuró Nora, sintiéndose fatal por tener que reconocer que aquella tenía razón.


  —¿Un niño? —se burló señalándolo—. ¿Cuántos años dijiste que tiene ese pedazo de niño?


  —Veintiocho —y en un arranque de sinceridad dijo—: Sinceramente, no sé que me pasa. Pienso en él continuamente. En sus ojos, en su sonrisa. Por dios, Chiara, parece que tengo quince años. ¡Soy una asaltacunas! Pero es imposible. Es muy joven y yo soy una madre de familia, o mejor, como dicen ellos —señaló a varios monitores—, una mujer bio.


  —¿Bio? —preguntó Chiara sin entender, y Nora le explicó—. ¡Qué cabritos! —rió al escuchar—. En serio, ¿creen que somos todas unas lobas?


  —¡Todas! —asintió Nora, quien con disimulo seguía con la mirada a Ian.


  —Animalillos… ¡Qué razón tienen! —suspiró Chiara, y prestando atención de nuevo a Ian comentó—: Tu niño tiene un cuerpo de escándalo, y el tatuaje de su brazo es muy sexy, muy muy sexy.


  —¿Quién tiene un cuerpo de escándalo? —preguntó Blanca sentándose al tiempo que miraba hacia donde lo hacían ellas.


  —¿Le conoces? —preguntó Chiara, mientras por el rabillo del ojo comprobaba cómo Ian miraba hacia ellas. Concretamente a Nora.


  —No mucho —mintió con fingida indiferencia, ¡si ellas supieran!—. Es uno de los monitores nuevos de sala. El personal trainer de Raquel. Que, por cierto, está como loca por llevárselo a la cama.


  —¿Quién es Raquel? —preguntó Nora con rapidez.


  —El bombón empalagoso del top blanco que está hablando con él —señaló a la pija de la melena sedosa que la miraba con odio la noche de la cena.


  —¡Anda! —exclamó Chiara—. ¿Puedo coger para mí sólita un entrenador personal?


  —Sí —asintió Blanca mientras el teléfono de Chiara comenzaba a sonar—. Tienes que hablar con Pepe, el coordinador de monitores, y él te asignará a quien tú quieras si esta libre.


  —Mañana mismo hablo con él —asintió Chiara, que cerro el móvil sin contestar—. Necesito urgentemente un entrenador personal.


  —¿El señor culito prieto? —preguntó Blanca al verla hacer aquello.


  —El mismo —afirmo Chiara, que puso los ojos en blanco al ver que el móvil volvía a sonar,


  —¡Cógelo de una vez! —grito Nora alterada al ver a la pija levantar la camiseta amarilla a Ian para tocar sus marcados abdominales, mientras él hablaba por teléfono y parecía divertirse con aquello.


  —Está bien, gruñona —bufó Chiara, que salió a la terraza para hablar.


  En ese momento sonó el teléfono de Blanca. Esta, al ver quién era, sonrió. Rápidamente se levantó y dejó sola a Nora en la mesa, inquieta, enfadada y con el ceño fruncido.


  —Buenas tardes, Nora —escuchó de pronto—. ¿Qué tal estás?


  «Ay, dios, ay, dios», pensó asustada, pero volviéndose hacia él consiguió articular palabra.


  —Hola, Ian. Yo bien, ¿y tú?


  —En este momento, disfrutando de mis quince minutos de descanso —respondió sentándose con su té, y señalando con el dedo dijo—: Una Coca-Cola tras una clase no es lo más recomendable. Tiene muchísimo gas, azúcar y cafeína.


  A la defensiva, ella le miró y respondió:


  —¿Sabes una cosa? Me gustan las tres cosas.


  Al escucharla, él sonrió, para deleite de Nora y otras muchas que no le quitaban ojo.


  ¡Dios, qué guapo estaba con aquella camiseta de Nike amarilla!


  Con picardía, Nora miró hacia la barra donde la pija y su amiga les observaban.


  —Creo que te busca tu amiga para seguir tocándote los abdominales.


  «Ay, dios. ¿Por qué he dicho eso?», pensó Nora al ver la sonrisa de él.


  —Llevaba días sin verte. ¿Por qué no has venido al club?


  —Tuve que viajar a Zahara por trabajo.


  Tras un breve silencio, fue Ian quien habló.


  —Salgo a las once. Sé que es un poco tarde, pero ¿quieres tomar algo conmigo? —preguntó dejándola descolocada y sin saber qué decir.


  —No. No puedo —soltó al intentar tragar el atasco que tema en la garganta—. Ya te dije el otro día lo que pensaba al respecto. Soy mayor que tú, y yo no salgo con críos.


  Molesto e incrédulo por aquella contestación, Ian se levantó y, sin mirarla, se marchó.


  Sin poder respirar, y con los nervios a flor de piel, le vio acercarse de nuevo a la pija, quien nuevamente volvía a sonreír como una imbécil mientras se tocaba, ¡cómo no!, su asqueroso pelo sedoso. Ian, desconcertado por lo ocurrido, se preguntaba dónde había cometido el error. ¡Nunca le habían rechazado! Esa mujer le gustaba, y demasiado. Tantos días deseando encontrarla y ahora que la tenía delante, ella le ofendía llamándole crío. Aunque sonrió al recordar su mordaz comentario. Tendría que intentarlo otra vez. Volvió de nuevo su mirada hacia ella. Justo le observaba y se sorprendió cuando Nora le sostuvo la mirada durante unos segundos altamente excitantes, que acabaron cuando Chiara llegó y juntas abandonaron la cafetería para ir a por el coche.


  —Uf… Qué miradas. ¡Qué ha ocurrido! Me muero por saber —señaló mientras esperaba que Nora accionase el mando para abrir la puerta del coche.


  —Ni una palabra más del tema —siseó Nora.


  Chiara, que la conocía muy bien, decidió callar por ahora. Bastante tenía ella con las llamadas del dentista.


  SIN SENTIDO


  AQUELLAS NAVIDADES, TRAS HABLAR CON GIORGIO Y Enrico, Nora y Chiara viajaron a Italia con los niños para pasarlas con los suyos. Por su parte, Giorgio se marchó de viaje con Manuela a Madeira, y Enrico viajó con unos amigos a Galicia. Loredana se vio sola en aquellas fiestas, y se sorprendió cuando al sonar la puerta de su casa y abrir, aparecieron Nora, Chiara y Valentino.


  —¡Valentino! —gritó la anciana al ver a su nieto.


  Nora y Chiara se miraron con complicidad al ver que su ex suegra ni las miró hasta que soltó al joven. Con una media sonrisa, las hizo pasar a su casa. Se encontraba fría y en un estado lamentable.


  —¿Cuándo habéis llegado?


  —Hace unos días —dijo Nora sintiendo un escalofrío.


  Hacia más frío dentro de esa vieja casa que en la calle.


  —¿Y mis otros nietos? —preguntó con su típica voz de insolente.


  —Pasándolo bien —respondió Chiara, a quien no le hacía mucha gracia estar allí. Pero tras dejarse convencer por Nora y Valentino, les había acompañado.


  —Ya veo cómo me quieren —carraspeó aquella mujer con su desagradable voz—. ¡Qué vergüenza!


  —Hay un refrán que dice: «Lo que siembres hoy será lo que recogerás mañana»—murmuró Chiara.


  —Mamá —regañó cariñosamente Valentino.


  Nora, al ver cómo su ex suegra miraba a su amiga, dijo:


  —Loredana, los niños te mandan besos. Intentaré que vengan a verte otro día.


  —Soy su abuela, igual que lo soy de mi Valentino —dijo mirándolo con orgullo—. Qué tengo que entender. ¿Que son unos maleducados?


  —Te equivocas, abuela —contestó Valentino, pero su madre le interrumpió.


  —No son unos maleducados. Lo que tienes que entender es que como tú bien dices, ha venido a verte tu Valentino. El resto, como nunca fueron tus nietos, han decidido no venir.


  —¡Qué sinvergüenzas! —aulló la mujer.


  —Por la parte que toca a mis hijos —intervino Nora, que intentó no perder los nervios como Chiara—, tengo que decirte que están dolidos por el trato que han recibido por tu parte. Es más, cuando te marchaste de Madrid, ni siquiera te despediste de ellos.


  —¡Voy al baño! —señaló Chiara. Necesitaba fumarse un cigarrillo.


  Mientras caminaba por el largo pasillo, pensaba en lo odiosa que era aquella mujer. Cómo podía decir aquello tras el trato que habían recibido todos los niños a excepción de Valentino. Cuando entró en el baño y cerró la puerta, abrió la vieja ventana que daba a un patio interior, sacó un cigarro y lo encendió. Miró a su alrededor y algo llamó poderosamente su atención. ¡La humedad! Acercó su mano a la pared y comprobó que la humedad subía hasta media pared. Sin hacer ruido, salió del baño y abrió la puerta del dormitorio de Loredana. Allí la humedad llegaba igualmente hasta la mitad de la pared. ¿Cómo podía ser?, se preguntó sin entender, mientras caminaba hacia el salón por el pasillo y vio cómo las manchas de humedad salpicaban la pared.


  —No me gusta que fumen en mi casa —espetó Loredana al verla entrar con el cigarro en la mano—. ¡Apágalo!


  Chiara suspiró y acercándose a un viejo cenicero, lo apagó.


  —Abuela, tengo sed. Dame agua o una Coca-Cola —pidió Valentino.


  —Ahora mismo, mi amor —susurro levantándose al tiempo que decía—: Como no sabía que veníais, no tengo ni una Coca-Cola para ofreceros


  —Con agua bastará —respondió Nora, que miró cómo aquella mujer se alejaba.


  —Espera, abuela —dijo Valentino levantándose—. Yo te ayudaré.


  Al quedar solas, Nora y Chiara se miraron y hablaron en susurros.


  —Tienes que ir al baño. Tiene humedad hasta media pared. Esta casa es un iglú.


  —Ya te dije que mamá me comentó que su situación no era muy buena. Pero ¿esto? —susurró al mirar a su alrededor.


  —Pero ¿por qué vive así? —señaló Chiara—. Ella tiene sus ahorrillos. Además, están sus adorados hijos.


  —¿Adorados? —repitió Nora—. No sé cómo no se les cae la cara de vergüenza por desatender de esta manera a su madre.


  En ese momento, Valentino llegó hasta ellas.


  —Mamá, no me gusta nada lo que estoy viendo en esta casa. La abuela vive en condiciones precarias. Si vierais como está la cocina. El frigorífico lo tiene vacío.


  —Pues si quieres llorar, ve al baño —contestó Chiara— Y no te cuento cómo está su habitación y el resto del pasillo.


  —¿Qué cuchicheáis a mis espaldas? —preguntó Loredana, que entraba con una bandeja que portaba agua y cuatro vasos viejos y rayados.


  Nora, con rapidez, intentó salvar la situación. Era especialista.


  —Le decía a Chiara que se nos ha olvidado traerte lo que mamá tenía preparado para ti. El próximo día que vengamos, te lo traemos.


  —Tenía algo para mí —susurró extrañada la anciana al escucharla—. Qué atenta.


  —Sí —mintió Nora—. Recibió la caja que su familia de Toledo le manda por navidad, y separó algunos mazapanes y polvorones para traerte.


  —Qué amable tu madre. Y tu padre, el gondolero, ¿como está?


  —Bien. Se jubiló hace unos meses y esta encantado de la vida —entonces Nora preguntó—: ¿Te han llamado Giorgio y Enrico para felicitarte la navidad?


  —Hace unos días —respondió rápidamente la mujer—. Me dijeron que no podían venir a pasarla conmigo porque tienen mucho trabajo. Pobrecillos, son tan trabajadores…


  —Justamente eso, pobrecillos —susurró Chiara encendiéndose un cigarro.


  —¡Tú!, peluquera —gritó Loredana de pronto mirando a Chiara—. ¿Qué dices? Te recuerdo que eras una muerta de hambre callejera y gracias a mi hijo, aprendiste a comer, a vestir y a vivir como una reina. Pero tu mala sangre de callejera sigue en ti.


  —¡Abuela! —gritó Valentino al escuchar aquello sobre su madre—. No te consiento que hables así de mi madre.


  —¡Será bruja! —levantó la voz Chiara—. Que te quede claro que yo siempre he vivido como una reina gracias a mi esfuerzo y mi trabajo. ¡No lo olvides! Y solo te diré una cosa más: te estás equivocando. Te estás equivocando, y mucho.


  La anciana, al escucharla, se levantó como una loca y fue a por ella.


  —¡Fuera de mi casa, adúltera! —gritó mientras echaba chispas por los ojos.


  Chiara, sin abrir la boca, se levantó y se dirigió a la puerta. No debería haber ido.


  —Pobre hijo mío. Lo que tuvo que sufrir a tu lado. ¡Vete! Y espero no volver a verte nunca más.


  —¡Basta ya! —gritó Nora con odio.


  —Estás enferma, abuela. Pero no del corazón, sino de la cabeza —gritó Valentino desde la puerta—. Siempre te he querido mucho a pesar de saber que nunca has sido justa ni con mamá ni con la tía. Durante años, en casa has creado tensiones y preocupaciones, y yo siempre intenté mantenerme al margen por el cariño que te tenía. Pero ¿sabes?, por mucho que te quiera, no voy a permitir que insultes y humilles de esa forma a mi madre. No se lo merece, porque lo digo yo y porque hay muchas cosas que tú no sabes —y volviéndose hacia Nora, dijo—: Tía, te espero en la calle con mamá.


  Tras aquello, desapareció por la puerta dejando a Loredana con la cara congestionada, la bandeja en las manos y los ojos secos de lágrimas.


  —¿Por qué? —preguntó Nora mirando a aquella fría mujer desde la puerta—. Por qué te gusta tratarnos mal y descalificarnos de esa manera, cuando nosotras hemos sido las únicas personas que te hemos abierto nuestras casas y nuestras vidas.


  Loredana la escuchaba con una mirada dura, gélida, pero no decía nada.


  —¿Sabes una cosa? Yo tengo una opinión diferente a la de Valentino. Tú no estás enferma del corazón. Tu verdadero problema es que no lo tienes.


  Una vez dijo eso, cerró la puerta con el corazón dolorido y dejó dentro de aquella fría, vieja y dejada casa a una mujer que no se quería ni a sí misma.


  La cena de Nochevieja en casa de los Cicarelli era algo lleno de luz, tradiciones, risas, bailes y besos. Susana y Giuseppe, año tras año, conseguían que toda su familia se reuniera en torno a una gran mesa repleta de manjares españoles como el mazapán, los sequillos y los polvorones.


  La novedad en aquella ocasión fue Khady, la niña mozambiqueña que Lidia había adoptado. Era menuda, con el pelo corto y rizado, pero con unos grandes ojos negros curiosos que enamoraron a todos. Al principio se mostró asustada entre tanta gente extraña. Se aferraba a Lidia, su mamá. Pero al final de la noche ya repartía sonrisas a todos, en brazos de Pietro, su orgulloso abuelo, y de su bisabuela Susana, que fue ver a la niña y enamorarse de ella.


  Y como cada año, cuando el reloj terminó de dar las doce campanadas y comenzó un nuevo año, todos se besaron y abrazaron. Después, Susana y sus hijas comenzaron a tararear villancicos de Toledo y tras aquello, tío Enzo les deleitó con la tarantela y todos bailaron alrededor de la mesa.


  Lo ocurrido el día anterior con Loredana entristeció a Valentino, pero comprobó, una vez más, que su madre y su tía estaban por encima de todo lo que su abuela pensara de ellas. Bajo el nombre de Enrico y Giorgio le enviaron unas grandes cestas con productos de navidad que llenarían su frigorífico y su despensa durante un tiempo.


  —Mamá —llamó Luca a Nora, que ayudaba a Valeria a quitar la mesa—. Te sonó el móvil. Creo que has recibido un mensaje.


  —Será tu padre o alguien del trabajo —comento mientras caminaba hacia el aparador castellano de la bisabuela Basilisa.


  Al coger el móvil, de pronto una burbuja de calor y una extraña sonrisa se apoderaron de ella cuando leyó: «Feliz año, abuela. Espero que lo pases bien, a pesar de tu terrible edad. Ian».


  —¿Ocurre algo? —preguntó Chiara acercándose hasta ella con Khady en brazos.


  —Uf… Mira esto —sonrió colorada mientras Chiara comenzaba a reír—. No quiero ni un comentario al respecto. Por cierto, ¿le has dado tú mi número de teléfono?


  —No, mal pensada, Ni siquiera he hablado con él. Pero por lo que veo, él se las ha ingeniado para conseguirlo —y mofándose de ella dijo—: Espero, abuela, que por lo menos le respondas.


  —Por dios, Chiara, podría ser mi hijo.


  Al escuchar aquello, Chiara se carcajeó mirando a Susana.


  —No quiero ni pensar qué habría sido de tu pobre y santa madre si te hubieras quedado embarazada con diez años —y dándole un empujón, dijo—: Mira, Nora, acaba de empezar un nuevo año. Atrás queda lo viejo y comienza lo nuevo. Déjate de puritanismos y tonterías, y dale las gracias a ese hombre que se ha acordado de felicitarte el año.


  —Pero…


  —Aunque solo sea por la molestia que se ha tomado, deberías ser agradable. Anda, venga, respóndele. Igual que tú has sonreído cuando has visto su mensaje, le harás sonreír a él.


  —Eres una romántica empedernida —murmuró Nora.


  Al escuchar aquello, Chiara se alejó muerta de risa, pero antes dijo:


  —Ay… Tienes razón. Es que veo un buen culo y el corazón me late a mil.


  Esa primera respuesta dio lugar a otros muchos mensajes que Ian y Nora se enviaron durante los días que ella estuvo en Italia.


  El 10 de enero Nora, Chiara y todos los muchachos, entristecidos por dejar allí a los abuelos y al resto de la familia, volaron de vuelta a Madrid, donde sus vidas volvieron a la normalidad del resto del año.


  El primer día que Nora acudió al club, lo hizo sola. Chiara tenía que ir al médico Mientras aparcaba el coche en el aparcamiento privado del club, pudo ver a Ian. Salía con un grupo de gente en bicicleta. Entre ellos iba la pija de Raquel, enfundada en un moderno y sofisticado traje rosa y negro de ciclista. Las miradas de Ian y Nora se encontraron durante unos segundos, y se saludaron con una cordial sonrisa. Mientras él se alejaba con el grupo y Nora cerraba el coche, confundida por lo que sentía, pensó: «¡Esto es una locura!». Tras una sesión de aeróbic con Richard, Nora pasó a la sala de tonificación junto a sus amigas. Allí estiró y tonificó sus músculos. Pero cuando vio aparecer a Ian, vestido con las mallas de ciclista, sudoroso y tremendamente sexy, dejó de dar pie con bola.


  Este miró con disimulo a su alrededor en busca de Nora. Su coche seguía en el aparcamiento. Pero cuando la localizo e intentó acercarse hasta ella, fue imposible. La pesada de Raquel se cruzó en su camino, y Nora desapareció dentro de los vestuarios femeninos. Con gesto de incomodidad, Ian maldijo mientras la pija comenzaba a cotorrear:


  —El sábado mi amiga Leticia da una megafiesta en su loft nuevo. Me ha dicho que invite a toda la gente que yo quiera.


  —Perdona, Ian —interrumpió Blanca al ver el acoso y derribo al que aquella caprichosa niñata sometía a su compañero— Necesito ayuda con la cinta —y sin importarle la cara de fastidio de Raquel, preguntó—: ¿Dónde habrá una fiesta?


  —En el nuevo loft de mi amiga Leticia —susurró contrariada Raquel por aquella inoportuna interrupción.


  —¡Anímate, mujer! —señaló Ian sin mirar la cara de disgusto de Raquel—. Ven con nosotros. Será una fiesta divertida.


  —Justo el sábado no tengo nada que hacer —sonrió Blanca.


  —¡Vendrás conmigo! —exclamó Raquel a Ian al escuchar eso de «ven con nosotros».


  «Por fin tendré una cita con él», pensó altamente excitada.


  Ian, con la más falsa de sus sonrisas, la miró y, tomándola por los hombros, añadió:


  —No me lo perdería por nada y tras mirar a Blanca con complicidad dijo.


  —Será divertido.


  —Leticia —comenzó a hablar Raquel como una cotorra— comentó que ha invitado a varios compañeros tuyos.


  —¿Quiénes? —preguntó con curiosidad Blanca.


  —Valentino, Roberto, Katrina, Julio y más gente del club. Será una fiesta a la que asistirá lo mejorcito de Madrid —y para darse más importancia, añadió—: Su decorador es nada más y nada menos que Julio Crownell.


  —Julio Crownell! —repitió incrédula Blanca—. ¡Dios mío!


  —Entonces habrá que ir —asintió Ian al pensar en el interesante combinado que sería gente con dinero y casa cara—. ¿Dónde es la fiesta?


  —En la calle Serrano, número 3 —aplaudió Raquel como loca, ¡por fin lo había conseguido!


  —Muy bien. Allí estaremos —asintió Ian guiñándole el ojo mientras tomaba del brazo a Blanca y se alejaban hacia la cinta andadora.


  —De acuerdo —se alejó Raquel pensando en qué modelito ponerse esa noche.


  Unos minutos después, fue Blanca la que habló.


  —Highlander, me debes una —murmuró subiéndose en la cinta andadora—. ¿Quién coño es Julio Crownell?


  —Ni idea. Habrá que buscar información en la oficina o en san Google —respondió y, dándose la vuelta, indicó—: Ahora, si me disculpas, tengo algo que hacer.


  En la ducha, Nora pensaba en cómo salir de allí sin ser vista. ¿Por qué le había contestado a aquel primer mensaje? Pero quejarse era ridículo. Le gustaba recibir aquellos mensajes y contestarlos. «Entonces, ¿por qué me escapé cuando le vi acercarse?». Tras estar más de una hora arreglándose en los vestuarios, decidió salir de allí. Y en el fondo se alegró cuando lo vio sentado en la moto, al lado de su coche.


  —Sabía que no te irías sin tu coche —sonrió bajándose de la moto.


  —Disculpa —intentó bromear al ver lo ridículo de la situación—. Me puse nerviosa al verte y busqué rápidamente la salida de emergencia.


  —No me suelo comer a nadie —susurró acercándose a ella para darle dos besos en la mejilla. No había que olvidar que estaban en el apareamiento del club. Debían comportarse—. ¿Qué tal el viaje de vuelta?


  Confundida por la cercanía de su cara cuando le dio dos besos y por su olor varonil, Nora casi se atraganta al hablar.


  —Triste por dejar a la familia. Pero una vez llegamos aquí, todo comenzó a marchar como siempre. Nuestra vida está en Madrid.


  —Pensé en ti —murmuró Ian dejándola sin palabras.


  Aquellos ojos negros y profundos le confundían y la acariciaban sin tocarla.


  «Ay, dios mío… ¡madre del amor hermoso!, que esto no puede ser», pensó Nora al sentirse locamente atraída por él. Como pudo, contestó.


  —No digas esas cosas, por favor, y menos aquí —susurró mientras abría el coche para meter la bolsa de deporte. Se agarró a la puerta para no caer desmayada, pero ¿qué estaba haciendo?


  —¡De acuerdo! Tienes razón. Estamos en el club —asintió él—. ¿Cenas conmigo?


  —¿Hoy? —exclamó asustada como una idiota.


  —Sí. Esta noche.


  «No… no… no… Imposible. Esto se tiene que acabar», caviló a punto del infarto.


  —Imposible, estoy muy ocupada —suspiró sentándose en el coche para no caerse—. La verdad es que…


  —Mañana jueves no trabajo —interrumpió sin escucharla—. Te espero a las nueve en Il Rustico. Está en Pozuelo, en la avenida de Europa, número 6.


  —No sé si podré ir —respondió atontada.


  Ian, con una sonrisa que hizo que el bajo vientre de Nora se removiera, tras rozarle con sutileza la mano, se encaminó hacia su moto.


  —Te estaré esperando —sonrió sin darse por vencido.


  Luego arrancó su moto y se alejó.


  TODO Y NADA


  DURANTE EL TRAYECTO DE VUELTA A CASA, RECORDÓ que Lía le esperaba en casa de Chiara. «Vas conduciendo, ¡concéntrate!». Puso la radio y la voz melodiosa de Manuel Carrasco inundó el coche. Pero ¿cómo concentrarse cuando un chico como Ian le había pedido una cita? Cuando llegó a la casa de Chiara, nerviosa y excitada le contó lo ocurrido. ¡Necesitaba contárselo!


  —¿Cómo que no irás? ¿Se puede saber por qué? —gritó al mirar a su amiga con ganas de asesinarla mientras doblaba la ropa de las gemelas.


  —Pero ¿qué hago yo cenando con ese chico? —respondió Nora mientras doblaba calcetines.


  —Pasarlo bien, ¿te parece poco? —replicó Chiara con los brazos en cruz—. ¡Hija mía! Te conozco desde hace años y siempre has sido una contenida.


  —¿Contenida? —preguntó al escuchar aquella palabra.


  —Sí. Tremendamente contenida. Eso se traduce en que nunca te dejas llevar por el momento ni la situación. Siempre piensas en lo que está bien y lo que no. Por cierto, eso me recuerda a alguien —susurró con sarcasmo al saber que ambas pensaban en Susana, la madre de Nora.


  —No quiero escucharte —protestó Nora.


  —Pues me vas a escuchar —chilló Chiara tirándole unas bragas a la cara—. Todo lo piensas mil veces antes de hacerlo y a veces, querida Nora, la vida necesita un poco de emoción. Es necesario probar la locura para calibrar el sabor de la vida y creo que porque salgas a cenar o a fornicar como una loca con Ian, no cometerás un pecado imperdonable. Pero por dios, ¿por qué te importa tanto lo que piensen los demás de ti?


  —Porque tengo hijos, y no quisiera avergonzarles por mi comportamiento.


  Al escuchar aquello, Chiara miró al cielo con desesperación.


  —¿Acaso yo no tengo hijos? —preguntó Chiara. Nora asintió—. Creo que soy una buena madre. Me preocupo por su bienestar y porque no les falte de nada. Pero ¿sabes? También intento ocuparme de mí. Tengo cuarenta años. Estoy separada. Soy una mujer joven y quiero vivir. ¿A quién hago daño?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nora.


  —Por favor, Nora. Si hasta para tirarte un pedo te lo piensas.


  Al decir aquello, ambas sonrieron y Chiara, acercándose a su amiga, dijo:


  —Me refiero a que con mis cuarenta castañas soy lo suficientemente madura para saber qué quiero y qué no. Y te puedo asegurar que mi vida nunca se basará en lo que piensen los demás. ¡Antes muerta! —gritó teatralmente—. Me equivocaré mil veces, pero me equivocare yo. Y déjame decirte que te comportas como una jodida maruja aburrida por negarte a cenar con un hombre al que tu edad le importa una mierda. ¡Nora, por dios, cada vez te pareces más a tu madre! ¿En qué mundo vives? Sal con ese chico. Cómprate tangas nuevos. Pásalo bien y déjate llevar por una vez en tu puñetera vida.


  Aquella noche, tras la cena, Luca se marchó con Dulce, Hugo se metió en su cuarto a jugar con la PlayStation y Lía se fue a dormir. Nora, mientras miraba la televisión sin verla, recordó las palabras de Chiara. ¿Verdaderamente era tan contenida y aburrida?


  Una hora después, ya en la cama mientras intentaba centrarse en un libro, escuchó el ruido de la puerta principal. Era Luca, quien al ver luz por debajo de la puerta de su madre entró para saludarla.


  —¿Todavía despierta?


  —Sí —respondió y dejó el libro en su regazo—. No consigo dormir.


  Luca se tumbó junto a ella y mirándola con complicidad preguntó:


  —Veamos, ¿qué te ronda por la cabeza?


  Nora, al escucharlo y ver su mirada de bonachón, sonrió.


  —Todo y nada.


  —¿Tiene esto algo que ver con una cita? —preguntó, y su madre saltó de la cama.


  —Pero ¿cómo sabes tú eso? —preguntó con el ceño fruncido mientras murmuraba—: Mañana, cuando la vea, juro que le cortare la lengua a la bruja de tu tía.


  —No fue ella quien me lo contó —sonrió este, que hizo que su madre de nuevo se tumbara—. Fue Lía.


  —¿Lía…? Pero ¿qué te ha dicho esa pequeña lianta?


  —Mamá, Lía es pequeña, pero tiene oídos. Y esta tarde, ruando estabas en casa de la tía, os escuchó discutir algo sobre una cita, tus cuarenta años y una cena —rió al recordar a su hermana contándoselo como un secreto—. Ella sacó sus propias conclusiones y esta noche, antes de marcharme, me preguntó si tú eras vieja para tener novio y me contó todo.


  —¡Qué lianta! Parece hija de tu tía Chiara —se mofó Nora.


  Ahora entendía por qué Lía aquella noche le había repetido mil veces lo guapa y joven que estaba.


  —Bueno, mamá, ¿ahora me cuentas tu versión?


  —Uf… Es complicada —se avergonzó al hablar de aquello con su hijo—. En el club conocí a alguien más joven que me ha invitado a cenar mañana. Pero no creo que sea buena idea.


  —Un monitor, ¿verdad?


  —Sí.


  No pensaba mentir a Luca. A sus hijos nunca.


  —¿Quien es? —preguntó con curiosidad. Conocía a todos los monitores y alguno de ellos no le gustaba un pelo.


  —¿Qué importa eso? —rió nerviosa.


  —Dímelo. Me muero de la curiosidad. Además, dependiendo de quien sea, te animaré o no.


  —Vale —asumió Nora dándose por vencida. Su nombre es Ian Vermon, aunque quizá no lo conozcas.


  —Es un tío muy majo —suspiró Luca aliviado—. Me lo presentó Valentino. Oye, mamá, ¿y cuál es el problema para que no cenes con él?


  —Pues, realmente… —su hijo le interrumpió.


  —¡Ya sé! La edad. ¡Mamá! Pero cómo eres tan antigua. Yo pensaba que tus pensamientos eran un poco más modernos —y mirándola muy serio dijo—: Me vas a decir que tú, como mujer, ves normal que un hombre de cincuenta años salga con una de veinticinco, y sin embargo, una mujer de cuarenta no puede salir con alguien más joven que ella. ¡Mamá, que no estamos en la prehistoria!


  —¿Tú no lo ves raro?


  —Pues no.


  Al escucharle, sonrió en cierto modo complacida.


  —Pues para mí es como si fuera algo antinatural.


  —Mamá, ese comentario parece sacado de la cabeza de la abuela —rió al ver la cara de su madre.


  —¿Sabes? Cada vez te pareces más a tu tío, Luca —sonrió tocándole el pelo.


  —Eso dicho por ti es un honor —asintió encantado—. Y por favor, mamá, quítate la absurda idea de que es algo antinatural. ¿Qué te parece la pareja que hacen Demi Moore y Ashton Kutcher?


  Nora sonrió al entender lo que su hijo pretendía.


  —Una bonita pareja que parece muy enamorada.


  —Demi Moore, mamá, es diecisiete años mayor que él. Y Madonna también era mayor que su ex, y como ellas te podría decir muchas más.


  —Quizá tengas razón y vivo todavía en la prehistoria. Pero es que soy de otra generación, hijo. Tienes que entenderlo.


  —Eso se tiene que solucionar ¡ya!, mamá. Eres una mujer joven, guapa, y tienes que empezar a pasarlo bien. ¡Déjate llevar un poquito!


  —Tu tía me llamó contenida —rió al recordarlo.


  —Y tiene razón. Eres así. Creo que deberías relajarte y disfrutar un poco más de la vida. Papá ha conseguido rehacer su vida, ¿por qué tú no lo vas a conseguir?


  —Yo no busco nada, cariño. Con lo que tenía me valía.


  Luca, al escuchar aquello, suspiró.


  —Me duele oírte decir eso. Papá te tenía infravalorada, y tú vales mucho, ¡fíjate en todo lo que has con seguido en este último año! Has logrado superar lo ocurrido. Tienes un trabajo gratifícame donde estas muy bien valorada, estamos bien. Tenemos una casa preciosa. Seguimos con nuestros estudios. Lía vive tan feliz como siempre. Nada ha cambiado porque tú hayas comenzado a vivir y a preocuparte de tí. ¡Es más!, ahora que te vemos tan guapa, estamos contentos con tu cambio.


  —Vosotros sois unos hijos excelentes.


  —Mamá, te has quitado varios años de encima desde que vives tu vida, y eso es lo que queremos nosotros. Que comiences a vivir tu vida.


  —Me estoy emocionando —comentó Nora secándose una lagrimilla.


  —Mamá. Mañana tienes que ir a esa cena. Quizá solo sea una cita o dos o quince, y dentro de dos meses conozcas a otra persona, pero ¿qué más da?


  Levantándose, Luca le dio un beso y mientras se dirigía hacia la puerta, apostilló:


  —Déjate de antigüedades y no pienses en que a nosotros nos pueda molestar. Pásalo bien y diviértete.


  Tras guiñarle el ojo, salió y desapareció.


  ME AND MRS. JONES


  AL DÍA SIGUIENTE, NORA SE LEVANTÓ Y SE MARCHÓ A trabajar. Las horas pasaban más rápidas que cualquier otro día, y todavía estaba indecisa. Pero cuando llegó aquella tarde a casa, una fuerza extraña y en cierto modo excitante le hizo ponerse guapa y no pensar en nada más. A las ocho y media bajó al salón. Sus chicos y Lola la aplaudieron y alabaron al verla tan guapa y feliz, aunque Hugo no parecía emocionado.


  Cuando entró en Il Rustico, las piernas le temblaban. Tras controlarlas, fue hasta el maître, quien le acompañó hasta la mesa reservada. Allí estaba esperándola Ian. Mientras caminaba hacia él, observó lo guapo que estaba con aquella camisa negra. Y casi se desmaya en el momento que él la miró y sonrió.


  —Hasta hace dos segundos pensaba que cenaría solo —susurró levantándose con galantería. Un agradable perfume varonil invadió todos los sentidos de Nora.


  —Te equivocaste —respondió conmocionada mientras el camarero le ofrecía la carta.


  Ian, tan excitado como ella por su presencia, la observó. Estaba preciosa. Tras pedir la cena, comenzaron a hablar. Varias copas de vino después, el ambiente entre ellos se relajó sin que ninguno de los dos forzara nada. Terminada la cena, decidieron ir a tomar una copa a un pub cercano. De aquella manera no moverían ni el coche ni la moto.


  El pub al que fueron era un local grande, dividido en varias salas. Allí la gente bailaba, hablaba o jugaba al billar. Al entrar Ian se encontró con un par de amigos que le saludaron y este les presentó a Nora, quien desde hacía horas disfrutaba de la noche. Pidieron algo en la barra, y de allí se trasladaron a unos sillones donde cómodamente continuaron hablando.


  Ian todavía casi no podía creer que estuviera con la mujer de ojos de gato y pelo llameante que tantas noches le robaba el sueño. La notaba relajada mientras le hablaba de su pasado y de sus hijos. Deseaba tomar esos labios dulces y provocadores, pero temía su reacción.


  —Ahora te toca a ti —suspiró Nora mirándole a los ojos.


  —Ok —sonrió él—. Tenemos algo en común, soy medio italiano.


  —¿Italiano? —preguntó sorprendida.


  —Sí. Mi madre es napolitana.


  —¿Napolitana? —exclamó sin poder contener una carcajada al pensar en su padre y recordar lo que este decía de los napolitanos.


  —Sí. Toda la familia por parte de mamá es de Nápoles. ¿Tienes algo en contra de los napolitanos?


  —No, tranquilo. La madre de mi ex era napolitana y un poco rara —pero corrigió—: Qué digo rara: ¡rarísima! Y luego está la teoría que mi padre tiene sobre los napolitanos.


  —¿Qué teoría? —sonrió al verla tan divertida.


  —Él siempre dice que los napolitanos son raros. Está convencido de que un punto de locura corre por sus venas.


  Aquello hizo a Ian carcajearse.


  —¡No me digas! Mi padre, cuando se separó de mi madre, dijo: «Esta napolitana está loca».


  —¿Hace mucho que se separaron?


  —Un año. Pero estoy seguro de que se echan muchísimo de menos. Lo que pasa es que son como el fuego y el agua. Mi madre es locura e impaciencia, y mi padre es cabezonería y testarudez.


  —¿Te puedo preguntar por qué se separaron?


  —Por cabezonería —respondió mientras inventaba algo parecido a la realidad—. A mis padres les encantaba viajar. Pero mientras mis hermanas y yo éramos pequeños, sacrificaron sus viajes, dejándolos solo en un par al año. El problema real llegó cuando nosotros crecimos y comenzamos a hacer nuestras vidas. Papá intentó de nuevo viajar, pero mi madre quería estar cerca de mi hermana, que acababa de tener un bebé. El resto te lo puedes imaginar,


  —Y qué piensas tú de ello —dijo mirándole sus preciosos ojos verdes.


  —Creo que es injusto para los dos. Aunque tras muchas discusiones fue lo mejor que pudieron hacer. Solo espero que alguna vez se den cuenta de lo mucho que se añoran y encuentren su propio equilibro —y mirándola a los ojos, susurró mientras acercaba su boca a la de ella—: Al igual que espero que tú también encuentres el tuyo.


  «Ay., dios mío, me va a besar», pensó Nora al sentirle tan cerca.


  Los labios de Ian, dulces, exigentes y carnosos, se posaron sobre los de ella, quien sin resistirse los aceptó. Le gustó esa sensación, y antes de lo que esperaba, una oleada de deseo se apoderó de ella y de su entrepierna. Eso la asustó. «¡Por dios, soy una asaltacunas!», pensó. Pero Ian, con su boca devorándola con tranquilidad, no le permitió separarse y siguió besándola. ¿Cuánto tiempo llevaba Ian soñando con aquel momento? Pero Nora, tras un gran esfuerzo, se separó de él.


  —Creo que no debemos hacer esto.


  Ian la miró. Arrugó la frente y tomándola por la cintura con uno de sus brazos, la atrajo hacia él y sonrió.


  —Dame una buena razón para que deje de besarte.


  —Podría decirte muchas, pero…


  —Tendrías que defenderlas muy bien para convencerme. No me valen tonterías —murmuró al intuir lo que ella pensaba. No estaba dispuesto a dejar escapar a aquella mujer. Le encantaba.


  —¿Sabes una cosa? Llevaba años sin que nadie me diera un beso así.


  —Normal —asintió Ian, cerca de su boca.


  —¿Normal?


  —Esperabas a que yo apareciera en tu vida para hacerlo —susurró mientras volvía a besarla con pasión. Abrió la boca sobre la de ella y la devoró con su caliente beso. De pronto, los primeros acordes de la canción Me and Mrs. Jones comenzaron a sonar.


  —¿Quieres bailar?


  —Llevo años sin bailar este tipo de música.


  —Pues ya es hora sonrió llevándola a la pista.


  Una vez llegaron, Nora se dejó abrazar. Miro para ver si alguien les observaba. Vio nadie les miro. Simplemente eran una pareja más. Nora se relajó y, abrazándole, comenzó a bailar.


  —No lo haces mal, pelirroja —le susurró Ian en su cuello.


  Al escuchar aquello, todo el cuerpo de Nora se electrizó. ¡La única persona que le había llamado pelirroja había sido su hermano Luca! Al pensar en él sonrió. Allá donde estuviera, seguro que estaría animándola.


  El silencio y la intimidad les rodeó mientras escuchaban la canción, que hablaba sobre la relación entre un joven y una mujer madura casada. Ambos sabían que aquella historia no podía continuar, pero lo que sentían era demasiado fuerte para dejarlo. Por ello, cada tarde quedaban en una cafetería a las 18.30 frente a la máquina de discos. Allí construían planes que nunca se realizarían, para luego despedirse y continuar cada uno con su vida. Pero ambos sabían que al día siguiente, en el mismo lugar y a la misma hora, aquel amor prohibido continuaría.


  —Es una de las canciones más bonitas que he oído en mi vida —le susurró Ian al oído mientras la abrazaba. Aún temía que ella fuera a salir corriendo—. Tengo en casa el último CD de Michael Buble. Me encanta.


  —¿Crees que existe similitud entre la canción y nosotros?


  Ian, al escucharla, se paró y la miró. Pero tras sonreírle, continuó:


  —No —añadió besándola en el cuello—. La canción habla de una relación imposible. Ese no creo que sea nuestro caso. Además, en esta canción no solo es importante la letra. También está la melodía, la música…


  —Hummm… Sí, tienes razón —suspiró mientras disfrutaba del momento y notaba el sexo latente y caliente de él apretado contra su cuerpo.


  «¡Oh, dios! Necesito sexo urgentemente», pensó mientras las piernas le temblaban y el deseo en su bajo vientre le quemaba con un fuego abrasador.


  —Tienes que prometerme una cosa —susurró tocándole el pelo—. Siempre bailarás conmigo esta canción.


  «Ay… dios, cómo te voy a decir que no».


  —Te lo prometo.


  En aquel momento, en aquel lugar, en aquel instante, Nora le habría prometido ir y volver a la luna sin ni siquiera pestañear. Ian era excitante.


  ¡ESTOY VIVA!


  AL DÍA SIGUIENTE NORA, TRAS UNA NOCHE MÁGICA Y diferente, intentó concentrarse en su trabajo. Pero solo podía pensar en Ian y en sus besos maravillosos. Sonó el móvil. Era Chiara.


  —Cuéntame ahora mismo que lo pasaste estupendamente y que fue una noche perfecta… Perfecta.


  —Fue estupendo —suspiró Nora—. Una noche perfecta.


  Desde el otro lado del teléfono se escuchó un chillido.


  —¡Te has acostado con él! —gritó incrédula—. ¡Mamma mia… Nora Cicarelli!, cada día te pareces más a una mujerzuela.


  —Qué mente más calenturienta tienes, por dios. ¿Acaso he dicho que me he acostado con él?


  —Has dicho las palabras mágicas: «noche perfecta» —exclamó Chiara.


  —Fue maravillosa. Cenamos, tomamos algo —susurró ton voz soñadora— y le prometí que siempre que escuchara la canción Me and Mrs. Jones únicamente la bailaría con él.


  —Oh… ¡Qué romántico! —se mofó al escucharla—. ¿Algo más? O lo próximo que me dirás es que estuvisteis jugando al parchís.


  —Bailamos. Nos besamos un par de veces —afirmó sonrojándose al recordar aquellos besos cargados de erotismo que hicieron que su entrepierna se inflamase y desease más.


  —¿Solo un par de besos? Por favor… Qué aburrido.


  —En total serían unos mil besos.


  —Bueno… vamos mejorando —sonrió Chiara al escucharla.


  —¡Dios mío, Chiara! Yo no sabía que alguien me pudiera besar así. Fue todo tan… tan,., mágico, que sentí unos deseos tremendos de acostarme con él.


  —Gracias… Dios mío, nuestra Nora está viva. ¡Gracias! —gritó Chiara.


  —Qué payasa eres —sonrió al escucharla.


  —Me gusta escucharte feliz. ¿A quién le has hecho daño con ello? —y al oír jaleo, Chiara miró a su alrededor y dijo—: Tengo que dejarte. Creo que una de las chicas que contraté hace un mes acaba de quemarle el pelo a una de mis clientas. Luego hablamos —y colgó.


  Nora volvió a pensar en Ian. ¿Qué estaría haciendo? ¿Qué haría el fin de semana? Tomó el móvil para mandarle un mensaje pero, tras pensarlo, lo volvió a soltar. No quería dar la imagen de mujer desesperada. Aunque después de saborear los besos y la boca de Ian, tenía que reconocer que ahora sí estaba desesperada. Como dijo Chiara, ¿a quién había hecho daño con ello?


  El sábado, junto a una sonriente Raquel, Ian llegó a la fiesta en el loft de Leticia. Una vez dentro, se encontró con bastantes compañeros y socios del club, a los que saludó acompañado en todo momento de aquella pija. Ella se paseaba de su brazo exhibiéndolo como un trofeo ante sus amigas. El loft era espectacular: muebles de diseño, cascadas de agua en los laterales, pantallas planas en lugares impensables, jacuzzi para seis personas, aunque lo que más llamó su atención fueron las obras de arte que colgaban de la paredes: un Picasso, varios Andy Warhol y dos Joan Miró.


  —Hola —saludó Blanca acercándose hasta ellos con un vaso en la mano—. ¡Qué maravilla de loft.


  —Es una cucada —asintió Raquel encantada de estar allí—. ¿Has visto el sillón de Gabanna?


  —¡Súper guay! —asintió Blanca, que dejó a Ian sorprendido—. Y la vajilla de Armani, junto a los cubiertos de Luis V, son de lo mejor. Se nota en toda la casa el sello de julio Crownell.


  —A mi tía Elisa —comenzó a decir Raquel, tocándose el pelo— le decoró la casa de la Moraleja y se la dejó monísima de la muerte.


  Ian no hablaba, solo las observaba.


  —Recuerdo haber visto ese reportaje, ¡oh, dios, qué maravilla! —respondió Blanca, esta vez sorprendiendo a los dos— en la revista Cosmopolitan hace no mucho, ¿verdad?


  Raquel asintió encantada.


  —Por cierto, tu amiga Leticia te buscaba.


  —Oh… Enseguida vuelvo —dijo soltando el brazo de Ian por primera vez en toda la noche.


  Al alejarse de ellos, Ian, agotado de aquella petarda, murmuró:


  —Joder, no me ha dejado ni un segundo.


  —¡Ya lo vi! —rió al escucharle—. ¡Me debes dos!


  Ambos sonrieron.


  —¡Oye! ¿Y tú cómo sabías lo de la tía de esa insoportable?


  —Amigo mío —sonrió al ver cómo se estiraba la manga de la camisa—. Hice caso de tu recomendación y mire en San Google. Entré en las páginas del diseñador y al visualizar sus trabajos, nombraban a la tía de esa pesada.


  —¡Chica lista!


  —¿Quién es lista? —preguntó Valentino acercándose a los dos con Katrina.


  —Blanca. Me sorprendía contándome cosas de Andy Warhol —dijo Ian.


  —Warhol, ¿el fundador del pop art? —preguntó Katrina.


  —El mismo —asintió Blanca—. Me encantan sus obras. Son magníficas.


  —Vaya chocita tiene la amiga de Raquel —se mofó Valentino—. Cuánto tendrá que trabajar esta Leticia para permitirse esto.


  —Más que trabajar —dijo Katrina al ver cómo Roberto se acerraba a ellos—, digamos que tuvo la suerte de nacer en una familia podrida de dinero.


  —Buenas noches a todos —saludó Roberto al llegar con una copa de champán en la mano—. Cuánta gente guapa y conocida hoy por aquí.


  Ante ellos estaba el ligón del club. No había mujer que pudiera resistirse a sus encantos, Algo que Katrina llevaba mal, muy mal.


  —Para qué vamos a negarlo, chicos. Trabajando no se consigue todo esto —sentenció Katrina, que hizo reír a todos, mientras miraba con cara de pocos amigos a Roberto.


  —¿Trabajando? —rió Roberto—. Pero si cualquiera de las obras de arte que cuelgan de sus paredes tiene más valor que el propio loft.


  Aquella conversación interesó a Ian y Blanca.


  —¿Tú crees? —preguntó Ian.


  —¿Ese cuadro vale más que esta casa? —preguntó Valentino estupefacto.


  —Ese Picasso rondará los treinta millones de dólares —afirmó Roberto sorprendiéndoles—. Pensad que Picasso era uno de los grandes. Hace años se vendió su Chico con pipa por 104 millones de dólares. La colección que recuperó la familia de Gustav Klimt puede alcanzar los 120 millones de dólares.


  —¡Qué barbaridad! —añadió Valentino—. Ese dineral para colgarlo en la pared.


  —Divirtámonos y dejemos de hablar de arte —animó Katrina—. Es tan aburrido.


  —Particularmente, Picasso no me gusta —prosiguió Blanca omitiendo las palabras de aquella mujer—, pero Warhol me apasiona. Tengo en casa varias láminas que compré en un mercadillo.


  —¿Quieres ver un original de Warhol? —preguntó Roberto. Ella asintió—. Pues date la vuelta y mira lo que tienes tras de ti.


  Con rapidez, Blanca le hizo caso y ante todos potenció su arte escénico.


  —Oh, dios santo, ¿ese es el original de Marilyn Monroe?


  Con comicidad, se agarró del brazo de Roberto mientras Ian disimulaba una sonrisa al ver la capacidad interpretativa de aquella mujer. Si hasta parecía que se iba a desmayar.


  —Sí, señorita —asintió orgulloso Roberto sujetándola ante una Katrina molesta—. Tienes delante de ti el famoso retrato Lemon Marilyn que Warhol pintó en 1962 tras la muerte de la artista. Existen otros, pero este es el más famoso.


  —Yo no noto la diferencia entre un original y una copia —se burló Valentino mirando aquel cuadro que tantas veces había visto reproducido en infinidad de sitios—. Es más, si me pones un dibujo de mis hermanas y uno de Picasso, no sabría diferenciarlos.


  Aquello provocó una carcajada general.


  —A mí me pasa como a ti —mintió Ian—. No tengo ni idea de arte. Nunca llamó mi atención y menos para tenerlo colgado en las paredes. Prefiero gastarme el dinero en otras cosas.


  —Coches, viajes… —enumeró Valentino, e Ian asintió.


  —Yo tengo una lámina de esta obra colgada en el salón de mi casa —sonrió Blanca—. La compré en el Rastro y me costó tres euros.


  —Creo que te han vendido una falsificación —se guaseó Ian junto a Valentino.


  —El padre de Leticia se gastó veinte millones de dólares en la subasta que hubo el año pasado en Sotheby´s de Nueva York —rió Roberto mirando sus caras.


  —¡Veinte millones de dólares! —silbó Valentino.


  —Sí, amigo. Esa obra nunca ha estado en el mercado desde los años sesenta —continuó Roberto.


  Con disimulo, Ian y Blanca cruzaron una rápida pero significativa mirada. Roberto continuó hablando.


  —Por lo visto, un coleccionista la compró en 1962 por doscientos cincuenta dólares, y tras tenerla cuarenta y cinco años en su poder decidió subastarla y ganó un montón de dinero.


  —Dichoso él, que supo invertir —susurró Katrina.


  —Sotheby’s lo vendió por veinte millones de dólares susurró Roberto—. Calculo que el vendedor se habrá llevado unos diecisiete millones.


  —¡Qué asco!, tanto hablar de dólares —se quejó Valentino—. Me voy a beber algo. ¿Alguien se anima?


  —Yo —se apuntó Katrina.


  —Y yo también —asintió Ian, que dejó a su compañera a cargo de Roberto mientras, desesperado, observaba a la pija ir en su busca—. Me muero de sed.


  —¿Quieres ver más óleos de Warhol? —preguntó Roberto a Blanca cuando se quedaron solos.


  —Me encamaría, pero no quisiera aguarle la fiesta.


  —Para nada, mujer —sonrió cautivadoramente tomándola por la cintura. Eso le molesto, ¡qué asco de tío! —.Para mí es divertido admirar el arte, y más si lo tenemos al alcance de nuestra mano como en esta casa.


  —¿Cómo sabes tanto de arte? Me estás sorprendiendo.


  —Mi padre trabajó toda su vida en la galería de arte Madeus. Era un amante del arte en todos sus aspectos. Él fue quien me enseñó casi todo lo que sé. Murió hace tiempo.


  —Lo siento, Roberto —señaló al ver cómo sus ojos se volvían oscuros y fríos—. No sabía que…


  —No importa —interrumpió y volvió a sonreír—. Eso ya pasó. Ven, te enseñaré los otros óleos de Warhol.


  Aquella noche, cuando Blanca llegó a su casa, encendió su ordenador. Quería buscar información sobre la galería Madeus y se sorprendió cuando leyó lo que encontró.


  SAN VALENTÍN


  LAS SEMANAS PASARON Y LA RELACIÓN QUE NORA E IAN habían comenzado se mantenía en secreto para casi todo el mundo, en especial para la gente del club. No querían ser el centro de todas las conversaciones. Por ello, diariamente, Ian la veía pasar a través de los cristales de la clase de musculación y se moría de ganas por abrazarla y besarla. Cuando se cruzaban por el club, ambos se saludaban con una sonrisa e intentaban esconder lo que sus mentes y sus cuerpos realmente deseaban.


  En aquella época Nora comenzó de nuevo a saborear el lado dulce de la vida. Ian intentaba facilitarle todo tanto como podía. Intuía que ella nunca lo había tenido fácil. Salían al cine, a cenar, a pasear, e incluso, por primera vez en su vida, Nora acudió a un concierto de música en directo. Ian compró las entradas para ir a ver a Michael Buble. Durante el concierto, y protegidos por la semioscuridad del local, se abrazaron y besaron sin saber que un par de ojos sorprendidos les observaban.


  Al salir aquella noche del concierto, Nora salía pletórica de alegría. Sonrió al ver que Ian le compraba un CD del cantante en uno de los puestos. Le había gustado todo: la música, el concierto y sobre todo las caricias y la compañía de Ian, que una noche más no le exigió sexo. Algo que Nora deseaba. Ian, consciente de ello, y aunque se moría por hacerle el amor, esperó. Nora merecía la espera.


  Lo que peor llevaba Nora cuando estaba en el club era retener sus deseos de arrancarle los pelos a la pija. Verla correr tras Ian para llamar su atención la enfadaba. ¡Era odiosa aquella niñata! Siempre tan perfecta, con su melena tan bien peinada y tan «fashion victim».


  Una noche, cuando Ian llegó a su ático, se encontró un mensaje de Gálvez en el contestador. Vanesa había dado a luz a una preciosa niña de 3.200 gramos. Rápidamente marcó el teléfono de su amigo, que era felicidad y alegría. Tras hablar más de una hora, quedaron en que pronto Ian viajaría a Canarias para conocer a su ahijada. Iba a ser el padrino. Aquello le provocó un orgullo inmenso.


  Aquel año, por primera vez en mucho tiempo, Nora se sintió especial cuando el 14 de febrero, día de San Valentín, recibió en la oficina una preciosa rosa roja acompañada por una pequeña pecera redonda donde nadaba tranquilamente un pez de color azul. Sorprendida ante aquel inesperado regalo, leyó rápidamente la tarjeta: «Como este pez me siento yo cuando estoy en el club, te tengo tan cerca y no te puedo besar. Te espero a las diez en Il Rustico. No me falles. Ian».


  Nora flotaba en una nube mientras releía una y otra vez aquella nota. Miraba la rosa roja y el precioso pez azul. Aquello era lo más romántico que le habían mandado en su vida. De pronto, sonó el teléfono. Era Chiara.


  —Nora, necesito contarte algo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó asustada dejando a un lado la pecera—. ¿Les pasó algo a los niños?


  —Los niños están bien —sollozó esta—. Pero soy una imbécil. No tengo cabeza y me merezco lo peor.


  —Pero ¿qué ha pasado? Tranquilízate y cuéntamelo.


  —Anoche me acosté con Enrico —dijo por fin Chiara.


  —Madre del amor hermoso, ¿qué estás diciendo?


  —No me pude resistir. Pasó por casa, quería ver a los niños. Se quedó a cenar y luego nos quedamos solos y bueno… ya sabes.


  —Pero ¿cómo eres tan tonta?


  —Todo lo que me digas me lo merezco —susurró mientras se encendía un cigarro—. Pero cuando Enrico me pone ojitos, no sé controlarme. Una caricia suya puede conmigo. Una sonrisa suya derriba mis defensas, y ya ni te cuento si entro en materia con él. Uf, dios mío.


  —Pero… pero ¿no decías que era un picha floja? —suspiró Nora tapándose los ojos intentando entender aquello.


  —Lo decía para odiarle, Pero anoche noté algo raro en él. Simplemente fue diferente. Fue dulce, cariñoso, no sé… no sé…


  —Parece mentira que sea yo la que te tenga que decir esto —murmuró Nora—. ¿Sabes lo que ha cambiado en él? Que está solo. Que tras un año se está dando cuenta de que todo el monte no es orégano, y seguro que necesita dinero.


  Chiara asintió. Ella también lo pensaba.


  —¡Soy una imbécil!


  —Por dios, Chiara. Te vuelves a fijar en quien no debes —gritó Nora al pensar en el pobre Arturo Pavés, el dentista—. ¿Cuándo vas a aprender que con Enrico debes mantenerte fuerte? ¿Acaso no te han valido veinte años para conocerle?


  —Lo sé, lo sé. Pero cuando me mira con ojitos, me deshago como el azúcar. ¡Dios mío! —gritó desde el otro lado del teléfono—. Por qué no le mandaré a hacer puñetas de una vez.


  —Al pobre dentista lo tratas fatal, y al patán este le permites meterse en tu cama.


  —Nora, si trato a Arturo así es porque es un pesado. Ya le he dejado claro que no quiero nada con él.


  —Un pesado que te adora y que, bajo mi punto de vista, se merece una oportunidad —luego, bajando la voz, preguntó—: ¿Realmente no sientes nada por Arturo? Y sobre todo y más importante: ¿sientes algo por Enrico?


  —Voy a ser sincera. Amor, lo que se dice amor, no siento por ninguno. Arturo es un tipo genial al que me gustaría tener como amigo, ¡nada más! —señaló sin demasiada convicción—. Pero el efecto que provocan las sonrisas de Enrico en mí no lo provoca nadie.


  —Me avergüenza escucharte eso. Si es que te van los chuletas. Seguro que si Arturo fuera un chuleta engreído como lo es Enrico, te gustaría más. Pero da la casualidad que el dentista es un hombre decente. ¡Olvídate de Enrico! te he visto llorar mil veces por ese desgraciado. Ha podido pegarte la sífilis. Es un mujeriego empedernido, un jugador, ¿quieres que continúe?


  Chiara asintió. Nora tenía razón.


  ¿Sabes lo peor de lodo? Que tienes razón. Pero es que se pone tan italiano y tan romántico en ciertos momentos, que puede con mi moral, con mi fuerza y con mi espíritu.


  —¡Tú eres tonta de remate! —suspiró Nora—. ¿Te pidió dinero?


  —Nada. Ni un euro. Cuando terminamos se vistió, fue a la habitación de los niños y se marchó. No me pidió nada. Solo fue cariñoso.


  —Oh… ¡Qué bonito! —se mofó Nora mirando por la ventana.


  —Y esta mañana, cuando me he levantado, he recibido dos preciosos ramos de rosas, uno blanco y otro rojo.


  —¡Vaya! Estarás contenta por lo solicitada que te encuentras —criticó a su amiga.


  —¡Escucha y calla, Cicarelli! —gritó Chiara al coger las tarjetas que portaban los ramos—. En la tarjeta de Arturo pone: «¿Cenas conmigo esta noche?» Y en la de Enrico: «Nunca te he merecido» —y comenzando a llorar dijo—: Llevaba años sin enviarme nada el día de los enamorados, y justo va y lo hace este año. ¡Le odio!


  —¿Cenarás con Arturo? —preguntó omitiendo las palabras de Enrico.


  Esta no respondió. Al final Nora se compadeció de ella y sus sollozos y preguntó:


  —Chiara, ¿por qué lloras?


  —Por supuesto que no pienso cenar con Arturo —respondió secándose las lágrimas. — y lloro porque no aprendo.


  —¿Quieres que vaya a verte? —dijo dulcificando la voz. Quizá estaba siendo demasiado brusca con ella.


  —No. Ahora mismo me voy a ir al trabajo. Intentaré olvidarme de este asqueroso día. ¡Odio el día de los enamorados!


  Al escuchar aquello, Nora miró su recién llegada rosa y su simpático pez azul. Decidió omitir en la conversación aquellos regalos.


  —Escucha, Chiara, tranquilízate. Piensa realmente lo que quieres y si necesitas algo, llámame al móvil. Esta noche salgo de cena con Ian. Y por favor, tranquilízate, ¿capisci?


  —¡Capisco! —respondió Chiara.


  Tras aquello ambas colgaron.


  Aquel bonito día se convirtió en un día tenso. Pensar en Chiara le producía dolor, A veces no entendía realmente qué buscaba. La conocía muy bien y sabía que sería tremendamente feliz si encontrara a esa media naranja que la abrazara por las noches. No entendía la negativa a Arturo Pavés. Parecía un buen hombre que se preocupaba por ella e intentaba hacerle la vida más agradable. Pero ella se empeñaba en cerrarle continuamente todas las puertas, aun reconociendo que le gustaba. Nora temió que un día Arturo se cansase de aquella situación y pasase página.


  Pasadas unas horas llamó a la peluquería y, tras comprobar que estaba muchísimo más tranquila y sosegada, decidió finalmente cenar con Ian. Tras salir del trabajo e ir a casa a dejar la pecera, se duchó y se miró en el espejo mientras se ponía el conjunto de lencería negro que había comprado para la ocasión.


  Aquella noche sería diferente. El deseo de ambos era recíproco. Pero Nora sabía que él, aun deseándolo, nunca le propondría aquello. Tenía que ser ella la que rompiera aquel muro. Sonriendo ante el espejo y segura de sí misma, se puso un vestido color beige de licra de lo más sexy. A las diez en punto llegó a Il Rustico, donde un increíble Ian, vestido con una camisa azul y unos pantalones negros, se levantó para besarla cuando la vio llegar. Aquella cena fue excepcional. Ian había contratado con antelación uno de los reservados del restaurante. Cenaron sin indiscretas miradas, y pudieron manifestar sus sentimientos con tranquilidad. Al salir del restaurante Ian, mientras se abrochaba la cazadora negra de cuero, preguntó:


  —¿Adonde quieres ir a tomar algo?


  —Quiero ir a un lugar, pero no sé bien la dirección, aunque sí sé llegar —respondió Nora mirándole a los ojos—. Hacemos una cosa. Coge la moto y me sigues, ¿vale?


  Ian, sorprendido por aquello, sonrió y dijo:


  —De acuerdo. Pero recuerda, no pienso acostarme contigo.


  Nora, al escuchar aquello, sonrió. Una vez en el coche, esperó a que él llegara con la moto y se dirigió hacia la Ciudad de la Imagen. Una vez, allí, metieron el coche y la moto en un aparcamiento.


  —¿Adonde vamos, pelirroja? —pregunto tomándola posesivamente de la cintura,


  —Es una sorpresa —murmuró nerviosa mientras montaban en un ascensor que supuestamente les sacaría del aparcamiento.


  Una vez dentro, Nora le dio a un botón. El ascensor se puso en marcha y acercándose a él, le susurró al oído:


  —Hoy quiero ser yo la que te sorprenda a ti.


  El ascensor paró. Las puertas se abrieron y, para sorpresa de Ian, Nora sacó de su bolso una tarjeta, la pasó por el escáner de una puerta y esta se abrió. Ante ellos apareció una agradable suite en tonos tostados. Había una cama king size con dosel y un apetecible jacuzzi.


  —¿Y esto? —preguntó boquiabierto y excitado al mirar a su alrededor.


  Nora, con más nervios que nunca, se quitó la chaqueta y fue hasta un extremo de la habitación. Encendió un equipo de música y Me and Mrs. Jones inundó la estancia. Ian la miró y tragó con dificultad. La noche prometía.


  —Quería que esta noche fuera especial —señaló ella.


  Paralizado por el deseo que sentía por ella, solo la miraba. Nora, insinuante, cautivadora y tremendamente sexy, se acercó lentamente a él, apagó su móvil y se humedeció los labios.


  —Quiero estar contigo. Te deseo, y quiero con todo mi corazón que tú desees lo mismo —susurró cogiéndolo por el cuello para atraerlo hacia ella. Una vez lo besó, le susurró—: Esta noche solo existimos tú y yo.


  —¿Sabes, cielo? —dijo excitado—. He deseado esto desde el primer día que te vi. Pero he esperado a que fueras tú quien lo propusiera. No estoy contigo por sexo.


  —Ya lo sé —murmuró mordiéndole el lóbulo de la oreja derecha—. Y por eso he sido yo la que ha organizado esto para poder enseñarte algo que me he comprado para ti —dijo bajándose con una mano el tirante del vestido.


  «Ay, dios mío, qué descarada me estoy volviendo», pensó tras hacer aquello y sentir cómo él la miraba.


  Al ver que él no decía nada pero sus ojos negros ardían de pasión, nerviosa habló.


  —Espero gustarte, aunque mi cuerpo no sea el mejor.


  —¿Por qué dices eso? —dijo mirándola directamente a los ojos, mientras su respiración cada vez era más profunda.


  Nora era preciosa. ¿Por qué continuamente se empeñaba en menospreciarse?


  —Estoy un poco nerviosa. Hace tiempo que no hago estoy necesitaría tu ayuda.


  La pasión retenida durante meses se desató de tal manera que a ambos les sorprendió. Sus besos, sus caricias, fueron tiernos a la vez que posesivos. La magia de la música, el morbo y el momento acompañaron a que ambos lentamente se desnudaran y se devoraran. Ian la arrasaba con la lengua, y ella arqueó la espalda y se apretó contra él.


  —Nora —gimió excitado ante su boca caliente y tentadora.


  Con premura Ian le deslizó sus manos por la espalda. Apretó sus pulgares a propósito al recorrer su columna para hacerla gemir. Deseaba tocarla. Le quitó el vestido. Anhelaba tener entre sus manos sus pechos ardientes, lamer su fruto húmedo y devorarla entera.


  Vestida solo con la sexy ropa interior, la posó sobre la rama. Él se dejó caer sobre ella, ¡era deliciosa! Su piel era como la seda, y su boca le pedía que la comiera. Sus manos recorrieron su ardoroso cuerpo con pasión mientras notaba cómo poco a poco el frenesí y la lujuria se apoderaban de ella para entregarse por completo a él. Nora era caliente, dulce, ardiente, y eso le gustó.


  —Eres preciosa —murmuró mientras su lengua recorría la separación de sus pechos y la devoraba con la mirada.


  Entre jadeos, Nora creyó explotar. Nunca la habían tocado ni besado de aquella manera tan posesiva. Un cúmulo de sensaciones se apoderó de ella e inclinándose hacia delante, lo cogió del pelo para atraerlo hacia ella y besarle. Le besó con ardor, con calentura y casi gritó al notar la enorme protuberancia de este que pugnaba por salir del pantalón. Solo pensar en ello, en que aquella dureza entrara una y otra vez en ella, la hacía vibrar.


  Ian, recompensado con sus jadeos y su excitación, comenzó a besarla con dulces besos que le quemaban la piel, mientras una de sus manos bajó para acariciarle el interior de los muslos. Su respiración era pesada. Estaba tan excitado, que pensó que se correría antes de quitarse los pantalones. Y no. No quería eso, quería poseerla. Lo necesitaba. Incapaz de aguantar un segundo mas, acercó su ardiente boca al pezón duro y rosado y comenzó a succionarlo y chuparlo, mientras ella gemía de placer al notar el calor y la pasión que Ian desprendía.


  —Apaga la luz —pidió Nora.


  —No, cariño. Quiero mirarte mientras te hago el amor.


  Confusa al principio, pero cada vez más segura, comenzó a pasar sus manos por aquel torso desnudo, un torso moreno, ancho y musculoso que provocaba deseo. Un deseo incontenible que la hacía sentirse viva y feliz. Nora bajó sus manos y le tocó la entrepierna por encima del pantalón. Ian, al notarlo, contuvo el aliento y ella se estremeció.


  —Detente, o no podré aguantar ni un segundo más —gimió él.


  Ella sonrió y levantando las manos, las puso con coquetería y perversión por encima de su cabeza, ofreciéndole una visión tentadora de aquellos pechos llenos tan deseables.


  Tras dedicarle una sonrisa la mar de peligrosa, Ian bajó sus manos hasta tocar sus caderas y, haciéndola vibrar de deseo por él, con movimientos circulares continuó hasta la suave parte interna de sus muslos. Al notar la mano de Ian allí, Nora abrió los ojos extasiada.


  «Ay, madre del amor hermoso, ¿qué estoy haciendo? Para… No… No pares», pensó.


  Los dedos curiosos y grandes de él inspeccionaban cada centímetro de su cuerpo arrancándole oleadas de placer como nunca antes había sentido. Aquellas caricias se hicieron más profundas y Nora jadeó. Se retorció. Chilló. Ian, abrasado por la lujuria del momento, con un rápido movimiento bajó su boca hasta el sitio donde segundos antes sus dedos jugaban. Un fuego abrasador surgió descontrolado en ella al notar los ávidos lametazos de este sobre su sexo. Asustada, intentó cerrar las piernas.


  —Abre las piernas, cariño —susurró con voz ronca besándole los muslos.


  Acalorada y avergonzada por verse tumbada en la cama desnuda y abierta de piernas, balbuceó:


  —Pero yo es que…


  «Parezco una fulana. En la vida me he comportado así. Ni siquiera en los buenos tiempos con Giorgio», pensó mientras le miraba a los ojos.


  Ian no se dio por vencido. Quería chuparla, lamerla, comérsela entera. Nora era deliciosa y quería disfrutarla. Anhelaba sentirla entregada y enloquecida por él.


  —Cariño, no voy a hacerte nada malo —murmuró mientras le pasaba las manos por las nalgas y besaba la parte externa de sus muslos, para seguir por el montículo pelirrojo que deseaba comer—. Solo quiero saborearte y hacerte disfrutar. Abre las piernas para mí.


  La excitación de Nora pudo con su vergüenza. Deseaba que le hiciera lo que quisiera. Deseaba abrirse para él, y al final se abrió. Ian, embrutecido por el momento, con su boca caliente y exigente se acercó hasta lo que ella le ofrecía. Primero restregó su mejilla, luego sacó la lengua y con lentitud le recorrió todo su sexo, y por último la cogió de las caderas y, metiendo totalmente su cabeza entre sus piernas, hizo lo que tanto deseaba. La chupó, la lamió y la saboreó mientras ella se arqueaba de placer.


  En pocos segundos consiguió tener a Nora donde él quería. Los jadeos de ella aumentaron desbocándole el corazón. El deseo aumentó y cuando Ian le cogió el clítoris entre los dientes y lo excitó con la punta de la lengua, ella, retorciéndose, gritó:


  —¡No pares!


  Pero no. Ian no iba a parar. Iba a continuar mientras pudiera Su sabor era delicioso. Tan delicioso como toda ella. Cuando el orgasmo a ella la hizo temblar y gritar, Ian no pudo aguamar más. Sudado y excitado, subió su cabeza hasta estar frente a la de ella. La miró y la besó con dulzura. Nora, respirando con dificultad, se volvió a excitar al sentir el sabor de su sexo en los ardientes labios de él. Sin parar de besarla, Ian se quito los pantalones. Sacó un preservativo de su cartera y con la ayuda de ella, se lo colocó.


  Pon las piernas alrededor de mi cintura —ordenó él conteniéndose todo lo que pudo. Ella miraba extasiada aquel miembro grande, duro y erecto que comenzaba a pedir paso entre sus piernas. Y tan pronto ella las subió, él la penetró.


  Con dulzura al principio, pero con fuertes y sensuales acometidas al final. Minutos después, un orgasmo conjunto y abrasador les hizo quedar exhaustos, cansados y felices.


  Cuando la respiración de ambos se normalizo, Nora, besándole, le susurró:


  —Nunca había tenido esta sensación…


  —Me gusta saberlo —jadeó con una sonrisa juguetona.


  —Aunque no lo creas, esta es la primera vez que… —pero no pudo terminar, solo nombrar aquello la acaloraba—. Me vas a volver loca.


  —Quiero volverte loca, pelirroja, pero solo por mí —respondió sonriendo mientras cogía a Nora en brazos para introducirla en el jacuzzi.


  Una vez dentro, Ian se sentó en el escalón del jacuzzi y Nora quedó sentada encima.


  —¿Lo has pasado bien?


  Ella asintió. Aún no se creía lo que había ocurrido. Por primera vez en su vida, un hombre, en este caso un joven, le había hecho el amor con la mirada, la boca y su sexo. Por ello, sin hablar y con la libido por todo lo alto, le besó con delirio. Le mordió el labio inferior mientras sonreía al notar cómo el suave pene de él se hinchaba y latía bajo su cuerpo.


  —¿Qué haces, pelirroja? —sonrió al notarla cegada por el momento.


  —¡Chsss! calla —le susurró mirándole a los ojos, y entonces fue ella quien lo hizo entrar en su cuerpo.


  Cuando se había empalado por completo, comenzó a moverse sobre él. Se sentía llena y pletórica a la vez que sensual y viva. Ian, incapaz de contener sus impulsos, cogió los pechos que ante él se movían y con las manos resbaladizas por el agua, primero los tocó y luego se los llevó a la boca y los succionó. Deslizó con suavidad sus dientes por los pezones y se los mordisqueó. Nora, consciente de su fogosidad, se apretó contra él y consiguió que esta vez fuera Ian quien se arqueara de placer y echara la cabeza hacia atrás mientras profería unos roncos gemidos volviéndola loca. Exaltada por el momento, comenzó a jugar con él. Movió sus caderas en lentos y apaciguados movimientos circulares y comenzó a subir y bajar sobre él. Enloquecido por lo que ella hacía, finalmente la agarró de las nalgas con sus húmedas manos y la ayudó en su cabalgada mientras resoplaba.


  —Cielo… no hemos puesto preservativo —consiguió decir Ian izándose para recibir una y otra vez a su amazona.


  Al ver que ella parecía estar en otro mundo y escuchar que soltó un gemido tras apretar sus muslos contra el, con un rápido movimiento Ian salto de ella y convulsionó.


  EL DESPERTAR DE UN SUEÑO


  SOBRE LAS SEIS DE LA MAÑANA, CANSADOS Y FELICES, entre besos y risas comenzaron a vestirse para volver a sus casas. Al encender Nora el móvil, este pitó. Tenía varias llamadas perdidas de Luca, Chiara, Giorgio y Lola.


  —Ha pasado algo —susurró sintiendo un extraño escalofrío.


  Con histerismo, marcó el número de teléfono de su hijo Luca. Ian la miraba muy serio.


  —Mamá —respondió Luca—. Llevamos toda la noche intentando localizarte.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sin apenas escucharle.


  —Están operando a Hugo en urgencias del Montepríncipe pero tranquila, todo está controlado.


  Al escuchar aquello, Nora creyó morir.


  —¿Cómo que le están operando? —gritó incrédula—. ¿Que ha ocurrido?


  —Vamos a ver —intervino en ese momento Chiara quitándole el teléfono a Luca—. Nora, cariño, tranquila. Hugo se sintió mal, le diagnosticaron una apendicitis y en este momento están interviniéndole. No te preocupes, que está en buenas manos.


  —Ahora mismo voy para allá —susurró cortando la comunicación.


  Solio un gemido desesperada y muerta de culpabilidad.


  —Tengo que ir al hospital Montepríncipe, están operando a mi hijo Hugo.


  Ian reaccionó con rapidez. Echándole su cazadora por los hombros, dijo:


  —No estás en condiciones de conducir. Dejaremos tu coche aquí e iremos en la moto. Tranquila, cariño. Tu hijo estará bien.


  El viaje se hizo interminable a pesar de que no tardaron más de quince minutos en llegar. Se sentía culpable por no estar junto a él. Las lágrimas se le escaparon cuando asumió que mientras su hijo era ingresado, ella estaba revolcándose con Ian.


  «Menuda mala madre soy», pensó martirizándose.


  Cuando llegaron al hospital, en la puerta les esperaban Luca y Chiara, quienes al verla la tranquilizaron rápidamente. En ese momento, Nora comenzó a llorar por los nervios. Eso impresionó a Ian. Nunca la había visto llorar. Realmente nunca la había visto hacer muchas cosas. Chiara, al ver la cara de Ian, le apretó el brazo en señal de gratitud, cosa que este agradeció, al tiempo que Luca le ofrecía la mano junto a una amplia sonrisa. Durante unos segundos no supo qué hacer. ¿Debía quedarse o irse?


  —Gracias por traerla tan rápido —comentó Luca con una amplia sonrisa.


  —Siento que no hayáis podido localizarla antes, pero… —comenzó a disculparse sintiéndose culpable por la angustia de Nora.


  —No te preocupes. Mi hermano está bien —e invitándole a seguirle, dijo—: Estaría bien que vinieras con nosotros, creo que a mamá le gustará tu presencia.


  Y no se equivocó. Aunque al que no le gustó fue a Giorgio, quien al verla pensó de dónde venía Nora a estas horas con aquel tipo.


  Ian, por su parte, notó la mirada dura de aquel hombre. Dedujo que era su ex marido y sin amilanarse, le sostuvo la mirada hasta que Giorgio la retiró.


  —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Nora al ver a Lía sentada junto a su padre y a Lola.


  —Cuando llamé a la ambulancia, Lía estaba conmigo y con Lola —respondió Luca—. Desde aquí llamamos a papá y a la tía Chiara, que llegaron enseguida.


  —¡Mami! —gritó Lía al verla aparecer sallando a sus brazos . ¿Dónde estabas?


  —Cariño, deberías estar en la cama, son las siete de la mañana. ¿Estás bien?


  —Yo sí, mami —dijo mirando con curiosidad a Ian, que le guiñó un ojo cautivándola instantáneamente—. Pero a Hugo le dolía mucho la tripa. Yo creo que fue por comer el brócoli que Lola nos obligó a cenar.


  —Cállate, sinvergüenza, o mañana te pongo ración doble río Lola al escucharla.


  En ese momento llegó Giorgio hasta ellos.


  —¿Dónde te metes? —reprochó con cara de enfado—. Llevamos toda la noche llamándote. No imaginas lo angustioso que ha sido no localizarte teniendo a Hugo así.


  —Lo siento —susurró Nora sintiéndose fatal por haber apagado el móvil—. No volverá a ocurrir.


  En ese momento se abrió una puerta y salió un médico.


  —Familiares de Hugo Grecole —rápidamente, todos se acercaron hasta él—. El chico está en planta. Le hemos extirpado el apéndice y ahora se encuentra descasando. Todo ha salido muy bien. Por lo demás, no se preocupen, en un par de días lo tienen de vuelta en casa.


  —Gracias, Jesusito —murmuró Lola santiguándose.


  Eso hizo sonreír a Luca, Ian y Chiara.


  —¿Seguro que está bien? —volvió a preguntar Nora muy nerviosa.


  —Perfectamente —respondió el médico con una sonrisa—. Ahora está durmiendo tranquilamente. Si quieren, pueden subir a verlo a la habitación 33ó —pero al ver a Lía indico—, aunque esta señorita no puede subir. Deben turnarse


  —Nosotros vamos subiendo —dijo rápidamente Giorgio, que tomó el brazo de Nora.


  Ian, sin decir nada, la siguió con la mirada. Al llegar al ascensor, Nora lo miró con tristeza. ¿Cómo podía acabar así aquella noche tan especial? ¿Sería aquello una señal de que se estaba metiendo en algo que no estaba bien?


  —Vete a casa —dijo devolviéndole la cazadora—. Te llamare mañana.


  Cuando se cerraron las puertas del ascensor, Giorgio se volvió a ella con gesto ofuscado. Pero Nora, que conocía sus silencios y sus miradas, dijo fríamente, sorprendiéndole:


  —No me interesa escuchar nada de lo que vas a decirme,


  Fue tan tajante su tono de voz, que él calló, y juntos entraron a ver a su hijo. Mientras tanto, en la planta baja:


  —Tengo hambre —susurró Lía inquieta.


  —Voy al baño —se disculpó Lola, que desapareció tras una puerta.


  —Iré a por algo de comer —anunció Luca señalando la máquina del fondo—. ¿Quieres un café, Ian?


  Este asintió agradecido. Para él no había sido fácil ver a Nora en aquel estado.


  —Te acompaño, cariño. Así te ayudaré —propuso Chiara a su sobrino, y volviéndose hacia Lía, dijo—; Acompaña a Ian a la sala de espera. Enseguida te llevamos algo de comer.


  Lía comenzó a andar hacia el lugar que su tía había indicado. Instintivamente cogió a Ian de la mano, quien con seguridad la agarró hasta que se sentaron. Abstraído estaba en sus pensamientos cuando escuchó:


  —Estabas con mi mamá, ¿verdad?


  —Sí —asintió con sinceridad a aquella niña tan parecida a su madre.


  —¿Por qué no cogía mami el teléfono?


  —Lo tenía al fondo del bolso y donde estábamos la música estaba muy alta y no lo escuchó —mintió sin saber qué contar a una niña tan pequeña.


  —¿Te gusta mi mamá? —él asintió—. Es muy guapa, ¿verdad?


  —Es muy simpática —contestó nervioso mirando hacia donde estaban Chiara y Luca, que se peleaban con la máquina de café—. Y sí, es muy guapa.


  —Yo creo que le gustas mucho —prosiguió la niña mirándole directamente a los ojos—. Y desde que hizo caso a la tía Chiara para que saliera contigo, está más sonriente.


  Aquel descubrimiento le hizo sonreír.


  —Si te soy sincero —dijo acercándose a la cría—, a mí ella también me gusta mucho, y me hace continuamente sonreír. Pero ¡chsss!, no se lo digas a nadie.


  La niña, encantada, asintió. Le encantaban los secretos.


  —De acuerdo —susurró y puso el dedo meñique ante él para que pusiera el suyo—. Es nuestro secreto. Si alguno de los dos lo revela, le saldrá una cola gigante de dragón y lo crecerán interminables pelos largos por la nariz.


  —Uf… qué asco —se carcajeó Ian al comprobar la espontaneidad y la imaginación de aquella niña mientras veía a Lola acercarse por el pasillo.


  —¿Sabes una cosa, Ian? —añadió embelesada—. No me extraña que le gustes a mi madre. Eres tan guapo como los que salen en la tele. Y creo que a esas de ahí enfrente también les gustas, y les voy a tener que decir que ¡eres el novio de mi mamá! —gritó con el ceño fruncido a las mujeres que estaban frente a ellos. Aquello provocó la risa de Ian y la vergüenza de aquellas, que se levantaron del sitio y se cambiaron a otro lugar, segundos antes de que llegaran Chiara, Lola y Luca.


  —Aquí tenemos un rico cola cao para Lía —anunció Luca, que comprobó la espantada de aquellas mujeres, la cara de asombro de Ian y la mirada de bruja de su hermana—. ¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Qué has hecho, pequeñaja?


  —Esas chicas —respondió la niña— no paraban de mirar a Ian y he tenido que decirles que es el novio de mi mamá.


  Al decir aquello, todos miraron boquiabiertos a Ian. Este encogió los hombros quitándole importancia al tema, aunque reconoció que le gustó.


  —Tu madre tiene razón —reprochó Lola con una sonrisa en la boca—, eres una pequeña lianta.


  —¡Mamma mia! Qué bravura la de mi niña —rió Chiara al escucharla y ver cómo había aceptado a Ian en menos de diez minutos.


  Luego, ofreciéndole unas galletas, Chiara prosiguió la guasa.


  —Has hecho muy bien, cielo. Hay mucha lagarta suelta por estos hospitales.


  —¡Virgencita! —rió Lola al escucharla—. No comience usted también.


  —¡Tía, por dios! —sonrió Luca—. Tú encima anímala.


  Volviéndose hacia Ian, que continuaba sonriendo, dijo:


  —Disculpa a mi hermana y a mi tía. Son tal para cual.


  Aquello provocó risas generalizadas. Durante un buen rato, los cinco estuvieron charlando como si se conocieran de toda la vida, cosa que Ian agradeció. Media hora más tarde, este se despidió y pidió a Luca que recordara a su madre que le llamara. Mientras salía del hospital, encendió su móvil. No había ninguna llamada. Cogió su moto y se sumergió en el tráfico de Madrid, que comenzaba a despertar


  TODO PARA MÍ


  DURANTE DOS DÍAS, NORA ESTUVO JUNTO A HUGO EN el hospital las veinticuatro horas. A pesar de la preocupación por la operación de su hijo, era incapaz de quitarse de la cabeza las imágenes de Ian y ella haciendo el amor. Con solo imaginarlo, notaba cómo el corazón se le aceleraba y se humedecía. Ian era tan sensual. La tocaba de aquella manera tan… tan… viril, que deseaba con locura volver a estar con él.


  Durante esos días un amable Giorgio aparecía por el hospital a la hora de la comida, momento que aprovechaba ella para estirar las piernas y comer con Chiara o Luca. ¡No hubo tiempo para ver a Ian! Allí no.


  Él la llamaba todos los días, varias veces. Deseaba verla, tocarla, besar la suavidad de su piel y aspirar el perfume de su sonrisa. ¡Necesitaba estar con ella! Recordar sus besos era una dulce tortura para él. Tenía la sensación de que había pasado su vida buscándola, y por fin la había encontrado.


  La misma tarde que le dieron el alta a Hugo, Giorgio acudió con el coche al hospital para trasladarlos. Al llegar a casa y ver que Giorgio tenía intención de quedarse junto a su hijo, Nora decidió ir un rato al club. Necesitaba ver a Ian urgentemente.


  Cuando estaba aparcando, vio una ambulancia parada en la entrada. ¿Qué habría ocurrido? Vio a Blanca junto a uno de los policías. Con rapidez se acercó hasta ellos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó con el corazón a mil.


  Sobresaltada, Blanca la miró y, con rapidez, se alejó del policía.


  —Madre mía, Nora. No te puedes imaginar la tarde que llevamos. Cuando estábamos haciendo tai chi, vinieron a avisar a Telma. Por lo visto, han entrado en su casa, han apuntado con una pistola a su asistenta y le han robado las joyas y el cochazo de su marido.


  —¡Qué horror! —suspiró Nora al escuchar aquello.


  —Tuvimos que llamar a una ambulancia —prosiguió mientras entraban en el club—. Se puso histérica.


  —No me extraña. Ya es la segunda vez que le roban —respondió Nora mientras sus ojos comenzaban a buscar a Ian, y casi se desmayó cuando de pronto apareció frente a ella desprendiendo por sus poros masculinidad y sexo.


  —¡No me digas! —fingió Blanca mientras se cruzaban con él y las saludaba con un movimiento de cabeza.


  De pronto, Nora se paró.


  —Tengo que ir al baño —se excusó y desapareció por el pasillo.


  —Te espero con las chicas —gritó Blanca mientras pensaba: «¡Vaya con los tortolitos!». Pero su intuición le hizo seguirlos a distancia. El club estaba rebosante de policías.


  Cuando Nora pasaba junto a las cabinas de estética, una mano la agarró y tapándole la boca, la introdujo en el interior de una de ellas.


  —Tranquila, cariño, soy yo —sonrió Ian quitándole la mano de la boca al tiempo que ella dejaba de dar patadas.


  En la semioscuridad de la cabina, ambos se miraron a los ojos. Cuánto habían deseado tocarse. Y tras cerrar la puerta, Ian, perdiendo el control de la situación, la cogió en brazos y comenzó a besarla con pasión mientras ella le correspondía excitada por aquel momento.


  —Me estás volviendo loco, ¿te lo he dicho antes?


  Nora, al escuchar su voz y sentir sus besos y el tacto de su piel, sonrió mientras enredaba sus dedos en aquel oscuro pelo negro.


  —No. Pero me gusta saberlo.


  Él sonrió.


  —Te he echado de menos, pelirroja.


  —Y yo a ti —susurró mientras aceptaba de buen grado sus caricias.


  Entonces las manos de Ian bajaron peligrosamente por su cintura, le subió la falda y acabaron sobre la piel suave de sus nalgas. Sus bocas y sus manos se buscaban y el morbo de la situación animó a continuar con aquella locura. Sin pensarlo dos veces, Nora le quitó la camiseta roja de deporte que él llevaba. Este, cogiéndola en brazos, la apoyó contra la pared. El calor entre ambos se hizo irresistible, y más cuando Nora notó la dura erección de él apretándose contra su cuerpo.


  «Dios santo, lo quiero todo para mí», pensó sin aliento.


  Aquello era una locura, pero lo deseaba con todas sus fuerzas y necesitaba continuar. Los besos y las manos de Ian recorrían su cuerpo sin ningún tipo de restricción.


  —¿Te gusta esto? —susurró Ian metiéndole su dedo dentro de la vagina y haciéndola temblar de placer mientras notaba cómo su pene duro y viril luchaba por salir de su cárcel.


  —Sigue, no pares —imploró Nora, agarrada a sus hombros mientras él la mantenía en vilo contra la pared y ella e n roscaba sus piernas a su alrededor.


  Estar escondidos en el club, dentro de la cabina de estética, no era la mejor opción. Pero llegados al punto, les daba igual. Quería que la penetrara. Lo deseaba más que nada en ese momento.


  —Pelirroja, si sigo no voy a poder parar —murmuró sin aliento.


  Su dedo entraba y salía húmedo, y el cuerpo de Nora y el suyo propio le pedían más. Muerto de excitación y tras soltar un gruñido, se desató el cordón del pantalón y tras sacar su pene, lo guio hasta donde momentos antes había estado su dedo. Retiró la braga y la penetró profundamente mientras se miraban a los ojos.


  —Esto no está bien. No tenemos un preservativo —jadeó Nora al ser consciente durante unos segundos de que allí no deberían estar haciendo aquello—. Pero no pares, por favor. No pares.


  "Esto es una verdadera locura!», pensó Ian mirándola, pero su mente se nublo y buscó el disfrute de sus cuerpos. Ya vendrían mas tarde las lamentaciones. Él empujo profundamente y ella se movió con él. Aquello hizo que ambos se besaran salvajemente para impedir que sus gemidos se escucharan en el exterior de aquella cabina, mientras agarrados donde podían se movían en busca de placer. Un placer que no tardó en llegar cuando Ian sacó su pene de Nora con una ahogada y profunda exclamación, y Nora dejó escapar un suspiró de satisfacción y decepción. En ese momento notaron que alguien intentaba abrir la puerta y se miraron. De pronto se escucharon unas voces.


  —¡Teresa, espera! —gritó Blanca a la masajista. Sabía que Ian y Nora estaban dentro.


  «¡Vaya dos idiotas!», pensó mientras corría hacia la masajista.


  —¿Qué pasa? —preguntó la muchacha asustada por aquel gritó.


  Blanca, interponiéndose entre la puerta y esta, señaló:


  —Quería cita para un masaje. Tengo cargadísimos los hombros.


  —¡Qué susto me has dado! —sonrió la chica—. Creí que pasaba algo, con tanta policía por aquí.


  —Perdona, no era mi intención —respondió mientras intuía que Ian y Nora estaban escuchando.


  —En recepción te darán la cita —comenzó a decir Teresa—. Ellos tienen mi agenda y..


  —Prefiero que me la des tú personalmente —cortó Blanca sin moverse ni un centímetro de la puerta—. La última vez que pedí hora, cuando llegué a mi masaje no me habían apuntado.


  La masajista, consciente de los fallos que cometían en recepción, señaló:


  —De acuerdo. Voy a por la agenda.


  Tras aquello, se encaminó apresuradamente a recepción. Mientras, en el interior de la cabina, Ian y Nora se miraban exhaustos.


  —¡Joder! —bramó Ian lleno de rabia separándose de Nora mientras notaba cómo la excitación palpitaba aún en él.


  Nora, con rapidez, le entregó unas toallitas que había por allí para que se limpiara. Ian, enfadado por lo ocurrido, ni la miró. ¿Qué estaba haciendo? Él siempre había sabido controlar sus impulsos. Pero Nora, con una mirada, derribaba toda su cordura.


  Ella, al ver el ceño fruncido en el, fue la primera en hablar.


  —¡Casi nos pillan! —susurró avergonzada mientras se abrochaba la camisa, se bajaba la falda y abría el pestillo de la puerta.


  Al quedar la puerta liberada, Blanca abrió como un vendaval.


  —¿Se puede saber qué hacíais? ¿Estáis locos? —reprocho, y al verlos sudorosos y mal vestidos, cerró para que no la vieran reír—. Tenéis dos minutos para salir de ahí antes de que alguien os vea.


  —¡Joder! —volvió a gruñir Ian, molesto por su comportamiento—. Esto no debe volver a repetirse aquí —al ver la vergüenza de Nora, la atrajo hasta él y le susurró al oído—: No sabes cuánto te deseo, y ese deseo me está enloqueciendo —tras un rápido beso le indicó—: Cariño, sal tú primero. Más tarde hablamos.


  Nora asintió. ¿Cómo podía haber hecho aquello? ¿Estaba perdiendo el norte?


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo —murmuró y, sin apenas mirarle, salió.


  Ian esperó unos segundos a que Nora se alejara. Al ver su camiseta roja en el suelo, ofuscado la cogió y, tras ponérsela y recobrar la compostura, abrió la puerta para salir, pero Blanca, sin darle tregua, le empujó haciéndole entrar de nuevo.


  —¿Qué coño estás haciendo, highlander? —susurró enfadada mientras intentaba no gritar—. Esto está lleno de compañeros y tú justamente eliges el día de hoy para demostrar lo macho que eres. Pero ¿cómo eres tan inconsciente? Si yo no llego a estar pendiente de vosotros, Teresa os habría pillado, ¿y luego qué? Pedazo de burro. Luego vendrían las lamentaciones.


  —Tienes razón. Se me fue de las manos —asintió mientras asumía su error.


  No debía olvidar que estaba trabajando. Sobre todo, no debía olvidar por qué estaba allí. Brad. Pero al ver a Nora, algo en él le hizo comportarse como un animal y buscó únicamente el placer.


  —Te recuerdo, bravucón, que no estamos aquí de vacaciones prosiguió mas calmada . Estamos trabajando. ¡Has olvidado por que estas aquí?


  Al decir aquello y ver la oscuridad en su mirada, se arrepintió,


  —Sé muy bien por qué y por quién estoy aquí —respondió con brusquedad al recordar a su amigo Brad. Seguramente aquel estaría sonriendo al ver su rudo comportamiento—. Disculpa, Blanca, ya te he dicho que no volverá a suceder.


  —Highlander, jodido cabroncete, tienes buen gusto —bromeó con cariño para arrancarle una sonrisa, que al final consiguió— Ahora relaja tus musculitos un poco o conseguirás que todas las féminas, y en especial la pesada de Raquel, se pongan hoy las bragas de sombrero —dijo señalando su entrepierna aún abultada. Ian, tras darle un pescozón a su compañera, salió de la cabina y se tapó.


  Aquella tarde, mientras tomaba café con Chiara y varias compañeras de yoga, Nora vio acercarse a Blanca. Le guiñó un ojo a modo de complicidad. Eso la tranquilizó. Más tarde se preguntaría por qué sabía que ellos estaban allí.


  Todavía tenía en sus labios el sabor de los besos dulces y sabrosos de Ian. Aún podía sentir sus calientes manos recorriendo su piel y su suave pene entrando y saliendo salvajemente de ella. ¡Aquel chico la estaba volviendo loca! Nunca había deseado a nadie de aquella manera tan febril.


  Nora intentaba escuchar la conversación que Chiara y las demás mantenían, pero no conseguía borrar de su cabeza los momentos de pasión vividos hacía tan pocos minutos junto a él. Menos aun cuando la mirada de guasa de Blanca se cruzó con la suya en varias ocasiones. De pronto, y cuando creía haber recuperado un poco la compostura, las pulsaciones nuevamente se le aceleraron al ver entrar en la cafetería a Ian acompañado por Valentino, Roberto y otro par de monitores.


  —Verdaderamente, por qué no tendré diez años menos —suspiró Bárbara al verles llegar.


  —Para lo que quieres no hace falta —respondió María—. A esos, con la edad y la energía que tienen, solo les interesa el sexo, y más cuando se lo ofreces.


  Nora, al escucharlas, se indignó. Pero no pensaba contestar. Ni ahora, ni nunca.


  —No pluralices —respondió Chiara a la defensiva. En ese grupo estaba su hijo—. No creo que mi hijo sea de esa clase de chico que tú dices.


  —¿Quién es tu hijo? — pregunto María colocándose sus carísimas galas de Prada.


  —Valentino. El que va de azul y verde —respondió Nora, que ya había cruzado con disimulo una mirada con Ian.


  —Ah, es verdad —asintió Marga.


  —¿Estás bien, Nora? —preguntó con guasa Blanca—. Te encuentro un poco sofocada.


  «La mato…», pensó esta al escucharla.


  —Tengo calor —respondió acuchillándola con la mirada, cosa que hizo reír más si cabe a esta, quien prudentemente calló.


  —Tu hijo —prosiguió María mirando a Chiara— es igual que el resto de los hombres. Le pones sexo en bandeja y no lo desperdicia. No olvides que ellos acostumbran a pensar con el pito.


  «Ja… Mi niño no», pensó Chiara.


  —Muy segura te veo de lo que dices —respondió molesta por escuchar aquello.


  —Tan segura como que sé que tiene una mancha en forma de luna en su nalga derecha, le encanta la lencería roja y es un magnífico amante en la cama.


  «Será guarra», pensó Nora al escucharla.


  —¿Te has acostado con mi hijo? —susurró incrédula Chiara.


  —¿Tú qué crees? —respondió María dejándolas a todas sin palabras.


  «Zorra», pensó la madre de la criatura.


  —Pues yo no lo dudo ni un segundo —suspiró Bárbara—. En el fondo no sé quién utiliza a quién, si ellos a nosotras o nosotras a ellos —dijo guiñándole un ojo a Roberto, el profesor de tenis, que en ese momento le regaló una de sus maravillosas sonrisas.


  —¡Vaya con Valentino! —sonrió Blanca al ver las caras de Chiara y Nora—. Se ve que apunta alto y tiene buen gusto el muchachito.


  —¿Como has podido hacer algo así? —murmuró Marga horrorizada—. Pero si puede ser tu nieto.


  Al decir aquello, todas la miraron con ganas de matarla.


  —Bueno… vale, he exagerado se disculpó.


  —Aquí la única abuela que hay eres tú, querida. No olvidéis que los hombres son solo eso, hombres —dijo Bárbara, que pestañeo en ese momento a Ian—. Por cierto, llevo días fijándome en el morenazo de musculación, el del tatuaje en el brazo. Tiene que ser tremendo en la cama. Ya me gustaría jugar con él una partidita al sábado rojo.


  Nora se tensó. Pero por debajo de la mesa, Blanca por un lado y Chiara por otro la agarraron.


  —¿Qué es eso? —preguntó Marga curiosa.


  —Un juego de adultos que le regalé a Roberto para la PlayStation. Es divertido y morboso. Se empieza por las prendas e imaginaos por dónde termina.


  —¡Anda! Compras juegos para la Play, ¡como yo para mis nietos! —acuchilló Marga.


  —Guau, los puñales vuelan —susurró Blanca.


  —La PlayStation es universal —defendió María—. Hay juegos para todas las edades.


  —Le regalaré el juego al morenazo del tatuaje y me comeré con deleite su tableta de chocolate —murmuró Bárbara con mirada lobuna—. Sé por Roberto que tiene la Play.


  «Por encima de mi cadáver, so… guarra», pensó Nora.


  —Raquel, la pija, anda detrás de él —señaló Blanca con maldad—. Tendrás que competir con ella. Por lo que sé, está como loca por meterse en su cama. Pero creo que él es más selectivo y le gusta elegir. No que lo elijan.


  Todas miraron a Ian y eso sacó de sus casillas a Nora, pero disimuló.


  —Es un tipo muy sexy —asintió María mirándole con descaro el apretado culo—. Tiene un buen cuerpo, y las veces que he coincidido con él siempre ha sido muy amable y caballeroso.


  —La palabra exacta es caballeroso —añadió Blanca, que sonrió a Nora—. Esa palabra le define perfectamente porque si no fuera así, ya se habría cepillado a más de una, y la primera habría sido Raquel.


  —Para lo que yo lo quiero —suspiró Bárbara—, me gustaría que fuera de todo menos caballeroso.


  Nora ya no podía más y explotó.


  —Qué graciosa eres. ¡Me parto contigo! —se burló deseosa de coger el sándwich que esta se estaba tomando y metérselo en la boca hasta que se ahogara.


  «Uy… uy.. Nora Cicarelli, que te veo venir», pensó asustada Chiara, quien para cambiar de tema metió baza.


  —De todas formas, creo que a mi hijo no le gustaría que habláramos de él, y menos de su vida sexual.


  Pero Bárbara era muy pesada, mucho… muchísimo.


  —De verdad, tengo que creer que la sensualidad de esos chicos no os excita —rió al ver a Chiara tan en su papel de madre—. Sus músculos, su virilidad, su fuerza y…


  —Tu marido ¿sigue entrando por las puertas? —preguntó Marga.


  ~Ay… que me parto —se carcajeó Blanca sin poder remediarlo.


  —Tanto como yo —respondió Bárbara con tranquilidad.


  —¡Chiara, querida! —murmuró María, que miró con provocación a Blanca, cosa que a esta no le pasó inadvertida—. Me vas a decir que no tuviste nada con Kiko, el profesor de tenis, o con Carlos, el profesor de ritmos latinos.


  —No tengo por qué contarte mi vida sexual —respondió la aludida.


  Marga, que aún continuaba mirando a Bárbara, señaló:


  —Querida, a veces me das pena. Con lo joven que eres y lo necesitada que estás.


  —¿Te corroe la envidia? —preguntó con sorna Bárbara.


  En ese momento, Nora recordó cómo Roberto, el día de la cena de navidad, se mofó de Bárbara ante el resto de los monitores llamándola «bio Bárbara».


  —¿Sabes, Bárbara? Ten cuidado con las braguetas que abres, porque si continuas con esa actitud de calentona, al final, todos te rehuirán y tendrás que joderte y acostarte con tu marido.


  —¡Dios mío, Nora Cicarelli! Tú no dices palabrotas —se carcajeó Chiara al escucharla—. Ese vocabulario.


  —Muy bien, Nora —aplaudió Marga al ver la cara de desconcierto de Bárbara.


  —Chicas, chicas, no perdamos la compostura —medió Blanca muerta de risa por lo que Nora había dicho.


  —¡Son hombres! No lo olvidéis —comentó Bárbara molesta, ¡esa Nora era una jodida amargada!


  En ese momento apareció Richard con sus prisas de siempre.


  —¡Vamos, vaquitas mías! dijo dando una palmada al aire , todas para el corral que comienzo la clase en dos minutos.


  Tras protestar y reír los insultos cariñosos de Richard, Marga, María y Bárbara se encaminaron hacia la clase, mientras Blanca continuaba muerta de risa, Chiara, estupefacta por lo que había escuchado de su hijo, y Nora sumida en un mar de dudas.


  —Tiene su morbito esa María —murmuró Blanca al observar los andares de aquella mujer fatal, que se paró con los monitores para decirles algo—. Hummm… y unos pechos de escándalo.


  —Lo que tiene es muy poca vergüenza —respondió Chiara mirando a Valentino, que en ese momento reía por algo que decía aquella—. Nunca me lo habría imaginado de mi hijo —comenzó a reír—, ¡Mamma mia, mi niño cómo se las gasta! —y centrando su atención en Blanca, preguntó—: ¿Y tú qué te traes entre manos con María?


  —Es un cañón de tía que está muy buena —respondió con sinceridad para estupor de Chiara y Nora—. Oye, ¿quiénes eran Kiko y Carlos? Pedazo de víbora, que eso no me lo has contado.


  Al pensar en ellos, Chiara sonrió.


  —Dos chicos divertidos con los que pasé momentos maravillosos, al igual que María y otras muchas.


  —¿Ya no trabajan aquí? —se interesó Blanca.


  —Kiko se fue hace un año a vivir fuera. Concretamente, creo que a Turquía. Pero de Carlos no sé qué ha sido. Seguro que Roberto sabe algo, eran muy amigos.


  —Por lo que deduzco, tu vida ha sido tan apasionada como las de ellas —señaló Blanca mirando a María.


  —Nunca me he negado un capricho cuando me ha apetecido y la ocasión se ha presentado —asintió Chiara al responder mientras miraba a Nora—. Pero lo que ha contado de Valentino me ha molestado. Es algo privado, y yo soy su madre.


  —Sí, en eso creo que se ha pasado un pelín —contestó Blanca, y mirando a Nora murmuró—: ¡Y tú!, cambia la cara. Al final se darán cuenta de que haces lo mismo que ellas.


  Al escuchar aquello, Chiara las miró sorprendida.


  —¿A qué te refieres con eso? —intentó disimular Nora.


  Blanca, consciente de que Chiara estaba al tanto de la vida de Nora, señalo:


  —Mira, guapa, que te empeñes en disimular tú lío con el moreno de musculación me parece estupendo, pero que me lo niegues a mí… ¡Joder! Os he pillado follando medio desnudos. Solo os faltaba el cigarrito de después.


  —¿Qué? ¿Que les has pillado fo…? ¿Medio desnudos? —preguntó boquiabierta Chiara—. ¿Cuándo? ¿Dónde?


  Nora, horrorizada por aquello, se tapó la cara con las manos.


  —Lo cuentas tú o lo cuento yo —rió Blanca al ver a Nora atormentada por las atenciones que Bárbara desplegaba hacia su chico.


  —O te hago yo un tercer grado —apremió Chiara.


  —Está bien —asintió molesta—. Blanca nos pilló en la cabina de estética haciendo el amor.


  —Mejor dirás follando como conejos —se mofó Blanca.


  —Yo no follo —corrigió Nora molesta—. Yo hago el amor.


  —Vaya… Qué fina eres —suspiró Blanca.


  Estupefacta por aquello, Chiara miró a su amiga y preguntó:


  —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Nora?


  Nora, al escucharla, sonrió. Chiara era tan graciosa.


  —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, ¡Mata— Hari! —se mofó Chiara, y Nora asintió.


  —¡Menudo calentón tenían los pollos! —soltó Blanca, y bajando la voz prosiguió—: Particularmente te diré que estoy encantada de que disfrutes plenamente del sexo, y seguro que Chiara piensa como yo, ¿verdad? —Esta asintió— Pero ten cuidado dónde te desfogas. Si otra persona hubiera entrado allí en vez de yo, se podría haber armado una buena, y más al ver las condiciones en que estabais los dos.


  —Tienes razón, Blanca —asintió con una sonrisa amable—. Tendremos más cuidado. Pero déjame decirte que mi historia con Ian no es como ellas piensan.


  —Yo no juzgo, tranquila.


  —A veces, ni lo negro es tan negro ni lo blanco es tan blanco —susurro Chiara.


  —Por eso, a mí me gusta el gris —respondió Blanca haciéndolas reír.


  Pero a Nora, de pronto, la sonrisa se le cortó de golpe.


  —¡Será calentona! —murmuró enfadada al ver cómo Ian tenía que quitarse de encima a Bárbara.


  —¡Pobrecillo! —bufó Blanca al ver a su compañero tan agobiado—. Los apuros que está pasando para quitarse al pulpo de Bárbara de encima.


  En ese momento, María se acercaba de nuevo a ellas.


  —Atención, vuelve Mata-Hari —se guaseó Blanca.


  María se paró frente a Chiara.


  —Vengo para disculparme por lo que comenté de tu hijo. No debería haber abierto mi terrible bocaza, pero ahora que lo sabes, te aclararé que solo ocurrió una vez. Solo fue sexo que ambos recordamos como un intercambio de fluidos, nada más.


  —Tranquila, querida —sonrió Chiara aún molesta—. No pasa nada. Pero tienes que entender que a mí se me haga extraño saber que mi hijo se ha acostado con alguien mayor que su propia madre.


  «Toma eso, por guarra», pensaron Chiara y, con seguridad, alguna más.


  —Eso precisamente no es un halago —sonrió María mientras se alejaba—. Pero lo tomaré como una muestra de amistad.


  —Uf… —silbó Blanca mientras sus ojos seguían el balanceo de las caderas de María—. Qué golpe bajo le has dado.


  —A esta le quemo el pelo el próximo día que vaya a la peluquería —amenazó Chiara al tiempo que las tres comenzaban a reír.


  En ese momento sonó el teléfono de Nora. Era Giorgio para preguntar si le importaba que se quedara a cenar. Le molestó, pero accedió por el bien de los chicos.


  —¡A ver! —gritó Richard al verlas todavía allí sentadas—. ¡Qué pasa con vosotras tres!


  Con rapidez se levantaron y entraron a la sala de aeróbic. Aquella tarde hubo varias que no consiguieron concentrarse, y cada una por un motivo diferente.


  ALGO CON ÉL


  ANTES DE MARCHARSE A CASA, NORA, DESDE SU COCHE, habló con Ian a través del teléfono móvil. Aquella noche no podrían verse. Giorgio cenaría en casa y no quería darle más de que hablar. A Ian aquello no le hizo demasiada gracia. Deseaba con todas sus fuerzas estar con ella y hablar de lo ocurrido. Pero tras intentar sin éxito convencerla, desistió.


  La cena volvió a ser amena. Los chicos, en especial Hugo, se alegraban de estar con su padre. Una vez se fueron a sus habitaciones, de nuevo Giorgio se tomó un whisky con Nora. Y se sorprendió cuando se percató de que ella recibía mensajes en el móvil y los respondía con una sonrisa.


  —Veo que tus amistades te requieren aunque sean las once de la noche —comentó Giorgio molesto por la falta de atención de ella.


  Al escucharle, Nora lo miró divertida.


  —¿Algo que objetar?


  —¡No, por dios! —se disculpó molesto—. Pero me llama la atención que recibas tantos mensajes al móvil, cuando antes no sabías ni mandarlos.


  —He aprendido —sonrió Nora—. ¿Has visto últimamente a Enrico?


  —Le vi hace un mes más o menos.


  —¡Qué barbaridad! ¿Tan poco os veis?


  Giorgio suspiró molesto, Enrico, su hermano, era una verdadera molestia. Le quería, pero cuanto más lejos estuviera, mejor.


  —Cada uno anda liado con sus cosas. Además, ya sabes que mi vida y la de Enrico nunca han tenido nada que ver. ¿Ocurre algo con él?


  —No. No, tranquilo. Solo quería saber cómo le iba la vida.


  —El último día que nos vimos, discutimos —recordó Giorgio sentándose en un sillón con el vaso de whisky en la mano—. Como siempre, vino a pedirme dinero y se lo negué.


  —Sigue jugando, ¿verdad? —preguntó Nora sin sorprenderse mucho.


  Giorgio asintió. Su hermano tenía demasiados vicios. Y nada buenos.


  —Me imagino que sí. Sé por un conocido que estuvo metido en un buen lío del que al final consiguió salir. Ahora no sé ni a lo que se dedica. Sinceramente, tampoco me interesa.


  Al escuchar aquello, Nora decidió preguntarle por Loredana, su odiosa suegra.


  —¿Tampoco te interesa tu madre?


  —¿Mi madre? ¿Qué tiene ella que ver en esta conversación?


  —Vive en condiciones pésimas. Está sola, es mayor, y sabéis que está enferma. Tiene la casa llena de humedades. Vive como una indigente. ¿Qué hacéis que no la ayudáis?


  Giorgio, al escuchar aquello, se sorprendió:


  —Le mando todos los meses mil euros, y creo que Enrico le envía otros mil. Con esa cantidad y con la pensión que ella tiene de mi padre, creo que da para que una mujer de su edad viva con holgura. Y más cuando no tiene que pagar casa.


  —Me estás diciendo que limpias tu conciencia con mandarle mil euros. ¡Giorgio, por dios! No puedo creer que estés diciendo eso. ¿Has ido a verla? —él no contestó—. Te sorprendería ver tu casa como está. Y más te sorprendería ver cómo se encuentra tu madre.


  —No tengo tiempo, Nora. Ando muy liado con varios proyectos —se disculpó molesto por aquel interrogatorio.


  —Creo que es una falta de respeto que no encuentres un rato para ocuparte de tu madre. Ella, a su manera, mejor o peor, siempre se ha ocupado de ti.


  —De acuerdo —se dio por vencido—. Intentaré buscar tiempo para ir a verla.


  Al ver que esta volvía a recibir otro mensaje en el móvil, bufó molesto:


  —¿Por qué no apagas el móvil de una vez para que no nos molesten?


  —A mí no me molesta —sonrió ella al leer «me encantaría besarte en este momento».


  —¿Es verdad que sales con alguien? —preguntó mirándola, al tiempo que sentía un extraño picor en el corazón.


  Ella, sin tener nada que ocultarle a él, asintió.


  —Digamos que estoy conociendo a alguien.


  —Si es el jovencito de la moto que te acompañó al hospital el otro día, ten cuidado. Te engañará. No es tu estilo de hombre.


  —¿Cuál es mi estilo de hombre? —preguntó sorprendida.


  —Ese tipejo, desde luego, no. Es demasiado joven para ti. No creo que ese… ese… pueda satisfacer todas tus necesidades.


  Mirándolo con odio, Nora pensó: «Pero ¿quién te has creído tú para llamar tipejo a Ian y para cuestionarme?».


  —En algo tienes razón, Giorgio. Es más joven que yo. En referencia a mis necesidades, te aclararé que me satisface todas y cada una de las que tengo. Incluso muchas que desconocía.


  Jorobado y celoso por lo que oía, este atacó.


  —No temes hacer el ridículo. ¿A tu edad, montando en moto como una quinceañera?


  Nora sonrió. Lo conocía y sabía lo dañino que podía llegar a ser.


  —¿Realmente te sientes tan ridículo cuando sales con Manuela? —preguntó mordazmente, dispuesta a ser tan pérfida como él.


  —Eso es diferente, por favor —respondió con una sonrisa de superioridad que molestó, si cabe aun más, a Nora.


  —¿Por qué es diferente? Porque la sociedad está más acostumbrada a que un hombre elija con quién quiere estar, dando igual que sea mas joven. ¡No digas tonterías, Giorgio, por favor! Parece mentira que tu pienses así.


  —No son tonterías. Estás con un muchacho y tú eres una mujer de la cual dependen unos hijos. A ellos les debes un respeto, al igual que al resto de la familia.


  «Oh, no… Esto no te lo voy a permitir, gilipollas».


  —¡Perdona! —gritó un poco más alto de lo normal—. Soy una mujer. Independientemente de que tenga hijos o no. Con mi familia soy respetuosa, y si hablamos de los hijos y comenzamos a hacer reproches, comenzaré a reprochar. ¿Dónde estabas cuando a Luca le dieron puntos en la frente al caerse de la bici? ¿Dónde estabas cuando Lía se metió el garbanzo por la nariz? ¿Dónde estabas cuando a Hugo tuvimos que darle puntos en el brazo? ¿Y cada función del colegio? Y ¿dónde…


  —¡Basta! —gritó Giorgio dolido por lo que escuchaba.


  Sabía que Nora tenía razón. Se había comportado como un patán con su familia. Pero el solo hecho de pensar que ella salía con otro hombre le encelaba. Aquello de probar su propia medicina no le gustaba.


  —No me hables de respeto, Giorgio, maldita sea, porque si alguien los ha respetado alguna vez, esa he sido yo. Siempre me han tenido a su lado para todo, y porque una vez —gritó muy enfadada—, ¡una maldita vez!, haya llegado tarde a un problema con mi hijo, eso no me hace ser una mala madre. Y en referencia al otro tema, lo que yo haga con mi vida es problema mío. Únicamente mío. ¿Me has entendido?


  —Nora, escúchame —susurró Giorgio al tiempo que se acercaba a ella, cosa que le asustó—. La última vez que estuvimos juntos te pregunté si me habías perdonado, y no me respondiste. ¿Eso quiere decir que aún no?


  Nora, que esta vez no dio un paso atrás, levantó la mirada enfadada para mirar aquellos ojos que ella había adorado y odiado. El perfume de Giorgio, tan conocido, inundó sus fosas nasales, y sin querer su mente se eclipsó. Sin previo aviso, Giorgio acercó sus labios a los de ella y la besó.


  Aquel beso la tomó tan desprevenida que ni se movió del sitio. Cuando los labios de Giorgio se separaron, ambos se miraron a los ojos, hasta que sonó el móvil de Nora. Otro mensaje. Separándose de él instintivamente, leyó y todo su cuerpo se estremeció ruando vio «pienso en ti».


  Durante unos segundos se quedó bloqueada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué se había dejado besar por Giorgio? Sin pensárselo dos veces, apagó el móvil. Eso Giorgio lo Tomó como un punto hacia él.


  —¿Por qué me has besado? —preguntó mirándole directamente a los ojos.


  Comparar aquel beso con los de Ian era como comparar la noche y el día.


  —Deseaba hacerlo desde hace mucho. Nora, yo…


  —Ahora es tarde, Giorgio. No te das cuenta. Nuestra historia ya pasó.


  —Nunca es tarde si uno no lo desea —dijo acercándose a rila—. Nora, mi relación con Manuela se acabó. Cometí un gran error al creer que una mujer de veinticinco años podría darme todo lo que necesito.


  Nora se sorprendió, pero continuó mirándolo impasible.


  —Soy culpable de muchas cosas y me he dado cuenta de que lo que tenía era verdaderamente algo bueno y verdadero. Si pudieras darme otra oportunidad.


  Pero ¿qué había bebido su ex marido? ¿Giorgio pidiéndole otra oportunidad? El mundo se estaba volviendo loco. Giorgio intentó besarla de nuevo, pero esta vez Nora consiguió separarse a tiempo. No deseaba sus besos. Ya no.


  —¿Sabes, Giorgio? Hasta hace unos meses habría sido la mujer más feliz del mundo si hubiera escuchado esas palabras de tu boca. Me ha costado sudor y muchas lágrimas conseguir estar como estoy hoy por hoy. Y siento decirte que tras lo que pasó, no puedo volver a confiar en ti.


  Giorgio insistió.


  —Creo que después de veinte años de matrimonio podrías darme una oportunidad. Solo te pido eso. Una maldita oportunidad para demostrarte que he cambiado.


  Incrédula y boquiabierta por lo que oía, contestó:


  —También yo, después de veinte años, no creo que fuera merecedora de tu desprecio. No te costó nada echarme de tu lado. Simplemente comenzaste otra vida, con otra mujer, y te olvidaste de mí, e inconscientemente de los niños. ¿Recordaste tú nuestros veinte años juntos?


  —Eso es mentira. Con los niños siempre he intentado ser un buen padre.


  Nora, al escucharle, suspiró. Qué engañado estaba.


  —Para saber la verdad en cuanto a eso, quizá debas hablar con tus hijos. Por supuesto que ellos te quieren. Lía es una niña y ya sabes que Hugo besa por donde tú pisas. ¿Pero te has parado alguna vez a pensar qué piensa Luca de ti? Es más, ¿por qué no se lo preguntas algún día?


  —Hablaré con ellos. Lo prometo —susurró con ojos imploradores de perdón—. Ahora solo quiero hablar contigo. Sé que lo nuestro no puede arreglarse en un momento. Entiendo que necesites tu tiempo. Yo solo necesito saber que tengo una oportunidad para poder reconquistarte.


  Nora lo miró. Aquel que imploraba una oportunidad era Giorgio. Tan guapo como siempre. Con su carísimo traje de Armani y su fosca cabellera engominada. Había adorado durante años su olor, su fría sonrisa y sus pocas palabras cariñosas. Pero eso su mente lo había clasificado en el pasado. Las circunstancias del momento, las amarguras que tuvo que pasar, el dolor, el engaño, le habían enseñado que cuando algo se acaba, era muy difícil que comenzara de nuevo. Y como decía su padre, lo acabado, acabado está.


  —Giorgio, no puedo —susurró al tiempo que este se acercaba a cogerle las manos—. No te quiero. Ahora solo eres para mí el padre de mis hijos. Solo eso. ¡Por favor!, no lo estropeemos otra vez.


  Su ex marido la miró sin creérselo. Nora le estaba rechazando.


  —Acaso es más verdadera tu historia actual que la nuestra. Me vas a decir que ese idiota te da lo que un hombre como yo te puede dar.


  —No tengo por qué contestar a nada —bufó Nora al pensar en Ian—. Nuestra historia acabó hace tiempo. Acabó antes incluso de que te fueras de casa.


  —Piénsalo tranquilamente —imploró él sin querer escucharla mientras se acercaba a la puerta de la casa—. Entiendo que necesites pensar. Por favor, piénsalo. No me des una respuesta ahora. Medítala. Piensa en los niños.


  «Este hombre se ha vuelto idiota».


  —¿Pensaste tú en los niños cuando te liaste con Manuela y dios sabe con cuántas más?


  Atormentado la miró.


  —No lo pensé. Por eso quiero que tú lo pienses. Ese tipo no te dará la vida que te mereces. Te utilizará y luego te cambiará por otra mujer más joven. Por favor, piénsalo.


  Una vez dijo eso, salió de la casa dejando a Nora sumida en un mar de confusiones. Tenía muy claros sus sentimientos hacia él, pero sus palabras removieron parte de su corazón y su cabeza le recordó lo que meses atrás su madre le pronosticó: «Giorgio volverá». El archivo del pasado volvía a abrirse.


  Miró su móvil apagado. ¡Cómo podía haberse dejado besar por Giorgio! Tres segundos después, como siempre que tenía un problema, llamó a Chiara.


  —Necesito hablar contigo.


  Chiara se asustó.


  —¿Hugo está bien?


  —Giorgio ha cortado con Manuela. Me ha besado y me ha pedido una oportunidad —dijo del tirón.


  —¡Será cabrón! —gritó Chiara desde el otro lado del teléfono—. ¿Cómo que te ha pedido otra oportunidad? ¿Que te ha besado el muy cerdo? No se te ocurrirá dársela.


  Nora lo tenía claro.


  —No se la voy a dar, pero estoy como en una nube.


  —Espera, que me enciendo un cigarro —susurró Chiara al pensar en su último episodio con Enrico—. ¡Dios mío, Nora, estos hombres se han vuelto locos!


  —¿Has vuelto a saber de Enrico?


  Chiara suspiró tras dar una calada.


  —No, gracias a dios. Y ten por seguro que la próxima vez que diga de venir a casa, te invitaré para no estar a solas con él —respondió al pensar también en las llamadas perdidas de Arturo.


  —Ay, dios, Chiara. Mientras Giorgio me besaba recibí un mensaje de Ian diciéndome que pensaba en mí.


  —Lo ha intuido. ¡Qué fuerte!


  —No digas eso ni en broma. Me siento fatal.


  —Nora, tú no hiciste nada. Quien te besó fue él.


  —Ya lo sé, pero no reaccioné, me dejé besar —suspiró al decir aquello.


  —Quizá necesitabas ese beso para saber lo que quieres.


  —Se perfectamente lo que quiero —sonrió al pensar en Ian—, pero es difícil.


  —Difícil lo hacemos nosotros, cariño —susurró pesadamente.


  Chiara aprovechó para contarle que aquella noche, al volver a casa, Arturo, el dentista, estaba esperándola en la puerta. Hablaron más de dos horas. En la conversación esta le aclaró que no quería tener ninguna relación con nadie. Su corazón estaba cerrado. Debía buscarse otra mujer. Finalmente, agotadas, se despidieron y quedaron en verse al día siguiente en el club. Cuando aquella noche Nora cerró los ojos, su último pensamiento fue para Ian. ¿Debía contarle lo ocurrido?


  DOBLE Y SOLO


  PASARON LOS DÍAS Y NORA NO LE CONTÓ NADA A IAN. Nunca encontraba el momento de comentarle la conversación con Giorgio. Ian, por su parte, estaba pletórico con aquella relación. Nora llenaba su mundo. Era cariñosa, divertida y disfrutaba de su compañía todo lo que podía y más. Juntos acudieron al campo del Atlético de Madrid para ver un partido y lo pasaron en grande. Las tardes que Ian libraba paseaban por la sierra de Madrid, y una noche acudieron a la Gran Vía, donde vieron Chicago, el musical.


  Se veían siempre que podían. Aquello se había convertido en una necesidad para ellos, y siempre que querían desatar su pasión, quedaban en algún hotel. La atracción que sentían el uno por el otro era algo incontrolable, Nora nunca se había sentido así. Atrás quedaron las vergüenzas y las dudas. Junto a Ian, descubrió lo que era hacer el amor apasionadamente. Le volvía loca cómo él la miraba mientras la penetraba con pasión entre susurros cariñosos. Adoraba cómo se abandonaba a sus caricias y la excitaba escuchar cómo él repetía su nombre cuando ella le hacía vibrar de placer.


  Aquella nueva relación era tan diferente a la que tuvo con Giorgio, que a veces no podía creer que hubiera estado tantos años sin disfrutar del sexo como lo hacía ahora. Ian era un amante apasionado y magnífico, y con solo una mirada sabía en cada momento lo que ella quería y necesitaba. Aquello era una maravilla. Se sentía llena de vida y de ilusión. ¿Sería esta la felicidad en la sonrisa que su padre tanto mencionaba?


  En el caso de Ian, hasta él mismo estaba alucinado. Nunca había sentido por una mujer lo que sentía por Nora. No podía dejar de pensar en ella, y cuando la veía pasear por el club y algún monitor como Roberto, un buen pulpo, se acercaba a ella para ayudarla en algún aparato, tenía que contener su sangre escocesa para no cogerlo del cuello y quitar sus manos de su mujer. ¡Su mujer! Así la sentía y así le gustaba verla. Adoraba cómo ella se acurrucaba junto a él. Le volvían loco su sonrisa ingenua, sus absurdas cabezonerías y su apasionada mirada burlona.


  Buscaban momentos para besarse, para amarse y ansiaban tiempo juntos. Y tras pensárselo mucho, Ian la invitó a pasar un fin de semana en su ático de Las Rozas. Pasarían juntos una noche y dos días. Además, necesitaba aclararle ciertas cosas.


  «¿Por qué no?», pensó Nora. Y tras hablar con Lola y Luca y comprobar que todo estaría en orden, aceptó.


  En las oficinas de Majadahonda se reunían para hablar sobre la investigación a la hora de la comida. A aquellas reuniones acudían Enrique Santamaría, Carlos Méndez, Blanca e Ian. Santamaría, como siempre, mantenía su inescrutable mirada mientras escuchaba a Blanca contar sus últimas investigaciones. Tras su conversación en el club con las chicas, pidió a Carlos información de Kiko Romero y Carlos López, antiguos monitores. A través de la información obtenida, conocieron que Kiko vivía en Turquía, concretamente en Estambul. Estaba soltero y trabajaba en la aduana costera. En el caso de Carlos López, hasta hacía unos meses había vivido en Italia, concretamente en Roma, donde trabajaba en la aduana del aeropuerto de Fiumicino. Pero había aparecido muerto hacía un mes.


  «¿Ambos trabajando en aduanas? Qué curioso», pensaron todos.


  Santamaría contactó con la policía turca, concretamente con el comisario Ahmed Bagis. Necesitaba su colaboración para vigilar a Kiko. Necesitaban conocer todos y cada uno de sus movimientos. Por otro lado, hablaron con la policía italiana y les pidieron un informe detallado sobre la muerte de Carlos López.


  —Tenía la intuición de que Roberto, el rompecorazones del club, estaba metido en el ajo —asintió Blanca mirando directamente al jefe.


  —Investigué la muerte de su padre —comenzó a decir Carlos mientras buscaba en el ordenador—. El hombre en cuestión se llamaba Beltrán Pocobelli. Llegó a Madrid en la década de los sesenta desde Florencia. Vivió con Sonia Cruz más de veinte años. De esa unión, nacieron dos mellizos, Sara y Roberto. Pero ¿no os resulta curioso que ambos hijos lleven el apellido de la madre? Cruz.


  Todos asintieron y Carlos continuó.


  —Durante más de veinte años, Pocobelli trabajó para la galería Madeus, donde murió a consecuencia de un incendio. Beltrán Pocobelli estuvo relacionado con la mafia en sus comienzos. Se cree que el incendio y su muerte en la galería fueron provocados, no accidentales, a pesar de que la prensa publicara lo segundo.


  —¿Con quién estuvo relacionado? —preguntó Ian interesado. Conocía bastante bien el tema de las mafias.


  —Con Giovanni Caponni —señaló Santamaría.


  —¿Caponni? —exclamó Ian al escuchar aquel nombre—. Caponni, nada menos.


  —En la actualidad, Caponni vive en Galicia —prosiguió Carlos—. Dirige un rancho de venta de ganado. Aunque, sinceramente, no me extrañaría encontrar algo turbio en sus negocios.


  —¿Qué se sabe de la madre y la hermana de Roberto? —preguntó Santamaría.


  —Sonia Cruz, tras la muerte de Pocobelli, se trasladó a vivir a Galicia.


  —¡Vaya, qué curioso! —asintió Blanca al escuchar aquello.


  —¿Y la chica? ¿Sara dónde vive? —preguntó Santamaría.


  —En Canarias —consultó Carlos su ordenador—. Se casó hace casi dos años con un tal Marcheso.


  —Señores —comentó Santamaría, que salió de la habitación—. Han aparecido nuevos nombres. Pónganse las pilas. Necesito resultados ¡ya!


  —Imprimiré la información y os la haré llegar —sonrió Carlos marchándose a su despacho con el portátil bajo el brazo.


  —Resulta curioso que Pocobelli no diera sus apellidos a sus hijos, ¿verdad? —preguntó Ian mirando a su compañera. Roberto nunca comentó una cosa así.


  —¡Nunca!, y mira que con las copas que se tomó en la fiesta del puñetero loft, habló de más —respondió al recordar aquella fiesta—. Por eso, cuando consulté los archivos desde casa, aluciné. No me cuadraban los nombres. Me dijo que su padre había muerto en el incendio, pero no conseguía encontrar ningún señor Cruz. ¿Cómo lo iba a encontrar si lleva el apellido de su madre?


  —Tengo un amigo en Canarias —murmuró Ian—. Seguro que me podrá dar más información sobre Sara y su marido —y tras mirar a Blanca susurró—: Esto comienza a oler muy muy mal.


  —¿Tú crees?


  —Estando el nombre de Giovanni Caponni en todo esto, no me cabe la menor duda —dijo levantándose para dirigirse a la cafetera—. ¿Quieres un café?


  Blanca asintió.


  —Doble y solo —respondió observándolo preparar los cafés—. Oye, ¿lo tuyo con Nora va en serio?


  —Por mi parte, sí —sonrió al pensar en ella—. La he invitado a pasar el fin de semana conmigo en casa. Tengo que hablar con ella.


  AI escuchar aquello, Blanca se extrañó.


  —¿En tu casa? No creo que sea buena idea. Puede descubrirte —y bajando la voz murmuró—: Estás jugando con fuego, highlander. Si se entera el jefe de que estás con una socia del club, tendrás problemas.


  —¿Se lo vas a decir tú? —ella negó con la cabeza—, Entonces no tiene por qué enterarse, y en lo referente a que Nora sepa la verdad, no quiero seguir engañándola. No tengo por qué contarle los datos del caso. Lo único que tengo que revelarle es la verdad de mi trabajo, y conociéndola, no dudo de su discreción.


  —Tú sabrás lo que haces, pero como os sigáis comportando como el otro día —sonrió al coger el café—, se enterarán todos más rápido de lo que creéis. Nora es una tía muy legal y no se merecería pasar ese mal trago —y guaseándose añadió—: ¡Vaya calentón que teníais!


  —Lo del otro día no volverá a pasar en el club. Y en cuanto a que Nora sepa parte de la verdad, no te preocupes. Confío en ella.


  —Repito: ¡tú sabrás, colega!


  En ese momento entró Carlos y les entregó un dossier con toda la información que habían recabado,


  SOY IAN MACGREGOR


  EL SÁBADO POR LA MAÑANA, NORA LLEGÓ HASTA LAS ROZAS. Aparcó su coche y sonrió cuando vio a Ian sentado en los escalones de entrada leyendo el periódico.


  —Te estaba esperando, pelirroja —saludó levantándose ágil mente al verla.


  —¡Ya estoy aquí! —respondió nerviosa.


  Nunca había pasado un fin de semana clandestino con un hombre. Aquello, cuando comenzó a salir con Giorgio, era impensable. Pero dejando de pensar en el pasado, miró a Ian y pensó: «¿Cómo se puede estar tan guapo a cualquier hora del día? Y sobre todo, ¿es normal que todo le siente tan bien?».


  —¿Estás preparada para un fin de semana lleno de pasión, lujuria y desenfreno? —dijo este divertido al ver romo se ponía colorada como un tomate. Para picarla más le susurró al oído—: Pienso hacerte disfrutar lo no escrito.


  —¡Ian! No me digas eso —protestó avergonzaba al notar el ardor en su cara.


  Él, divertido, la besó, pero atacó de nuevo.


  —Dame tu bolsa, tomatito. Sígueme y te enseñaré donde enloquecerás de placer.


  El ático en cuestión tendría unos cien metros. Todo estaba escrupulosamente ordenado, y Nora observó el buen gusto que lanía él para la decoración. Pero lo que más le sorprendió fue el orden.


  —No es muy grande, pero es mi casa —sonrió viendo como lo observaba todo.


  —Qué ordenado eres.


  —Vale. Lo confieso —se burló él—. Esta mañana madrugué para colocarlo. Quería que tuvieras una buena opinión de mí. ¿Lo he conseguido?


  —Sí. Lo has conseguido —asintió mientras los brazos de Ian la rodeaban y la atraían hacia él para besarla.


  Poco a poco, Nora perdía el control de la situación y comenzó a dejarse llevar por el deseo y la lujuria.


  «¡Dios, le deseo tanto, que debe ser pecado!», pensó acalorada.


  Ian la alzó entre sus fuertes brazos y en dos zancadas llegó al dormitorio. Con cuidado, la posó en la cama y pronto la aplastó con su fibroso cuerpo para seguir devorándola. Con rapidez pero sin dejar de mirarla, se quitó la camiseta negra y dejó ante ella un sexy torso desnudo, moreno y cuidado.


  «Ay, dios… Me vuelve loca», suspiró Nora. Caliente y excitada, comenzó a tocar aquella piel oscura y esos maravillosos abdominales marcados mientras notaba cómo las fuertes manos de él le quitaban la blusa. Semidesnudos y con las respiraciones entrecortadas, se miraron con deseo.


  —No pienso dejarte salir de mi cama en todo el fin de semana —murmuró embelesado—. Pienso hacerte el amor de todas las maneras que sé.


  —No quiero salir de tu cama —susurró ella con el corazón a cien por hora mientras disfrutaba de aquellos besos.


  —Hummm… Me vuelves loco, pelirroja —suspiró y metió su lengua sedosa en la boca de ella, mientras sus dedos le desabrochaban el sujetador.


  Cuando por fin consiguió liberar sus pechos, bajó su boca caliente hasta el erecto y duro pezón derecho. Y sin darle tregua, comenzó a succionarlo, haciéndola arquearse de placer, mientras introducía su mano con posesión entre sus piernas.


  —Así me gusta. Que disfrutes mi amor —sonrió al verla tan entregada.


  —Yo también quiero que disfrutes —susurró entre gemidos.


  Él sonrió.


  —Ya estoy disfrutando —murmuro al sentir un escalo frío.


  Al escucharle, ella enredó sus dedos en el pelo de él para atraerle.


  —Escúchame, Ian. A pesar de ser mayor que tú, tengo menos experiencia en dar placer. Mi ex marido solo me buscaba en contadas ocasiones y creo que fue porque yo nunca fui buena para esto —él la besó, pero ella le separó—. Nunca hablé de esto con él, pero creo que realmente fue así. Cuando comencé era demasiado joven, inexperta y poco exigente. Pronto fui madre y luego, con los años, simplemente me acomodé a lo conocido.


  Ian le puso un dedo en los labios y la silenció.


  —Desde mi punto de vista, creo que tu marido no supo darte el placer y la confianza que necesitabas para desinhibirte —susurró mientras se perdía en su mirada—. Si él, desde un principio, hubiera buscado el placer mutuo, te puedo asegurar que no pensarías así. De todas maneras, no le culpes por ello. A veces las parejas rompen y no solo es por el sexo. La vida tiene muchos matices, cariño.


  Aquellos apelativos cariñosos con que Ian la llamaba le encantaban. Para Giorgio, siempre fue Nora. Nunca cariño, ni amor, ni pelirroja, ni cielo. Solo Nora.


  —Ya lo sé —respondió al tiempo que se sonrojaba—. Pero deseo y quiero hacer contigo todo. Y para eso necesito que me digas cómo te gusta que te toque, te bese, te ame. ¡Por favor!


  —Escucha, amor —sonrió él—. Solo con escucharte o mirarte me pones cardiaco. Me excita tu voz. Me excita tu mirada, tu boca, tu pelo. Toda tú me excitas,


  —¿En serio? —susurró con sensualidad.


  —Muy en serio —ronroneó chupándole el lóbulo de la oreja. Luego, apoyándose en sus codos para no aplastarla, señaló—: Yo te diré eso que me pides si prometes desinhibirte y disfrutar plenamente.


  —Te lo prometo —asintió Nora con seguridad en sus ojos y en su voz.


  En ese momento él se quitó de encima y se tumbó junto a ella.


  —Ayúdame a quitarme los pantalones —pidió mirándola.


  Nora se levanto y sin pensárselo dos veces, tiro de ellos, dejando ante sus ojos el escultural cuerpo moreno, vestido únicamente con unos calzoncillos negros de Calvin Klein.


  «¡Qué sexy! Por favor», pensó mientras le miraba.


  —Me quitaré la falda —señaló al ver el protuberante bulto latente que aquellos calzoncillos escondían. Anhelaba tenerlo dentro.


  Pero Ian la sujetó.


  —No te quites la falda —mandó él al ver el deseo en sus ojos—. Dame tu mano.


  Ella se la entregó y él la metió dentro de sus calzoncillos, donde un pene grande, sedoso y viril se endureció al sentirla. Nora, al tocarlo con aquel descaro, se excitó aún más.


  —Así me gusta, y si mueves la mano así y aprietas un poco, me volverás loco.


  Nora, como hechizada, hizo todo lo que él le indicaba.


  —Quiero volverte loco.


  Ian, con sus caricias, se arqueó de placer. Sentir cómo ella le tocaba le encantaba. Nora comenzó a mover su mano alrededor de aquel miembro tan bien formado y sobre todo tan espectacularmente ardiente y erecto, mientras con la otra mano le quitaba los calzoncillos. El apenas podía hablar, tenía la boca seca, solo podía mirarla sin apenas decir nada. El tacto de su piel, la presión que ejercía y sus movimientos circulares le estaban volviendo loco. De pronto, Nora le escuchó gemir y con un rápido movimiento Ian la atrajo hacia él.


  —Nora, para y siéntate encima de mí.


  Ella obedeció. Se sentó a horcajadas sobre él, quedando el calor de su miembro justo bajo su húmeda braga. Eso la excitó más y se movió.


  —Para, pelirroja, o no podré seguir manteniendo el control —sonrió mientras cogía un preservativo y tras moverse con maestría se lo ponía.


  —Quiero que pierdas el control —respondió Nora exigente, asustándose de su propia voz—. Y quiero que lo pierdas aquí y ahora.


  Al escuchar aquello, Ian no pudo más. Con un rápido movimiento se sentó en la cama con Nora encima, metió sus manos debajo de ella para levantarla unos milímetros de sus piernas y tras echar la tirilla de sus bragas hacia un lado, introdujo su caliente pene en ella, hasta que se lo clavó.


  —Esto es lo que querías, ¿verdad? —susurró sin aliento mirándola a los ojos,


  —Sí… Oh… Sí —asintió entre jadeos mientras se agarraba con fuerza a los hombros de Ian.


  Ayudándola, tras levantar su falda, Ian posó sus manos en el trasero de ella y asiéndola con fuerza, comenzó a moverla dulcemente mientras le chupaba el apetitoso pezón con ardor.


  «Ay, dios… Esto me gusta», pensó Nora mientras notaba arder la boca de Ian en su piel.


  En ese momento y por primera vez en su vida, se sintió perversa y sexy. Comenzó a mover ella sola las caderas a un ritmo lento y enloquecedor, mientras a horcajadas y con una mirada salvaje y posesiva hacía entrar aquel pene en ella una y otra vez. Aquella lenta y deliciosa agonía le gustaba y sentía, por cómo la abrazaba, que a Ian también. Llevó su boca hacia la de él y comenzó a besarle con toda la pasión que su cuerpo desprendía, mientras sus movimientos cada vez eran más sincronizados y profundos, hasta que finalmente los dos se arquearon y un escalofrío de placer les recorrió dejándolos abrazados y sentados en la cama, uno encima del otro.


  Minutos después, seguían respirando todavía con dificultad. Ian rió a carcajadas cuando observó cómo Nora se quitaba la arrugada falda y tras tirarla al suelo, volvía al ataque. Poco después, los dos se devoraban encima de la cama luso que juntos y agotados se volvieron a dejar llevar por el placer.


  —Madre mía, Nora, ¡me vas a matar! —se burló mirándola sudoroso y agotado.


  Feliz se levantó de la cama para ir al baño y desde la puerta bromeó.


  —He creado un monstruo sexual.


  Aquello les hizo sonreír.


  «Lo que me estaba perdiendo», pensó Nora mientras esperaba que Ian regresara a la cama. Deseaba sentirle de nuevo en su interior. Quería que la embistiera con su fuerza bruta y joven y la hiciera delirar de nuevo de placer.


  —¿Qué piensas? «gritó él desde el baño.


  —Nada, nada «se avergonzó al escucharle.


  Sonó el ruido del agua.


  —¿Te apetece una ducha? «volvió a gritar.


  —Ahora no. Dúchate tú. Más tarde me ducho —dijo poniéndose la camiseta negra de Ian para ir a la cocina a beber agua. Le encantaba. Olía a él.


  —Tardo dos minutos. Pon algo de música si te apetece.


  Nora, tras coger el agua, se apoyó en una viga con un vaso en las manos para observar el ático. Sus ojos fueron directos hasta la PlayStation. Vaya, era cierto, tenía una. También miró una estantería llena de libros, juegos de la Play y películas en DVD. Sonrió cuando leyó títulos como Rambo, El laberinto del fauno, Los puentes de Madison, Coronel Truman, etcétera.


  Había bastantes CD de música. Vio uno de Neneh Cherry, lo puso y la música llenó el ático. Con curiosidad se acercó hasta varias fotos. «¿Serán sus padres?», pensó mientras comprobaba cómo aquella mujer morena era igual a Ian, aunque el hombre pelirrojo no se parecía en nada. En otra aparecían unas chicas, ¿sus hermanas o alguna novia? Decidió no pensar y se fijó en una foto en la que se veía a Ian junto a un grupo de hombres. Todos miraban con desafío a la cámara mientras brindaban y reían.


  Se acercó a otra estantería en la que había varios libros de Agatha Christie y John Grisham. Dedujo que le gustaba la novela negra y policiaca. Había tantas cosas que no sabía de él. Sus ojos pasaron por encima de libros llamados Pruebas jurídicas para policía, Leyes del Estado, Manual de supervivencia, Científica policial… «¡Qué aburrimiento!», pensó mientras continuaba leyendo: Entrenamiento de triatlón, Entrenador personal, Nutrición deportiva, aunque sonrió al ver Cómo aguantar a una mujer 24 horas y Hombre y beicon igual a cerdo.


  Con una sonrisa en los labios regresó a la cocina para dejar el vaso de agua y al cruzar el salón, un objeto que había en una de las estanterías llamó su atención. Era la figura de un Óscar. Al pie del mismo ponía: «Oscar al policía más sexy».


  «¿Policía sexy? ¿Quién le habría regalado aquello?».


  Los celos llamaron a su puerta. Hasta ese momento solo se había dedicado a observar. Pero el demonio de los celos le apremiaba para que buscara donde no debía. Pero se negó. No. No lo haría.


  Al llegar de nuevo junto a la cama, sonrió al ver su falda tirada en el suelo y las sábanas mal colocadas y con olor a sexo. «Hummm… Me encanta». Se sentó en un lateral para mirar el móvil mientras continuaba pensando quién le habría regalado aquel dichoso Óscar, cuando se le cayó el teléfono al suelo. Se agachó a recogerlo y se sorprendió al ver algo que no esperaba bajo la cama. Ante sus ojos tenía unas esposas.


  «¿Qué hace esto aquí?», pensó al cogerlas.


  Su mente comenzó a trabajar con rapidez y la desconfianza se apoderó de ella.


  «¿Las utilizará con la del Óscar? Ay, dios mío, ¿no será un psicópata?».


  Ian, al salir del baño y ver a Nora con las esposas en la mano con cara de no entender nada, maldijo al recordar que las había guardado a última hora debajo de la cama.


  ¿Esto es tuyo? —preguntó sorprendida.


  «Llegó el momento», pensó Ian.


  —Sí. Precisamente sobre eso me gustaría hablar —respondió con calma plantado ante ella con solo una toalla alrededor de la cintura, mojado y sexy.


  —¿Y el Óscar al policía más sexy? —volvió a preguntar hipnotizada al ver cómo las gotas de agua resbalaban de su pelo a sus tríceps—. ¡Oh, dios mío! —gritó asustándolo—. ¿Trabajas como stripper en un club?


  —¿Qué? —replicó Ian con gesto divertido.


  —Ay, dios… ¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¡Seré imbécil! eres joven, guapo, tienes un cuerpo de escándalo, ¡eres stripper!


  Nora se llevó las manos a la cara con gesto grave. ¿Estaba saliendo con un chico que hacía desnudos en despedidas de solteras?


  —¿Que estás diciendo? —rió al escuchar aquella barbaridad. ¿Ella creía que era un boy? Y siguiéndole la broma preguntó: —Verdaderamente ¿crees que podría sacar un sobresueldo trabajando los fines de semana?


  Al ver la cara de desconcierto de ella, rápidamente añadió:


  —Por favor, Nora, no pienses tonterías —aunque se carcajeó: —¿Yo un boy?


  —¿Entonces? —bufó esta con las esposas en la mano.


  —Escucha, cariño. Desde hace tiempo quería hablar contigo. Es un tema un poco delicado y…


  —Has dicho ¡tema delicado! ¡Delicado! —gritó asustada al pensar en lo peor.


  Separándose de él gritó.


  —El tema delicado no será que tienes con quién utilizar las esposas, y por eso te ha regalado el Óscar al poli más sexy —Ian intentó hablar, pero ella no lo dejó—. Me estás intentando decir que soy una más que visita tu maravilloso ático en busca de tus placenteras caricias, o quizá —puso cara de terror— eres… eres… ¡dios mío!, un psicópata asesino que piensa descuartizarme.


  Ian no sabía si reír o llorar de risa. Aquello era surrealista.


  —No digas tonterías, mujer. El Óscar al que te refieres me lo regalaron mis hermanas cuando me gradué —contestó al ver cómo los ojos de Nora lo miraban con la misma desconfianza de meses atrás—. Siéntate y déjame explicarte.


  —¿Ahora quieres explicarme algo? —gritó y tiró las esposas encima de la cama mientras comenzaba a vestirse sintiéndose como una imbécil por haber sido engañada—. Me hiciste creer que lo nuestro era algo especial. Ahora entiendo. Lo nuestro es puro sexo. Oh, dios, qué tonta he sido al pensar que yo te podía gustar.


  De pronto, la situación divertida comenzó a ser caótica e Ian, acercándose a ella, levantó la voz y dijo:


  —¿Quieres hacer el favor de escucharme? Claro que lo nuestro es especial. Y por supuesto, ¡claro que me gustas!


  —No has sido sincero. No quiero escucharte —sentenció con una mirada dura.


  Al intentar separarse de él, dio un golpe a la mesilla, con tan mala suerte que de esta cayó algo que la dejó atónita.


  —Eso… eso es una… ¡dios mío, tienes una pistola!


  El pánico se apoderó de ella. Era un psicópata seguro.


  —Ven aquí, cariño —gruñó al ver cómo ella lo miraba aterrorizada mientras él recogía la pistola del suelo y la colocaba encima de la mesilla.


  —No te acerques a mí —gritó asustada mientras miraba hacia la puerta semidesnuda y con el pelo revuelto.


  Si echaba una carrera, quizá llegase a ella antes que él. Pero antes de que comenzara a correr, Ian ya la había tumbado en la cama y con un rápido movimiento, la esposó a la cama mientras ella pataleaba e intentaba gritar. Algo imposible. Le había puesto su mano en la boca.


  —Ahora, si te tranquilizas, no chillas y me dejas explicar —dijo muy serio aflojando su mano—, te quitaré la mano de la boca.


  Al hacerlo, ella reaccionó y él aulló.


  —Joder, Nora, ¡me has mordido! —gritó dolorido.


  —¡No te perdonaré esto! —gritó enfadada al tiempo que asustada, ¿y si realmente era un asesino?—. ¡Quítame las esposas! Si me haces algo, todos sabrán que has sido tú, maldito psicópata. ¡Suéltame! Mucha gente sabe que estoy pasando el fin de semana contigo. ¡Te buscarán!


  —Cariño —intentó reprimir la sonrisa mientras la veía hm enfadada encima de la cama con su camiseta negra—. No soy ningún psicópata y ten por seguro que eres la última persona a la que haría daño en este mundo.


  Soltándola, se levantó, se dirigió hacia su cazadora y tras coger algo del bolsillo, volvió junto a Nora, que continuaba esposada. Abrió la cartera, de la que colgaba una placa, y dijo:


  —Soy el subinspector Ian MacGregor y trabajo para el grupo de Respuesta Especial para el Crimen Organizado, el Greco —Nora paró y lo miró—. Estoy infiltrado en el club por el tema que llevó a la muerte a mi amigo el detective Brad, Max para la gente del club. Intentamos atrapar a una banda que se dedica al robo de joyas y obras de arte.


  Nora, incrédula, ni se movió. Solo lo miraba a él y a su placa. Ian continuó:


  —Brad —señaló con tristeza— era el policía que había infiltrado antes que yo. Él era mi amigo y yo necesito encontrar al desgraciado que lo mató. Ahora bien, ¿crees que habría sido buena idea que el primer día que nos conocimos te hubiera contado esto?


  Ella no respondió. Estaba en choque.


  —Si no te he dicho nada antes es porque no debía, ni podía. Pero llegados a este punto, y al ser lo importante que eres para mí, prefiero decírtelo y arriesgarme a que me sancionen antes que perderte —sin quitarle el ojo de encima, cogió la pistola y la metió en un doble fondo de la mesilla. Siento mucho que te asustaras al ver esto. No era mi intención.


  Nora intentó ordenar sus pensamientos rápidamente. ¿Subinspector? ¿Ian MacGregor? ¿Infiltrados? Entonces, ¿no era monitor de gimnasio?


  —No sé de qué manera pedirte perdón —continuó desesperado al ver su cara—, pero no podía hacer otra cosa. Por motivos de seguridad, no puedo ir contándole a todo el mundo a qué me dedico, y menos si encima estoy inmerso en un caso.


  —¿Ian MacGregor? —preguntó mirándole a los ojos mientras él asentía con gesto ofuscado, cosa que provocó una sonrisa en Nora—. Te llamas Ian MacGregor y eres subinspector de policía.


  —Sí, cariño —asintió esperanzado de que ella le perdonara. No quería perderla. La necesitaba—. Tienes que intentar entender que no podía revelarte quién soy. Por favor, Nora, tranquilízate y piénsalo. Yo nunca te haría daño.


  Pero Nora ya lo había pensado.


  —Tienes veintiocho años, ¿verdad?


  —Sí, mi amor —asintió él con una tímida sonrisa.


  —Tu madre ¿sigue siendo napolitana?


  Ian sonrió.


  —Sí. Y para mayor información, te diré que mi padre es escocés. Vive en Galway. Tengo dos hermanas, Loreta e Ivanna, y dos sobrinos, y estoy loco por ti.


  —Me he asustado al ver la pistola —suspiró Nora.


  No sabía por qué pero le creía. Le había mentido desde el principio, pero cuando le miraba a los ojos, le creía.


  —¿Podrías soltarme?


  —Con la condición de que no te vayas —suplicó mirándola a los ojos—, y de que me des la oportunidad de explicarte todo lo que quieras preguntarme. Cariño, necesito que entiendas que todo lo que yo siento por ti es verdadero.


  —No me iré —susurró mirándolo con intensidad.


  ¿Adonde iba a ir? Ese hombre la tenía hechizada y necesitaba sus besos como respirar.


  —Pero no quiero ni una mentira más —apostilló Nora mimosa.


  —¡Prometido! —sentencio mientras la besaba con esa pasión que solo Ian poseía tan varonil y sensual.


  Los besos se hicieron más intensos e Ian tiró a un lado la cartera con la placa para masajearle la espalda, mientras ella se estremecía de placer ante aquellas caricias.


  —¡Quítame las esposas! Tenemos que hablar y…


  —Luego hablamos —le susurró al oído embrutecido y excitadísimo por la pasión que ella tenía en los ojos—. Ahora, relájate y disfruta, mi amor.


  Aquella pasión la llevaba a la locura. El sexo con Ian era caliente y sabroso, una mezcla explosiva que la hacía perder la razón. Sujeta a la cama con las esposas, se sintió débil y vulnerable a las ansias de él, quien con pasión la besaba.


  «Voy a explotar de calor», pensó al verse abandonada al placer carnal de aquella manera tan salvaje. Y al final exploto, pero de lujuria, cuando él le insertó su pene y le hizo con posesión el amor.


  Durante la noche hablaron en profundidad de sus vidas y sus sentimientos. Ian, más relajado que horas antes, le contó la verdad de su trabajo y su familia. Nora sonrió al saber que el hombre pelirrojo de la foto era su padre, Thomas MacGregor, un rudo escocés de Galway ¡Ahora entendía por qué su pelo rojo le gustaba tanto!


  Le contó que tras graduarse en Nápoles en un curso de criminalística y relaciones internacionales, conoció a Brad, un inglés divertido, y a Gálvez, un canario encantador. Estos le animaron a presentarse y ganar una plaza en el Greco y con el tiempo lo consiguió. Tras tres años de intenso trabajo, consiguió plaza en Barcelona como subinspector. Le gustaba vivir allí y a pesar de echar mucho de menos a su familia, decidió comenzar una vida en aquella tierra. Por aquel entonces, en su vida apareció Elsa, con la que vivió durante año y medio. Pero su relación se rompió cuando ella se enamoró de otra persona. Por ello se centró en su trabajo para olvidar y únicamente se permitía sonreír cuando estaba junto a su familia, Brad, Gálvez o Vanesa. Pero tras la trágica muerte de Brad y acabado el caso Spagliatello, pidió el traslado temporal a Madrid para ocuparse del caso que su buen amigo no pudo archivar. Se lo debía.


  Nora escuchó atentamente lodo lo que contaba. Sentados uno frente a otro en la deshecha cama, vio la tristeza y la rabia en sus ojos cuando lo relató lo ocurrido con Brad, y sintió la pena en su mirada cuando señaló quién era en la foto en que se veía a varios hombres sonrientes brindando. Fue una noche llena de confesiones. Ella aprovechó para contarle cosas de su familia, de su desaparecido hermano Luca y de su ex marido, Giorgio.


  «¡Menudo idiota, perder una mujer así!», pensó él.


  Tras varias horas de confesiones, Nora sintió la necesidad urgente de hacerle el amor y al ver las esposas, lo pilló a traición y se las puso.


  —¡Te pillé, MacGregor!


  «¡Dios, si hasta su nombre era sexy!», rió ella al tenerlo sujeto a su merced.


  Él sonrió y aunque adivinó lo que Nora pretendía hacer, se dejó cazar.


  —Ahora el que está esposado eres tú.


  Divertido, rió entre dientes al ver su mirada de leona.


  —Pelirroja, la primera vez que te esposé a la cama fue para que me escucharas. La segunda vez que lo haga — susurró al notar las manos de ella bajar por sus abdominales— será para no soltarte nunca más.


  A la mañana siguiente, tras llamar a Lola y a Chiara y comprobar que todo seguía en orden, se marcharon a dar un paseo por la sierra de Madrid.


  Comieron tranquilamente y más tarde pasearon por Las Rozas, mientras la tarde se acababa y ambos sabían que se tenían que separar. Nora tenía unos hijos que atender. Con toda la pena del mundo por ambas partes, se montó en su coche y tras varios besos que la incitaban a más, se despidió de Ian prometiéndole guardar su secreto.


  Ian, tras ver desaparecer el coche, subió a su ático y el perfume de Nora continuaba allí. ¡Esa mujer le había hechizado! Al pensar eso, sonrió mirando la foto de su padre. Aquellas palabras eran típicas de él. En ese momento sonó el teléfono y tras cogerlo sonrió:


  —Hola, papá, justamente estaba pensando en ti.


  —Seguro que la descerebrada de tu madre ya te ha llamado —gruñó Thomas muy enfadado.


  —No he hablado con ella, papá —sonrió mientras se acercaba al frigorífico, lo abría y cogía una cerveza—. ¿Qué ha pasado ahora?


  —¡Quiere el divorcio! Esa loca italiana va a acabar conmigo.


  —Qué ha pasado, cuéntame —suspiró Ian al escucharle. Sus padres y sus problemas.


  —Hace dos semanas y con la ayuda de tus hermanas, ¡por fin! —gritó rudamente desde el otro lado del teléfono—, la convencimos para que viniera a pasar unos días conmigo. La fui a recoger al aeropuerto, todo iba de maravilla, estaba feliz y contenta hasta que fuimos a una fiesta que daba Greg Douglas, sabes quién es, ¿verdad?


  —Sí, papá —asintió—. ¿Qué pasó?


  —Que se ha empeñado en que entre Margeta, la hermana soltera de Greg, y yo existe algo. Dice que le sonreí y que ella me seguía con la mirada. ¡Por san Ninian! Pero si esa mujer tiene una cara de loro estreñido que no puede con ella. Y ahora, hace unos minutos, me acaba de llamar para pedirme el divorcio. ¡Al demonio con la italiana! Se lo firmaré y no quiero saber más de ella. ¿Cómo puede pensar eso de mí? Esta mujer me está volviendo loco —aquello hizo a Ian sonreír. Minutos antes de sonar el teléfono, pensaba lo mismo de otra mujer.


  —Tranquilo, papá, tranquilo —susurró sentándose en el sofá. Aquella conversación duraría horas.


  Cuando Nora llegó a casa, sus hijos la recibieron con una grata sonrisa que disipó relativamente la tristeza por la separación de Ian. Por la noche, en la cama, recordó lo vivido aquellas últimas horas. ¡Había sido genial! Y se sonrojó al pensar en cómo le había hecho el amor con las esposas puestas, con ojos ardientes y besos dulces. ¡Aquello para su madre seria pecado! Pero ella… deseaba pecar más.


  EL TRIBAL


  DESDE QUE NORA SE HABÍA DADO AQUELLA SEGUNDA oportunidad, se encontraba dinámica y feliz. Aquella relación la hacía vivir de nuevo. Ian se había convertido en alguien muy importante, y le encantaba ver la correcta relación entre este y sus hijos.


  ¡Era policía y escocés! Todavía estaba un poco alucinada con aquel descubrimiento. Aunque no lo había invitado ninguna noche a su casa a cenar, sus hijos parecían tranquilos al conocer la existencia de Ian en su vida. Y si él llamaba a casa por teléfono y lo cogía cualquiera de ellos, charlaban encantados. Incluso Hugo.


  Pasado un mes, el jefe de Nora le avisó de que tenían un encargo para ella en Mérida. Se celebraba un concurso de nuevos diseñadores y querían que ella fuera como fotógrafa oficial de la revista Clase y Vida. En un principio se alegró por saber que habían contado con ella para ese trabajo. Pero cuando pensó en que estaría ocho días lejos de sus hijos e Ian, aquello comenzó a pesarle como una losa. Encima, durante esos días sería su cumpleaños. Cuarenta años, ¡qué horror!


  Habló con sus hijos y ellos fueron los primeros en animarla a realizar aquel trabajo. Estarían estupendamente atendidos por Lola, la cercanía de Chiara y las visitas de Giorgio. La relación con su ex cambió desde la operación de Hugo. De pronto, era como si, tras veinte años de matrimonio, hubiera descubierto que había tenido una familia.


  Una mañana recibieron una noticia horrible. Enrico, ex marido de Chiara y hermano de su ex, había aparecido muerto en Canarias. La noticia salió en todos los noticiarios. Giorgio, junto a Valentino, que tuvo a su lado en todo momento a Luca, viajaron a las islas para reconocer el cuerpo de Enrico, Sería trasladado a Madrid para incinerarlo.


  Cuando Ian conoció esta noticia, se sorprendió. Aquello no le gustó nada. No podía significar nada bueno para Nora y su familia. Fingió estar enfermo en el club y viajó hasta Canarias para investigar lo ocurrido.


  Chiara estaba destrozada. No podía creer que Enrico estuviera muerto. Menos aun cuando supo que había sido asesinado. Nora estuvo a su lado en todo momento e intentó hablar con Ian, él podría ayudarlas. Pero tras recibir un mensaje de él pidiéndole que estuviera tranquila junto a Chiara, dedujo que estaba al tanto de todo.


  Ian y Blanca, en cooperación con la policía de Canarias, llegaron en avión privado a las islas. Debían tener cuidado para no ser vistos por alguno de los familiares de Enrico. Entraron en el depósito de cadáveres. Allí les indicaron que le estaban haciendo la autopsia. Pusieron a su disposición sus enseres personales. Encontraron un anillo, varias tarjetas y más de 600 euros en la cartera. El asesinato por robo fue descartado.


  Al observar y leer con detenimiento las tarjetas, Ian resopló ofuscado cuando leyó el nombre que ponía en una de ellas: Giovanni Caponni. ¿Qué clase de negocios tenía Enrico con aquel mafioso?


  —¡Ayúdale! —leyó Blanca en la trasera de un dibujo parecido a un tribal—. ¡Vaya! Alguien tenía problemas.


  —Más de los que creemos —respondió preocupado. Tras marcar unos números en su móvil, dijo con seguridad—: Hola, Méndez, localiza a Santamaría, necesito que te firme una orden para mandar a la mayor brevedad posible varios policías de paisano para que vigilen las veinticuatro horas a la familia de Enrico Grecole, y cuando digo familia, incluyo también a Nora Cicarelli y sus hijos —antes de colgar repitió—: Méndez, por favor, es urgente. Avísame cuando sepas que la orden se cumple.


  —Creo que esto a Chiara le provocará un gran dolor —dijo Blanca enseñándole una foto de esta y los niños.


  —La verdad, en este momento, más que su dolor, me preocupa seguridad —respondió Ian a la espera de que Méndez fuera rápido.


  Quizá aquella Protección era innecesaria, pero no quería arriesgarse y menos tratándose de Nora y su familia.


  —¿Miras su móvil? —preguntó rebuscando entre aquellas cosa.


  —Aquí no tenemos ningún móvil —respondió él al mirar dentro de aquellas bolsas.


  En ese momento entro Juan Gálvez. Al ver a Ian, le saludo con un sincero abrazo.


  —Cuando me dijeron que estabas aquí, no me lo podía cree —afirmó Gálvez abrazándole—. ¿Cómo estás?


  Blanca le saludó. Rápidamente recordó haberlo visto en el funeral de Brad junto a la madre de este.


  —Creo que mejor que tú —se burló Ian al señalar la tripa de su amigo —Por lo que veo tus mujeres te cuidan bien.


  —No me puedo quejar —asintió con cariño—. Por cierto antes de irte tienes que pasar por casa. Vanesa se volverá loca de alegría cuando sepa que su highlander preferido está aquí. La llamaré y le diré que te prepare sus maravillosos canelones.


  —¿Cómo están esas preciosidades?


  —Vanesa guapísima —babeó Gálvez al recordarlas—, y Shanna preciosa.


  —Iremos a cenar tengo muchas ganas de verlas —asintió y al mirar a Blanca, señaló—: Llevaré acompañante. Ella es la agente Blanca Sánchez.


  Gálvez se sorprendió


  —¡No jodas ¿Ella es…?—preguntó al ver a la rubia que tenía al lado mientras veía a Ian asentir con una sonrisa de advertencia.


  Pero fue Blanca quien respondió.


  —Sí Yo soy la jodida lesbiana tocapelotas —al ver la cara de ellos se guaseó—: ¿Qué pasa? ¿Me vais a decir que el sassenach no me llamaba así?,


  —Mujer —comenzó a decir Ian, pero su amigo le interrumpió.


  —También decía cosas bonitas —asintió Gálvez, que reprimió una sonrisa—. Por supuesto te esperamos para cenar, Blanca.


  —Gracias —sonrió esta al observar cómo dos policías que cruzaban la sala les miraban.


  —¿Conocíais a este tipo? —señalo Gálvez volviendo al caso.


  —Sabíamos de su existencia —respondió Blanca— y conocemos a su familia.


  —Era un pájaro de mucho cuidado —asintió Gálvez—. Aquí le tenemos fichado por robo, extorsión, posesión de armas, etcétera.


  —Mira —susurró Ian enseñándole la tarjeta de Caponan—. ¿Crees que la dejaron aquí por error?


  —No —negó Gálvez al leer el nombre, mientras cogía las tarjetas que Ian le ofrecía y comenzaba a mirarlas.


  Cuando llegó a una, se paró unos segundos a mirar y leer un dibujo con forma de tribal. ¿Dónde había visto eso antes?


  —¿Recuerdas la información que te pedí de Sara Cruz? —Gálvez asintió mientras Ian hablaba casi en murmullos—: Creemos que entre Caponni, Cruz y Roberto existe algún vínculo. Pero lo que no entiendo es qué pinta Enrico en todo esto. Hemos leído el informe pero nos gustaría saber tu opinión. Seguro que sabes más de lo que aquí pone.


  —Este tipo lleva años fichado. En un principio sus problemas eran con el juego, aunque nuestras últimas informaciones le acercan a la banda del Latino.


  —¿La banda del Latino? —preguntó Blanca.


  —Félix Anterbe —respondió Ian mientras se preguntaba cómo Enrico podía estar metido en todo aquello. ¿Caponni, Anterbe?


  —Exacto —asintió Gálvez en voz baja—. Os espero en casa a las siete.


  LA SUPOSICIÓN


  AQUELLA TARDE, CUANDO LLEGARON A CASA DE GÁLVEZ, Vanesa se tiró a los brazos de Ian mientras una curiosa Shanna sonreía. «Están preciosas», pensó Ian con cariño mientras Vanesa observaba con curiosidad a Blanca. ¿Habría algo entre aquella rubia y su guapo highlander?


  Durante la cena Blanca, con Shanna en brazos, rió al escuchar las anécdotas que Vanesa contaba de ellos, aunque se entristecieron al mencionar a Brad. Sobre las nueve de la noche el móvil de Ian sonó. Era un mensaje de Méndez en el que ponía «protección conseguida».


  Tras acabar la cena y mientras Gálvez e Ian se ponían un whisky, Blanca decidió dejarles un rato de intimidad. Por ello ayudó a Vanesa a acostar a Shanna, y luego a ordenar la cocina.


  —¿Os conocéis desde hace mucho? —preguntó Vanesa directamente mientras metía los platos en el lavavajillas.


  —Desde que somos compañeros —señaló tirando los restos de la comida a la basura— Me parece un tipo estupendo.


  —Y guapo —afirmo Vanesa con picardía dándole un codazo—. Entonces, ¿no tienes nada con él?


  —Pues no.


  —No lo entiendo ¿cómo puedes resistirte a esos ojos necios?


  —No me impresionan sus ojos sonrió al contestarle—. Quizá me gustaban más los ojos azules del sassenach.


  —Mi sassenach —repitió con tristeza Vanesa al escuchar aquel nombre—. Era encantador, ¿verdad?


  Esla asintió con la mirada y Vanesa preguntó—: ¿Cómo conoces esa palabra?


  —Mi hermana es una loca de las novelas románticas medievales —rió al ver la cara de esta—. Te puedo decir que su autora preferida es Julie Garwood. Su highlander deseado, Brodick Buchanan, y su sassenach anhelado, Marmaduke.


  Al escucharla, Vanesa se llevó las manos con comicidad al corazón. Adoraba recordar aquellos nombres que tantos buenos momentos le habían dado a través de la lectura.


  —¡Dios mío!, adoro a Brodick —susurró soñadora.


  Pero de pronto Vanesa se dio cuenta de que Blanca había sido la compañera de Brad y sin quererlo, susurró en voz alta:


  —Entonces tú eres…


  Blanca asintió y se carcajeó.


  —¡Aja! La jodida lesbiana tocapelotas.


  —Uf… Por favor, no quería decir eso —se llevó las manos a la boca intentando reprimir una carcajada.


  —Tranquila, mujer, puedes reírte —dijo dando con complicidad un codazo a Vanesa, que por fin sonrió—. No pasa nada. También sé que dijo cosas bonitas.


  —Sí, por supuesto.


  Tras un breve silencio, fue Vanesa quien habló.


  —Vamos a ver. Me estás diciendo que tienes delante de ti todo el santo día a un pedazo de highlander, soltero, moreno, atractivo, sexy, y ¿no te atrae nada de nada? — Blanca negó con la cabeza—. Pero si es el tío más sexy que he conocido en toda mi vida. Yo quiero con locura a mi Gálvez, y no lo cambiaría por nada del mundo, pero ¡ay, ay, ay Blanca!, ¿te has fijado bien en Ian?


  —A mi hermana le encantaría, y más si conociera sus raíces escocesas. Pero para satisfacer tu curiosidad te diré que lo que realmente me gustan y atraen son las mujeres, rubias, morenas, atractivas, con redondos pechos y muy sexys —dijo, y leyó las mil preguntas en la cara de aquella—. Además, ese highlander solo tiene ojos para Nora. ¡Si yo te contara!


  Al escuchar aquello, Vanesa soltó los platos y mirándola a los ojos gritó:


  —¿Nora? ¿Quién es Nora?


  En ese momento entraron los hombres en la cocina.


  —Alguien muy especial —especificó Ian con una estupenda sonrisa— que espero poder presentarte algún día, y ahora —gruñó con cara de pocos amigos a su compañera—, ¿serías tan amable de dejar de hablar de mi vida privada y venir al salón?


  Gálvez, al ver cómo Blanca miraba hacia el cielo, sonrió.


  —Vanesa —señaló Gálvez cariñosamente a su mujer—, no seas tan curiosa y por favor, corazón mío, prepáranos café —luego miró a sus compañeros y dijo—: Vayamos al salón, tenemos que hablar.


  —De acuerdo, os llevaré el café —sonrió Vanesa y, tras mirar a Blanca, le susurró—: Tenemos que hablar.


  Con una sonrisa, Blanca asintió mientras Ian ponía los ojos en blanco pensando en por qué a las mujeres les gustaba tanto hablar de las vidas ajenas. Una vez llegaron al salón y se sentaron, fue Gálvez quien habló.


  —Veamos, ¿de qué conocéis al fiambre?


  —Es el ex cuñado de Nora —contestó Ian, mientras Gálvez asentía.


  —Ese pollo era un buscavidas —prosiguió Gálvez—. En los últimos meses se le vio en compañía de Juliana, la hija se Félix Anterbe, y por lo que pude averiguar, a Anterbe no le hacía mucha gracia la nueva compañía de su hija. Por eso hace un mes la mandaron a Francia, a la casa que posee en Versalles —Ian y Blanca le escuchaban atentamente—. Cuando hace unos días me pediste información de Sara Cruz no me llamaron la atención ciertos detalles. Sobre Todo porque a Sara Cruz nadie la conoce. No está fichada ni tiene pendiente ninguna causa judicial. Pero esta tarde, tras ver los documentos que el fiambre tenía en la cartera, algo me llamó la atención. Cuando llegué al despacho descubrí ese algo al mirar de nuevo los papeles de Sara Cruz.


  —Cada vez estoy más perdida —dijo Blanca mientras tan escuchaba atentamente.


  —En el depósito, entre las tarjetas que me enseñaste dijo mirando a Ian— había una con una especie de tribal y un curioso mensaje, «ayúdale». Ese tribal ya lo había visto— asintió y encendió el portátil mientras les entregaba una carpeta con papeles y fotos. De pronto apareció en el portátil una imagen—. Os presento a Sara Cruz —y acercando la imagen añadió—: Fijaos en el tatuaje que lleva en su tobillo derecho. Como podréis ver, lleva un tribal entrelazado con dos puntas bien definidas.


  —El tribal —susurró Ian—. ¿Puedes acercar más la imagen? Parece como si de las dos puntas del tribal colgara algo.


  —Son las letras ene y o —añadió Gálvez.


  —¡Madre mía! Cómo se parece a Roberto —exclamó Blanca al mirar la foto—. No pueden negar que sean hermanos.


  —Tampoco pueden negar que este es su padre —señalo Ian al observar una foto de Giovanni Caponni mientras su cabeza trabajaba rápidamente. ¿Roberto podría ser hijo de Caponni?


  —¿Qué dices? —murmuró Blanca.


  —Lo que oyes —asintió Ian—. ¿Qué te apuestas a que Giovanni Caponni es el padre biológico de Roberto y Sara?


  —Eso es fácil saberlo —añadió Gálvez.


  —Pero —susurró Blanca— ¿cuál es el nexo de unión entre Enrico y Sara?


  —Este —afirmo Gálvez al pinchar otra foto—. Juliana Anterbe, la hija del Latino. La foto fue tomada hará unos tres meses y archivada. En esa época la chica todavía estaba aquí en Canarias. Ahora veréis —y comenzó a definir una zona de la foto—. Aquí tenéis: mismo tribal, mismo tobillo. ¿Casualidad?


  —¡Imposible! —afirmó Ian muy serio—. Nunca Giovanni Caponni haría tratos con Félix Anterbe.


  —Creo que los padres de estas chicas no tienen ni idea de que ellas se conocen —continuó Gálvez—. He comprobado que ambas estudiaron fuera del país, en Suiza, en el colegio para señoritas Sol Futuro. Ambas estuvieron registradas con los apellidos de sus madres.


  —Qué curiosa amistad —señaló Blanca.


  —Y peligrosa —asintió Gálvez.


  —¿Qué querrán decir las letras ene y o?


  —No tengo ni idea, pero intentaré ayudaros —sonrió Gálvez echándose hacia atrás en el sillón al ver aparecer a Vanesa con el café.


  —Lo extraño es que Enrico portara ese dibujo —dijo Blanca.


  —Quizá fuera una misiva secreta —comenzó a hablar tranquilamente Vanesa mientras echaba café en la taza de su marido—. Hace tiempo leí una novela en la que se utilizaba una clase especial de rosa como misiva para pedir ayuda.


  —Vanesa, tesoro —susurró Gálvez a su dulce mujer—, esto es la vida real, no una de tus novelas románticas.


  —Puede tener su lógica —asintió Blanca observándola con atención.


  —No me digas que… —rió Ian.


  —Cállate, highlander, y abre las orejas —protestó Blanca mientras los otros se reían.


  —Ay, ay, cuánta incultura existe en el mundo —protestó Vanesa al ver a los hombres revolcarse de risa.


  —Pero preciosa —suspiró Gálvez, que con cariño la sentó encima de él—, estamos trabajando. Agradecemos tu ayuda, pero no creo que…


  —Vale, no diré nada más. Pero que conste que solo era una idea, una suposición.


  —Tu suposición me la dejo archivada —respondió Blanca ganándose la confianza de aquella mujer—. Estos machitos se creen que porque han nacido con un pito colgante entre las piernas, son los únicos capaces de pensar con lógica.


  —Blanca —señaló Ian—, yo nunca he pensado que tú no pudieras ser tan buen agente como los demás. ¿De dónde has sacado semejante tontería?


  Blanca, tras tomar un sorbo de su café, señaló:


  —Jodidos machotes tocapelotas, ¡si yo os contara!


  Eso les hizo sonreír a todos.


  —A veces, para entender las acciones de las mujeres, simplemente has de ser mujer —señaló Vanesa—. Quizá, en ocasiones, no somos tan complicadas como nos pintáis.


  —Más que complicadas, sois extrañas —rió Gálvez recibiendo una colleja de su mujer.


  —Haya paz… —rió Ian—. Haya paz.


  —Tranquilo, amigo —guiñó el ojo Gálvez—. Ya sabes como se las gasta mi preciosa Vanesa.


  Al día siguiente, tras leer los datos de la autopsia, regresaron a Madrid. Sigilosamente continuaron con sus investigaciones mientras se sumaban al dolor de Chiara y sus hijos.


  La mañana de la incineración fue triste para todos. Mientras el cura daba el último responso ante el féretro, Chiara lloró por Enrico, aquel chico alocado y problemático al que un día, hacía mucho tiempo, conoció y amó.


  Tras unos días terribles en los que Giorgio tuvo que conocer demasiadas cosas desagradables sobre la vida de su hermano, desesperado, cogió un avión y voló a Venecia para visitar a su madre y comunicarle lo ocurrido. Y el corazón se le paralizó cuando vio con sus propios ojos la situación que Nora le había comentado. ¿Cómo podía estar su madre en aquella situación? Y sobre todo, ¿cómo él lo había consentido?


  Loredana, ajena a lo ocurrido, al ver a su hijo se volvió loca de alegría. Ella vivía en su mundo, un mundo cerrado a todos. ¡Su Giorgio había venido a verla! Pasaron el día juntos y Giorgio fue incapaz de darle la terrible noticia. Loredana estaba totalmente desequilibrada. Por la tarde, y ante el asco que le daba seguir en aquella húmeda y sucia casa, la convenció para ir juntos a dormir a un hotel. ¿Cómo había sido tan mal hijo?, pensó desconsolado mientras observaba la casa de su niñez llena de humedades, vieja, sucia y a su madre enloquecida.


  Aquella noche, en la oscuridad de la habitación, Giorgio lloró al pensar en lo mal que había sabido sacarle partido a la vida. A sus cincuenta años y tras hacer repaso a su vida, su conclusión era una madre enferma, un hermano muerto y una familia destrozada. Todo ello gracias a él.


  Pensó en Nora, en el daño tan terrible que le hizo durante todos aquellos años en los que simplemente había sido la mujer que le esperaba para cenar por las noches. Como padre, tampoco había sido acertado. El resultado era que uno de sus hijos, Luca, estaba alejado desde que Giorgio descubrió que salía con Dulce. Después de una fuerte discusión, Luca terminó diciéndole que siguiera con su vida y lo dejara en paz. Tras pasar una noche terrible en que la soledad le asfixió, por la mañana llamó a Susana, su ex suegra, quien al escuchar su voz no dudó un segundo en acudir a su lado.


  Aquella mañana Giorgio también llamó a su amigo Piero Morunei, un reconocido médico. Aquella misma tarde fijó una cita con él. Tras esa llamada siguió la de Unzo Lopiateli que, como favor, le pidió que mandara una cuadrilla de trabajadores a casa de su madre, Era necesario limpiar, fumigar y arreglarla, costara lo que costara. Sobre las tres de la tarde y mientras Loredana dormía, llegaron Susana y Giuseppe. El abrazo que Giorgio les dio rompió muchas barreras. Desde su separación no había vuelto a hablar con ellos, pero a pesar de todo comprobó que ellos seguían ahí. Tras aquel primer contacto plagado de lágrimas, los tres se sentaron en la salita de la habitación del hotel a charlar sobre todo lo ocurrido mientras Loredana, ajena a la realidad, descansaba.


  —Ay, hermoso, no le des más vueltas —dijo Susana entendiendo cómo se encontraba—. Lo de Enrico ha sido una terrible desgracia con la que ya no se puede hacer nada. En referencia a tu madre, en su estado no sé cómo podría tomarlo.


  —Tengo cita en una clínica a las seis, y creo que no me van a decir nada bueno. Mi madre no está bien. Es como si fuera otra persona. Apenas la conozco.


  —En navidades, cuando las chicas estuvieron aquí —señalo Susana—, fueron a visitarla y les impresionó su estado, también sabrás que las echó con cajas destempladas.


  Giorgio negó con la cabeza. Nora, la buena de Nora, no le había contado aquello.


  —A pesar de todo —continuó Giuseppe orgulloso de ellas—, fueron a la tienda de mi amigo Fausto Barsoti y compraron dos enormes cestas de navidad con bastante comida y las enviaron en vuestro nombre.


  —¿En nombre de mi hermano y mío? ¿Por qué? —pregunto incrédulo por lo que estaba oyendo. Nora no le había dicho nada.


  —AI ir de vuestra parte —prosiguió Susana al ver la sorpresa en sus ojos—, tu madre lo aceptaría y se sentiría orgullosa de ello.


  —Qué pena —sollozó Giuseppe mientras se secaba los ojos con un pañuelo gris—. Tu madre nunca ha visto el buen corazón de mis chicas. ¡Qué pena!


  —Creo que ellas —asintió Giorgio en voz alta y por primera vez en toda su vida—, han sido lo mejor que mi madre, mi hermano y yo hemos tenido. Aunque nunca hemos sabido valorarlo.


  —Por lo menos has sabido darle cuenta —añadió Susana sin poder evitarlo.


  —Me he dado cuenta demasiado tarde —afirmó con ojos vidriosos a sus ex suegros—. En todo lo referente a Nora, me he equivocado como un burro, y el problema es que ahora es difícil recuperar el tiempo perdido.


  —Hijo, lo acabado, acabado está —sentenció Giuseppe.


  —A veces, la vida da segundas oportunidades —añadió Susana, al tiempo que Giuseppe volvía la cara rápidamente hacia ella incrédulo por lo que esta sugería con aquella contestación.


  —Pero ¿qué dices, mujer?


  —Lo que creo y siento —susurró afectada por ver a Giorgio tan triste y ojeroso.


  —No discutáis por mí —pidió Giorgio sintiéndose mal por intentar dar pena para recuperar a Nora—. Me porté como un cerdo con ella y creo que merezco todo lo que me está ocurriendo —y mirando a los ojos de Susana dijo—: Además, ahora ella sale con alguien y…


  —¿Que sale con alguien? —preguntó Giuseppe prestándole toda su atención, cosa que gustó a Giorgio.


  —Sale con un motero del club —susurró con desprecio—, un monitor, alguien que no le conviene y que cualquier día la sustituirá por otra.


  —¿Con un motero? —se escandalizó Susana, que comenzó a darse aire con una hoja de papel—. ¿A qué te refieres?


  —Creo que estoy hablando demasiado —dijo mirándoles a los ojos—. Y no quiero tener problemas con Nora. Ella es muy libre de hacer lo que desee con su vida. No soy quién para ir contando lo que hace o deja de hacer.


  —Por supuesto —asintió Giuseppe.


  —No te preocupes —dijo Susana intrigada por aquello que acababa de escuchar—. No discutirás con Nora porque nosotros no diremos nada. Ahora, hijo, cuéntame.


  Y tras aquello, Giorgio contó lo que sabía referente a Ian. Eso sí, procuró que lo que dijera de él no sonara nada atractivo.


  Después de dos días de pruebas continuas y tras consultar antiguos informes, los especialistas llegaron a la conclusión de que Loredana tenía una enfermedad maniaco depresiva llamada trastorno bipolar. Ahora eran entendibles sus cambios drásticos de euforia a tristeza, sus sentimientos de grandeza y un sinfín de cosas más. Los médicos explicaron a Giorgio que aquella enfermedad no aparecía ni desaparecía de un día para otro. El mejor tratamiento era una combinación de medicinas y psicoterapia.


  —Yo no sabía que estaba tan mal —susurró cabizbajo al encontrarse con una terrible enfermedad que no esperaba.


  —Escucha —comentó el doctor—, tu madre ahora está en la fase depresiva. Te explico. Los enfermos como ella pasan por dos fases. En la maniaca se sienten eufóricos o irritables, casi no duermen, desordenan sus pensamientos, sienten que ellos son los mejores y se creen los reyes del mundo. Pero ella ahora está en la fase depresiva, y eso hace que no tenga interés por nada de su alrededor, que se descuide, que no coma, que no se concentre y que duerma tanto.


  —¿Pero estáis seguros de que tiene esa enfermedad?


  —Giorgio, los informes hablan por sí solos. Sé que es duro, pero esta enfermedad no se diagnostica de la noche a la mañana.


  —¿Se recuperará?


  —Eso depende mucho de ella y de vosotros —respondió el doctor.


  —¿De nosotros? —preguntó Giorgio mirando a sus ex suegros, que estaban a su lado.


  —Mira, Giorgio, voy a ser sincero. Nosotros en la clínica utilizaremos tratamientos bioquímicos y estabilizadores del ánimo como litio, valproate y carbamazepine. Pero se recomienda que los pacientes cuenten con bastante apoyo tanto a nivel familiar como de un psicoterapeuta, y por supuesto que participen en los grupos de apoyo.


  —¿Cuándo le podré decir lo de Enrico? —dijo a punto de llorar.


  —De momento, es mejor no decírselo.


  —¿Cuánto tiempo tiene que estar ingresada? —pregunto Susana mientras daba unas palmaditas en la mano a Giorgio, quien cada vez se hundía más en su asiento.


  —Tal y como ha venido, de momento, seis meses —anuncio el doctor Vitorio Corbali—. Aquí controlaremos su comportamiento destructor y su agresividad. Sabemos que ahora estará reticente en un principio a todo, pero tranquilo, cuando se recupere te agradecerá lo que hiciste por fin.


  —¿Saldrá curada? —preguntó Giuseppe compadeciéndose por primera vez de aquella napolitana loca.


  —Digamos que saldrá repuesta. Pero deberá seguir tomando una medicación de por vida; si no, puede volver a tener una recaída y con ello fatales consecuencias.


  Tres días después, Giorgio volaba de nuevo hacia Madrid. Había solucionado momentáneamente lo de su madre. Estaba arreglando la casa de su niñez y se sintió fatal al recordar lo que había contado sobre la vida de Nora.


  LA CONFESIÓN


  EN CASA DE CHIARA, LA VIDA POCO A POCO VOLVÍA A LA normalidad. La muerte de Enrico ocasionó trastornos en el sueño a todos. Era difícil asumir su muerte. Pero día a día lo conseguían. Tras su viaje, Giorgio se personó ante Chiara y juntos comenzaron a solucionar innumerables papeles en referencia a lo que por ley Enrico dejaba a sus hijos. Ella no se asustó cuando comprobó que este murió sin dejarles absolutamente nada, cosa que encolerizó a Giorgio, sabedor de lo que su hermano había ganado durante muchos años.


  —¿Me estás diciendo que tampoco te pasaba la pensión alimenticia de los niños?


  —Nunca la pasó —respondió ella con tranquilidad.


  —¡No me lo puedo creer! —susurró cada vez más incrédulo.


  —Giorgio, realmente ¿conocías a tu hermano?


  —Ceo que no —respondió al mirar a aquella mujer que sin decir nada había trabajado con fuerza para sacar adelante a tres hijos—. Siempre supe que jugaba, e incluso que se metía en algún lío que otro. Pero nunca pensé que con vosotros se comportara así.


  —Tu hermano fue una buena persona. Pero el dinero, las malas compañías y el juego lo mataron.


  —Siento lo que has tenido que pasar.


  —La vida es así, Giorgio, y hasta de lo peor que te pueda ocurrir se aprende.


  —Eres increíblemente fuerte —susurró mirándola con otros ojos—. Ojalá tuviera tu fuerza para enfrentarme a mis problemas.


  —La tienes. Solo tienes que asumir tus errores para aprender a solucionarlos.


  —Con Nora y Luca soy incapaz de solucionarlos,


  Al escuchar aquellos nombres, Chiara se tensó.


  —Sobre ese tema prefiero no hablar. Estoy convencida de que no te gustaría escuchar lo que pienso.


  —No hace falta que lo digas. Lo sé.


  —Nora merece ser feliz. Y Luca ya es mayor para elegir su vida.


  Tras un incómodo silencio, fue Giorgio quien habló.


  —He cambiado, Chiara.


  —Ellos también, y en especial Nora —respondió sin amilanarse—. Y a ti hoy en día solo te necesita como padre de sus hijos. Si realmente la quieres, deja que sea feliz, porque se lo merece.


  Aquella conversación se extendió muchísimo. Era la primera vez que Giorgio abría su corazón a Chiara. En veinte años, nunca habían mantenido una conversación ni tan larga ni tan profunda, y cuando Giorgio se despidió aquella noche, supo que el tiempo pasado difícilmente volvería. Al día siguiente sonó el móvil de Nora. Era él. En ese momento estaba comprobando unas fotos en la oficina y aprovechó para comentarle lo de su viaje.


  —¿Por qué Lía no se viene a mi casa esos días?


  —A ella no le gusta tu casa —respondió tranquilamente, ajena al viaje a Italia de este y a lo ocurrido con Loredana—. ¿Acaso no te lo ha dicho ella?


  —No hizo falta —sonrió Giorgio al recordar a su pequeña hija—. Pero ahora ya no está, como dice ella, la potra loca de Manuela.


  —¡Dios mío! ¿En serio dijo eso a Manuela? —preguntó horrorizada. Lo siento, volveré a hablar con ella.


  —Qué harás, ¿cortarle la lengua? —preguntó sonriendo mientras se recostaba en el carísimo sillón de su despacho—. Ya sabes cómo se las gasta Lía. No calla lo que tenga que decir, pese a quien le pese —tras escuchar la sonrisa de ella dijo—: Siento que estás contenta con tu próximo viaje.


  —¡Estoy encantada! —suspiró al responder mientras, apoyada en la cristalera de su oficina, miraba hacia ahajo y veía cómo la gente andaba de un lado para otro . Le debo un montón de agradecimientos a Amonedo, ¡imagínate! Soy la fotógrafa oficial de la revista Clase y Vida en el certamen de Mérida de nuevos diseñadores. Es más, me ha dicho que me vaya preparando, que mi siguiente viaje será a la pasarela de Milán.


  —Eres una estupenda profesional —sonrió al escuchar la alegría en la voz de Nora. Una alegría que él no escuchaba desde hacía muchos años.


  —Gracias por el piropo —sonrió al escucharle.


  —Ojalá fuera yo el que te llevara a Sintra.


  —Ya es tarde, Giorgio. Este viaje me lo debo a mí misma.


  —Te debo tantas disculpas —suspiró, pero cambió de tema—. Por cierto, estuve en Italia con mí madre. También vi a tus padres.


  —¿Cuándo has estado allí?


  —Fui a decirle a mamá lo de Enrico, pero fue imposible.


  —¿Por qué?


  —Está ingresada en una clínica en Venecia. Los médicos reunieron informes de los últimos años y el resultado es una enfermedad maniaco depresiva llamada trastorno bipolar.


  —¡Dios mío, Giorgio! —susurró horrorizada—. Lo siento. No sé qué decirte.


  —No te preocupes, creo que la he dejado en buenas manos. No le he dicho de momento lo de Enrico. Los médicos creen que en su estado sería fatal. Pero sí he ordenado que rehabiliten su casa. Fue espantoso ver cómo estaba, llena de moho, suciedades y humedad.


  —Te lo dije. Aquello no era normal —susurró apenada.


  —Tus padres me ayudaron muchísimo. Les llamé y acudieron enseguida. Son fantásticos.


  —Ya lo sé —sonrió al recordar a sus padres, y al pensar en su madre, dijo—: Lo que no entiendo es por qué mamá no me ha dicho nada de esto. Hablé con ella ayer.


  —Les dije que yo te lo contaría —susurró con voz grave al recordar lo que les había contado—. Nora, hice algo terrible.


  —¿Qué hiciste?


  —En un arranque de rabia, les conté a tus padres que salías con alguien y me encargué de que no sonara bien.


  Al escucharle, se sentó en su silla de golpe, eso no pintaba bien.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —¡No lo sé! Quizá por celos —dijo con la voz ajada por el cansancio—. Lo único que sé es que te he fallado a ti, a los niños, a mi madre, a mi hermano y… —justo en ese momento entró su secretaria—. Nora, ahora no puedo hablar. Te llamaré más tarde.


  —Como quieras —murmuró antes de colgar desconcertada.


  NO TE QUIERO VER


  LA TARDE SE PRESENTÓ LIOSA. NORA TUYO VARIAS reuniones. Por eso, tras avisar a Lola y decirle que llegaría tarde, quitó el volumen al teléfono. Sobre las diez y veinte, cuando salía de la revista, miró su móvil. Tenía dos llamadas perdidas de Giorgio y dos mensajes de Ian preguntándole si cenarían juntos. Volvió a llamar a Lola, que le indicó que los chicos estaban bien. Tras colgar, cogió su coche y se dirigió al club. Ian salía a las once de la noche. Aparcó en una calle cercana a la puerta de acercó al club y esperó hasta que apareció, tan guapo y sexy como siempre, con el casco de la moto en el brazo. Nora, encendiendo las largas de su coche, llamó su atención y él rápidamente, tras reconocerla, se acercó hasta ella con una estupenda sonrisa mientras comprobaba que varios noches atrás estaba oculto el vehículo que desde hace días la seguía.


  —¡Qué sorpresa! Esperaba saber algo de ti. Te mande un par de mensajes.


  —He tenido un día muy lioso —comentó, y miró hacia la puerta del club.


  No quería que nadie les viera y pudiese envenenar al resto con sus comentarios, por lo que rápidamente preguntó:


  —¿Cenamos algo?


  —Claro que si —sonrió al escuchar aquella propuesta cojo la moto y vamos adonde siempre. Pero recuerda, pelirroja, no pienso acostarme contigo,


  Tras unas risas, ambos arrancaron y en quince minutos llegaron al restaurante. Comenzó a chispear. Pidieron algo de picar mientras Nora le comentaba su viaje.


  —¿Cuándo dices que te vas? —preguntó mirándola mientras atacaba su plato.


  —La semana que viene, del 14 al 23 de mayo —contestó mientras mojaba patatas fritas en ketchup y las comía.


  —Eso que comes no es excesivamente sano —dijo él señalando las patatas y el ketchup—. Tienen demasiada grasa y no es nada bueno para el colesterol.


  Escuchar aquello le molestó. Nadie le decía lo que debía comer. Nadie.


  —Ya lo sé —lo miró muy seria—. Pero me encanta y me apetece comerlo. ¿Algún problema con lo que como?


  —Ninguno, pelirroja. Solo era un comentario. Nada más —con destreza cambió de conversación. La notaba tensa—. Tengo entendido que Mérida es precioso, un lugar con mucha historia.


  —Sí, lo sé. Pero para lugar bonito y con historia, Toledo. En especial, Seseña, el pueblo de mi madre —y mojando con fuerza las patatas en el kepchup dijo con provocación—: Si te portas bien, quizá algún día te enseñe el castillo de Puñoenrostro.


  —Cuando quieras. Yo encantado estaré —sonrió él haciéndola por fin sonreír a ella.


  —Por cierto, lo mejor de mi viaje a Mérida —dijo emocionada— es que del 17 al 20 voy a hacer una escapada a Portugal. Por fin conoceré Sintra y su maravilloso palacio Da Pena.


  —Me parece una idea estupenda —sonrió al verla tan emocionada.


  —Sintra es un precioso lugar declarado por la Unesco patrimonio de la humanidad. Está a unos 30 kilómetros de Lisboa. Cuando me casé con Giorgio, planeé ese viaje, pero al final no pudo ser. Y creo que el viaje a Mérida es la ocasión perfecta para escaparme y conocerlo, ¿verdad?


  —La pena es que no pueda estar allí contigo.


  —Sería un sueño —suspiró más relajada—. ¿Te imaginas? Tú y yo allí juntos, y solos, sin que nadie nos conozca.


  —Soñar es gratis, cielo —suspiro e intento no hacer caso a su último comentario—. Ya subes que soy de los que piensan que la vida se tiene que tomar según llega. Porque igual que te da momentos espectaculares, también los quita.


  —En eso tienes razón.


  Ian, incapaz de no acercarse a ella, la besó en el cuello. Ella en ese momento sin importarle nadie disfrutó, mientras sentía mariposas, elefantes y todo un zoológico en su interior.


  —Cada día me gustas más —suspiró él separándose—. Y cada día se me hace más difícil disimular mis ganas de abrazarte por el club. Cuando te veo a través de los cristales, me siento como el pez que te regalé.


  Aquello la hizo sonreír, pero le recordó algo.


  —Por cierto, Ian. He visto que Bárbara, la lagarta del club, se acerca mucho a hablar contigo.


  —Te refieres a Bárbara, la mujer esta que…


  —Sí, la misma —cortó con una falsa sonrisa—. ¿Qué te dijo al oído ayer?


  —Nora, cariño —rió sorprendido—. ¿Estás celosa?


  Al darse cuenta de lo patética que debía estar en aquel momento, disimuló.


  —No digas tonterías. Yo nunca he sido celosa. Más que celos, yo diría que es curiosidad.


  Ian intentó no reír. El mejor que nadie sabía que solo tenía ojos para Nora.


  —¿Ahora se llama curiosidad? —suspiró decepcionado, y tras chascar la lengua indicó—: Por unos instantes pensé que te importaba algo.


  —Y me importas —corrigió rápidamente—. Pero, repito, nunca he sido celosa.


  —¡Qué pena! —susurró y acercó su cara a la de ella—. Me encantó por unos momentos creer que querías tenerme solo para ti —con picardía se echó para atrás y al ver la decepción en la boca y en los ojos de esta, dijo con malicia—: Bárbara solo quería saber a qué hora terminaba mi turno.


  «La muy lagarta», pensó Nora con el corazón a mil.


  —¿Para qué? —nada mas decirlo se arrepintió.


  —Supuestamente, para tomar algo juntos y… —pero al ver el gesto de Nora sonrió—. Pero yo tengo una norma: solo salgo con quien yo quiero. Por eso simplemente le sonreí y ella me entendió —al ver la rabia en la cara de ella, preguntó divertido—: ¿Has visto cómo llueve?


  En ese momento sonó el teléfono de Nora.


  —Es mi ex marido —señaló a Ian—. Dime, Giorgio.


  —¿Estabas dormida? —preguntó sentado en el cómodo sillón de su casa.


  —No… no, todavía no —respondió incómoda por tener a Ian delante—. Todavía no he llegado a casa. Estoy… estoy todavía en la oficina. Tengo mucho lío —mintió. Eso no gustó a Ian.


  —En la oficina todavía —repitió Giorgio, que miró el reloj y al ver que eran las doce y diez de la noche señaló—: Oye, creo que Antonello te explota. Mañana mismo le llamo y le digo cuatro cosas.


  Aquello, inconscientemente, la hizo sonreír.


  —Ni se te ocurra, o te las verás conmigo —sonrió y observó la mirada de Ian.


  —Necesitaba hablar contigo y pedirte perdón. Me siento como un cerdo al ver que tus padres se vuelcan en mí y yo aprovecho para comportarme mal contigo.


  —No te preocupes —interrumpió Nora conmovida por lo que escuchaba—. No pasa nada, Giorgio. Mis padres siempre estarán ahí al igual que los niños y yo —susurró incómoda por decir aquello delante de Ian, que la miraba ceñudo mientras comía su bistec a grandes mordiscos—. Ya hablaremos en otro momento, ahora tengo que dejarte. Quiero terminar lo que estoy haciendo para irme a casa.


  —No te molesto más. Gracias por ser como eres. Buenas noches —tras aquello colgó y dejó a Nora todavía más desconcertada.


  —No sabía que tuvieras tan buena relación con tu ex marido —comentó mirándole con dureza a los ojos. Al ver cómo retiró la mirada le provocó desconfianza.


  —¡Madre mía, cómo llueve! —susurró ahora ella.


  Tras un incómodo silencio, al final fue Nora la que habló.


  —Cuando terminó nuestra relación, te juro que le odié por todo el daño que nos hizo a los niños y a mí. Pero con el tiempo, la vida de todos se ha normalizado y he aprendido a pensar en él únicamente como el padre de mis hijos.


  —Eso está bien. Las personas debemos ser civilizadas —asintió Ian furioso.


  Dentro de él había muchas preguntas, que seguramente Nora no querría responder. Decidió callar, pero sin poder contener una pregunta, dijo:


  —¿Por qué has dicho que estabas en la oficina?


  Ella lo miró a la defensiva.


  —¿Qué querías que dijera?


  —Podrías haberle dicho que estabas cenando conmigo.


  —¡Estás loco o qué! —dijo sin querer entender lo que este había dicho—. ¿Cómo vamos a decir que estamos juntos?


  —Ah… perdón —suspiró burlándose intencionadamente. Eso provocó la ira de Nora—. Se me olvidaba que eres un rollo más del club, una más a la que decirle cosas bonitas y abrirle las piernas.


  —Cómo te atreves a decir una cosa tan horrible.


  —Y cómo me tengo yo que tomar que te avergüences de nuestra relación. Creo que quedó muy claro eso de ¡basta de mentiras! —gritó por primera vez con rabia sorprendiéndola. En todo el tiempo que se conocían, nunca lo había visto enfadarse ni decir una palabra más alta que otra—. Nora, realmente qué es lo que te avergüenza de mí. ¿Mi edad, mi trabajo, mi persona? ¿Qué?


  —No es eso exactamente —respondió.


  Se sentía culpable por verlo tan enfadado, y más al entender que era ella la que no aceptaba realmente su relación.


  —Escucha, Nora —dijo atravesándola con la mirada—. Hace un momento te he dicho que yo la vida la tomaba como venía. Por norma, los convencionalismos en mi vida no existen. Pero veo que en la tuya son imposibles de apartar.


  —¿A qué te refieres? —gritó al sentirse cada vez más acorralada.


  —Sabes muy bien a lo que me refiero. No eres tonta.


  Nora intentó desviar el verdadero problema.


  —A ti tampoco te favorecería que en tu trabajo supieran que sales conmigo —grito enfadada—. Podrías tener problemas.


  —Eso sería mi problema. No el tuyo.


  —¡Oh, cállate, Ian! —gritó al ver que la gente en el restaurante comenzó a mirarlos.


  —Crees que no me he dado cuenta de lo intranquila que estabas esta noche cuando fuiste a buscarme al club, mirando la puerta para que nadie te viera hablando conmigo.


  —Eran las once de la noche. Quien me viera allí podría pensar que tú y yo estamos liados.


  —¿Liados? —repitió incrédulo al escucharla.


  —Sí.


  «Odio la palabra liados», pensó Ian.


  —¡Dios… esto es increíble! —gritó levantando las manos hacia el cielo. ¿Cómo podía ser tan obtusa?—. ¿Por qué te importa tanto que nos vean juntos? Que piensen lo que les dé la gana. ¿Acaso los demás no pueden pensar que estamos enamorados?


  Nora lo miró. ¡Enamorados!


  —Es complicado, Ian —respondió decepcionada con ella misma—. La gente siempre piensa lo peor. Soy mayor que tú y todos pensarían que estamos juntos por sexo.


  —¡A la mierda la gente! Tú lo haces complicado —gritó desesperándose al ver a aquella mujer llena de vida pero tan cerrada en lo absurdo—. El problema lo creas tú con tus absurdos prejuicios y tus inconvenientes para enamorarte de alguien como yo. ¿Acaso tu marido, por tener más edad que yo, supo hacerte feliz?


  —Eso no viene a cuento —dijo ella mientras recogía sus cosas para marcharse—. Por mí, esta conversación se ha acabado.


  —Tenemos una conversación de adultos y huyes. ¿Quién es el inmaduro aquí? —gritó mientras la veía salir por la puerta.


  Ian llamó al camarero, le pagó y salió tras ella. Al salir del restaurante, a través de la lluvia que en ese momento caía con fuerza, vio el coche que vigilaba a Nora aparcado a lo lejos. Sin importarle nada se acercó hasta ella, que calada hasta los huesos intentaba abrir su coche.


  —Nora, cariño. Podrías parar y escucharme alguna vez en tu vida.


  —¡No! No quiero escucharte. Y creo que por el bien de los dos, esto se tiene que acabar —grito mientras sus ojos echaban fuego y el pelo se le pegaba a la cara.


  Paralizado intentó entender lo ella decía mientras sentía las gotas de agua colándose a través del cuello de su cazadora.


  —Pero ¿qué dices? ¿Qué te pasa? —susurró incrédulo—. Que tontería estás diciendo.


  Como una fiera Nora se enfrentó a él.


  —Estoy harta de todo esto. No quiero darte explicaciones a ti de por qué hablo con Giorgio. Ni a Giorgio de por qué salgo contigo. Ni a mi madre de por qué estoy contigo y no con Giorgio. Odio que me digan si las patatas tienen calorías o no. Nunca me gustaron las mentiras, y menos aún los policías.


  Aquello sorprendió a Ian, que sin saber que hacer la escuchaba. Las gotas de lluvia le calaban e intentaba mantener la serenidad.


  —Estoy harta de sentirme mal por el simple hecho de no estar convencida de lo que hago. Podría seguir enumerándote las cosas por las que no quiero continuar viéndote. Aunque solo te diré que no quiero que nadie hable de mí por el simple hecho de estar viéndome contigo —y tomando fuerzas continuó—. Creo que lo más inteligente por ambas partes es olvidarnos de que hubo algo entre nosotros.


  —Ah —bramó con sarcasmo—. Entonces, ¿debemos olvidarnos de que estuvimos liados?


  Ella lo miró con odio. Pero él, enfurecido, continuó.


  —¡Perfecto! Entonces ya tengo vía libre para liarme con otra socia del club. ¡Qué bien! Gracias, Nora. Es lo que deseaba.


  —¡Eres odioso!


  —No tanto como tú —murmuró enojado como pocas veces en su vida.


  —¡Vete a la mierda!


  —Vuelves a no ser justa —susurró sin tocarla. Intuía que si lo intentaba sería peor—. ¿Quién te ha dicho que lo mejor para mí es no volver a verte?


  —No quiero pensar eso.


  —¿Tan difícil es entender que a pesar de tener once años menos que tú, soy capaz de quererte como te mereces?


  Al escuchar aquello, Nora no supo qué decir, por lo que él continúo.


  —Respecto a lo de las calorías, ha sido un comentario tonto sin ninguna mala intención. Sabes que me gustas tal y como eres. Ah… —sonrió con amargura—, siento que odies haber estado liada con un policía, pero es mi trabajo. Con respecto a Giorgio, no te preocupes. No seré yo la persona que te vuelva a preguntar por él.


  Nora quería llorar, pero se contuvo.


  —No quiero volver a verte, Ian MacGregor —dijo señalándolo con el dedo.


  —Es fácil, señora —gritó—. No vayas al club y no me verás.


  —Eres… —dijo arrancando su coche empapada y con lágrimas rodando por sus mejillas.


  Anhelaba borrar aquella última media hora de su vida. Pero ya no había vuelta atrás. Aclarándose la voz, susurró:


  —Creo que lo mejor para ti es olvidarte de mí. Por tanto, no me llames, no me sigas. No, no y no. Adiós, Ian.


  Intentó huir mientras las lágrimas corrían por su cara. Pero el semáforo se puso en rojo. Eso la obligó a parar a unos metros de Ian. Miró por el espejo retrovisor y lo vio, quieto bajo la torrencial lluvia, con los puños cerrados por la rabia y con la mirada del mismísimo diablo. Cuando el semáforo se puso verde, apretó el acelerador y se marchó de allí sin volver a mirar atrás.


  En ese momento se acercaron dos coches. Uno marchó tras Nora, el otro frenó junto a él.


  —¡MacGregor! —gritó enfurecido Enrique Santamaría—. ¡Tenemos que hablar!


  —No es el mejor momento —bramó lleno de frustración por lo ocurrido, mientras se daba cuenta de lo empapado que estaba y de que su jefe había descubierto su relación.


  —Me importa una mierda si es el mejor momento o no —gritó este—. ¡Sube al maldito coche, ahora mismo!


  Ian, enfurecido y con una mirada retadora, contestó:


  —No, he dicho que no es el mejor momento.


  —Muchacho, no tengo ganas de mojarme; si no, te daría una buena paliza —señaló Santamaría, que antes de marchar se dijo—: Te espero mañana a las nueve en punto en la oficina. No te retrases.


  Mientras Ian veía alejarse el coche, su rabia aumentaba por momentos ¿Por qué aquella noche había acabado así?


  LO CORRECTO EN LA VIDA


  LOS POSTERIORES DÍAS FUERON ALGO DIFÍCILES PARA todos. Nora continuaba obstinada en no querer saber nada de Ian, pero asistía al club, ¡necesitaba sentirle cerca! Lo buscaba con la mirada y siempre lo encontraba rodeado de gente. En especial, de féminas, algo que le ponía enferma, pero con fingida indiferencia les miraba mientras intentaba pensar: «¡Me importa un pepino!».


  Chiara, en un principio, pensó que aquello sería la típica disensión entre dos personas que se gustaban. Intentó hablar con Nora, pero al ver lo negativa y cabezona que se mostraba, decidió hablar con Ian, ¡quizá él sería más accesible!


  Aquella tarde esperó en la cafetería. Sabía que sobre las seis, Ian iría a tomarse un té. A las seis menos cinco apareció, más ojeroso que de costumbre y con el ceño fruncido.


  Chiara se levantó y se acomodó junto a él en la barra.


  —Qué mala cara tienes, amigo.


  Ian la miró.


  —Se dice que la cara es el reflejo del estado de ánimo de las personas. Si quieres saber algo, pregúntame, pero no te andes con rodeos que no estoy yo de muy buen humor.


  Chiara sonrió. Le gustaba la seguridad y claridad de aquel joven.


  —¡Vaya!, qué directo. Está bien, no me andaré con rodeos, Se que tu y Nora tenéis un lio.


  Al escuchar aquella maldita palabra, Tan la miró ceñudo. ¡Como odiaba ese termino! Pero sin decir nada, dejo que continuara.


  —Y también sé que Nora está desquiciada y altamente insoportable y…


  Pero Ian le cortó.


  —Lo primero que quiero aclararte es que yo no tengo ningún lío con nadie. Si te refieres a mi relación con Nora, para mí nunca fue un lío.


  Agarrándola por el codo, salieron a la terraza, donde hablarían con más privacidad.


  —La pena —él continuó— es que para ella yo sí he sido eso, ¡un lío! En cuanto a si está desquiciada e insoportable es porque ella quiere. Sus prejuicios, dudas y miedos no la dejarán vivir nunca.


  —Tengo que darte toda la razón —suspiró al escuchar aquello—. Creo que si ella se preocupase un poco más de vivir la vida y dejara de pensar en el qué dirán, sería más feliz. El problema es que siempre ha sido así, siempre su vida ha consistido en intentar hacer las cosas de la manera más correcta.


  —¿Y quién dicta lo que es correcto?


  —Desde mi punto de vista, la sociedad, la familia y hasta uno mismo —y sonriéndole añadió—: Aunque a mí lo que piense la sociedad me importa un carajo.


  Aquello les hizo sonreír.


  —¿Cómo podéis ser tan diferentes?


  —Es una larga historia —suspiró Chiara mientras sacaba de su bolso un paquete de cigarrillos—. Pero ¿sabes? —señaló mirándole a los ojos—. Creo que por primera vez en su vida, mi querida Nora ha sacado los pies del tiesto. Por fin saborea que la vida no es como la pintan los demás. Cada uno la debe pintar del color que le guste, ¿no crees?


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo —asintió al escuchar aquello—. El problema es cómo hacer que ella entienda lo que tú has dicho sin que salga huyendo y odiándome como hizo el otro día.


  —¿Puedo preguntarte qué pasó? He sido incapaz de arrancárselo a ella.


  —Vino a buscarme al club, fuimos a cenar y una vez allí, recibió una llamada de su ex marido. Ella le dijo que estaba en el trabajo y algo así como que siempre estaría ahí para cuando él la necesitase. ¡Ah! —resopló—, también hice el tremendo y horrible comentario de que las patatas y el ketchup tenían mucho colesterol —aquello hizo sonreír a Chiara—. Al colgar, le reproché que no le hubiera dicho que estaba conmigo. El resto de la historia te lo puedes imaginar.


  —Sí, ya imagino —asintió al ver la desesperación en los ojos de él.


  —Se va dentro de cinco días a Mérida, ¿verdad?


  —Sí, y el día 17 es su cumpleaños.


  —Lo sé. ¿Puedo pedirte opinión?


  —Por supuesto —escuchó Chiara interesada.


  —Me dijo que iba a acercarse unos días a Sintra, del 17 al 20. Estoy pensando en pedir unos días por asuntos propios y…


  —Creo que sería una buenísima sorpresa —asintió Chiara al escuchar aquello. Sabía cuánto significaba para Nora aquel lugar y cómo aquello afectaría a su corazón.


  —Allí no la conoce nadie —continuó esperanzado—. Y quizá unos días juntos, sin miradas indiscretas, la harían volver a plantearse lo nuestro. Eso, suponiendo que me hable y no monte en cólera al verme.


  —Mañana te diré el nombre del hotel donde se alojará sonrió al comprobar cómo él era capaz de seguirla para conseguir su amor—. ¿Qué sientes por ella?


  Escuchar aquella pregunta le hizo sonreír.


  —Mejor por qué no me preguntas qué no siento por ella la miró con complicidad—. Para mí, encontrar a Nora ha sido lo mejor que me ha pasado en muchos años. Es preciosa, lista, inteligente, divertida. En fin, tiene todo lo que a mi me gusta en una mujer. Mi padre, si la conociera, estoy seguro de que me diría: «Llévate a esta pelirroja diez días al bosque y la enamorarás».


  —¿En serio?—rió ella al escuchar aquello—. ¡Menudo es tu padre!


  —Es todo un personaje —sonrió al pensar en él. Luego, atravesándola con la mirada, prosiguió—: Mira, Chiara, seré sincero contigo. No me preocupan tonterías como la edad, y no pierdo el tiempo pensando en el qué dirán. Me preocupo de los sentimientos. Me preocupo por lo que siento cuando la veo aparecer, y me preocupo cuando veo que ella no siente eso mismo por mí. Y sinceramente, creo que me va a costar mucho dejar de pensar en ella porque adoro a esa cabezona pelirroja —al decir esto, inconscientemente pensó en Vanesa y sus novelas románticas. ¡Joder, si ella le oyera!


  —¡Dios mío! Qué bonito lo que has dicho —se emocionó Chiara casi sin aliento—. Nunca nadie me ha dicho algo así.


  —Quizá porque no has encontrado a la persona adecuada.


  —Creí encontrarla una vez —suspiró Chiara al recordar a Enrico—, pero me equivoqué. Aunque a mi favor diré —continuó encendiéndose un nuevo cigarro— que soy de las que piensan que de los errores se aprende. Y ¿sabes? Mi método para no volverme a equivocar es no buscar donde sé que no voy a encontrar.


  —Y si alguna vez encontraras a alguien especial —dijo conociendo la existencia de Arturo a través de Nora—, ¿qué harías?


  —Huir como alma que lleva el diablo —rió amargamente al contestar.


  —¿A ti nadie te ha dicho que es un error fumar?


  —¡Tienes más razón que un santo! —asintió—. Pero el vicio puede con mi razón —y sonriéndole dijo—: ¿Sabes? ¡Es una pena que no te fijaras en mí!


  —El amor es lo que tiene —suspiró divertido—. A veces te fijas en quien no se fija en ti, y a veces te enamoras de quien no se enamora de ti.


  —¡Mamma mia! Estás colado por ella —exclamó al verlo sonreír como un bobo—. Defíneme a Nora en una palabra.


  —Maravillosa.


  —¿Sabes cómo te definió ella?


  —Espera que me agarro —bromeó antes de decir—: Me muero por saber.


  —Difícil —susurró Chiara—. Por lo que tras unir vuestras definiciones, ambos sois una pareja maravillosamente difícil.


  —Buen título para una novela —suspiró al pensar de nuevo en Vanesa—. Tengo una amiga que se volvería loca por leerla.


  —Anda, vayamos a tomar algo, que me muero de sed —dijo Chiara cogiéndolo del brazo, y para hacerle sonreír le murmuró—: Agárrame bien por la cintura, así las brujas del fondo tendrán de qué hablar.


  LA IRREGULARIDAD


  AOUELLA NOCHE, AL SALIR DEL CLUB, IAN TUVO QUE regresar a las oficinas. Carlos Méndez le había llamado para avisarle de que habían llegado unos papeles por valija interna a nombre de Ian MacGregor en los que ponía «confidencial». Allí se encontró con Blanca, que aquella tarde no había ido al club.


  —Mira —dijo enseñándole una carpeta—. Gálvez nos mando informes a los dos, ¡qué mono!


  —¡Monísimo! —resopló ofuscado al escucharla. Se sentó y comenzó a leer los papeles.


  —Chicos, ¿tomamos unas cervezas? —propuso Blanca.


  —Conmigo no contéis —respondió Ian.


  —Conozco un local donde ponen una música de salsa buenísima —sugirió Carlos.


  —No me apetece salir —repitió Ian.


  —No seas aburrido y ven con nosotros —bromeó Blanca. A todos nos han dado calabazas alguna vez en la vida.


  Ian levantó la cabeza de los papeles y con una mirada de enfado respondió:


  —Qué parte no entendéis de la palabra ¡no!


  —Joder, ¡highlander! —pinchó Blanca guiñándole el ojo a Carlos . ¿Vas a estar con ese humor mucho tiempo?


  Este no respondió, y fue Carlos el que habló.


  —Recuerdo a una chica que una vez, me…


  —No me interesan vuestras historias —interrumpió, y tras cerrar la carpeta con un sonoro golpe, dijo—: Por lo tanto, y como veo que tenéis ganas de dar por culo, ¡me voy! Os dejaré solos y podréis daros por culo mutuamente —dijo marchándose del despacho a grandes zancadas mientras Blanca y Carlos se partían de risa.


  Al llegar a su casa, Ian fue directamente al contestador automático con la esperanza de escuchar la voz de Nora. Pero solo había llamado su hermana. Tras ducharse, puso un CD de Tracy Chapman, cogió una cerveza y se sentó descalzo encima de su sillón, donde, tras encender su portátil, comenzó a revisar informes.


  Entre los papeles que Gálvez le enviaba, había varias fotos de archivo de Juliana, la hija de Anterbe. Aquella muchacha era la hija de un problemático narcotraficante. En las fotos se la podía ver de compras, con amigos o simplemente sentada en un parque leyendo. Tras el informe sobre Juliana, pasó a revisar el de Sara Cruz. Esta se había casado con Sergio Marcheso, director del hotel Viva la Isla.


  «Marcheso», pensó. Me suena ese apellido.


  Tras leer los informes, decidió consultar e incluir aquellos nombres en su archivo particular. Desde sus comienzos en la policía y gracias a la idea de su tío Vittorio, comenzó a crear su propio archivo de nombres de capos, bandas y agrupaciones mañosas. Durante años, más de una vez aquel archivo le ayudó. Por eso no se sorprendió cuando, tras introducir el nombre de Marcheso, apareció una ventanita que indicaba que allí había un informe, que procedió a leer.


  Sergio Marcheso, siciliano, había llegado a Cádiz hacía veintidós años junto a sus padres y su hermana Virginia. Su padre, Stephano Marcheso, dirigió durante años el suministro de cocaína a varios políticos y gente del espectáculo hasta que Silvio Mazzorino, sin piedad, una noche, cuando volvía a su casa, lo mató. Francesca Olivito, mujer de Marcheso, en venganza mató a Cristina Piamode, mujer de Mazzorino. Fue encarcelada y murió estrangulada dos meses después, dejando solos a dos niños de doce y nueve años, Sergio y Virginia. En ese momento sonó el móvil. Al mirar, vio reflejado el teléfono de Blanca. ¡Qué querría ahora! Dudó si cogerlo, pero al final lo hizo.


  —¿Estás bien, highlander?


  —Sí.


  —¿Has cenado?


  —No.


  —¿Sabes que eres un borde insensible? —al escuchar cómo este resopló, sonrió y, sin hacerle caso, continuó—: ¿Te gustan las anchoas?


  —No y no —respondió ceñudo.


  —Entonces, abre —dijo dando un manotazo a la puerta—. Tengo hambre y la pizza se enfría.


  —¿Estás en mi puerta? —gritó enfadado levantándose para abrirle.


  Al abrir, ella, con cara de guasa, colgó el teléfono.


  —¡Hola, guapetón! —saludó alegremente ante el enfado de este—. Aquí estoy, con una pizza familiar de beicon, aceitunas, queso, diez cervezas y un tarro de helado de chocolate ron cookies. Haremos un trato. Si me invitas a entrar, te invitaré a cenar. Y… prometo no meterme donde no me llaman.


  Él la miró ceñudo durante unos segundos, ¿quién era aquella tía para presentarse en su casa y hablarle como si fuera tonto? Pero al final tuvo que sonreír al observar aquellos alegres ojos y lo cargada que estaba con la pizza, las cervezas, el bolso, las carpetas y el helado. Echándose hacia un lado, dejó espacio para que pasara y soltara todo encima de la mesita baja del salón. Ian cerró la puerta.


  —¿Por qué has venido?


  —Me tenías preocupada, pedazo de alcornoque —dijo dándole con el dedo dos golpes en la cabeza—. Quería invitarte a cenar y comentarte un par de cosillas que he visto en los informes que Gálvez mandó. Además, quiero valorar la posibilidad que Vanesa nos dio. Quizá el tribal era una manera de comunicarse para esas dos muchachas. Pero lo primero es lo primero —abrió la pizza—. Tengo un hambre de mil demonios, por lo tanto… amén, se abre la veda.


  Y tras decir esto, cogió una buena porción de pizza y comenzó a masticarla mientras con la otra mano abría una cerveza. Blanca vio dudar a Ian durante unos segundos y al final sonrió cuando le vio coger una porción de pizza que comenzó a atacar.


  —¿Sabes algo de Nora?


  Durante unos segundos, él la miró y dejó de masticar.


  —El trato era que no le meterías donde no le llaman.


  —Era una trola. Se me olvido decirle que además de lesbiana soy tremendamente mentirosa —al ver que este sonreía, insistió—: ¿Puedo seguir preguntando?


  —Lo harás de todos modos.


  —Realmente tengo dos preguntas. La primera es: ¿qué ha pasado para que tengas esa cara de asesino? —señalándolo con el dedo dijo—: Y quiero la verdad, ¿entendido?


  —La verdad —suspiró tras dar un trago de cerveza—: añoro a Nora, y que ella no quiera saber nada de mí me está volviendo loco. Nunca en toda mi vida he estado tan obsesionado con una mujer, y esto me está desconcertando.


  Tras un buen trago de cerveza, Blanca asintió:


  —Lo sabía. Solo quería escucharlo de tu boquita.


  —Si no te importa, no me apetece hablar de eso ahora. ¿La segunda pregunta cuál es?


  Blanca sonrió.


  —El otro día, en la oficina, qué le dijiste en el despacho al jefe. Su cara, cuando te marchaste, era todo un poema.


  —Le di recuerdos para su esposa —respondió Ian al ver lo observadora que era su compañera.


  —¿Recuerdos para su esposa? ¿Acaso la conoces?


  —Yo no —sonrió al decir aquello—, pero mi tío Vittorio sí.


  —¿Tu tío?


  Al entender que ella no pararía hasta enterarse de quién era su tío, Ian señaló:


  —¿Me guardas el secreto? —ella asintió—. Los agentes encargados del seguimiento de Nora le fueron con el cuento de que entre ella y yo existía algo más. Por lo tanto, él personalmente se ha ocupado de seguirla durante varios días.


  —¿El jefe haciendo seguimientos? —rió a mandíbula abierta—. Pero si llevará sin hacer eso años.


  —El muy zorro quería cerciorarse de que lo que contaban era cierto antes de expedientarme. Fue a buscar pruebas y las encontró. Es más, fue testigo de nuestra tremenda discusión.


  —Y qué tiene que ver tu tío en todo esto —preguntó mientras abría una nueva lata de cerveza.


  —Tío Vittorio perteneció hace años a la división criminal antimafia italiana. Colaboró con España para acabar con varias de las organizaciones mafiosas del momento. Desde pequeño, siempre me gustó escuchar sus historias de policías y mafiosos. Me enseñaba sus heridas, yo lo veía como un héroe y tenía claro que algún día quería ser como él. Se retiró hace cinco años y vive en Nápoles con su nueva mujer, Zusie, un bombón brasileño que le tiene a raya. Recuerdo que cuando me trasladé a Madrid para ocuparme de este caso, lo llamé y le comenté que estaba trabajando junto al legendario Enrique Santamaría, un policía justo y un hombre excepcional según mi tío.


  —Muy bonita la historia de tu tío, pero sigo sin entender nada de nada.


  —Durante los años que cooperaron España e Italia, mi tío y Santamaría trabaron una buena amistad. Aquí viene lo bueno de la cuestión —sonrió con malicia a su compañera. Durante unas elecciones generales, Santamaría debía vigilar, o más bien hacer de guardaespaldas de las hijas de un conocido político de la época. Por lo visto, Ángeles Silva, hija predilecta del político, hizo que el imperturbable Santamaría olvidara su obligación para ocuparse de su corazón y lo que no era su corazón —sonrió al decir esto último— Tío Vittorio fue uno de los pocos testigos que asistieron a la boda de Santamaría, que se aceleró por el embarazo de Ángeles.


  —El jefe dejó preñada a la hija del diputado Silva —gritó incrédula al escucharle—. ¡Santamaría cometiendo una regularidad! No me lo puedo creer —rió junto a Ian—. Joder… qué bueno. ¿Y no le expedientaron?


  —Se salvó porque al diputado le interesaba una boda rápida. En caso contrario, habría sido un escándalo para la prensa. Imagínate los titulares: ¡Ángeles Silva, hija del diputado Silva, embarazada de su guardaespaldas!


  —Anda con Santamaría. Y parecía tonto.


  —Tonto se quedó cuando me dijo que iba a abrirme un expediente por mi negligencia y yo le di recuerdos de mi tío Vittorio para su mujer. Nunca me relacionó con él.


  Las risas duraron un buen rato, por lo que Ian se relajó.


  Una vez terminaron la pizza, se sumergieron en su mundo de expedientes.


  PIENSA EN MÍ


  LOS PRIMEROS DÍAS DE NORA EN MÉRIDA FUERON UN verdadero caos. Hubo modelos que no pasaron los controles de peso, y eso desestabilizó bastante la organización. La noticia no estaba solo en la ropa que se exhibiría, ahora también era noticia saber quién no cumplía los controles de peso y quién superaba el índice de masa corporal de un 18%. Finalmente, dejando fuera a alguna modelo conocida, la dirección dio por zanjada la polémica del peso y se centró de nuevo en el concurso.


  La mañana del primer desfile, fotógrafos llegados de todas partes del mundo se arremolinaban en la sala de acreditaciones hasta conseguir la suya, con la que entrar al salón y poder hacer su trabajo. Nora, tras conseguir su pase, entró en la espaciosa sala donde los fotógrafos se arremolinaban ante lo que sería el pasillo por donde las modelos desfilarían. Tras observar durante unos minutos agarrada a su Canon, decidió echarle valor y meterse en todo aquel lío. Se sorprendió cuando comprobó cómo todos hacían su trabajo y evitaban mover al de al lado o empujarlo. Y así pudo fotografiar durante varios días las propuestas de los nuevos creadores.


  Por la noche, cuando llegaba al hotel rendida por los innumerables desfiles, llamaba a casa. Tras hablar con alguno de sus hijos y comprobar que todo estaba bien, llamaba al servicio de habitaciones para que le trajeran la cena. Hubo otras noches en las que salió a cenar con compañeros de otras agencias a sitios famosos y pintorescos de Mérida. A pesar de sus salidas para desconectar del trabajo, cada noche, ruando volvía sola a su habitación y se tumbaba en la cama, su ultimo pensamiento era para Ian. Su boca, sus labios, su sonrisa. Lo añoraba demasiado. En más de una ocasión marcó su número, pero colgaba asustada por sus sentimientos. ¿Verdaderamente se había vuelto a enamorar? ¿O simplemente lo deseaba por cómo la hacía vibrar cada vez que la tocaba?


  Tras varios días de intenso trabajo, por fin llegó su recompensa: Sintra. El hotel era un precioso palacio romántico del siglo XVIII, con cuidados detalles y una belleza impresionante. Como niña con zapatos nuevos, siguió al botones, que muy amable la llevó hasta su habitación. Una vez allí, dio una propina al simpático chico y se quedó sola. Tras admirar su cálida habitación en colores pastel, se dirigió hacia su balcón. Al abrirlo, comprobó que desde allí tenia una vista privilegiada del palacio Da Pena.


  Por la noche llamó a sus hijos y, tras hablar con Lola y Lía, llamó a Chiara, quien sonrió al percibir la alegría en la voz de Nora.


  —Chiara, es una pasada, y eso que todavía no he visto nada —suspiró al mirar el palacio Da Pena iluminado al anochecer—. Me encantaría que estuvieras aquí para compartirlo contigo.


  —¡Disfrútalo por las dos! —sonrió consciente de la sorpresa que esperaba a su amiga—. Ahora lo importante es que lo pases bien y disfrutes a tope. Cuando vuelvas, quiero que me cuentes muchas cosas, a ser posible bonitas, agradables y positivas. Quién sabe, quizá en tu cuarenta cumpleaños encuentres allí lo que realmente buscas.


  —Madre mía, cuarenta años —suspiró al escuchar a su amiga.


  —Ya me contarás cuando vuelvas, si en tu caso existe vida tras los terribles cuarenta —se mofó Chiara—. Quizá, a partir de ahora, tu vida encuentre morbo y perversión.


  —De momento he encontrado paz y tranquilidad —asintió Nora—. Y con eso, de momento, me vale.


  —Bueno, aunque ya te lo he dicho antes, ¡felicidades!


  —Gracias, Chiara —sonrió al escucharla.


  —Cuando vuelvas, celebraremos tu cumpleaños con una fiesta salvaje. Invitaremos a todas las amigas de Lía y de mis hijas, compraremos chuches, contratamos a dos payasos que nos hagan reír y nos inflaremos a patatas fritas. ¿Qué le parece el planazo?


  —Excelente —rió al pensar en ella y sus excentricidades.


  —¡Oye, Nora! —dijo antes de colgar—. Prométeme que lo pasarás bien y que te tomarás un buen Dom Pérignon fresquito a mi salud.


  —Uf… qué rico —se relamió antes de cortar la comunicación—. Te lo prometo.


  Sobre las diez de la noche pensó en dar un paseo por los alrededores del hotel, pero finalmente la pereza y el cansancio la vencieron y decidió quedarse en la habitación. Tras ducharse y ponerse el mullido albornoz del hotel, puso la televisión y después de buscar algo entretenido por varios canales, encontró la película La casa del lago, de Sandra Bullock y Keanu Reeves. La había visto más de veinte veces, pero le encantaba ver cómo la vida de dos personas tan diferentes e iguales a la vez se complicaba hasta que el destino y el tiempo finalmente les unía.


  «Qué bonito es el amor cuando todo encaja», suspiró.


  —Cuando terminó la película abrió el balcón. El aire frío inundó en segundos su cuerpo y la habitación. Tiró de la manta que tenía en la cama, se enrolló en ella y una vez cubierta, salió a admirar la belleza de la luna de la sierra de Sintra y del palacio Da Pena. El aire fresco corrió por su cara mientras sus pensamientos volaban lejos, muy lejos de allí. En ese momento escuchó que llamaban a la puerta, y extrañada (linio.


  —Buenas noches, señorita —dijo el camarero con una bandeja en la mano—. Le envían esta botella de Dom Pérignon. Espero que la disfrute.


  —¿Seguro que es para mí? —preguntó extrañada—. Quizá se equivocara usted al traerla.


  —No existe equivocación alguna —sonrió el camarero mientras dejaba la bandeja encima del minibar—. Espero que sea de su agrado.


  —Gracias —cerró la puerta y comprendió que había sido Chiara.


  Una vez cerró la puerta, olió la botella y al percibir su aroma floral, no se pudo contener. Cogió una de las copas, se sirvió y con ella en la mano volvió al balcón. Una vez allí, y mientras disfrutaba de su Dom Perignon, observo el perfil de la sierra de Simia sumida en sus pensamientos.


  —Bonito paisaje —dijo una voz a su derecha.


  Al mirar, casi se le cae la copa de las manos al ver quién estaba apoyado en la barandilla de la terraza de al lado con un precioso ramo de rosas rojas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin ocultar su euforia.


  Ian, más guapo que nunca, respondió:


  —Escuché tanto hablar de este lugar, que me picó la curiosidad —dijo con una cautivadora sonrisa—. Pero perdona que te corrija: esto es espectacular, pero tú eres increíblemente preciosa.


  Tiras decir esto, a Nora se le saltaron las lágrimas e Ian, sin poder contener más las ganas por abrazarla, se subió a la barandilla de la terraza y de un salto llegó hasta Nora. Ella lo recibió con un amoroso abrazo y con cálidos besos. Ian la había seguido a Sintra.


  —Feliz cumpleaños, cariño.


  Un temblor de sensualidad recorrió su cuerpo mientras sus brazos rodeaban el cuello de Ian, que tras mirarla con deseo posó su boca húmeda y caliente sobre la de ella. En ese instante, Nora sintió las piernas como chicles y soltó un gemido de placer cuando él metió sus manos dentro de su albornoz.


  «Te echaba de menos», pensó mientras una fina película de transpiración comenzaba a recubrir su piel.


  Fue tal el éxtasis que sintió al estar junto a él, que cuando abrió de nuevo los ojos estaba tumbada encima de la cama, desnuda y sin el albornoz. ¿Cómo había llegado hasta allí? Sin dejar de mirarle a los ojos, Nora abrió sus piernas e Ian la penetró con suavidad mientras ella se acoplaba alrededor de él, y comenzaron un baile caliente y dulzón que a los dos apasionó. Enloquecida por la pasión, gritó su nombre mordiéndole el hombro, mientras clavaba los talones en el colchón con el fin de levantar sus caderas para recibir las embestidas de Ian, hasta que un lujurioso y perverso orgasmo les derrotó.


  A la mañana siguiente, pletóricos de alegría, juntos y cogidos de la mano bajaron a la recepción del hotel. Allí pidieron un plano de la zona y tras desayunar decidieron salir a visitar el tan nombrado palacio Da Pena. Pero antes, como antesala de lo que iban a ver, pararon en el castillo de los Moros, un castillo medieval en cuyas piedras los templarios guardaron infinidad de secretos.


  Tras aquella visita, cogieron un autobús que les subió a toda pastilla por sinuosas curvas hasta el palacio, Aquello era como estar de pronto en mitad de un cuento. El ambiente aquella mañana, nuboso y con niebla, envolvía todo en un halo especial de magia y misterio. Nora hizo muchas fotos. Aquello era como estar en otro mundo, donde en cualquier momento Campanilla o la Bella Durmiente saldrían a recibirles, Incluso hubo momentos en los que parecía que el tiempo se había detenido.


  —Esto es precioso —manifestó encantado mientras ella le hacía una foto—. Qué razón tenías.


  —Dios mío, Ian, ¿has visto aquello de allí? —gritó señalando una imagen demoniaca que parecía sujetar un balcón.


  El palacio era una conjugación de estilos gótico, árabe, renacentista, barroco e incluso oriental. A pesar de ser un día nuboso, los colores ocres, rosa palo, amarillo y el verdor de los jardines hacían del lugar un sitio mágico y espectacular.


  Nora tuvo que dejar su cámara al entrar en el interior del palacio. No se podían hacer fotos. Eso le molestó. Los salones estaban tal cual los decoraron sus antiguos inquilinos hacía años, con muebles oscuros y sobrios hechos con poderosas y robustas maderas.


  —¿Sabes? —dijo Ian al mirar a su alrededor—. Todo esto me recuerda muchísimo a Escocia. Allí tenemos infinidad de castillos con curiosas leyendas. Te gustará. Espero que algún día me dejes enseñártelo.


  —Estaré encantada —asintió mirándolo con una sonrisa.


  Tras un dulce beso, Ian, consciente de cómo reaccionaba su cuerpo cada vez que ella se acercaba, preguntó:


  —¿Y de quién dices que era esto?


  —Aquí vivió Lord Byron. Pero fue el rey Fernando II quien compró en 1839 lo Que quedaba del monasterio de Nuestra Señora de la Pena, del siglo XVI, que estaba en ruinas. Con el tiempo, le encargó a un arquitecto alemán, el barón Ludwig von Eschwege, su reconstrucción para convertirlo en una residencia de verano. Las obras duraron casi cincuenta años. Entonces la reina María murió y el rey Fernando volvió a casarse, con una cantante de ópera llamada Elisa Llensler, a quien bautizaron con el nombre de condesa de Edla, Ella, a los cuatro años de la muerte del rey, vendió todo esto al Estado, que lo transformó en un museo.


  —Qué lámparas más espectaculares —dijo mientras la escuchaba.


  —Las lámparas en su gran mayoría son de cristal de Bohemia, y los muebles son únicos y trabajados en estilo romántico y rococó. ¿Ves aquel precioso espejo? —señaló uno a la derecha—. Se cuenta que era el preferido de la reina María. En él se miraba cada mañana antes de salir a pasear.


  —¡Vaya! —susurró mientras la veía disfrutar con aquello—. Eres más experta en este lugar de lo que yo creía.


  Ella sonrió.


  —Hay un viejo dicho español: «Salir a ver el mundo y no pasar por Sintra es ir ciego» —él asintió—. Mamá estuvo aquí hace muchísimos años, y siempre me habló de este lugar como un sitio para perderse y pensar —susurró besándole sensualmente. No le importó la gente que pasaba a su lado.


  —Pelirroja. Si sigues besando así, tendré que buscar un rincón en el palacio para acabar lo que estás empezando —sonrió mientras caminaban hacia el mirador. Desde allí se podía admirar un impresionante y verdoso paisaje con el mar al fondo.


  —Eres tremendo, Ian MacGregor. ¿Serías capaz? —sonrió ella separándose de él. Intentó sofocar el calor que aquellas palabras y su mirada provocaban en ella.


  —Por ti soy capaz de muchas más cosas de las que piensas. Por lo tanto, si no quieres que te desnude encima de la cama de Lord Byron, sigue contándome cosas y no me vuelvas a provocar.


  —De acuerdo —se sonrojó por la pasión que ponía en sus palabras, en sus miradas y sobre todo en su entrepierna—. En 1969 hubo un terremoto que provocó increíbles daños en el palacio, y sobre la década de los noventa se inició su restauración —comentó sentándose en el mirador—. Sus jardines acogen plantas de diferentes lugares del mundo, como helechos de Nueva Zelanda. El retablo de la capilla que hemos visitado antes es de mármol. Las vidrieras de las ventanas, alemanas, y los tapices, árabes. Pero para mi gusto, una de las cosas más bonitas son las serpientes enlazadas que rodean las columnas de los pasillos y corredores.


  Durante horas inspeccionaron todos y cada uno de los rincones del palacio. Cuando la curiosidad de Nora quedó saciada, cogieron el autobús que les volvió a dejar en el centro de Sintra. Recorrieron sus estrechas calles y miraron en tiendas de artesanía ubicadas en sus callejones. Allí Ian le compró una preciosa pulsera antigua.


  Visitaron el palacio nacional, la iglesia de San Martinho y el ayuntamiento, que destacaba por sus redondas torres acristaladas. Tras la última visita, el hambre se apoderó de ellos y acudieron a un restaurante cercano. Degustaron bacalao, crema de gambas feijoada y de postre, queijoada, un postre típico portugués. Después de comer acudieron al museo del juguete, donde rieron al ver los cacharros de otras épocas, y en la tienda de souvenirs Nora compró algo para Lía y las niñas de Chiara.


  Cuando llegaron al hotel estaban agotados. La noche anterior apenas habían dormido y aquel día no habían parado. Tras ducharse, hicieron el amor y cuando anocheció, llamaron al servicio de habitaciones. Pidieron una botella bien fría de Dom Pérignon, patatas fritas con ketchup, pequeños bocadillos de pan blanco y unos pasteles de chocolate.


  —Me alegro mucho de que hayas venido —susurró Nora en la cama, desnuda, pletórica de alegría y abrazada a aquel hombre—. Creo que llevaba tiempo sin ser tan feliz. Por cierto dijo tocándole el brazo—, siempre me gustó tu tatuaje. ¿Que es?


  —Es el dragón del escudo de armas de mi familia en Escocia. Todos los varones de mi familia lo tenemos tatuado.


  —Eres tremendamente sexy —susurró pasando sus dedos por encima de aquel dragón.


  Ian la miró.


  —Nora, tenemos que hablar.


  —¿Qué pasa? —preguntó asustada.


  —Necesito aclarar nuestra situación.


  En ese momento Nora iba a comenzar a decir algo, pero él, con un movimiento de mano, señaló:


  —Por favor, escucha sin interrumpir lo que tengo que decir, ¿de acuerdo? —ella asintió y dejándola sin habla él dijo—: ¡Te quiero! Eres la primera mujer que me quita el sueño, el apetito y me varía el humor. Sé que tienes miedo por nuestra ridícula diferencia de edad, pero… Te quiero porque eres encantadora. Te quiero porque me haces reír. Te quiero porque sin ti mi vida ya no tiene sentido.


  Al escucharle, Nora, emocionada, se llevó las manos a la cara, pero Ian se las retiró.


  —Piensa en ti y en mí y olvídale del que dirán. ¿Que nos importa a nosotros eso, si somos felices y nos queremos? ¿Acaso es pecado enamorarse? —preguntó tomándole las manos—. Yo no buscaba una barbie perfecta, buscaba a mi mujer y te encontré. Me gustas tal y como eres, ¿no lo entiendes?


  —Sin habla me has dejado —susurró Nora, que cogió la copa para tragar el atasco de emociones que brotaban de su garganta. Aquello había sido una declaración de amor en toda regla.


  —Escucha, Nora. Dame una oportunidad para demostrarte que podemos ser felices —suplicó quitándole la copa de las manos para besarle el cuello. Eso la hacía perder la razón.


  —Ian, cariño —susurró cogiéndole la cara para mirarle a los ojos—. Gracias por este cumpleaños tan maravilloso. Aunque no sé qué vas a tener que hacer el año que viene para superar esto.


  Conmovido por aquellas palabras, hundió su cabeza en el cuello de Nora y aspirando su perfume le susurró, antes de hacerle el amor:


  —Quiéreme, Nora. Quiéreme.


  Los días que pasaron en Sintra fueron una maravilla. No hubo horarios, no se separaron ni un segundo y solo existió tiempo para ellos dos. Todo fue dulce, bonito y romántico. Pero tenían que volver de nuevo a la realidad de sus vidas. Ian, desde Lisboa, tomó un vuelo que le llevó a Madrid. Desde allí tomaría otro hacia Francia. Debía intentar hablar con Juliana Anterbe. Quizá la absurda suposición de Vanesa tuviera su lógica. Nora regresó a Mérida. Un par de días más y regresaría a Madrid.


  En el aeropuerto de Lisboa, nerviosos, debían separarse. Frente a la sala de embarque, Ian besaba a Nora con la tranquilidad de un enamorado. Aquel viaje había sido lo mejor que había hecho en toda su vida. Había recuperado a Nora, y eso era lo único que le importaba. Por megafonía se anunció la última llamada de su vuelo. Tras un beso y una sonrisa, Ian se encaminó hacia el interior, aunque antes de desaparecer se volvió para sonreír a Nora, que tras verle desaparecer deseó salir corriendo tras él.


  Aquella noche, en Mérida, tumbada en la soledad de su habitación, Nora pensó en él. Deseaba con todas sus fuerzas llegar a Madrid para besarle y abrazarle. Ahora tenía las cosas claras y por fin sabía lo que quería.


  NIYOMISMALOSÉ


  EN FRANCIA, GRACIAS A LOS CONTACTOS QUE MANTENÍA y al informe que Gálvez le había mandado, Ian consiguió rápidamente localizar a la muchacha. En el informe, Gálvez le indicaba que únicamente por la mañana Juliana salía a practicar footing con su perro Dual. El problema era que siempre iba acompañada por un guardaespaldas que impedía que nadie se acercara a ella. El segundo día de estar allí, y con la colaboración de un colega francés, Bernard Lemond, consiguió su objetivo. Vestidos de ciclistas, daban vueltas por el parque en el que Juliana pascaba, y cuando menos se lo esperó el guardaespaldas, Ian cruzó la bicicleta y se dejó caer de bruces ante ellos, levantando una increíble polvareda. Rápidamente, Juliana se acercó a ayudarle.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó agachándose junto a él en un perfecto francés.


  —Uf…qué golpe! —se quejó Ian, que se había desollado las rodillas y los nudillos.


  —Señorita, aléjese de él —gritó el guardaespaldas, que corrió hacia ella.


  —Oh… ¡cállate, Alfredo! —gritó sin ni siquiera mirarle mientras Dual, su perro, se acercaba hasta ellos . Por dios, ¿no has visto cómo ha caído este hombre?


  En ese momento llegó hasta ellos el compañero de Ian, que rápidamente bajó de la bicicleta y acudió a auxiliarle.


  —Madre mía, qué tortazo te has metido —gritó Bernard.


  —No te preocupes, está bien. ¡Dual, quita! —respondió Juliana, quitándose al perro de encima—. Pero dejémosle espacio para que pueda respirar.


  —Señorita, debemos continuar nuestro camino —murmuró el guardaespaldas.


  Pero ella no le hizo caso.


  —En la mochila que cargas ¿tendrías agua oxigenada o algo para curar las heridas? —preguntó Juliana sin hacerle caso.


  —Si te quedas con él unos minutos, iré a la farmacia más cercana —comentó rápidamente Bernard.


  —No, señorita. No llevo nada para curar heridas —respondió Alfredo—. Ahora continuemos. Si se enteran de que hemos parado a ayudar a un ciclista, se enfadarán.


  —¿Se lo vas a contar tú? —resopló Juliana a su guardaespaldas—. Esperaremos a que su amigo regrese de la farmacia.


  —En dos minutos estoy aquí con el algodón y el agua oxigenada —dijo Bernard, que al pasar junto a Dual, el perro, le tocó la cara y el hocico—. Qué perrazo más bonito.


  Tras sonreír e indicarle a Ian tranquilidad, Juliana miró a su gorila parado frente a ellos.


  —Alfredo, ¿me harías el favor de sentarte en el banco y esperar?


  No sin antes protestar, este se sentó donde ella le indicó.


  —Gracias —agradeció Ian mirándola a los ojos—. Eres muy amable, pero no quisiera que te metieras en líos por mi culpa.


  —No te preocupes. Alfredo, todo lo que tiene de grande, lo tiene de bueno —en ese momento Juliana buscó con la mirada a Dual y lo vio corriendo tras la bicicleta del otro ciclista en dirección a la carretera, por lo que gritó—: ¡Alfredo, corre! Dual se escapa.


  —No puedo dejarla sola, señorita —se quejó inquieto al ver que silbaba a Dual y este ni siquiera miraba hacia atrás. Parecía que corría tras algo.


  —¿Sola? —preguntó inocentemente Ian mientras se quejaba tocándose sus rodillas ensangrentadas—. Pero si está conmigo.


  —Cosas de papá —suspiró esta, que tras mirar a su gorila le gritó—: Alfredo, si le pasa algo a Dual, no quisiera estar en tu pellejo.


  Al oír eso, este salió tras el perro. En ese momento Ian la miró y asiéndola de las muñecas, dijo:


  —Juliana, no te asustes, soy el agente MacGregor de la policía española. Quisiera hacerte unas preguntas.


  Al escuchar aquello, la muchacha se levantó de golpe e hizo el ademán de comenzar a correr. Ian no la soltó, hasta lograr agacharla de nuevo.


  —Escúchame. No tenemos tiempo.


  —No sé nada de los líos de mi padre —gimió asustada—. No tengo nada que ver con sus problemas ni quiero saber nada. Yo no soy como él y sus secuaces.


  —Ya lo sé, tranquila —respondió Ian y sacó una fotografía — ¿Lo conoces?


  Ella miró la foto. Era Enrico.


  —Conocías a Enrico Grecole, ¿verdad? —ella asintió—. Por favor, no te asustes, no estoy aquí para hacerte ningún mal. Solo busco ayuda.


  —¿Conocía? —preguntó ella mientras la barbilla le comenzaba a temblar—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Le ha pasado algo a Enrico?


  —Siento ser yo quien te dé la noticia —susurró mirándola a los ojos—. Enrico apareció muerto en Canarias —al ver que iba a ponerse a llorar, añadió—: ¡Por favor, tranquilízate! Si lloras, tu gorila se dará cuenta de que algo ocurre y volverá rápidamente.


  —Tienes razón —murmuró horrorizada—. Ha sido mi padre, ¿verdad?


  —No lo sabemos, Juliana. Solo te puedo decir que Enrico apareció muerto y entre sus cosas estaba esto —dijo ensenándole el dibujo del tribal—. ¿Puedes decirme su significado y por qué Enrico lo llevaba?


  —Su significado es amistad verdadera —respondió limpiándose las lágrimas mientras observaba a Alfredo correr tras Dual—. Sabía que papá le haría algo. ¡Lo odio a él y a todos sus secuaces infectados! Por eso intenté que alguien le ayudara mediante ese particular mensaje. ¡Pobre Enrico!


  —Alguien. ¿Quién?


  Juliana negó con la cabeza.


  —Ese alguien no tiene importancia. Es una persona a quien quiero mucho, pero que no viene a cuento.


  Al sentir que el tiempo pasaba, Ian la sorprendió.


  —Si ese alguien es Sara Cruz, es mejor que me cuentes la verdad.


  —Oh, dios mío. Siempre temí que llegara este momento —sollozó al escucharle—. Conocí a Sara en el colegio de Suiza, ambas estábamos inscritas con los apellidos de nuestras madres. Papá me hizo prometer que, por propia seguridad, no revelaría a nadie que era hija de Félix Anterbe.


  —Como padre, pensó en tu seguridad. Lógico —asintió mirándola.


  —Nunca le he gustado. Siempre deseó tener un hijo que continuara con su asqueroso trabajo mafioso —murmuró esta—. Por eso, cuando mamá murió, me internó en Suiza para no tener que preocuparse por mí. En el internado nuestros nombres eran Juliana Vázquez y Sara Cruz, y desde el primer momento, y como dos niñas que éramos ajenas a nuestro extraño alrededor, forjamos una buena amistad. Ella era tímida y yo alocada, ¡éramos tan diferentes que nos encantábamos! —Ian asintió—. Un día recuerdo que vino papá a verme y se presentó ante mi gran amiga como Félix Anterbe, pensando que una cría no sabría quién era. Aquel día noté un comportamiento extraño en Sara, pero no le di mayor importancia. Siempre era muy reservada. Pero fue ella la que advirtió el problema que se nos venía encima. ¿Cómo dos hijas de mafiosos rivales podrían ser amigas? Cuando ella me lo contó, al principio me quedé sin habla. Mi mejor amiga era la hija secreta de Giovanni Caponni. Pero era tanto el cariño que nos teníamos, que decidimos que nunca entraríamos en los juegos sucios de nuestros padres.


  —Y a vuestro favor, tengo que decir que así ha sido. Os habéis mantenido al margen de su corrupto mundo.


  —Nunca podría ser como él —asintió Juliana—. Fueron pasando los años, y el año antes de graduarnos, nos prometimos que absolutamente nadie conocería nuestra particular amistad, y nos hicimos el mismo tatuaje para recordamos nuestra promesa. Solo podría ser rota si alguna de las dos necesitábamos ayuda — dijo bajándose el calcetín para ensenarle el tribal del tobillo.


  —Las letras ene y o ¿qué significan?


  —Nunca olvidaremos —respondió al ver cómo Alfredo se acercaba con Dual cogido por el collar—. ¿Crees que Sara está en peligro? ¿Alguien nos ha descubierto?


  Ian negó con la cabeza.


  —Tranquila, creo que habéis sabido guardar muy bien vuestro secreto, pero en este momento no estoy seguro de nada. No sabemos con quién habló Enrico antes de su muerte ni qué pudo contar.


  Juliana suspiró.


  —¡Odio a mi padre! Me aleja de mis amigos. No puedo tener vida propia, me tiene encerrada todo el santo día dentro de la casa. ¡Mi vida es una mierda! Te juro que me encantaría desaparecer y que nadie me pudiera encontrar —se levantó del suelo ayudando a Ian y continuó—: La vida de Sara tampoco es maravillosa. Su hermano la casó hace dos años con Stephano Marcheso, un tipo ambicioso que la trata bien pero no la quiere. Llevo sin hablar con ella cerca de un año —y mirándolo con rabia susurró—: ¿Sabes por qué nuestras vidas son una auténtica mierda? Por ser hijas de quienes somos.


  —Escúchame y guarda esto —entregó Ian al ver a Alfredo acercarse—. Ahí tienes mi teléfono y mi correo electrónico —luego recordó algo que la podría alegrar—. Tu amiga tuvo un bebé y está bien.


  —¿Ha tenido un bebé? —se emocionó Juliana al escuchar aquella sorprendente noticia—. Cómo me gustaría hablar con ella.


  —Haremos una cosa. ¿Tienes dirección de Messenger?


  —Sí —respondió confusa e incrédula por lo que había oído. ¡Sara era mamá!


  —Dime tu dirección y cuando llegue a Madrid te escribiré.


  —Niyomismalose@hotmail.com.


  Al escucharla, Ian sonrió.


  —Bonita dirección —ella sonrió—. Añádeme a tu lista de Messenger con nombre de mujer. Seré Ángela.


  —De acuerdo, así lo haré —sonrió a su gorila, que estaba a escasos metros.


  —Juliana —ultimó Ian—, puedo ayudaros sí me ayudáis.


  Entonces ella le miró,


  —Nos ayudarás a las dos y al bebé —él asintió, y en ese momento el hocico húmedo de Dual la sobresaltó—. Hola, grandullón. ¿Adonde ibas, sinvergüenza? Alfredo, siéntate y descansa. Como verás, te he obedecido y no me he movido de aquí.


  —Así me gusta, señorita. ¡Ya viene su compañero! —gritó al ver al ciclista acercarse—. Podemos irnos.


  —Muchas gracias por todo —agradeció Ian—. Has sido muy amable conmigo. Intentaré tener más cuidado cuando vuelva a montar en bicicleta.


  —Cuídate esas heridas —respondió alejándose seguida por Dual y Alfredo.


  Al quedar solos, fue Bernard quien habló.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó agachándose con la bolsa de la farmacia.


  —Mejor de lo que pensaba. Es una buena chica atrapada en un gran problema. Cooperará.


  —Lo de impregnarle al perro en el hocico el olor de una perra en celo funcionó maravillosamente bien. ¿Quién te enseñó eso?


  —Mi padre en Escocia cría caballos. Cuando quiere que uno le siga, solo tiene que tocar a la hembra en celo y luego pasar su mano por la nariz del macho. Imagínate el resultado.


  —Algo parecido a la vida misma —se mofó Bernard al escucharle, pero al mirar la rodilla ensangrentada de Ian exclamó—: Hombre, por dios, ¿hacía falta que te las destrozaras?


  —¿Sabes, Bernard? Como se dice en España, las cosas bien hechas, bien hechas están.


  Ambos sonrieron, aunque Ian arrugó el entrecejo al sentir cómo el agua oxigenada le quemaba la piel.


  PAPÁ, TE QUIERO


  A PESAR DE SU VIAJE A FRANCIA, IAN REGRESÓ A MADRID un día antes que Nora. Tal y como se habían prometido en Sintra, dieron una oportunidad a su relación. Ahora caminaban por la calle cogidos de la mano, se besaban en público y Nora comprobó cómo la gente seguía su curso sin escandalizarse. Eran una pareja.


  «Quizá soy demasiado exagerada», pensó al comprobarlo.


  El verano llegó y la relación entre los hijos de Nora e Ian comenzó a ser un poco más cotidiana. Nora habló con Hugo de su relación con Ian. De los tres, era el que peor lo llevaba. Pero tras oírle decir que él solo quería verla feliz, Nora invitó a Ian a cenar y no pudo ser más dichosa. La pequeña Lía se encariñó con Ian. Eso causó dolor a Giorgio, que tenía que escuchar a su hija cosas como «anoche cenó Ian en casa» o «ayer paseamos con Ian por el parque».


  Giorgio, desde su regreso de Venecia, casi todos los días llamaba a la clínica por las noches. Allí le informaban de que Loredana progresaba muy despacito pero bien. El tratamiento, poco a poco, comenzaba a dar sus resultados, y se emocionó cuando una tarde pudo hablar con ella y comprobar que la tranquilidad y la cordura volvían a su madre. Aunque un dolor inmenso le recorrió el corazón cuando le preguntó por Enrico y tuvo que mentir.


  La vida de Giorgio estaba tomando otro cariz. Las noches de soledad le servían para lamerse las heridas. Le recordaban lo que había tenido y por su mala cabeza ya no conservaba. Repasó muchas veces su vida con Nora, la cantidad de veces que la había dejado colgada con los niños en un acto del colegio. ¡Había sido un completo cretino! Y por eso se encontraba en aquella situación.


  Se acercaba el cumpleaños de Lía, y Nora pensó en organizar una gran fiesta en el jardín. Al comentárselo a Giorgio, se ofreció a colaborar y tras pedir consentimiento a Nora, llamó a una empresa que llevó el catering, los castillos hinchables y el personal. La fiesta de su hija tenía que ser la mejor.


  A las cinco en punto comenzaron a llegar niños. Hubo payasos y magos, aunque lo mejor para la niña fue cuando abrió el regalo de su padre, un precioso cachorro de collie tricolor. Eso provocó la revolución general de todos los críos. La tarde fue fantástica para Giorgio hasta que apareció Ian. Presenciar cómo Nora le besaba y Lía se enganchaba a él le dolió. A Ian tampoco se le había escapado la presencia de Giorgio. En un par de ocasiones ambos se miraron, dejando muy claras sus intenciones.


  —Qué suerte tienes —susurró Chiara al observar a Ian saltar en el castillo hinchable con todos los niños, incluidos los payasos de Luca, Valentino y Hugo—. Encima de guapo, sexy. ¡Míralo!, revolcándose con todos los críos. Eres la envidia de las madres. Fíjate, fíjate cómo babean todas.


  Aquello la hizo sonreír.


  —Sí. Mañana seré la comidilla del colegio. Pero no me importa, me siento maravillosamente bien —asintió al recordar la cara de sorpresa de algunas madres al saber que ese guapo moreno era su pareja.


  —Nunca te he preguntado esto… ¿Es bueno en la cama? —sonrió con picardía Chiara mientras cogía un nuevo trozo de tarta.


  —Como dirías tú —rió Nora—, es una máquina, ¡un Ferrari rojo!


  Al escucharla, Chiara exclamó divertida:


  —¡Nora Cicarelli! Te estás conviniendo en una mujerzuela.


  Ambas rieron, y Chiara se fijó en que Giorgio estaba solo al fondo del jardín con una copa.


  —¿Y a ese qué le pasa?


  Nora lo miró.


  —Llevo un rato observándolo. Por su cara, no lo está pasando excesivamente bien.


  —Tendrá que acostumbrarse —señaló Chiara.


  —A veces me siento culpable.


  —¿Por qué? —preguntó Chiara metiéndose un trozo de tarta en la boca.


  —Por ser tan feliz.


  —¡Mira! —Añadió dándole un empujón—. Siento verlo así, pero prefiero mil veces que sea él quien sufra a que seas tú —y aclarándose la garganta indicó—: Por cierto, luego tengo que comentarte una cosita.


  —Mamá, mamá —gritó en ese momento Lía—. ¡Ven a saltar con nosotros!


  Nora sonrió y tras mirar a Chiara, que negó con la cabeza, esta le dijo:


  —Anda, ve, ya hablaremos más tarde.


  En ese momento Dulce, la novia de Luca, se acercó a Chiara con un enorme helado en las manos.


  —Oye, ¡qué buena pinta tiene ese helado!


  —Está de muerte —contestó Dulce gesticulando—. ¿Y tu tarta?


  —De vicio. Creo que voy a repetir —respondió Chiara.


  Nora llegó hasta el castillo hinchable y tras quitarse los zapatos, se introdujo en él para saltar junto a su hija y los demás. En el otro lado del jardín, Giorgio se tragaba su orgullo al ver a Nora junto a sus hijos e Ian riendo y compartiendo algo que hasta hacía poco siempre había sido suyo, y nunca había disfrutado.


  Aquella noche, extrañada por no haber recibido la llamada de sus padres, Nora les llamó. Sonrió al oír la voz de su padre, quien se alegró al escucharla. Hablaron sobre el viaje a Mérida y Sintra. Luego Giuseppe felicitó a Lía, y un buen rato después fue Susana quien la felicitó. Cuando Lía pasó el teléfono a Nora, notó la frialdad en su voz.


  —Mama, ¿te ocurre algo?


  —Depende —respondió Susana con sequedad.


  Nora llevaba semanas esperando aquella conversación, y el momento había llegado.


  —¿Depende? ¿Qué quieres decir con eso, mamá?


  —Mira, Nora, sabes que existen cosas en la vida a las que no me gustaría tener que volver a enfrentarme. Sufrí mucho con las locuras de tu tía y…


  —Mamá, Ian es maravilloso —interrumpió Nora.


  —Vaya, se llama Ian —dijo sarcásticamente Susana al escuchar a su hija.


  —Sí, mamá, se llama Ian MacGregor, es escocés e italiano y tiene 28 años —luego, suavizando la voz, dijo—: Y lo mejor de todo es que me quiere.


  —¡Por dios, Nora! —se enfadó su madre sin escucharla—. Qué vergüenza me da oírte decir eso. ¿Acaso has perdido la razón? A todos los jovencitos les gustan las maduritas. No te das cuenta de que solo busca sexo.


  —Mamá, creo que te estás equivocando —intentó no enfadarse.


  —Creo que te estás equivocando tú —gritó Susana—. Giorgio nos contó algo que tú deberías habernos contado. Y no se te ocurra montársela, porque papá y yo le prometimos que no te lo diríamos.


  —Él mismo me lo contó a su vuelta de Venecia —susurró sin entender la actitud de su madre. Parecía que su hijo era Giorgio y no ella—. No es justo que te tomes esto así.


  —Está mal lo que haces. Muy mal, Nora. ¿Qué ejemplo darás a tus hijos? Llevando una vida tan amoral, tan promiscua.


  —¿Me estás diciendo que mi vida no es normal? —se enfadó Nora.


  —Pues claro que no es normal que andes revolcándote con un hombre más joven que tú, sin pensar en las consecuencias.


  —Si lo conocieras, comprobarías que en muchas cosas es más maduro que yo. Y en lo referente a los niños, ellos están encantados, se llevan fenomenal y…


  Pero su madre la interrumpió.


  —Para ser más maduro que tú no hace falta buscar mucho —la hirió.


  —Mamá, te estás pasando mucho y me voy a enfadar de un momento a otro.


  —No, Nora. ¡Te estás pasando tu! ¿Como puedes hacer algo así a tu edad? Qué vergüenza. Estarás en boca de todo el mundo como si fueras una fulana, una cualquiera.


  En ese momento se oyó gritar a Giuseppe, que se enzarzo en una discusión con su mujer.


  —Mamá, papá… sigo aquí —gritó Nora, que escuchaba a sus padres discutir en italiano desde el otro lado del teléfono.


  —¡Nora! —dijo su padre arrebatándole el teléfono a su mujer—. Quizá no estás haciendo lo que más me gusta, pero sinceramente, hija, a estas alturas de la vida, me da igual. Ese hombre con el que estás ¿es buena persona y te hace feliz?


  —Sí, papá, mucho —respondió con los ojos llenos de lagrimas.


  De fondo se oía gritar a su madre: «Dile a tu hija que tenemos una conversación pendiente». Su padre era comprensivo, siempre lo había sido y siempre lo sería. Eso la hizo sonreír.


  —Pues entonces, no se hable más —sentenció su pudre—. Sigue con tu vida y lo que tenga que ser, será. Besos para Chiara, para ti y para los niños.


  —Una cosa más, papá —exclamó Nora al recordar aquel detalle—. Ian es medio napolitano. Su madre es napolitana —se carcajeó al imaginar la cara de su padre en esos momentos.


  Giuseppe, divertido, resopló desde el otro lado del teléfono.


  —Pero bueno, Nora, ¿no puedes buscarte un hombre normal? ¿Todos han de llevar la locura de los napolitanos?


  —Papá, te quiero.


  —Más te quiero yo a ti, mi amor —respondió Giuseppe, que colgó el teléfono mientras miraba la cara de enfado de su mujer.


  NENES, COMIENZA EL BAILE


  AQUELLA NOCHE, CUANDO IAN LLEGÓ A SU CASA, encendió el ordenador. Tenía un mensaje de Juliana. Le pedía el favor de localizar el correo electrónico o el teléfono de Sara. Tras meditarlo unos minutos, pensó que sería buena idea y llamó a Carlos. Seguro que él podría conseguirlo. En menos de una hora, le mandó a Juliana la información. Muerto de sueño, se acostó y dejó el ordenador conectado.


  En la quietud de la noche, Ian escuchaba un pequeño timbre, nada fuerte, pero sí lo suficientemente molesto y continuo como para interrumpir su sueño. Desconcertado, se levantó y miró a su alrededor. De pronto, percibió que el ruido provenía del ordenador. Alguien a través del Messenger intentaba ponerse en contacto con él. Era Juliana.


  Juliana: Tengo noticias.


  Juliana: Mañana su hermano y su marido mandarán un cargamento robado a su padre, desde el muelle 8 de Valencia hasta Sicilia. Debéis detenerlos, le han quitado a su hija. Se la llevan a Sicilia. Sara escuchó una conversación privada. Como represalia, la han separado de la niña y ahora ella espera lo peor.


  Ángela: Tranquila, Juliana, ahora me pongo a ello.


  Juliana: A veces he oído a mi padre hablar del muelle 56, el 15 de Colombia y el 4 de Barcelona. Lo que no sé es qué guarda, aunque seguro que no es nada bueno.


  Ángela: Gracias.


  Juliana: ¿Nos ayudarás?


  Ángela: No lo dudes.


  Tras cortar la comunicación, se puso en contacto con Blanca y con su equipo. En menos de una hora estaban todos de camino a Valencia mientras organizaban el operativo.


  —¿Pero qué se supone que habrá en el muelle? —preguntó Carlos.


  —De momento, un bebé que no tiene culpa de nada —señaló Ian mientras miraba los planos—. Y casi con seguridad, varias de las obras de arte que buscamos desde hace tiempo.


  —Lamberto Rodríguez está al mando del operativo de Colombia y Ángel Valls se ocupará del de Barcelona —añadió Blanca—. Tienen ya firmadas las órdenes de registro. Esperarán hasta que les avisemos.


  —Espero que todo este despliegue policial sirva para algo, MacGregor —gruñó Santamaría por haber tenido que interrumpir su sueño—. Si no, cargarás con todas las consecuencias.


  Ian lo miró y sonrió. Santamaría parecía molesto, pero sabía que estaba feliz. Con un poco de suerte, por fin podría archivar aquel caso.


  —Todo saldrá bien —asintió Carlos, que dio un voto de confianza a su amigo.


  —¿Qué más necesitamos? —preguntó Blanca, que omitió el comentario del jefe.


  —La orden de registro para el muelle 8 —añadió Ian, que miró a su jefe y sin pestañear le dijo—: Tenga por seguro que cuando termine este caso, aparte de necesitar un favor que no es para mí, necesitaré unas vacaciones.


  Enrique Santamaría no respondió, pero sonrió. A las seis de la mañana, la policía de Valencia, en colaboración con la de Madrid, esperaba pacientemente camuflada la llegada de los responsables del barco Sirena de Mar IV, que, tras ser investigado, resultó estar a nombre de Roberto Cruz. En ese momento sonó el móvil de Ian.


  —Dígame.


  —¿Subinspector MacGregor? —preguntó una voz asustada.


  —Al habla. ¿Quién es?


  —Sara Cruz —susurró—. Juliana me dio su número.


  —¿Estas bien, Sara? preguntó al oír la voz de aquella muchacha—. ¿Dónde estas?


  —He conseguido escapar. Por favor, ayúdeme a recuperar a mi hija.


  —Tranquilízate, Sara. Dame tiempo —cerró los ojos para trazar un rápido plan—. ¿Continúas en Canarias?


  —Sí. Estoy en una cafetería.


  —Dime el nombre de la cafetería.


  —La Ola —respondió al verlo escrito en las servilletas—. Por favor, señor, ayúdenos. Mi niña es muy pequeña y…


  —Sara, escúchame bien. No te muevas de ahí. Irá a recogerte un hombre llamado Juan Gálvez. ¿Me has entendido? Juan Gálvez.


  —Sí —sollozó muerta de miedo—. Por favor, dense prisa. Se llevan a mi niña.


  Tras colgar, sin aliento, Ian marcó el teléfono de Gálvez, que sin perder un segundo fue en busca de la muchacha, tardó poco en llegar a la cafetería y como ya la había visto en fotos, le resultó fácil reconocerla.


  —Sara, soy Juan Gálvez —se presentó ante aquella mujer nerviosa y ojerosa.


  —Gracias —murmuró abrazándole como si lo conociera de toda la vida.


  Media hora más tarde, Ian recibió un mensaje de Gálvez: «Está conmigo».


  —Atención, atención, se acercan dos coches, un Ferrari rojo y un BMW blanco —se escuchó por radio.


  —¡Ian, mira! —susurró Blanca acercándose agachada hasta él—. El coche de Roberto es el de la izquierda, y el Ferrari que llega detrás es el de Marcheso.


  —Ten cuidado, que no te vean —susurró Carlos al escucharla.


  —MacGregor —llamó Santamaría—. De qué favor me hablabas en la oficina.


  —Necesitaré ingresar a dos mujeres y un bebé en el programa de protección de testigos. Y no aceptaré un no, jefe.


  —¿Cómo? ¿Pero es que os creéis que todos pueden ingresar en ese dichoso programa? —gritó Santamaría mirándolo y atrayendo la mirada de otros agentes.


  —Se lo he prometido, Santamaría. No pienso permitir que nadie les toque un pelo —dijo mirándolo directamente.


  Santamaría lo miró, pero al final sonrió.


  En ese momento se oyó por la radio:


  —Atención, atención, mujer blanca, de estatura media, baja del Ferrari con un bulto que puede ser el bebé en los brazos.


  —Atención a todas las unidades, llevan retenido un bebé. Máximo cuidado —repitió Santamaría por el walkie-talkie—. Que nadie se mueva hasta que yo lo indique —y tras mirar a Ian comentó—: Luego hablamos.


  De nuevo se escuchó por radio:


  —Atención, atención, llegan varios camiones.


  Escondidos en los tejados de aquel muelle, decenas de policías e inspectores de distintos departamentos esperaban una orden para hacer su trabajo. Observaron sin ser vistos cómo Roberto, tras saludar a Marcheso, daba órdenes para distribuir las mercancías dentro del barco, mientras este ojeaba unos cuadernos que posteriormente firmó. A todo esto, una mujer paseaba por la cubierta del barco con el bebé a bordo.


  —¿Reconoces a la mujer? —preguntó Blanca.


  —Katrina —susurró Ian al verla a través de los prismáticos.


  —¡Tenías razón cuando decías que estaba liada con Roberto! —murmuró Blanca quitándole los prismáticos.


  De nuevo por radio:


  —Atención, atención, se acerca un Bentley azul por la derecha, demasiado deprisa.


  —¡Caponni! —susurró Ian al reconocer el coche.


  Todos miraron hacia el Bentley El fuerte portazo de Caponni al cerrar el coche atrajo la atención de Roberto, mientras una rabia incontenible se apoderaba de él. Desde la lejanía no podían escuchar lo que decían, pero discutían. Cuando menos lo esperaban, Marcheso sacó una pistola y a bocajarro le disparó en la cabeza; el cuerpo de Caponni cayó sin vida en el suelo, como una pluma.


  —¡Joder!, se han cargado a Caponni —susurró Blanca incrédula mientras observaba al frío Roberto.


  —Vaya… Esta familia se lleva muy bien —exclamó Carlos al ver aquello.


  —El dinero y el poder —aclaró Ian—, en la mayoría de los casos, crean enemigos.


  Otra vez la radio:


  —Atención, atención, llegan a toda velocidad cinco coches más.


  —¡Pide refuerzos! —bramó Santamaría a Carlos al ver lo que allí podía ocurrir.


  Tras decir aquello se organizó un gran revuelo. Los hombres de Giovanni Caponni, al ver lo ocurrido, sacaron sus pistolas por las ventanillas de los coches y comenzaron a disparar. Los peones que descargaban los camiones corrían para todos lados e intentaban no ser alcanzados por alguna de las balas que volaban a su alrededor.


  Marcheso, que no tuvo capacidad de reacción, cayó muerto en décimas de segundo con un tiro en la frente. Roberto corrió en busca de refugio. Cuando ya estaba a punto de alcanzarlo, una bala le dio. Cayó de bruces contra el suelo. El muelle 8 del puerto de Valencia era un hervidero de gente que corría hacia todos lados. Ian alcanzó a ver a Katrina meterse dentro de las dependencias del barco.


  —A todas las unidades —gritó Santamaría por el walkie—: Salgan y detengan a esos hijos de puta.


  —Bueno, nenes —cargó Blanca sus pistolas guiñando un ojo a Ian y a Carlos—. Comienza el baile y tengo el carné repleto.


  —Tened cuidado —gritó Santamaría, que salió tras Blanca.


  Aquello, en minutos, se convirtió en un verdadero caos. Los agentes invadieron la zona en pocos segundos. Había varios muertos por el muelle, y muchísimos heridos. Las ambulancias comenzaron a llegar pero no podían actuar, los heridos continuaban tirados por cualquier parte, y el intercambio de tiros aún no había cesado.


  Ian, sorteando las balas, llegó hasta el barco y se introdujo en él. El caos reinaba allí también, pero unos sollozos de bebé llamaron su atención. Siguió la estela de aquellos ruiditos y pronto se vio ante una asustada Katrina.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó la muchacha al ver a Ian frente a ella con una pistola.


  —Katrina, soy el subinspector MacGregor —dijo sin pestañear—. Dame a la niña.


  —Maldito hijo de puta —gritó esta—. ¿Eres poli?


  —Has escuchado bien. Dame a la niña y por favor, no empeores tu situación.


  AI escuchar aquello, Katrina se desmoronó y tras dejar a la niña en los brazos de este, comenzó a llorar. Otro policía la esposó y comenzó a leerle sus derechos. Cuando Ian salió del barco con la niña, el tiroteo había cesado. Pudo ver a Blanca, Carlos y el jefe Santamaría. ¡Gracias a dios, todos estaban bien! Tras darle un cariñoso beso a la niña en la cabeza, se la entregó a un médico, mientras él se acercaba con odio a Roberto. Katrina, al ver a Roberto en el suelo ensangrentado, comenzó a gritarle la verdadera identidad de Ian.


  —¡Poli de mierda! —escupió mientras continuaba tendido boca abajo. Un tiro le había dado de lleno en la espalda—. Qué pena no haberlo sabido antes para haberte reventado la tapa de los sesos.


  —Sinceramente, Roberto, nunca me caíste bien —dijo agachándose a su lado mientras buscaba con la mirada un médico para que lo atendiera—. De todas formas, gracias a tu ayuda y tu prepotencia, hemos conseguido por fin lo que buscábamos.


  —Nunca cooperaría con vosotros.


  —No he dicho que cooperaras —sonrió Ian con frialdad—. Pero fíjate qué suerte la mía, que en una sola jugada te enchirono a ti y me deshago de Caponni y de Marcheso.


  Al ver que Roberto sonreía Ian, deseoso de meterle dos tiros, preguntó:


  —¿Qué te hace gracia?


  —Me las pagarás cuando salga del trullo, maldito hijo de satanás.


  —¡Temblando estoy! —se mofó al escucharle y recordar la cantidad de veces que había oído aquella fatídica frase—. Caponni, tu padre, ¿también te las ha pagado?


  —Era un viejo tacaño y codicioso. No aceptaba que su tiempo había pasado y que ahora yo, su único hijo, debía ser el jefe.


  —¡Único hijo! ¿Y tú hermana?


  —Es una mujer y no cuenta. Además, hice un buen trato con Marcheso: él se encargaba de mi hermana y yo, a cambio, se lo agradecería todos los meses.


  —Parece que en vez de tu familia, hables de fichas de ajedrez.


  —¿Acaso debo pensar que son algo mas? —rió con la frialdad que gobernaba en su corazón—. Para mi ellos, y las guarras con las que me he acostado en el club, son lo mismo. Los considero eslabones que me han hecho llegar hasta mi empeño.


  —Sinceramente, Roberto, oyéndote hablar, no sé qué es lo que me das, si pena o asco.


  —No descansaré hasta matarte —bufó aquel.


  Al escucharle, Ian intentó ser frío y no pensar en su amigo Brad.


  —Te pudrirás en la cárcel —espetó Ian dándose la vuelta para alejarse.


  —Te pudrirás conmigo —gritó dolorido, y con un rápido movimiento sacó el brazo de debajo del cuerpo empuñando una pistola—. ¡Mírame, cabrón! —gritó haciéndole mirar—. ¿Ves estas dos muescas? Las hice en honor a dos policías que maté. Pronto habrá una tercera.


  —Lo dudo. Tira el arma y no me obligues a matarte —respondió Ian muy concentrado mientras empuñaba su pistola.


  Pero Roberto prosiguió:


  —La primera muesca la hice hace dos años. Me cargué a un policía en Madrid. Fue un auténtico placer verlo retorcerse de dolor mientras se desangraba —rió con malicia al observar la cara de rabia de Ian—. Y ahora que lo pienso, seguro que sabes por quién hice la segunda muesca.


  —Brad —susurró Ian, y Roberto, con las fuerzas que le quedaban, se carcajeó.


  Al pensar en él sintió que la angustia se apoderaba de todo su cuerpo. Con rabia, quitó el seguro de su pistola mientras le apuntaba y siseó:


  —Cállate, hijo de puta, o te meto una bala entre los ojos, ¡Ian, no! —gritó Blanca, que corrió hacia ellos.


  —Esto se pone interesante —silbó con malicia Roberto desde el suelo—. Vaya, veo que conocías a ese inglés. ¡Cuanto lo siento!


  —Cállate de una puta vez, Roberto —gritó Ian al escucharle. Apretaba la pistola entre sus manos y notaba cómo un sudor frío le invadía las manos y la frente.


  —Escuchó demasiado en el baño, y tuve que matarlo —prosiguió aquel para horror de todos los que le escuchaban , aunque tengo que decir a su favor que no suplicó. Era valiente ese tío y me caía bien —chasqueó la lengua y, a punto de disparar, dijo—: La vida es así de puta.


  —Tú lo has dicho, es así de puta —disparó Ian antes de que lo hiciera Roberto.


  En ese momento se oyeron varios disparos.


  —Exacto, cabrón —susurró Blanca, que, al igual que su compañero, acertó en el brazo que empuñaba el arma. Este la soltó y del dolor se desmayó.


  El sonido de las sirenas llenaba el aire y casi tenían que hablar a voces.


  —Highlander, me has asustado —gritó Blanca acercándose hasta él—. Creí que ibas a matarlo.


  —Pensaba hacerlo —asintió mientras le ponía el seguro a su pistola—. Por culpa de este desgraciado, Brad no está aquí.


  —Tienes razón, pero, por desgracia, no podemos hacer nada para que Brad vuelva —tosió Blanca—. Además, ya sabes lo que habría pasado con Asuntos Internos. Informes, informes y más informes.


  De pronto, Blanca observó más de cerca a Roberto.


  —¿Por qué no se mueve este hijo de puta? —dijo acercándose para tocarle el pulso—. ¡Highlander, me lo he cargado! ¡Mierda, mierda, me lo he cargado!


  Ian se acercó y, tras comprobar lo que esta decía, la miró y dijo:


  —No te preocupes, yo también he disparado. Tranquila, Blanca.


  —No habéis sido vosotros —respondió Santamaría, quien había escuchado todo—. Me lo he cargado yo —añadió mientras guardaba su arma—. Este cabrón ya no vuelve a hacer ninguna muesca más a costa de la vida de ningún policía. Y por el informe y Asuntos Internos, no os preocupéis. Yo me encargo.


  Ian y Blanca se miraron incrédulos.


  —Cuenta con mi firma para ese informe —añadió Ian—. Corroboraré todo lo que pongas.


  —Y con la mía, jefe —asintió Blanca, que miró con asco el cuerpo de Roberto tendido en el suelo—. Y por muy feo que resulte lo que voy a decir, me alegro de haber acabado con un asesino, un ladrón, un mal hijo y un mal hermano. En fin, una mala persona.


  Santamaría asintió.


  —Después de más de cuarenta años en la profesión, estoy harto de que estos hijos de puta nos maten y nosotros no podamos hacer nada la mayoría de las veces.


  En ese momento se organizó un buen revuelo entre las ambulancias y los coches patrulla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Santamaría,


  —Jefe —gritó Carlos mientras se acercaba hasta ellos—, los detectives Rodríguez y Valls llamaron desde Barcelona y Colombia. El operativo ha sido un éxito. En los muelles 56, 15 y 4 había escondidos óleos, joyas, coches y cocaína —sonrió excitado por aquellos hallazgos—. Y en el muelle 4 hemos encontrado tal alijo de sustancias psicotrópicas, que podemos enchironar a Anterbe y a su gente para muchos años.


  —¡Montesinos! —bramó Santamaría feliz—. Pide una orden de detención contra Félix Anterbe. Yo mismo iré a su casa a detenerle. Quiero que un equipo forense y biológico comience a trabajar en el muelle 4 —y con su normal mala leche bramó—: Me da igual si estáis un día entero recogiendo pruebas o veinte, pero quiero que lo hagáis a conciencia. Por lo tanto, de aquí no se mueve nadie hasta que yo lo diga, o juro que cuando le coja le pateo el culo.


  Blanca, al ver las reacciones de distintos compañeros, sonrió a Ian.


  —Cómo se gana el cariño de la gente. Este hombre, como siempre, haciendo amigos.


  Ian se carcajeó.


  —Es parte de su encanto. No lo olvides.


  —¡MacGregor! —gritó Santamaría por encima de la frente.


  —¡Ay dios! ¿Qué has hecho ahora? —preguntó Blanca sorprendida.


  —Te lo digo cuando vuelva —susurró encaminándose hacia él.


  —Quería darte las gracias por tu colaboración. Y espero que esa preciosidad pelirroja sea lo bastante convincente para hacerte abandonar Barcelona. Necesito hombres como tú en Madrid —susurró alejándose del grupo para que nadie pudiera oír su conversación—. También quisiera que transmitieras a tu tío mis máximas felicitaciones por tenerte como sobrino.


  —Gracias en nombre de los dos. Le encantara saber que aun le recuerda.


  Santamaría sonrió.


  —Los buenos compañeros nunca se olvidan, aunque sea un jodido chivato.


  —El no, señor —sonrió Ian al escuchar aquello—. Fui yo el que decidí guardar la información que él me dio. Simplemente, la utilicé cuando la necesité.


  —Muy inteligente por tu parte, muchacho —asintió al escucharle—. Muy bien, dile a Chopi que mi mujer espera impaciente nuestro próximo encuentro.


  —¿Chopi? —preguntó Ian mientras un policía se acercaba al jefe con unos papeles en la mano—. Le llamabais Chopi.


  Santamaría se carcajeó.


  —Si yo te contara… —y tras firmar los papeles y quedar solos susurró—: Por cierto, highlander, no olvides pasarme tus vacaciones.


  Aquello hizo gracia a Ian, que decidió contraatacar:


  —No lo dudes, Muffi.


  Santamaría, al escucharle, se paró en seco con una sonrisa en la boca. ¡Jodido muchacho! Y sonrió al ver cómo se marchaba con su compañera muerto de risa.


  QUÉ PASÓ CON…


  EL DÍA DURÓ MÁS DE VEINTICUATRO HORAS. IAN HABLÓ con Gálvez para comunicarle que el bebé estaba en su poder y que en breve un agente pasaría a buscar a Sara para acompañarla hasta Madrid. Tras colgar, llamó a Bernard, su compañero y colaborador en Francia. Este le informó de que Juliana estaba a su lado sana y salva, y que en el próximo avión saldría con ella hacia Madrid.


  Félix Anterbe fue detenido junto a sus sicarios, a los que se acusó de la muerte de más de noventa personas, la desaparición de otras tantas y tráfico de drogas a gran escala. En lo referente a los sucios negocios de Giovanni Caponni, se detuvo al contable y a varios capos, y la organización fue desmantelada. Se descubrieron dos almacenes donde descansaban las joyas y obras de arte durante años antes de ser revendidas, y muchos socios del club se alegraron cuando las propiedades les fueron devueltas.


  Gracias a la colaboración de la policía turca, se detuvo a Kiko, que trabajaba en la aduana de Estambul, donde pagaba a algunos policías para que hicieran la vista gorda. Tras detener a Kiko y a sus compinches, se descubrió la causa de la muerte de Carlos: una vez en Italia, aquel monitor, al ver los problemas en que se había metido, intentó escapar, y lo asesinaron sin ningún miramiento.


  Has la muerte de Marcheso, Roberto y Caponni, y al no querer saber nada de sus respectivas y podridas herencias, Ian, sus compañeros y el jefe Santamaría organizaron las muertes ficticias de Sara, Juliana y el bebé a ojos del resto del mundo, Entraron en el programa de protección de testigos.


  A partir de ese instante se convirtieron en las hermanas Laura y Rosa Domínguez. Sara pasó a ser Laura, madre de la pequeña Kerry una muchacha viuda por la guerra de Irak. Juliana fue Rosa, una joven secretaria. Ambas se trasladaron a vivir a una modesta casa en Albacete. Allí comenzaron una nueva vida, en la que no las rodeó el lujo pero sí la amistad, el amor y la tranquilidad.


  La noticia de lo ocurrido con Roberto y Katrina cayó como un jarro de agua fría a todos los socios del club. ¡Habían convivido con dos asesinos! Nadie se podía creer que aquellos dos muchachos tan agradables pudieran ser los cabecillas de los robos y los asesinatos ocurridos. También impactó descubrir que Brad —Max para ellos—, Blanca e Ian eran agentes infiltrados del Greco y la Udyco. Como gratitud, el club les hizo socios de honor. Ellos aceptaron con agrado y simpatía.


  Finalmente Ian, cuando el rompecabezas se completó, entendió cómo Enrico había estado metido en todo aquello. Deratto, el médico de la familia, era uno de los consiglieri (consejeros) de Caponni, y siempre supo de su debilidad por el juego y las mujeres. Desde un principio, gracias a las pérdidas que tenía en el juego, fue fácil contar con él haciéndolo piciotto (soldado) de Caponni, y fue desde ese momento uno de los que se encargaron de hacerle el trabajo sucio.


  El problema se presentó cuando, por casualidad, un día Enrico conoció a Juliana en un accidente de tráfico. Cuando Deratto se enteró de que estaba saliendo con ella, intentó por todos los medios que no volviera a ocurrir. Pero Anterbe fue rápido y cuando conoció aquella atracción de su hija por uno de los hombres de Caponni, rápidamente cortó el problema de raíz: envió a su hija a su casa de Francia y asesinó a Enrico, dejándole una tarjeta de Caponni a modo de inculpación. Lo que nunca imaginó era que aquel extraño dibujo del tribal que Enrico llevaba en la cartera con la palabra «ayúdale» sería el desencadenante de su fin.


  La fiesta que organizaron los compañeros del Greco y la Udyco fue magnífica. Todos acudieron a la sala Salsa Colada, un local de música puertorriqueña que frecuentaba Carlos Méndez.


  Gálvez y Vanesa viajaron a la Península. Dejaron a la pequeña Shanna con Lola y los chicos de Nora y Chiara y salieron a disfrutar de la fiesta con sus amigos. Santamaría acudió con Ángeles, su mujer, que saludó con mucho cariño a Ian al saber que era sobrino de su Chopi. Durante el transcurso de la fiesta, hubo un momento en el que todos levantaron sus copas por Brad. Seguro que allá donde estuviera, estaría celebrándolo con ellos. Tras varios brindis, los compañeros comenzaron a gritar «boricua, boricua», y la banda del local comenzó a tocar esa canción tan conocida mientras varios comenzaban a bailar, entre ellos Gálvez, Carlos e Ian.


  Nora, junto a Blanca y Chiara, no podía dar crédito a lo que sus ojos veían. Ian bailaba salsa magníficamente. Era mi excelente bailarín.


  —¡Vamos a ver! —comenzó a decir Chiara—. Este chico tiene que tener algún fallo. No me puedo creer que todo lo haga bien.


  —Es muy cabezón —dijo Blanca y Nora asintió—. Eso le lo puedo asegurar.


  Nora no podía hablar. Solo podía mirar. Ver a Ian bailando con Vanesa aquella salsa la estaba dejando atónita. Aquel hombre desprendía sensualidad en todos sus movimientos. Era algo magnífico.


  De pronto, Chiara señaló la puerta y preguntó:


  —¿Qué hace él aquí?


  Blanca, al mirar, sonrió.


  —¡Hombre!, pero si es el señor culito prieto.


  Nora movía sus brazos para llamar su atención.


  —Le invitamos Ian y yo —asintió Nora.


  Chiara, incrédula, gritó:


  —¿Ahora vais de Celestinos?


  —Anda, ¡cállate! y ve a saludarle —regañó Nora—. Que sé que lo estás deseando, pesada.


  —Pelirroja —gritó Ian acercándose a ella—. Ven… vamos a bailan


  —No sé bailar —sonrió con cariño—. ¿Dónde has aprendido a bailar así?


  —Cuando estudiábamos recordó Ian , Gálvez nos enseñó a Brad y a mí varios pasos, y de vez en cuando íbamos a bares de salsa para practicar.


  —Mi Gálvez —asintió Vanesa acalorada— es un bailarín de primera.


  Blanca brindó con él.


  —Highlander, cada día me sorprendes más.


  —Y a mí asintió Nora —mientras, animada por Ian, salía a la pista, donde menearon sus cuerpos hasta altas horas de la madrugada.


  SI LA ENVIDIA FUERA TIÑA… TODOS TINOSOS


  DÍAS DESPUÉS, TRAS CONOCER LA VERDAD SOBRE LO ocurrido con Enrico, una tarde Blanca e Ian se la contaron a Nora y a Chiara. Como era lógico, eran incapaces de procesar y digerir toda aquella película de terror. Tras mucho hablar, decidieron dejar las cosas como estaban. No había necesidad de enturbiar el recuerdo de aquellos niños por su padre. Era muy duro hacerles entender que su padre fue un asesino a sueldo.


  Todo el entorno de Nora se quedó de piedra cuando se enteraron de la verdadera identidad de Ian y Blanca. Nora, en un principio, intentó ser cauta, pero en pocos días el rumor en el club de que estaba con Ian, el de la Udyco, corrió como la pólvora.


  —La envidia les corroe —rió Blanca al ver cómo un grupo de mujeres las miraban—. Y lo más gracioso es que les corroe porque les gustaría estar en tu lugar. ¡Menudas lagañas!


  —Blanca, de verdad, todavía no me puedo creer que seas una poli —rió Chiara.


  —Pues créetelo, pero no lo grites a los cuatro vientos sonrió.


  —¿Cómo has podido ocultarnos que tienes una hija? —preguntó Nora.


  —En este trabajo, a veces, tenemos que omitir ciertas informaciones. Tú lo sabes bien, ¿verdad, Nora?


  —¡Lagartas envidiosas! —rió Chiara al mirar al grupo de mujeres—. Preparaos para oír de todo. A esas víboras me las conozco y son letales.


  —No te preocupes —asintió Nora—, creo que estoy preparada para todo lo que pueda oír.


  En ese momento apareció Bárbara, que al verlas fue hasta la barra, pidió una naranja y se sentó con ellas.


  —Bueno, queridas, ¡qué calladito os lo teníais!


  Nora habló y las dejó a todas con la boca abierta.


  —Bárbara, no suelo contar con quién me acuesto, pero a partir de ahora, procura tener tus manos y tus ojos lejos de Ian o te las verás conmigo, ¿entendido?


  —¡Nora Cicarelli! —exclamó Chiara al escucharla—. Eres mi heroína.


  —Querida —se defendió la acusada—, si en algún momento he intentado algo con él era porque no sabía que estabais juntos. Ahora ni se me ocurriría. Tranquila.


  En ese momento apareció María seguida por Marga, y sentándose junto a ellas susurró:


  —Vaya pandilla de santas frígidas tenéis enfrente —gritó con descaro para que aquellas brujas la escucharan.


  —¿Sabéis una cosa? Nora me ha prohibido acercarme al guaperas del poli —comentó Bárbara molesta.


  —Normal —respondió María—, una lagarta como tú nunca es de fiar.


  Bárbara, al escucharla, abrió la boca, pero esta vez fue Nora quien, con un cariñoso apretón de manos, la tranquilizó.


  —¡Chicas! —se carcajeó Blanca—, sois lo más pintoresco que he conocido en mi vida. Me parto de risa con vosotras.


  —Y tú, pedazo de… de… —señaló Marga—. ¿Cómo te llamas realmente?


  —Blanca, os juro que me llamo Blanca —sonrió al responder mientras miraba a María, que estaba tan impresionada desde que le había contado la verdad, a solas.


  —Bueno, qué —señaló Chiara—. Nora tiene buen gusto para los hombres, ¿verdad?


  Todas asintieron. Decir lo contrario era estar ciega.


  —Muy buen gusto —respondió María—. Solo te aconsejo que lo pases bien y que siempre recuerdes el porqué.


  —¿Por qué? —preguntó Nora sin entenderla.


  —Sí, Nora —volvió a decir María—. Por qué esta contigo.


  Al escuchar aquello, Nora se ofendió.


  —Creo que eso lo tengo muy claro.


  —Joder, chicas, ¿por qué os gusta tanto liar las cosas? —preguntó Blanca—. Por qué se traduce en que de momento se gustan. Démosles una oportunidad y no caigamos todas encima de ellos como una losa. ¡Seamos positivas!


  —Blanca tiene razón. Alegrémonos. Por una vez, parece que el amor está triunfando —salió en su defensa Bárbara, cosa que agradeció Nora con una sonrisa.


  —¿Por qué os empeñáis en llamarlo amor cuando realmente se llama sexo? —suspiró María.


  —Yo no lo veo así —defendió Blanca—. Conozco a Ian y é1 se mueve con el corazón, no con la punta del capullo.


  Aquello provocó unas carcajadas, aunque a Nora no le gustó.


  —¿Queréis dejar de hablar de mi relación? —se quejó.


  —¿Os acordáis de Kevin y Verónica, la marquesa? —preguntó Chiara.


  —Claro que me acuerdo —respondió Bárbara—. Pobre muchacho. Se quedó tan prendado de la marquesa, que al final le echaron del club mientras ella seguía picoteando con otros sin importarle haberlo dejado sin trabajo.


  —Son excepciones —asintió María—. Eso habrá enseñado a Kevin a madurar y a ser más listo la próxima vez.


  —Pero las excepciones existen —respondió Marga con una sonrisa para Nora—. Disfrútalo y vívelo, que la vida son dos días, y al cuerpo hay que alegrarlo para que sobreviva.


  Al decir aquello, todas la miraron, pero fue Nora la que preguntó:


  —¿Tú también?


  A lo que Marga respondió con una tímida sonrisa.


  —Cuando murió Goyo, yo solo tenía cuarenta y siete anos. Y tras cinco años de abstinencia total, un día conocí aun hombre que me volvió a hacer sonreír. Nunca fue nada serio, pero ¿a quién hago daño por darme algún que otro capricho?


  —Ole, ole, y ole… —aplaudió Chiara—. Piensas como yo, Marga.


  —Tienes toda la razón del mundo —asintió Blanca, y metidas en bromas pregunto—: ¿Solo has probado sexo con hombre?


  —No debería decir esto —se sinceró Marga—, pero una vez, cuando fui a ver a mi hija a Zaragoza, conocí a una mujer en el tren. La verdad es que lo pasé bastante bien.


  —Mira qué liberal la abuela —se carcajeó Chiara al escucharla.


  Nora la miró incrédula.


  —¡Dios mío, Marga! Eso no lo sabía yo —dijo sorprendida Bárbara.


  —Bárbara —sonrió Marga—, a excepción de ti, las demás no solemos ir contando todos los revolcones de nuestra vida.


  —¿Lo dices en serio, Marga? —rió convulsivamente Blanca.


  —Por supuesto —asintió aquella—. ¿Acaso crees que eres la única con secretos?


  —Mamma mia, Marga —susurró Chiara—. Me dejas de piedra. Si ahora resulta que la más normal y decente de todas soy yo, que solo busco sexo y nada más.


  —Por cierto, ¿esta noche cenamos juntas? —preguntó María a Blanca.


  —No me lo perdería por nada del mundo —respondió sin cortarse un pelo—. A las nueve donde la otra vez. Prometo llevar las esposas.


  Todas se miraron hasta que Nora susurró:


  —¿Las esposas?


  —Tienen su morbo —respondió María—. Todas tenemos nuestros secretos.


  Chiara, con la boca cada vez más abierta, preguntó:


  —¿Vosotras? ¿Las esposas?


  Blanca asintió sonriendo.


  —Desde hace poco tiempo, aunque ella nunca supo que yo era agente.


  —¿Quién da más? —preguntó Marga muerta de risa.


  Y haciéndolas reír a todas, Bárbara dijo:


  —Y luego me llamáis a mí lagarta.


  Nora, alucinada, miró a María.


  —Yo pensaba que solo te iban los hombres.


  —Eso mismo pensaba yo, hasta que coincidí con Blanca en el jacuzzi —soltó ante las caras de incrédulas de tenias—. Probé y digamos que estoy comenzando a experimentar.


  —¿La atacaste en el jacuzzi? —preguntó Chiara.


  —Nos atacamos mutuamente una noche que casi no quedaba nadie en el club.


  —¿Y no os daba miedo que alguien os pillara? —preguntó Nora mirándola.


  —¿Te dio a ti miedo que alguien os pillara en la cabina de estética a ti y a Ian? —soltó Blanca, y todas la miraron hasta que Nora dijo:


  —Uf… ¡qué morbo!


  —¡Nora Cicarelli! —se guaseó Chiara—. Cada vez me sorprendes más.


  —Volviendo al tema de antes y alegrándonos por las relaciones lésbicas que algunas habéis tenido —dijo Bárbara reconduciendo la conversación—, Nora, solo queremos que estés atenta y no sufras.


  —La conclusión a mis líos —siguió María— han sido innumerables noches de placer y buenas amistades basadas en el sexo. No busco ni quiero más.


  —En mi caso —declaró Bárbara al recordar su lío con Germán—, fue bastante traumático darme cuenta de lo ridícula que pude llegar a ser al enamorarme de un jovencito que solo me quería por mi dinero. Menos mal que logré desengancharme de él.


  —Con el tiempo y la experiencia despiertas del sueño inicial y te vuelves como ellos —dijo Marga limpiándose las gafas—. Simplemente juegas al mismo juego, pero esta vez las reglas las pones tú.


  Nora intentó no escuchar. Su historia con Ian nada tenía que ver con todas aquellas, ¿o sí?


  —Vamos a ver, pandilla de envidiosas. Os doy en algo la razón. Se debe tomar como un juego por ambas partes —comenzó a decir Chiara—, pero partiendo de que no todos somos iguales, ¿no creéis que a veces se puedan dar excepciones? ¿Por qué esta no puede ser una?


  —¡Foquitas mías, la clase comienza en tres minutos! —gritó en ese momento Richard. Algunas entraron en clase.


  —Madre mía, de lo que se entera una —rió Chiara mirando a Blanca.


  —Que queréis… Una no es de piedra —susurró esta—, y un día en el jacuzzi María…


  —¡Calla y omite detalles! —rio Chiara al verla tan lanzada.


  —En cierto modo tienen razón —susurro Nora.


  —No comencemos a ser malpensadas, ¿eh, Nora? Que te conozco. No todos son o somos iguales —aclaró Chiara a su amiga.


  Algo en su interior le indicaba que Ian podía ser esa excepción. Quizá su manera de tratarla y mirarla le hacía intuir que aquello era más que un simple rollito como los que había tenido ella.


  —Ian es un encanto —puntualizó Chiara—. Por lo tanto, deja de pensar tonterías, ¿vale?


  Nora asintió, aunque en su interior quedó una pequeña confusión.


  —Está loco por ti —añadió Blanca, que entendió las palabras de Chiara.


  —¡Entonces es cierto! —aplaudió Richard al escuchar aquello llevándose las manos a la boca—. ¿Ya es oficial lo del «ojos bonitos»? —añadió acercándose a estas, que rieron al escuchar aquello—. Bueno, pues entonces, ahora que se puede comentar, te diré que os vi una noche cenando en Il Rustico, y otra en el concierto de Michael Buble, que, todo sea dicho, aparte de estar como un tren, estuvo fantástico.


  —¡Colosal! —asintió Nora, que miró a Richard y le preguntó—: ¿Por qué no me lo habías dicho?


  —Soy muy discreto con esas cosas, reina —respondió al recordar el día que le preguntó a Ian y este le pidió discreción por ella—. La vida me ha enseñado que más vale ser discreto y buena persona que un bocazas metomentodo.


  —Qué razón tienes, hijo mío —asintió Blanca.


  —Entonces, gracias —sonrió Nora agradecida.


  Richard la besó. Aquel era un buen amigo.


  —¡Qué mono eres! —susurró Chiara dándole un calazo—. Al final, me enamoraré de ti y te obligaré a meterte de nuevo en el armario.


  —No eres mi tipo, reina —sonrió con complicidad—. Me gustan demasiado los ositos musculosos —y volviendo a mirar a Nora le dijo—: ¡Dos cosas te voy a decir! La primera: disfruta y pásalo bien; creo que alguien que está como un tren está loco por ti. La segunda: ¡anda, bonita, que no te ha ido bien la crema anticelulítica que te recomendé!


  Tras este comentario, todos soltaron una gran carcajada y entraron en la clase.


  DONDE CABEN DOS, CABEN TRES


  LOS DOS MESES SIGUIENTES FUERON PARA NORA LOS MÁS felices de su vida. Vivía su amor con Ian de una manera tranquila y excitante. Viajó con él y Blanca a Canarias para asistir al bautizo de Shanna, donde Ian ejerció de padrino.


  Shanna era una preciosa niña a quien su madre le puso aquel nombre en honor a una novela que había leído hacía tiempo. Las tres mujeres congeniaron maravillosamente bien. Eso gusto a Ian, quien la sorprendió durante la noche cuando le susurró, tras hacerle el amor, que le gustaría tener un hijo con ella. Nora no respondió.


  Durante ese tiempo, la comunicación de Nora con su madre se volvió nula. Siempre que llamaba a Italia, hablaba con su padre. ¿Por qué le costaba tanto a su madre verla feliz?


  Una noche la llamó Valeria. Luana, la hija pequeña de su hermano Luca, se casaba en un mes. Estaba embarazada, para disgusto de Susana.


  Blanca, tras resolver el caso del club, se sumergió en otro junto a Carlos, mientras Ian viajaba a Barcelona con la intención de arreglar papeles para trasladarse a Madrid. En Barcelona, durante varios días, tuvo interminables reuniones con Javier Domayor, su superior. Al conocer sus intenciones, intentó disuadirle con todo tipo de ofrecimientos, hasta que finalmente desistió y se apenó por perder a uno de sus mejores agentes.


  Una mañana, Nora recibió la llamada de Luca. La esperaba en Fantasía, un restaurante muy tranquilo y acogedor, a la una en punto. Nora, inquieta por aquella llamada, cogió su bolso y tras coger un taxi, se encontró allí con Giorgio.


  —Hola —dijo sentándose junto a él— Esperas a Luca, ¿verdad?


  —Sí —asintió contento por verla—. Me ha llamado esta mañana y me ha citado aquí. Oye, ¡qué guapa estás hoy!


  —Gracias —y cambiando de tema, preguntó—: ¿Qué ocurrirá?


  —Seguro que querrá comprarse un coche y necesitará que le ayudemos —dijo este, que hizo una seña al camarero. En breve les llevó una botella de Dom Pérignon, la segunda desde que Giorgio llegó—. Pedí este champán. Sé que es el que más te gusta, ¿verdad?


  —Ya sabes que me encanta —asintió.


  —Tomemos una copa mientras llega Luca —murmuró y llenó las copas. Luego levantó la copa y dijo—: Me gustaría brindar por ti, la mujer que ha conseguido desestabilizar mi vida.


  «Tengamos la fiesta en paz, Giorgio», pensó Nora molesta.


  —Giorgio, si vas a comenzar con lo de siempre, me levanto y espero a Luca fuera del local,


  —Está bien, guapa —contestó, y ella comprobó que estaba ebrio—. ¿Cómo va tu vida sentimental con el motorista? O, mejor, tengo que preguntarte cómo te va la vida con el poli.


  —¡Basta ya! —levantó la voz Nora—. ¿Qué te pasa? Creí que todo esto ya estaba superado.


  —Nora, yo te quiero. Te echo de menos —dijo dejándola desarmada.


  Aquellas palabras, junto a muchas otras, llevaba años sin escucharlas de la boca de Giorgio. En ese momento sonó el teléfono de Nora; era Chiara.


  —Dime —contestó molesta. ¿Dónde estaría Luca?


  —¿Ocurre algo? —preguntó Chiara al escuchar la voz crispada de su amiga.


  —Estoy con Giorgio y tengo prisa —dijo para acortar la conversación— Dime.


  —¿Estarás esta noche en casa? Necesito hablar contigo.


  —¿A qué hora llegarás?


  —Sobre las diez.


  —Hacemos una cosa, luego te llamo —dijo colgando rápidamente.


  —Veo que esta noche verás a tu poli.


  —¡Cállate, Giorgio! —protestó enfadada—, no dices más que tonterías.


  —Si lo entiendo —arrastró las palabras mientras seguía bebiendo—. Es normal que te busque. Una mujer como tú le estará enseñando cosas que lo volverán loco.


  —¡Serás…! —maldijo ella—. Querrás decir que un hombre como él me está enseñando cosas que yo no conocía como mujer.


  Un silencio increíble se creó entre los dos mientras sus ojos se retaban. En ese momento apareció Luca acompasado por su novia, Dulce.


  —Hola, mamá —dijo dándole un beso, al igual que Dulce, mientras que a Giorgio le tendió la mano.


  —¿Lleváis mucho esperando? —preguntó Luca al ver la mirada de su madre.


  —No, tranquilo, hijo, apenas acabo de llegar —respondió al tiempo que un extraño presentimiento se apoderaba de ella.


  —Bueno —comenzó a hablar Luca algo nervioso—. Quería juntaros a los dos para deciros algo.


  —¡No me lo digas! —susurró Nora mientras tomaba su copa, miraba a Dulce y bebía—. Creo… que ya lo sé.


  —Si no os importa, a mí me gustaría enterarme —protestó Giorgio.


  —Dulce y yo —dijo Luca tomando la mano de aquella chica a la que adoraba— vamos a ser papás.


  —¡Lo sabía! —asintió Nora llenando de nuevo su copa.


  —¿Qué? —preguntó incrédulo Giorgio—. ¿Qué has dicho?


  —Que vas a ser abuelo —repitió Luca con seriedad.


  —Lo siento, Nora —susurró Dulce nerviosa al ver la reacción de ellos—. No sé qué más decirte, pero…


  —No te preocupes, buscaremos una solución —susurró esta tocándole la mano. Eso tranquilizó a Luca y a Dulce—. ¿De cuanto tiempo estás?


  —De cinco meses —respondió Dulce, que no se atrevía a mirar a Giorgio. Siempre le había dado miedo.


  —¿Y a que esperabais para decírnoslo? —gritó este.


  Dulce se encogió en su silla asustada. Eso provocó ternura en Nora. Ella misma, en el pasado, más de una vez se había encogido así al oír gritar a Giorgio.


  —¡No le grites! —bufó Luca mirándolo con cara de pocos amigos.


  —Haz el favor de tranquilizarte —regañó Nora mirándolo con rabia.


  —Muy bien, me tranquilizaré —y tras mirar a su hijo, preguntó en tono despectivo—: Y tú ¿estás seguro de que es tuyo?


  Luca miró con dureza a su padre.


  —Tan seguro como de que yo soy tu hijo.


  —Entonces —continuó Giorgio— buscaremos una clínica para deshacernos de él, ¿o acaso me vas a decir que quieres tener un hijo con esta mulata?


  —¡Giorgio, por dios! —gritó Nora al escucharle. Aquello era demasiado. Dulce llevaba saliendo con su hijo casi cuatro años y era una chica fantástica—. Si solo vas a decir gilipolleces, ¡cállate!


  Al escuchar aquello, Dulce se puso a llorar. Con rapidez, Nora llenó un vaso de agua que esta aceptó.


  —Tus padres —preguntó Nora a la chica—, ¿lo saben?


  —Se lo hemos dicho esta mañana —contestó Luca muy seguro de lo que decía, cosa que no escapó a Nora—. La han echado de casa. Por lo tanto, tenemos dos opciones: quedar nos contigo o buscar un sitio donde vivir —mirándola a los ojos dijo—: Mamá, no seremos una carga para ti. Tengo trabajo en el aeropuerto y empiezo la semana que viene.


  —¿Cómo que ya tienes trabajo? —preguntó ofuscado Giorgio mientras Nora asimilaba con rapidez todo aquello—. ¿Cuándo vas a terminar tu carrera? Piénsalo bien y no tires todo tu futuro por esta eventualidad.


  —Esta eventualidad —contestó Luca— es mi hijo.


  —De acuerdo —dijo Nora, que miró a Dulce—. Puede quedarse en casa. Pero creo que debemos hablar más tranquilamente.


  —¡Tú estás loca! —gritó Giorgio al escucharla—. Qué pasa, ¿te hace ilusión ser abuela? ¿O acaso desde que sales con el de la moto has perdido el cerebro en alguna curva? ¡Por dios, Nora! Nuestro hijo se está arruinando la vida y tú le estás ayudando.


  —Sabía que no debía llamarte —se quejó Luca harto de escuchar a su padre—. No te soporto, papá —y enfrentándose a él siseó—: ¿Quién coño te crees que eres para hablar así sobre mi vida?


  —¡Tu padre! —gritó más alto de lo normal.


  —¡Solo espero ser mejor padre que tú! —escupió Luca muy alterado mientras Nora se interponía entre los dos al ver el cariz que estaba tomando aquello. Se temía lo peor—. Como padre no vales nada, y como marido de mi madre, menos. Soy mayor de edad y por lo tanto responsable de mis actos, y si quiero casarme mañana con Dulce, ¡me casare! Y te diré una cosa más: estoy encantado de ver a mamá rehacer su vida con Ian, y ¿sabes por qué? —gritó con odio—. Porque es la primera vez en mi vida que la veo feliz.


  —¡Amor, cállate! —gimió Dulce muy nerviosa, tirando a Luca de la mano.


  —¡Tú cállate! —dijo despectivamente Giorgio a Dulce—, que por no haber tenido las piernas cerradas, mira cómo nos encontramos ahora.


  Al escuchar aquello, Luca lanzó un derechazo a su padre en la cara. Este lanzó otro, pero fue Nora quien lo recibió en el pómulo y cayó al suelo. Luca, al ver a su madre sangrar por el labio perdió los nervios, y Giorgio quedó paralizado. ¡Qué había hecho! Tras aquello, Giorgio se disculpó y salió del restaurante dejando a Nora, Luca y Dulce doloridos psicológica y físicamente.


  Tras el episodio vivido, Nora organizó la habitación de invitados para Dulce y Luca. Ya hablarían tranquilamente.


  Lía y Hugo se asustaron al ver a su madre con la cara tan hinchada, pero con la ayuda de Luca, mintió. Dijo que se había caído en la oficina. Más tarde Luca le contó la verdad a su hermano y lo dejó alucinado. No solo por saber que iba a ser tío, sino por la locura de su padre.


  Hugo adoraba a su padre pero no estaba dispuesto a aceptar que reaccionara de aquella manera con su familia. Lola, al enterarse de lo ocurrido, se llevó las manos a la cabeza. ¡Dulce embarazada y Nora con el pómulo y el ojo hinchados! «¡Jesusito, ayúdanos!», pensó.


  Aquella noche, mientras Lola rezaba en su habitación y pedía a su particular Jesusito que algún día la tranquilidad llegara a esa casa, Nora, en la cocina, se ponía hielo en el pómulo. Tenía inflamado hasta el labio. Llamó a Ian, pero no lo localizó. «Qué raro», pensó mientras oía el timbre de la puerta. Era Chiara, que al verla se quedó blanca.


  —¡Mamma mia, qué te ha pasado! —gritó al verla, y tras recordar que estaba con Giorgio gritó—: ¡Ese pedazo de cabrón te ha hecho esto! Lo mato. Yo a este me lo cargo.


  —Chiara, me duele horrores la cabeza —susurró sentándose con el hielo en la cara—. Siéntate y deja de decir barbaridades. Bastante tengo por hoy.


  —Barbaridades le haría yo a ese —se quejó preocupada por verla así—. ¿Estás bien? Pero cuéntame, ¿qué ha pasado?


  —Uf… —suspiró al verla tan alterada—. Es tan largo, que no sabría por dónde empezar. Chiara, ¿te importaría que habláramos de esto mañana? No quiero seguir pensando en ello.


  —De acuerdo, mañana —asintió repitiendo—. Entonces me voy. Estarás agotada, mañana hablamos.


  Pero Nora, al ver que aceptaba aquello sin batallar, se extrañó, y fijándose en ella, percibió unas ojeras marcadas que hacía días no estaban.


  —¿Qué te ocurre, Chiara? —preguntó extrañada.


  —Oh… nada. No te preocupes —se excusó—. Mañana hablamos. Creo que deberías descansar.


  —No digas tonterías —y tomándola de la mano la sentó a su lado—. ¿Qué pasa?


  Chiara se dio por vencida y se sentó.


  —Está bien —asintió y cerró los ojos. Sabía que lo que tenía que decirle no le iba a gustar—. Nora, quería hablar contigo. Hace un tiempo me enteré de algo.


  Nora la miró.


  —Tú dirás.


  —No sé cómo explicártelo —dijo e intentó sonreír.


  —Si te refieres al embarazo, ya lo sé —asintió mirándola a los ojos.


  Chiara, al escucharla, se quedó sin habla.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó sorprendida.


  —Eso no importa —dijo con pesadez—, lo importante es que lo sé.


  Pero Chiara insistió:


  —¿Y quién te lo ha dicho?


  —¿Qué importa quién me lo dijo? —protestó Nora.


  —¡Hombre!, pues me gustaría saberlo. Una noticia así no es para que ande de boca en boca.


  Nora no la entendía. ¿Qué le pasaba?


  —¿Acaso cambia en algo, lo sepa ya o no?


  —No, pero me gustaría saber quién te ha ido con el cuento.


  Al escucharla, Nora sonrió.


  —¿Ahora se llama cuento?


  —¿Quién? —insistió Chiara—. Dime, ¿quién?


  —Luca, pesada. ¿Contenta?


  —¡Luca! —gritó Chiara incrédula—. ¿Y cómo lo sabe Luca?


  Aquello ya hizo que Nora le gritara. Su amiga en ocasiones parecía tonta, pero tonta de remate.


  —Cómo no lo va a saber Luca, si es el padre de la criatura, ¡por dios!


  De pronto, desconcertándola más, Chiara, con los ojos muy abiertos, exclamó:


  —¿Que Luca va a tener un hijo?


  —Sí, exactamente dentro de cuatro meses —contestó Nora levantándose—. Pero bueno, Chiara, ¿tú de quién me hablas?


  Pero antes de que le contestara, Nora lo entendió.


  —Hablo de mí —suspiró Chiara—. Estoy embarazada de tres meses.


  —¡Oh, dios mío! Esto es una plaga —intento bromear Nora—. Primero Luana, luego Luca y ahora tú.


  Entonces Chiara comenzó a llorar y Nora se enterneció y la abrazó.


  —Ven aquí, cariño. ¿Te encuentras bien?


  —No —gimió secándose los ojos—. ¿Cómo voy a estar bien? Voy a tener otro hijo. No tengo marido y será otra boca más que alimentar.


  Nora la consoló y cuando se encontraba mas tranquila, le preguntó:


  —No te enfadarás si te pregunto quién es el padre.


  —El maldito Arturo Pavés.


  —El señor culito prieto —sonrió Nora al decir aquel nombre—. Ese que siempre te esta invitando a cenar y que no te gusta porque lleva calcetines blancos con zapatos negros —Chiara asintió y Nora continuó—: Ese que es aburrido y sin sustancia.


  —Oh, Nora… eres una mala amiga. ¿Cómo puedes pensar así de Arturo?


  Aquello la hizo sonreír.


  —¡Chiara Mazzoleni! Es lo que siempre te he oído decir a ti. Aunque ya sabes que siempre he pensado que es un tipo excelente que solo quiere que le des una oportunidad. Aunque, por lo que veo, ya se la has dado.


  —Salí con él un par de noches seguidas y…


  —¿Cuándo fue eso? Yo no sabía nada de esas citas. Únicamente conocía la de la noche de la fiesta, pero…


  —Cuando estabas en Sintra con Ian, y después en Canarias. Una de las noches que volvía a casa, se me rompió el coche y como tú no estabas y Valentino estaba trabajando, le llame a él —comenzó a llorar—. Arturo llegó rápidamente y tras llevarse la grúa el coche, como agradecimiento le invité a cenar. Pasamos una velada agradable, me acompañó a casa y al día siguiente me llamó para agradecerme la cena e invitar me él a mí. Tomamos unas copas, una cosa llevó a la otra. En fin, acabamos en su casa y en la cama. Esa es toda mi historia con Arturo y ahora esto —se señaló la invisible barriga.


  —¿Se lo has dicho a él?


  —¿Tú estás loca? —gritó mirándola—. Pensará que soy lo peor, y más cuando le dije que no se preocupara, que yo tomaba medidas. ¡Dios mío, Nora, me ha fallado la pastilla! —volvió a sollozar.


  —Tranquilízate y habla con él —sonrió a su desesperada amiga—. Aunque siendo práctica y mirando por ti, lo primero que tienes que hacer es pensar qué quieres hacer y sobre todo aclararte si Arturo te gusta o no.


  —Mamma mia, Nora. Claro que me gusta, pero no quiero que nadie me vuelva a hacer sufrir como hizo Enrico. No quiero volver a depender de ningún hombre. Pero Arturo es diferente, y me asusta.


  —Te entiendo —asintió Nora—. Yo no volveré a permitir que ningún hombre me maneje a su gusto.


  —Harás bien, Nora, cariño —asintió su amiga.


  —Te gusta mucho Arturo, ¿verdad?


  —Muchísimo —asintió limpiándose la nariz. y por eso mismo le busqué mil defectos, como la tontería de que llevaba calcetines blancos. Pero no es así. Arturo es buena persona. Siempre está cuando le necesito, y eso me tiene aterrorizada.


  —¿Es bueno en la cama? —preguntó Nora para hacerla sonreír.


  —Una máquina —rió al responder.


  —Hace unos meses yo pasé por algo similar cuando encontré a un hombre que me movía el corazón. Si mal no recuerdo, tú me dijiste que le diera una oportunidad ¿Acaso crees que para mí ha sido fácil lanzarme a esta historia con Ian? —Chiara negó con la cabeza—. Pero ¿sabes? Una vez mi hermano Luca nos dijo que cuando uno madura tiene el poder de decidir cómo y con quién quiere pasar su vida. Y que es tan lícito equivocarse como acertar.


  —Recuerdo que nos dijo eso el día de tu boda.


  Nora asintió.


  —Chiara, si quieres volver a tener a alguien a tu lado, no seas tonta e inténtalo. No te quedes con las ganas de qué podría haber ocurrido. Tuvimos mala suerte una pero eso no quiere decir que nos tenga que volver a pasar. Si nos pasara, siempre nos tendremos la una a la otra para ayudarnos a levantar.


  —Por dios, Nora —sollozó Chiara—. ¡Cállale! Sino, no podré dejar de llorar y mira qué pinta tengo. Parezco un pez payaso de lo hinchados que tengo los ojos, y esta de más comentar la pinta horrorosa que tienes tú.


  —Tranquila, estoy bien, y doy gracias a dios por que Ian está en Barcelona y no pueda ver la pinta que tengo —dijo mientras se tocaba la mejilla—. Ahora mismo me voy lavar la cara, mientras yo preparo dos buenos cafés con leche para contarte mi odisea de hoy.


  Aquella noche, Ian llegó a Madrid. Solo le quedaba recibir un papel para finalizar su traslado, estaba loco por ver a Nora y contárselo. Paso primero pasó por su casa para cambiarse y se sorprendió cuando al salir se encontró a Giorgio junto a su moto. Al verle, se levantó con torpeza lo que le hizo ver que estaba ebrio.


  —Por fin llegó mi motero favorito —gritó Giorgio—¿O debo decir mi poli favorito?


  Ian continúo hasta su moto.


  —A qué debo este honor respondió molesto.


  —Vengo a que me partas la cara —gritó descontrolado.


  Ian lo miró pero, controlando sus apetencias, le dijo:


  —Ganas, desde luego, no me faltan. ¿Qué quieres?


  —Quiero mi vida —aulló Giorgio,


  —Yo no la tengo —respondió escuetamente.


  —¡Quiero recuperar mi vida anterior!


  —Eso no depende de mí.


  En ese instante, Giorgio arremetió contra Ian, que simplemente se movió hacia un lado para no ser golpeado. Giorgio cayó estrepitosamente contra la acera.


  —Con esos modales, nunca conseguirás nada en la vida —dijo Ian mirándolo tirado en el suelo.


  —Tanto músculo, tanta juventud, ¿para qué? —escupió mirándolo—. Venga, ¡lucha!


  —La violencia no va conmigo.


  —¿Ni siquiera si te digo que hoy golpeé a Nora?


  Al decir aquello, Ian lo cogió por la pechera y levantándolo del suelo, gritó:


  —Júrame que eso que estás diciendo no es verdad. ¡Júramelo! Porque soy capaz de matarte ahora mismo.


  —No puedo —comenzó a sollozar mientras Ian, desesperado, llamaba al móvil de Nora sin respuesta—. ¡Soy un mierda!, una mala persona, y merezco lo peor —gimió a un enfadado Ian—. Hoy discutí con Luca, Nora intentó separarnos y yo le pegué. Fue sin querer, pero le pegué… le pegué y la dejé allí tirada —volvió a repetir entre sollozos—. Hui como una rata.


  —¡Hijo de puta! —bramó Ian dándole un puñetazo en la mandíbula que lo hizo caer de bruces al suelo—. Espero que ella esté bien. Como le haya ocurrido algo, juro que te buscaré y te mataré.


  Tras decir aquello y ante la imposibilidad de hablar con Nora, se montó en la moto y muy enfadado se dirigió a la casa de ella. Enloquecido, sorteó el tráfico y, haciendo la carrera más loca de su vida, en poco tiempo se presentó en la casa de Nora. Observó el coche de Chiara allí aparcado y vio luces en la cocina. Volvió a llamarla al móvil, pero continuaba apagado. Marcó el de Chiara. A los dos timbrazos lo cogió.


  —Soy Ian, ¿Nora está bien? ¿Qué ha pasado?


  —Digamos que está respondió —mientras observaba a Nora preparar los tazones de leche y escuchaba el nerviosismo en la voz de él—. Tranquilo, tiene un buen golpe, pero esta chica es dura de pelar.


  —Estoy en la puerta —sentenció mientras Chiara se levantaba y se dirigía hacia ella—. Ábreme, por favor. Necesito verla.


  —Te abriré —susurró mientras agarraba el pomo con la mano— si me prometes que no organizarás un escándalo. Bastante tuvo Nora con el día de hoy.


  —Te lo prometo.


  —Nora, prepara otro tazón de leche —gritó Chiara al intuir una noche larga.


  Cuando Ian la vio, se quedó paralizado y una increíble rabia se apoderó de él. En ese momento, si hubiera tenido cerca a Giorgio, lo habría matado. ¿Cómo podía haber hecho aquello? ¿Qué clase de animal era?


  Luca y Hugo, junto a Lola, al escuchar las voces, alarmados, bajaron rápidamente al salón y, tras ayudar a su madre y a su tía e impedir que Ian saliera en busca de su padre, volvieron a sus cuartos. Lía no se despertó. Finalmente Nora, con la ayuda de Chiara, explicó lo ocurrido ante un enfadado Ian que repetía que aquello no quedaría así.


  VENECIA


  A LA MAÑANA SIGUIENTE CHIARA, AGOTADA Y TRAS pensárselo dos mil veces, se presentó en la consulta de Arturo Pavés. Cuando Arturo la vio, al principio pensó que era un espejismo, ¡Chiara allí!, y al enterarse de que iba a ser padre, se quedó pálido, paralizado y sin palabras. Chiara, sin decir nada, se encaminó a la salida. Pero antes de poner un pie en la calle Arturo estaba a su lado pidiéndole que se casara con él, dejando ahora a Chiara pálida, paralizada y sin palabras. Una vez consiguió reaccionar, le besó y quedó en contestarle cuando volviera de su próximo viaje a Italia.


  La cara de Nora mejoró. Tras pasar por todos los colores del arco iris, volvió a la normalidad gracias a los cuidados de todos. En especial de Ian, que estuvo pendiente de ella en todo momento. Giorgio no volvió a acercarse a ella ni a sus hijos. De pronto, estaba desaparecido. Ian pensó en buscarle. Para él era fácil. Pero finalmente decidió no liar más las cosas y dejarlo pasar de momento. Aunque días más tarde se enteró de que Hugo se había personado en casa de su padre y habían tenido una dura discusión.


  Dulce y Luca continuaron adelante con su particular historia y Nora, tras hablar mucho con ellos y hacerles ver cómo les cambiaría la vida la llegada de aquel bebé, les dio la oportunidad de comenzar sus nuevas vidas viajando juntos a la boda de Luana.


  Llegaron a Venecia dos días antes de la boda, todos menos Ian. Luca dio la noticia a sus abuelos y, como era de esperar, a Susana aquello no le pareció bien, mientras que Giuseppe abrazó a su nieto ofreciéndole toda la ayuda que pudiera necesitar. Chiara, por su parte, decidió callar su noticia. Sabía que con la de Luca y la llegada de Ian, de momento, Susana tenía bastante. ¡No quería machacarla!


  La mañana de la boda, Nora fue al aeropuerto Marco Polo de Venecia a buscar a Ian. Con horror, comprobó que su avión llegaba con dos horas de retraso. Volvió a casa, se cambió de vestido y acudió de nuevo a buscarle. Ian, sin apenas tiempo de cambiarse, tuvo que correr hacia la iglesia. Estaba intranquilo por tener que conocer a los padres de Nora de aquella manera.


  Sabía que con Susana, la madre de Nora, le sería difícil hablar y con Giuseppe, el padre, tenía en contra su sangre napolitana, pero aun así decidió dar el paso y enfrentarse a ellos. Ian no se amilanaba ante nadie. Además, había convencido a Nora para, dos días después, volar juntos a Nápoles. Sería un viaje relámpago pero merecía el esfuerzo.


  Fue una boda bonita y tierna. En la homilía, el sacerdote hizo referencia a Luca y Verónica y todos lloraron al recordarlos. Valeria y Pietro, por su parte, estaban orgullosos de sus dos hijas, Lidia y Luana. Siempre habían sido unas niñas muy buenas que les habían llenado de alegría. Como ahora lo hacía la pequeña Khady.


  Lidia, la hija mayor de los desaparecidos Luca y Verónica, había comenzado a cooperar años atrás en la ayuda a países del Tercer Mundo y ahora, con veintiocho años, ostentaba un cargo importante en una de las ONG más importantes. Eso implicaba viajar a menudo a países como Zambia y Mozambique. Susana, su abuela, muchas veces la increpaba para que buscara un hombre con el que levantar un hogar. Eso le hacía gracia a Lidia. Por su fuerte carácter y por su gran independencia, era una mujer que imponía a los hombres y eso hacía que estos no se acercasen a ella. Tiempo atrás, en uno de sus viajes, un día Khady, una pequeña huérfana mozambiqueña, se cruzó en su vida. Estaba desahuciada en el orfanato donde residía y gracias a los cuidados de Lidia y de los doctores, logró sobrevivir. Inició los trámites de adopción y un año después, cuando tenía casi dos años, aquella preciosa niña pasó a llamarse Khady Cicarelli. Era legalmente su hija y el centro de su vida.


  Luana, la segunda hija de Luca, era más dulce y familiar. Desde pequeña demostró sus actitudes para en un futuro ser maestra. Cuando terminó sus estudios, cursó la carrera de Magisterio y, tras un año de dar clases en un centro, conoció a Sthepano Rossi, un profesor de matemáticas que la enamoró. Al contrario que su hermana Lidia, Luana siempre soñó con casarse de blanco y por la iglesia, idealizando aquel día como el que sería el más romántico de toda su vida. Y así lo fue. Aunque para su abuela se estuviera conviniendo en una auténtica pesadilla.


  —Giorgio es quien debe estar aquí. Me da igual lo que digáis —gruñó Susana al escuchar a sus hijas.


  —¡Santa madonna! —gruñó Valeria.


  —¡Mamá, por dios! —protestó Nora preocupada al saber que Giorgio podría aparecer por allí—. Tienes que consultarme antes de invitar a mi ex marido. ¡No ves la situación tan embarazosa que puedes crear!


  —Invito a quien me da la gana —dijo la mujer cruzándose de brazos—. Además, pienso que es una indecencia que traigas a ese muchacho y pretendas que lo presente a todos nuestros familiares como tu novio.


  —Lo que es una indecencia, mamá, es que pienses así —murmuró Valeria al ver la cabezonería de su madre y la preocupación de Nora—. Cuándo vas a enterarte de que el mundo evoluciona y tus ideas antiguas y pasadas de moda ya no se toman en cuenta.


  —No me dais más que disgustos —se ofuscó Susana sin gritar. No quería que la oyeran sus familiares—. Cada vez te pareces más a tu tía.


  —Pues mira qué bien, mamá. Estoy encantada por ello resopló Nora.


  —¡Mamá! —gritó Valeria.


  Ian las observaba desde lejos. Tenía muy claro que discutían. Sus continuos movimientos con las manos las delataban. Sin pensárselo dos veces, comenzó a caminar hacia ellas, pero alguien se interpuso en su camino.


  —Soy Giuseppe Cicarelli, padre de Nora —le tendió la mano amigablemente . Y por experiencia propia te aconsejaría que no te acercaras a esas fieras en estos momentos.


  Al escucharle, hm sonrió y tendiéndole la mano, se pie sentó.


  —Ian MacGregor, señor. Encantado de conocerle —y añadió con guasa—: El que es medio napolitano.


  —Santo dios, muchacho, encantado de conocerte —rió Giuseppe al escuchar aquello—. Vayamos a tomar algo.


  Pero antes de moverse, Ian atrajo su atención.


  —Escúcheme, Giuseppe. Entiendo que ustedes estén preocupados por la diferencia de edad que existe entre Nora y yo, pero quiero que sepan que para mí no existe, y estoy a punto de conseguir que para ella tampoco. Quizá lo que voy a decir le parezca antiguo, pero soy de los que creen en el amor, y le puedo asegurar que estoy totalmente enamorado de su hija. Y el único favor que les pido es que me den tiempo para demostrarles que mi máxima prioridad en estos momentos es quererla y hacerla feliz.


  —Me gusta escuchar eso —asintió Giuseppe emocionado por aquellas palabras—, y quiero que sepas que por mi parte todo está bien, y no solo por las palabras tan bonitas que acabas de decir, sino porque estos días, cuando he hablado con ella, he visto aparecer en sus ojos la libertad de la sonrisa —y acercándose le preguntó—: ¿Es cierto que perteneces a la unidad de droga y crimen organizado, o lo dijo para impresionarme?


  Ian sacó su placa y se la enseñó.


  —Soy subinspector del Greco —respondió sabiendo cómo impresionaban aquellas siglas a la gente. Pero qué narices, quería impresionar al padre de Nora—. También colaboro con la Udyco y ocasionalmente con el FBI.


  —Vaya —asintió devolviéndole la placa impresionado—. Hoy no es el día, hijo, pero me gustaría que nos sentáramos y me contaras casos ya resueltos.


  —Cuando quiera, señor —asintió sonriendo Ian.


  —Llámame Giuseppe.


  —De acuerdo, Giuseppe, cuando quieras.


  En ese momento apareció Valeria y tras ver a su padre y a Ian, comentó sorprendida:


  —¿Ya os conocéis?


  —Digamos que sí —sonrió Giuseppe dándole una palmada en la espalda—, ya nos hemos presentado.


  —Papá, tenemos un problema con mamá. Ha invitado a Giorgio —suspiró Valeria pidiendo comprensión a Ian con la mirada, y Nora está amenzando con marcharse,


  —¡Dios santo! —gruñó mirando a su mujer, que seguía discutiendo con su hija—. Valeria, llévate a Ian a la fiesta. Voy a intentar solucionar este absurdo.


  Valeria acompañó a Ian hacia la fiesta, cosa que a él le inquietó. Quería saber qué pasaba con Nora, pero Valeria no lo dejó retroceder y sin contar con su madre, comenzó a presentarle a todos y cada uno de los miembros de la familia. Media hora después apareció Nora del brazo de su padre y tras charlar un rato todos, Ian la invitó a bailar.


  —¿Qué pasó entre tu madre y tú, pelirroja? —murmuró m su oído al abrazarla.


  —Lo de siempre —suspiró sin darle más importancia—. Ella y sus problemas con el mundo exterior.


  —Quizá no ha sido el mejor momento para presentarme —susurró acercando su nariz al pelo pelirrojo de aquella mujer que le volvía loco.


  Nora se apartó para mirarle a los ojos.


  —Escucha, nosotros vinimos a la boda de Luana porque ella, Valeria y Pietro nos invitaron. No podemos dejar de hacer las cosas porque mamá crea que no son oportunas. Si no ve bien mi relación, ¡perfecto!, intentaré entenderla. Pero lo que no voy a hacer es dejar de vivir mi vida, ¡Basta ya!


  —Uf… —sonrió al escucharla—. Veo que te tengo bien engañada.


  —Perdona, highlander —murmuró haciéndolo reír—. Digamos que más bien te tengo bien engañado yo a ti, que a pesar de todo sigues a mi lado —luego, al ver a su padre bailar con Lía, comentó—: Papá me ha dicho que le has dejado impresionado con tu placa de subinspector.


  —No he podido resistirme —se carcajeó al responder y recordar la cara de asombro de Giuseppe—. No sé qué tendrán esas siglas que impresionan a todo el mundo. ¡Serán las películas que ven! —sonrió y luego, acercándola a él, le susurró al oído—: Me ha dicho que está contento. Ha visto en ti la libertad de la sonrisa. ¿Qué ha querido decir?


  —Cosas de papá —sonrió al escuchar aquello—. Él siempre dice que una persona tiene la libertad de la sonrisa cuando es feliz. Eso se refleja en su cara, en sus ojos y en su alma. Papá siempre ha querido que seamos felices sin más. Mama también, pero ella siempre mira todo con lupa, desea que todo sea correcto y cualquier cosa que no cumpla sus normas le provoca un gran problema.


  —Quizá tengamos que demostrarle que realmente nos queremos —y sin poder reprimirse más susurró—: Oí que tu madre había invitado a Giorgio,


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó sorprendida.


  —Da igual, ¿vendrá?


  —Deseo que no —suspiró y miró a sus hijos—. Espero que piense las cosas antes de venir. Los chicos no estarían muy contentos de verle.


  —Ni yo —susurró apretándola contra su cuerpo—. No sería capaz de contener las ganas que tengo de ponerle la cara como él te la puso a ti.


  —¡Olvida aquello! Odio la brutalidad —regañó mirándolo con desafío—. Y cállate, que te pueden oír.


  —Cariño, no te preocupes. Sé dónde estamos —y saludó a Giuseppe, que en ese momento les miraba y sonreía.


  —Ya lo sé —suspiró Nora abrazándolo mientras miraba a Luca, que bailaba acaramelado con Dulce—. Luca me ha ayudado mucho todo este tiempo. Creo que a pesar de su juventud, será un buen padre, y a pesar de que mamá le ha dicho que es un descerebrado, etcétera.


  —La verdad es que no hacéis más que darle disgustos a tu madre —sonrió maliciosamente—. Pobre mujer.


  —Tu madre no será igual, ¿verdad? —gimió Nora mientras se movía al compás de la música—. Porque entre la suegra que me tocó y mi madre, ¡vaya dos!


  Ian, al pensar en sus padres, sonrió.


  —Creo que mi familia, y en especial mi madre, te sorprenderá.


  Dos días después, Nora partía hacia Nápoles junto a Ian.


  ¡VIVA NÁPOLES!


  LLEGARON AL AEROPUERTO DE CAPODICHINO SIN NINGÚN retraso. Allí estaba esperándoles Thomas, el padre de Ian, un gigante que les recibió con un fuerte abrazo. Nora comprobó que Ian no se parecía nada a su padre. Aquel era claro de piel y pelirrojo, Ian era de piel oscura y pelo negro, aunque eran idénticos en su manera de sonreír e incluso de hablar y bromear. Aquel hombre no paró de sonreír desde su llegada y mientras conducía, miraba con orgullo a Ian, ¡su muchacho! Thomas no paró de bromear con ella, cosa que agradeció, más aún cuando, señalando su pelo rojo, dijo: «Muchacha, tienes un pelo precioso».


  La vivienda familiar era una preciosa casa a las afueras de Nápoles. Eso sorprendió a Nora. Ian nunca le había comentado que sus padres vivieran en semejante mansión. De pronto, comenzaron a salir personas de todos lados corriendo hacia el coche, y Nora se vio engullida por una gran multitud que la besaba y la abrazaba. Ian, al ver su cara de desconcierto, fue en su busca y sonriendo le comentó al oído: «El hijo pródigo llegó a casa». Eso la hizo sonreír. Hasta que de pronto vio salir a una señora con los mismos ojos penetrantes y el mismo pelo oscuro de Ian.


  «Ay, ay… que creo que esta es su madre», pensó Nora en un inspiro.


  «¡Llegó mi precioso hijo! —y tras esto corrió hacia los brazos de Ian, que la sujetaron con amor y firmeza mientras murmuraba algo ininteligible para el resto.


  Soltándose de su hijo, clavo sus ojos en Nora, que se quedó paralizada por aquella mirada. Sin previo aviso, la abrazó y la dejó sin aliento, pero feliz. Todos aplaudían y la aceptaban. Pasados los primeros segundos, Nora buscó a Thomas y vio cómo tras cruzar una mirada con Rosalía, se introdujo en la casa con el equipaje sin mediar palabra.


  Todos querían saludar a Ian y conocer a su novia medio española. La gran mayoría se sorprendió al oír a Nora hablar en italiano y saber que había nacido en Venecia. En ningún momento se sintió mal mirada por ser mayor que Ian. Al contrario, se sintió como una más entre todos ellos.


  Los padres de Ian atrajeron su atención, y pudo observar que en ningún momento se saludaron ni se acercaron el uno al otro. Aunque como Ian siempre decía, se buscaban. Por la tarde, los familiares poco a poco fueron desapareciendo. Eso relajó a Nora. Desde que habían llegado a aquella casa, no habían parado de hablar con ella y de interesarse por su vida. Rosalía indicó a Ian que ambos debían subir a refrescarse a la habitación este. Allí estaban sus maletas.


  Mientras el agua de la ducha corría por su cuerpo, Nora comenzó a relajarse.


  —Le gustas a mamá. Lo noté en sus ojos —susurró Ian, que apareció en la ducha desnudo. Eso escandalizó a Nora, que pensó que aquello no estaba bien.


  —¡Ian! —dijo sorprendida por verle allí—. ¿Qué haces?


  El, con una tranquilidad pasmosa, le respondió:


  —Ducharme contigo —tomó sus labios, pero ella le empujó.


  —¿Qué dirán tus padres si se enteran de que estamos los dos aquí?


  —No se lo he preguntado —y saliendo de la ducha dijo—. Pero espera, se lo preguntaré si eso te deja más tranquila.


  —No se te ocurrirá, ven aquí —susurró sonriendo al ver que se ponía la toalla alrededor del cuerpo y se dirigía a la puerta.


  Con una sonrisa arrolladora, Ian volvió a meterse en la ducha con ella.


  —Nora, no te preocupes por mis padres, ellos no se asustan con facilidad —dijo tocándole uno de sus pechos—. Olvídate de mis padres en este momento y piensa solo en ti y en mí.


  —He visto cómo se miran «gimió al notar como comenzaba a recorrer su cuerpo.


  —Espero que algún día se den cuenta de que se quieren y se necesitan —susurró mientras su pene duro y exigente daba pequeños toques a Nora en su estómago. Tenerla ante él, desnuda, era un lujo del que pensaba aprovecharse.


  Con una sonrisa sexy, muy muy caliente, Ian se agachó en la ducha y tras poner un pie de Nora sobre la jabonera, sacó su lengua caliente y la pasó con delicadeza por el clítoris, que ardía por él. Nora, al sentir aquello, creyó que todo su cuerpo se deshacía.


  A punto de estallar de placer, Nora deseaba tocarlo, pero se agarró a la manilla de la puerta corredera dispuesta a disfrutar de aquella caliente y maravillosa lujuria. Ian, con su boca exigente, desde abajo le agarró las caderas y la hizo abrirse para él y entregarse al goce como una auténtica fulana. Sin poder evitarlo, Nora soltó un jadeo y vibró al notar cómo su cuerpo respondía a las exigencias de él, que se levantó y la miró con una sonrisa de perversión.


  —Oh… Ian, consigues a veces que me comporte como… como…


  Pero él, con un tórrido y lujurioso beso, la cortó mientras el agua corría por sus cuerpos. Manejándola a su antojo, le dio la vuelta y comenzó a besarla por la espalda mientras la tocaba y hablaba en un ronco susurro.


  —Me gusta oírte gemir solo para mí —ella asintió mientras el agua le chorreaba por la cara—. Me gusta que me desees y desearte y me vuelve loco cuando te abandonas al disfrute y gozas como una loca.


  —Oh, sí… —murmuró escupiendo agua.


  Con delicadeza, Ian cogió sus muslos y los separó, y con sus mojadas y exigentes manos separó los pliegues de su deseo e introdujo la punta de su duro, húmedo y sedoso pene, pero no se movió. Eso la volvió loca, mientras Ian continuaba hablándole al oído calentándola más y más. Le excitaba oír su voz.


  —Quiero que conmigo seas ardiente, caliente, desinhibida. Quiero que grites para mí, me arañes, me ames y que siempre que te toque y te haga el amor, me recibas así, caliente, muy húmeda —tras decir aquello y sentir la impaciencia de ella, empujó y su pene mojado se introdujo totalmente en ella. Ambos soltaron un pequeño gemido de placer.


  Nora, a quien el poder sexual de Ian hacia ser otra, sintió como una ráfaga de lujuria tomaba su cuerpo caliente y comenzó a arquearse y a mover las caderas con lascivia, mientras se agarraba a los mandos de la ducha gustosa de recibir una y otra vez aquellas embestidas.


  —Te voy a hacer el amor aquí, en la cama y en todos los lugares donde pueda y desees —continuó Ian mientras desde atrás le estrujaba los pezones y la hacía gemir—. Quiero que juntos descubramos el placer de hacerlo donde nos plazca y…


  Pero no pudo seguir hablando. Ella se abombó para recibir los empellones de tal forma que loco de placer, apenas le dio tiempo a retirar su pene antes de que el clímax les inundara.


  Una hora después, bajaron al salón felices y cogidos de la mano. Al entrar, encontraron a Thomas y Rosalía junto a una mujer que, al verles, sonrió y corrió para abrazarles.


  —¡Mi poli favorito! —gritó encantada.


  —Nora, esta petarda es mi hermana Loreta —indicó señalando a una pelirroja idéntica a Thomas.


  —¡Vaya!, por fin te conozco —dijo aquella sonriendo—. ¡Dios mío, Nora! Cada vez que lo llamo a Madrid, este pesado se pasa media hora hablándome de ti.


  —¡Cállate, chivata! —rió al escucharla.


  —Encantada de conocerte —sonrió Nora al ver la complicidad entre hermanos. Un vínculo que ella tuvo años atrás con su hermano Luca.


  —Nora, ven —dijo Rosalía palmeando un sitio al lado de su sillón—. Antes, con todo el jaleo de la familia, apenas pudimos hablar —luego, mirando a Loreta e Ian, dijo—: Chicos, preparad algo de beber, quiero hablar a solas con Nora.


  —¡Mamá! —advirtió Ian, que clavó los ojos en su madre…


  Sabía el pánico que la palabra suegra le daba a Nora, y no quería que la asustara.


  —Papá, ¿vienes con nosotros? —invitó Loreta al ver que su madre le obviaba.


  —¡Qué remedio! —suspiró este—. No pienso estar donde no quieren que esté.


  —No empecemos, escocés —siseó Rosalía sin mirarle.


  —¿Que no empecemos? —se ofuscó aquel—. Esta mujer es…


  —Papá, ¡vámonos! —tiró Loreta del brazo de su padre.


  Una nueva discusión entre ellos podía ser tremenda.


  —Hijo, ve con ellos. Prometo no comerme a Nora.


  —Tranquilo, Ian —intentó sonreír aquella, mientras notaba cómo el estomago le daba un vuelco—. Estaré bien con tu madre.


  —Con esa bruja napolitana —murmuró Thomas haciendo reír a Loreta—, dudo que nadie esté bien.


  Cuando salieron de la habitación, los ojos de Rosalía se clavaron en Nora. Pero ella aguantó su mirada sin retirar los suyos, a pesar de que le temblaban hasta las raíces del pelo.


  —¿Por qué teme mi hijo que yo me quede a solas contigo?


  —Quizá… tenga miedo de que no aceptes nuestra relación.


  —¿Y por qué no voy a aceptar vuestra relación? —preguntó mientras observaba lo bonita que era aquella mujer.


  Nora, al escucharla, decidió ser sincera.


  —Mi madre no lo acepta a él por nuestra diferencia de edad.


  —Pero si eso es una tontería —sonrió la mujer al entender los miedos que reflejaban aquellos ojos—. ¿En serio tu madre no acepta a Ian por eso?


  —Sí, Rosalía. Ella es maravillosa, pero es una mujer que no acepta cosas que no sean lo que ella considera decente o aceptable. Hasta el día de hoy cree que mi relación con Ian es indecente y amoral. Pero bueno, pienso que todo se relajará como siempre, con el tiempo.


  —Lo siento mucho, Nora —susurró aquella mujer—. No entiendo cómo las personas hoy en día se asustan de esas pequeñas cosas, viviendo en el mundo en el que vivimos, lleno de locos y asesinos.


  Al escuchar aquello, Nora se relajó y sonrió.


  —También te diré que mi padre y mis hermanas lo adoran y mis hijos le quieren mucho, en especial la pequeña.


  —¿Cuántos hijos tienes?


  —Tres —y en un arranque de sinceridad anunció—: Y pronto seré abuela.


  —¡Mamma mia! —sonrió al escuchar aquello—. Cuánto corren tus hijos.


  —Creo que demasiado —asintió al pensar en Luca—. Pero es mi hijo y lo adoro. Y si él es feliz llevando adelante su propósito, siempre tendrá mi ayuda y mi apoyo.


  —¡Serás una abuela jovencísima! —bromeó Rosalía—. Y en referencia a ello y pura que disfrutes los días que vas a estar con nosotros, te diré que estoy contenta por haberte conocido. Como has dicho tú, la felicidad de mi hijo es mi felicidad.


  Aquella noche Rosalía preparó una fiesta en honor de Ian y Nora, con el fin de que ella conociera al resto de la familia. Loreta le presentó a Elizabeth, su novia filipina, dueña de una galería de arte que se mostró encantada por conocerla. Más tarde llegó una morena despampanante, Ivanna, la hermana mayor de Ian, junto a Luigi y Emma, sus hijos, quienes se tiraron a los brazos de su tío y a ella la saludaron cortésmente. Ian, al ver la cara de desconcierto de Nora, no pudo resistirse más y acercándose a ella dijo:


  —Emma es hija del primer matrimonio de Ivanna. Su marido, Yun, es chino. Ya lo conocerás más tarde, vendrá a cenar —sonrió al ver su cara de sorpresa mientras observaba a una niña con unos rasgos orientales muy definidos y a un niño rubio, casi albino por la claridad de su tez y su pelo—. Luigi es hijo de mi hermana y Noah, su actual pareja, que es holandés. Y como podrás comprobar, los genes escoceses e italianos de mi hermana brillan por su ausencia.


  —¡Ahora entiendo que tu madre vea normal lo nuestro! —susurró al oído de Ian.


  —Ya te dije que mi familia te sorprendería —sonrió besándola.


  —Pues espera a conocer a Zusie, la mujer del tío Vittorio —rió Loreta al escuchar aquel comentario.


  Durante una hora continuó llegando gente. Todos traían bandejas de comida y les besaban y saludaban con entusiasmo. Rápidamente supo quiénes eran el tío Vittorio y su mujer. Al ver entrar a un hombre de unos sesenta años, vestido elegantemente de negro, junto a una espectacular mulata brasileña supo a qué se refería Loreta y sonrió.


  —Hola, Chopi —se carcajeó Ian al ver entrar a su tío.


  —¡Será cabrón! —murmuró al escuchar aquel apodo mientras se acercaba a él—. Ya sé por Muffi que utilizaste muy bien la información que yo, inocente de mí, te proporcioné. ¡Eres listo, sobrino… muy listo!


  —Alguien me enseñó una vez —rió al responder— que la información se tiene que administrar. Nunca se sabe cuándo la puedes necesitar.


  A la hora de cenar entraron todos en un enorme salón. Thomas hizo una entrada triunfal vestido ron sus mejores galas escocesas. Aquello molestó enormemente a Rosalía, que a pesar de llevar toda la vida con él, no entendía aquel empeño en vestir la falda escocesa en todas las fiestas. Por su parte, Thomas, consciente de aquello, se puso su mejor kilt y se sentó frente a Rosalía con una gran sonrisa y un gran desafío en la mirada.


  —Tu padre lo está pasando en grande —comentó Nora.


  —Le encanta picar a mamá —señaló observándolos—. Sabe que ella odia que se presente en las fiestas con su kilt; pero él sigue haciéndolo. Yo no creo que haga nada malo por vestir así. Es parte de su cultura.


  —Una curiosidad —le susurró Nora al oído—: Siempre he querido saber si bajo esa falda lleváis algo más.


  —No —se carcajeó al responderle—. Por norma, únicamente se lleva el kilt y la verdad, es más cómodo de lo que parece.


  —¿Alguna vez te has puesto eso? —preguntó incrédula al pensar en Ian con falda.


  —Siendo hijo de escocés, un kilt nunca puede faltar en el armario. Aunque únicamente lo he utilizado en algún acto o fiesta familiar en Escocia.


  —Si mi madre te viera con falda —se mofó muerta de risa— la rematarías.


  Aquella noche Nora comió más que en toda su vida. Las tías y primas de Ian estaban empeñadas en que probara todo, Tomó un poco de pasta genovesa, escarola a la napolitana, carne con tomate y pizza napolitana. De postre, unas rosquillas de San José, llamadas zeppole, y por supuesto, tiramisú. Todo esto acompañado con vinos Greco de Tufo y Asprino de Aversa, y cuando por fin creía que aquella gran comilona había acabado, apareció Rosalía con una gran tarta Capri y varias botellas de licores hechos en casa de fresas, nueces y limón.


  Tras la opípara cena todos salieron al jardín. Allí varios familiares comenzaron a tocar la mandolina mientras Nora les fotografiaba. Thomas e Ian eran los hombres más solicitados para bailar. Eso le hizo gracia a Nora, que hacía grandes esfuerzos por no desternillarse de risa cada vez que Thomas invitaba a bailar a una mujer, pero nunca a Rosalía, esta, molesta, lo taladraba con la mirada mientras le veía danzar ante ella. Odiaba cómo las mujeres, fueran o no de su familia, miraban a Thomas cuando este aparecía con su kilt de gala. Los años habían pasado, pero su masculinidad se magnificaba cuando vestía esa prenda y dejaba al descubierto sus fuertes piernas, que no dejaba de mostrar con el mayor descaro. Durante el resto de la noche Thomas no se acercó ni una sola vez a Rosalía. Finalmente, y tras muchos licores, la fiesta terminó entre risas y gritos mientras bailaban enloquecidos la tarantela napolitana.


  Aquella noche, cuando todos se marcharon a dormir, sobre las cinco de la madrugada Nora se despertó con sed, y tras ver a Ian dormido decidió bajar sola a la cocina. Pero tuvo que salir huyendo, sin hacer ruido, cuando se encontró a Thomas y Rosalía besándose apasionadamente encima de la encimera.


  —¿Dónde estabas, pelirroja? —preguntó Ian al notar que ella se metía en la cama.


  —¡Dios mío, qué vergüenza! He pillado a tus padres en la cocina —susurró sin saber si sentirse culpable o desternillarse de risa—. Espero que no me hayan visto.


  Ian sonrió. Sus padres no tenían arreglo.


  —Te dije que eran peores que niños —rió abrazándola—. Dejemos que los muchachos arreglen sus diferencias —y acercándose más a ella le susurró al oído—: Qué te parece si tú y yo seguimos su ejemplo.


  Y tras aquello, muertos de risa, hicieron el amor.


  La familia de Ian fue un auténtico descubrimiento para Nora. Sonrió al ver a Yun, el ex marido de Ivanna, y la tranquilidad con que se movía entre todos los familiares; le sorprendió el cariño con que le trataron todos cuando apareció en la casa de Rosalía con su nueva mujer, Verónica, y su bebé de cuatro meses. Zusie, la mujer del tío Vittorio, a pesar de su apariencia de mujer vampira y comehombres, era una chica de lo más normal. Le sorprendió gratamente cuando mantuvo con ella una conversación sobre fotografía y sobre arte.


  Tío Vittorio le recordó a Marlon Brando en El padrino. Su manera de hablar, de vestir e incluso de mirar le recordaban a los gánsteres de los años treinta. Pero para Nora el mayor descubrimiento fue Rosalía. Qué mujer más serena a la hora de hablar y razonar con todo. Menos cuando le hablabas de Thomas. Durante esos días ambas hablaron de sus vidas, y Nora se sinceró de tal manera, que contó cosas que no pensaba que podría contar. Por su parte, Rosalía le confesó que tras solicitarle el divorcio a Thomas, este, como buen escocés, la estaba reconquistando con sus apariciones en Nápoles, mucho más frecuentes que cuando estaban simplemente separados. La agasajaba y le robaba besos mientras le negaba el divorcio. Nora omitió contarle que los había visto la noche anterior, pero sonrió cuando ella le comentó que aunque le había costado aceptarlo, adoraba a ese escocés bruto y cabezón Y que tras pasar la noche juntos, habían decidido darse una oportunidad. Algo que de momento sería un secreto entre ellas.


  Tras dos maravillosos días, de nuevo estaban en el aeropuerto de Capodichino. Esta vez, rodeados por toda la familia.


  —Espero volver a verte pronto —abrazó Rosalía a Nora con mucho cariño—. Me ha encantado conocerte y ver la felicidad que le proporcionas a mi hijo.


  —Gracias —susurró emocionada.


  —La próxima vez nos veremos en Glasgow Os haré una estupenda fiesta con mis familiares y le diré a mi vecina Margeta que nos haga un buen asado escocés —afirmó Thomas delante de todos haciendo sonreír a Ian y sus hermanas, quienes intentaron no mirar a Rosalía al escuchar aquel nombre.


  —Papá, no empecemos —suspiró Ian.


  Eres… —susurró Rosalía taladrándolo con la mirada mientras Thomas la miraba expectante. ¡Cómo le gustaba su mujer!


  —¡Mamá! —tranquilizó Loreta cogiéndola del brazo—. Lo hace para picarte.


  —Italiana, ¿estás celosa? —preguntó Thomas sorprendiendo a todos—. Pero si quieres el divorcio, ¿verdad?


  —Papá, por favor, basta ya —regañó Ian a su padre.


  —¡Vete al cuerno, escocés! —espetó Rosalía, que guiñó un ojo a Nora.


  —Por favor —gruñó Ivanna—. Comportémonos como una familia. No empecéis.


  —¡Por los clavos de Cristo! —bramó el tío Vittorio al escucharles—. ¿Queréis hacer el favor de arreglar esta absurda situación? No estoy dispuesto a presenciar una nueva batalla de Italia contra Escocia. ¡Sera posible, toda la vida igual! —luego, sin mirar a su hermana ni a su cuñado y buscando a Zusie dijo—: ¡Tesorito mío!, despídete de los muchachos antes de que los cabezones estos comiencen una de sus batallas.


  —Adiós, Chopi —susurró Ian con cariño a su tío sin quitar ojo a sus padres, que se miraban desafiantes.


  —Hasta pronto, highlander —respondió este mientras se marchaba agarrado de su despampanante mujer.


  —Este hermano mío —gruñó Rosalía mientras lo veía alejarse— es tan borde como mi padre, que en paz descanse.


  —¿Borde? —se mofó Thomas al escucharía—. Creo que eso lo lleváis de serie todos los italianos. En especial los de tu familia.


  —Pero bueno… —gritó Ivanna escandalizada—. ¿Es que no sois capaces de estar juntos más de dos minutos sin discutir?


  —Mamá, cállate y no le contestes —comenzó a decir Ian al ver lo que podía ocurrir de un momento a otro. Nora parecía divertida—. Papá, ¡basta ya!


  —Y tú, escocés cabezón, ¿qué traes de serie, pedazo de alcornoque? —gritó Rosalía, que puso los brazos en jarras.


  —Ay., mamma mia —suspiró Ivanna llevándose las manos a la cabeza.


  —Papá, ¡escúchame! —dijo Loreta al ver cómo su padre miraba a su madre. ¡Qué jodio, disfrutaba con aquello!—. Recuerda. Estamos en el aeropuerto, Ian y Nora se van y…


  Pero entonces Thomas contestó, dejando a todos, menos a Nora, descolocados:


  —De serie te traigo a ti, napolitana mia —respondió mientras Rosalía se acercaba hasta él y lo abrazaba—. Sin ti, napolitana, no podría continuar viviendo, al igual que un coche no podría rodar si le quitas las ruedas y un caballo no podría cabalgar sin unas buenas herraduras.


  —Papá, qué romántico —se carcajeó Ivanna al escucharlo.


  —¡Chicos! —anunció Rosalía mirándolos a todos mientras agarraba con amor el brazo fuerte de Thomas—. Vuestro padre y yo vamos a intentar retomar nuestra historia. Romperemos los papeles del divorcio. Voy a jubilarme anticipadamente y finalmente viviremos unos meses en la granja de Glasgow y otros meses aquí en Nápoles —al ver la cara de sorpresa de sus hijos, preguntó mientras comenzaba a verlos son reír—: ¿Os gusta la idea?


  ¡OLÉ… por Venecia!


  AL LLEGAR A VENECIA, PIETRO FUE A BUSCARLES AL aeropuerto. Allí les comunicó que Chiara, la tarde que ellos marcharon para Nápoles, había tenido que ser hospitalizada de urgencia. En el camino les contó que había sufrido un aborto espontáneo y que le habían practicado un legrado, pero que todo estaba bajo control y se encontraba maravillosamente bien. Cuando llegaron al hospital se encontraron con Susana, Giuseppe y Valentino. Estaban en la puerta de la habitación.


  —¿Qué tal está? —preguntó Nora angustiada.


  —Bien, mañana le dan el alta médica —respondió Valentino besando a su tía—. No te preocupes, mamá está bien.


  —¿Por qué no me habéis llamado? —reprochó mirándolos a todos mientras Ian le tomaba la mano para tranquilizada—. Habría vuelto rápidamente.


  —Cariño —comenzó a hablar su padre al ver la preocupación en la cara de su hija—. Chiara nos lo prohibió. Dijo que como no era nada grave, no debíamos llamarte.


  —Nos amenazó con cortarnos el cuello. Ya conoces a mamá —se mofó Valentino mirándola.


  —¿Y por qué le hicisteis caso? —murmuró enfadada.


  —Porque ella nos lo pidió así —respondió su madre mirándola por primera vez desde su llegada—. Y a veces es mejor hacer caso y acertar que desobedecer y fallar.


  —Nora, carillo, pasa tú —animó Giuseppe a su hija—. A Chiara le gustará saber que ya han llegado,


  Nora, angustiada, asintió, y tras mirar a Ian, que le guiñó el ojo, abrió la puerta de la habitación y lo primero que escuchó fue:


  —¡Ni se te ocurra montármela por no haberte llamado!


  —Debería enfadarme mucho contigo —señaló Nora acercándose a aquella mujer a la que tanto adoraba.


  —Piénsalo detenidamente —puntualizó mirándola a los ojos—. Tú habrías actuado igual, y no me digas que no, Cicarelli, que nos conocemos.


  Por fin, Nora sonrió.


  —Vale, de acuerdo —afirmó—. ¿Cómo te encuentras?


  Chiara, tras encoger los hombros, señaló:


  —Ya lo ves. Me encuentro estupendamente.


  Pero aquel caparazón se deshizo en cuanto Nora la abrazó. Por fin Chiara lloró. Tras unos segundos en silencio, finalmente fue Nora la que habló


  —Sabes que lo siento mucho, ¿verdad?


  Chiara asintió con los ojos llenos de lágrimas a pesar de sonreír.


  —Yo también —añadió mientras Nora se sentaba en la cama junto a ella—. En cierto modo, este bebé me dio fuerzas para pararme a pensar qué era lo que quería de la vida. Anoche llame a Arturo, le conté lo que ha pasado y ¿sabes lo que dijo?


  —¿Qué te dijo?


  —Que seguía queriendo casarse conmigo. Que lo del bebé, aunque le apenaba muchísimo, podría volver a intentarse cuando yo quisiera —gimió emocionada—. Y que ahora debía ser yo la que pensara si quería casarme con él porque le quiero o no.


  «Este Arturo es todo un caballero», pensó Nora.


  —¿Y qué harás?


  —Por supuesto, casarme con él —sonrió Chiara al decir aquello—. Me he dado cuenta de que le quiero por cómo es, ¡aunque odie verlo con calcetines blancos y combine fatal los colores! —bromeó feliz—. Creo que su sensatez dará equilibrio a mi persona. A Enrico le quise mucho, pero nuestra historia desde el principio estuvo plagada de deudas, juego y problemas, que tuve que resolver yo. Ahora quiero alguien que me quiera y me resuelva los problemas a mí.


  —¡Chiara Mazzoleni! Te estás haciendo mayor —se burló Nora al escucharla—. Pero ¿sabes? Siento que Arturo te va a querer muchísimo.


  —Ya me quiere —suspiró secándose las lágrimas—. Por cierto, ¿qué tal con la familia napolitana? Y sobre todo, ¿qué tal tu nueva suegra?


  —¡Maravillosa! —sonrió Nora al recordarla—. Ha sido estupendo y estoy segura de que te encantarán en cuanto los conozcas. ¡Dios, Chiara, cómo son!


  De pronto, en el pasillo se comenzaron a oír grandes risotadas que provenían de dentro de la habitación. En ese momento todos sonrieron.


  Las despedidas nunca son fáciles, y menos de las personas que uno quiere. Chiara ya se encontraba mejor, y los médicos le dieron el alta para poder viajar. Susana abrazó uno por uno a sus nietos, sin obviar a Dulce, quien, con su encanto, en pocos días se la había ganado a pesar del disgusto inicial del embarazo. Mientras Susana abrazaba a Lía, cruzó sus ojos con los de su hija Nora, con quien no había vuelto a hablar desde el hospital. En aquel momento Susana recordó lo que había hablado los días pasados con Chiara. Le contó muchas cosas sobre Giorgio y Enrico que desconocía. También aprovechó para contarle cómo, por interponerse entre Luca y Giorgio, Nora recibió un gran golpe en la cara semanas antes de la boda, y no obvió relatar cómo tuvieron que sujetar a Ian. A partir de ese momento, algo comenzó a cambiar en la actitud de Susana. ¿Quizá se estaba equivocando con Nora? Por eso, tragándose su cabezonería y su orgullo, se acercó a Ian, que en ese momento se despedía de Valeria, lo cogió del brazo y dijo, lo suficientemente alto para que todos la escucharan:


  —Quiero pedirte disculpas por mi comportamiento. No quisiera que te marcharas sin que me perdonaras.


  —No se preocupe, señora —intentó sonreír al ver que Susana, por primera vez desde que llegó, se dirigía a él—. No tiene que disculparse. Me hago cargo de la situación. Quizá no debería haber venido…


  —He obrado mal con respecto a ti y a mi hija —dijo mirando a Nora, que se había quedado paralizada al escuchar aquello—. He pensado, como siempre, que yo llevaba la razón, pero creo que me estoy equivocando muchísimo con vosotros. Y por nada del mundo quisiera que mi hija fuera infeliz por mi culpa. Y más tras saber que otros nunca se lo han puesto fácil.


  —Mamá —susurró Nora acercándose al ver sus ojos llorosos, mientras todos callaban y observaban.


  Susana los tomó a los dos de la mano.


  —Estaré bien cuando me perdonéis Ian y tú —señaló mirándoles a los ojos.


  —Mamá, no tenemos nada que perdonarte —susurró besándola.


  —Señora, de verdad, no se preocupe.


  —No me llames señora, hermoso, que me haces sentir vieja —sonrió con amabilidad por primera vez a aquel hombre tan guapo que adoraba a su hija—. Llámame Susana, o suegra, como quieras. Y prepárate porque la próxima vez que vuelvas, te cocinaré un estupendo guiso toledano y te presentaré yo misma al resto de la familia.


  —Entonces, estaré encantado de volver —sonrió Ian abrazándola con cariño y tranquilidad al ver que aquella situación absurda por fin había acabado.


  —Gracias, mamá —susurró Nora abrazándola.


  —Papá, ¿ya estás llorando? —se mofó Valeria al ver a su padre limpiándose con su pañuelo los ojos.


  —¡Qué va! —rió Luca al verlo—. Creo que se le ha metido un elefante en el ojo.


  Giuseppe, emocionado, no pudo hablar, solo sonreír.


  —El abuelo es un llorón —gritaron las niñas de Nora y Chiara al verlo—. El abuelo es un llorón.


  —Este hombre —acudió Susana a su lado para besarle el moflete— es que me llora por cualquier cosa. ¡Dios mío, cuánta sensibilidad!


  Tras aquello se despidieron y poco después, el avión tomó rumbo a Madrid, donde todos retomaron sus vidas.


  UN HOLA Y UN ADIÓS


  CHIARA CADA DÍA ESTABA MÁS ENAMORADA DE ARTURO, que resultó ser un magnífico compañero de juego para las niñas y un estupendo amigo para Valentino. Tras mucho hablar, decidieron casarse en pocos meses. La presencia de Arturo se hizo imprescindible para Chiara, quien por primera vez en su vida sintió lo que era que un hombre le pusiera las cosas fáciles y sobre todo la quisiera por encima de todo y todos.


  Arturo e Ian congeniaban muy bien. A ambos les encantaba el deporte, y más de una mañana quedaban para hacer footing juntos. También eran dos apasionados de las motos y muchas fueron las tardes de domingo que, tras comer todos juntos, se bajaron al garaje y permanecieron horas poniendo a punto sus motos. Hablaban de chasis y carenados. Eso hacía gracia a Nora y a Chiara, a quienes la felicidad les embargaba cuando los miraban.


  Pasaron unas navidades llenas de ilusión y planes. La vida de Nora volvió a tomar una normalidad tranquilizadora. Su madre intentaba acomodarse a las actualizaciones de la vida. Aprendió a aceptar que cada individuo tiene una vida propia y como tal la debía vivir.


  Nora e Ian eran una pareja enamorada e ilusionada. A veces ella se alarmaba cuando las mujeres lo miraban. ¡Era tan sexy!, que a veces sintió la necesidad de arrancarle los ojos a más de una, aunque sabía que Ian solo tenía ojos para ella. La mimaba, la cuidaba y la protegía de una forma increíble. En eso, como decía Vanesa, era muy escocés.


  El traslado de Ian a Madrid finalmente se completó. Santamaría confiaba en él y pronto, junto a su equipo, se sumergió en un nuevo caso.


  Ian no podía vivir sin Nora, y cada vez que el nombre de Giorgio salía en cualquier conversación, sentía cómo todo su cuerpo se tensaba al recordar a aquel que un día se atrevió a maltratar y hacer infeliz a su mujer. Cuando recordaba la noche en que este se presentó ante él borracho para reclamarle el amor de ella, debía hacer grandes esfuerzos por contenerse para no buscarle y partirle la cara.


  «Algún día me resarciré», pensó Ian más de una vez.


  Blanca, por su lado, fiel a su hija Samantha, cada dos semanas viajaban ella o la niña para pasar juntas el fin de semana. Era una excelente madre, y con el tiempo y la distancia consiguió llegar a un equilibrio emocional con su ex pareja, la madre biológica de la niña. Ahora ya no se sentía tan sola en Madrid, tenía su pequeña familia, que se agrandó cuando su hermana Gema, que quería ser actriz, se mudó a vivir con ella mientras hacía un curso en la ciudad.


  De Giorgio poco se volvió a saber. La vergüenza que sentía le impedía acercarse a ellos. Nora sintió que Luca no llamara a su padre en todos aquellos meses ni una sola vez, pero no dijo nada. Su hijo ya era mayor para tomar sus propias decisiones, y su ex simplemente estaba recogiendo lo que él solito había sembrado. Giorgio siguió ocupándose de su madre. La medicación había funcionado, y aunque nunca fue una mujer alegre y vivaracha, por lo menos ahora sonreía, razonaba y sobre todo escuchaba.


  Luca y Dulce continuaron adelante con su futura paternidad viviendo al lado de Nora, Solo quedaba un mes para la llegada de la pequeña y una mañana, mientras Dulce hacía la compra, de pronto notó que algo corría por sus piernas. ¡Había roto aguas! Rápidamente volvió a casa, donde únicamente estaba Hugo, quien llamó alarmado a Luca, pero no lo localizó. Sin esperar un segundo, se fueron al hospital.


  Una vez allí, Hugo volvió a llamar a Luca, pero su teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. Mientras preparaban a Dulce, que dilataba con una facilidad increíble, llamó a su madre y a su tía, y las apremió nervioso a que acudieran cuanto antes al hospital. Eso consiguió que a ambas el corazón les latiera a doscientos por hora.


  —¡Hugo Grecole! —llamó una enfermera vestida de azul, con patucos azules, mirando la desierta sala donde solo había un muchacho con cara de susto.


  —Soy yo.


  —Encantada, Hugo —saludó la mujer, que tendiéndole algo azul dijo—: Soy la matrona de Dulce. Ponte esto y pasa conmigo.


  —¿Yo? —preguntó horrorizado a punto de desmayarse—. Pero si mi hermano es el padre, no yo. ¿No puede esperar a que llegue él o mi madre?


  —Los bebés no esperan —sonrió la mujer, y acercándose le dijo—: Mira Hugo, a Dulce le vendría muy bien una mano amiga. Como has dicho, tu hermano no ha llegado y tu madre tampoco, y ella necesita a alguien de su entorno a su lado. ¿O me vas a decir que la dejaras sola en un momento así?


  Escuchar a aquella mujer le hizo reaccionar.


  —¡Ni loco! —asintió poniéndose los patucos y la bata azul—. Si ella necesita a alguien, aquí estoy yo.


  Sacó fuerzas de su interior y tras situarse en la cabecera de Dulce y darle la mano, comenzó a animarla. Dulce, fuera de sí por las fuertes contracciones, le retorcía la mano y le clavaba las uñas haciéndole ver las estrellas. Pero estuvo junto a ella hasta que una preciosa niña de pelo claro asomó.


  —¡Ay, dios mío! —susurró Hugo al ver salir a un bebé pringoso y con sangre—. Creo que me voy a desmayar.


  —Ni se te ocurra, jovencito —le regañó la matrona con cariño mientras ponía al bebé encima de su agotada madre—. Ahora no puedo atenderte y necesitamos que hagas algo más.


  Incrédulo, miraba a la niña que descansaba sobre su cuñada. Era su sobrina.


  —¡Qué bonita es! —sollozó Dulce al verla por primera vez, mientras su mano seguía agarrada a la de su cuñado—. Hugo, necesito que me hagas un último favor. Luca quería cortar el cordón umbilical, pero como no está aquí, quiero que lo hagas tú.


  —¿Yo? gritó estupefacto . ¿Tú estás loca? A ver si le voy a hacer daño y corto lo que no es.


  —Ven aquí, jovencito. Yo vigilaré para que cortes lo justo —rió la matrona poniéndole unas extrañas tijeras en las manos—. Tienes que cortar por aquí. Hazlo, y siempre tendrás el honor de decir que fuiste tú quien lo hizo.


  —De acuerdo. Lo haré en nombre de Luca —susurró mientras cortaba por donde la matrona le había dicho—. ¡Ya está!


  —Ahora, Hugo —aplaudió la matrona—, podrás decir que ayudaste a tu sobrina a nacer.


  Este, emocionado, miró a su cuñada, que seguía tumbada con su bebé encima de la tripa, y tras darle un beso en 1a mejilla preguntó:


  —¿Cómo se va a llamar esta pitufa?


  Al escucharle, Dulce sonrió.


  —Luca y yo creemos que Nora será un excelente nombre.


  Hugo asintió emocionado.


  —Qué bonito nombre —sonrió la matrona.


  Entonces Hugo sonrió, mientras vigilaba a otra enfermera que se llevaba a la pequeña Nora para bañarla.


  —Mamma mia, cuando se entere la abuela.


  Dulce, tomándole la mano, dijo:


  —Hugo, gracias.


  —¿Por qué?


  —Por ayudarme a traer a la pequeña Nora al mundo.


  El parto fue rápido para ser una primeriza. Nora y Chiara llegaron al mismo tiempo al hospital. Acababan de preguntar a una enfermera cuando Luca irrumpió en la sala desencajado y falto de color.


  —¿Dónde está Dulce? ¿Ha nacido el bebé? ¡Mamá… di algo!


  —Tranquilo, hijo —le besó e intentó tranquilizarlo—. He preguntado hace un momento y me han dicho que ahora nos informarán. ¿Dónde estará Hugo?


  —Mamá —exigió Luca—, ¿a quién le has preguntado?


  —Relájate, Luca —regañó con cariño Chiara a su sobrino—. Dulce te necesita relajado para que puedas ayudarla cuando pases.


  En ese momento se abrieron las puertas del quirófano y, dejando a todos sin habla, apareció un orgulloso Hugo, vestido con una ridícula bala azul y unos patucos, con un precioso bebé en sus brazos. Con una gran sonrisa, los miró a todos mientras decía:


  —¡Familia!, os presento a mi sobrina, Nora.


  Luca estaba pletórico de alegría. Su hija era perfecta y preciosa, y Dulce estaba de maravilla, ¿qué más podía pedir? Pasadas las horas, aún reía al escuchar a Dulce contar cómo Hugo se había comportado con ella durante el parto. Este, orgulloso, enseñaba las marcas que ella le había dejado en las manos y los brazos.


  Aquella noche, al llegar a casa, Nora llamó a Ian al móvil para comunicarle que la pequeña Nora había nacido. ¡Era abuela con cuarenta años!


  Tras colgar a Ian, que estaría en California un par de días por trabajo, y tomar una buena ducha, pensó en Giorgio. Alguien debería decirle que había sido abuelo, por lo que cogió el teléfono y le llamó:


  —Hola, Giorgio, soy Nora —saludó con tranquilidad.


  Este llevaba meses sin hablar con ella y los niños, por lo que se asustó.


  —¿Ocurre algo?


  —Luca ha sido papá. He pensado que debía decírtelo.


  Tras un breve silencio por parte de ambos, fue Giorgio quien habló.


  —¿Cuándo ha nacido? —susurró sin aliento por la emoción.


  —Esta mañana. Es una niña preciosa —sonrió al pensar en ella—, y todos están bien.


  —Madre mía, Nora, ¡Luca ha sido padre! —gritó con alegría desde el otro lado del teléfono.


  —Y tú abuelo.


  A Giorgio le embargó la emoción. Aquellos meses de soledad, apartado de todo y todos, le habían dado mucho que pensar.


  —Nora… siento lo que pasó aquel día —susurró emocionado mientras la barbilla le comenzaba a temblar. Pensar en aquel día le destrozaba—. Yo…


  Nora no quería hablar de aquello. Le conocía y sabía que él no era una mala persona, y que nunca le habría dado a propósito.


  —Eso ya está olvidado, Giorgio. Ahora lo importante es que la niña ha nacido bien, y Dulce esta maravillosa.


  —¿Podría ir a conocerla?


  —Eso se lo tienes que preguntar a Luca y a Dulce —respondió con sinceridad—. Es su hija, no la mía. Llámale al móvil. Se quedó a pasar la noche con Dulce en el hospital. ¡Está como loco con su niña! Y sinceramente, Giorgio, no es para menos. La pequeña Nora es una preciosidad.


  —¿Nora? —repitió él al escucharla.


  —Le han puesto mi nombre —rió al recordarlo—. ¿Puedes creerlo?


  Al colgar el teléfono todavía sonreía, ¡era abuelo!, y su nieta se llamaba Nora. ¡Claro que podía creerlo! Sin pensárselo dos veces, marcó el teléfono de su hijo y tras hablar brevemente durante unos minutos, sintió por fin la sensación de que el día siguiente sería el primer día de su nueva vida.


  A la mañana siguiente, antes de ir al hospital, Nora pasó por una floristería para comprar tulipanes amarillos. La familia de Dulce, a pesar del feliz nacimiento, no acudió al hospital. Solo una hermana, Clara, quien a pesar de las discusiones con sus padres, no dio su brazo a torcer.


  Cuando Nora llegó al hospital a eso de las doce de la mañana con su ramo de tulipanes bajo el brazo, se sorprendió cuando encontró a un delgado Giorgio sentado junto a Luca y Dulce en la habitación. Tras la sorpresa inicial, entró con una gran sonrisa en la boca a pesar de la preocupación que vio en los ojos de Luca.


  —Cariño —dijo Dulce a Luca—. ¿Por qué no aprovechas ahora que estoy acompañada y bajas a la cafetería a comer algo?


  —Te acompañaré —se ofreció rápidamente Giorgio levantándose.


  —No hace falta —se resistió mirándolo—. No tardaré nada.


  Pero Dulce no se rindió.


  —Sí, Giorgio. Por favor, acompáñale —animó ante la mirada de reproche de Luca—. Así te aseguras de que coma algo más que un simple sándwich.


  Matándola con la mirada, Luca abrió la puerta, pero tuvo que sonreír al ver la cara de pilluela de Dulce. Por ello, tras acercarse a ella y besarla dulcemente en los labios, dijo antes de salir:


  —De acuerdo, papá, acompáñame.


  Al quedar Nora y su nuera solas, fue la primera la que habló.


  —Dios mío, Dulce. Espero que no se maten.


  —No te preocupes, Nora, tienen cosas de que hablar, y este es un momento perfecto —asintió y deseó no equivocarse.


  La caminata por el pasillo fue tensa. Ambos llegaron a la cafetería y cuando Luca pidió un plato combinado para él, Giorgio pidió otro para acompañarle. Mientras esperaban a ser servidos, Giorgio no pudo más y dijo:


  —Ya sé que piensas que soy el mayor capullo que existe en el mundo. Y no te quito la razón, porque yo pienso cosas peores de mí. He cometido muchos errores, y lo único que puedo hacer es pediros perdón, a ti y a todos, y suplicaros una nueva oportunidad para ser alguien en vuestras vidas.


  —Ya eres alguien en mi vida.


  —Gracias —sonrió Giorgio al ver que los hombros de su hijo se relajaban—. Me gustaría que la pequeña Nora me conociera como su abuelo, no como un capullo.


  Luca, sin poder evitarlo, se enterneció. Conocía a su padre, y muy mal lo había tenido que pasar para que estuviera allí pidiéndole perdón. Su mirada había cambiado, al igual que su ceño fruncido. Todo aquello, unido al momento sensiblero que estaba pasando, fue el detonante para que Luca decidiera darle una oportunidad.


  —La verdad, papá, es que nunca le hablaría mal de ti a la pequeña Nora.


  —Nunca en la vida me perdonaré lo que hice a tu madre, fue un acto inconsciente, pero lo hice y salí corriendo. Fui un cobarde.


  Al escuchar aquello, Luca lo miró con ojos impenetrables. Recordar aquello le hervía la sangre. Iba a responderle justo cuando llegó la camarera y les sirvió la comida. Una vez quedaron solos, Luca respondió:


  —Eso, para mi gusto, ha sido lo más ruin que has hecho en tu vida. Mira, papá —susurró sentándose recto en la silla—, nunca entendí tu manera de ver la vida. Desde pequeño tuve que asumir que a mi padre no le interesaban mis partidos del colegio, ni mis estudios o mis problemas. Pero cuando crecí y entendí la tristeza en los ojos de mamá, en ese momento descubrí que ninguno te importábamos nada.


  —Eso es mentira. Siempre me habéis importado todos.


  —Papá —regañó sin querer levantar la voz—, intenta entender lo que te estoy diciendo. Nunca fuiste a ninguna celebración del colegio, ni siquiera acudiste cuando estuve en el hospital. Nunca salimos juntos con la bicicleta a pasear, nunca tuve tus consejos como padre. Siempre estabas viajando y cuando no viajabas, anteponías tus propias necesidades a las del resto. ¿Acaso crees que para mamá fue fácil ver cómo te alejabas de ella? ¿Alguna vez pensaste la pesadilla que era para nosotros tener a la abuela Loredana en casa? Nunca te paraste a pensar en ello. Simplemente, durante años, tuviste una bonita familia en el escaparate de tu vida, pero en la trastienda hacías lo que querías, mientras nosotros debíamos mostrar normalidad ante todos. Esa normalidad nos la dio mamá, no tu. Y por muy duro que resulte lo que escuchas, si hoy por hoy nos dieran a elegir entre mamá o tú, ten por seguro que mamá te ganaría por goleada.


  Giorgio le escuchó sin interrumpir. Sabía que tenía razón. Eso le hacía trizas el corazón. Pero ya nada podía hacer, salvo asumir y callar.


  —Me arrepiento tanto de todo —susurró Giorgio intentando mantener el tipo y no llorar—. Si pudiera mover el tiempo hacia atrás, te aseguro, hijo, que nada sería igual.


  —El pasado, como dice el abuelo, pasado está.


  Pero al ver cómo a su padre le temblaba la barbilla, Luca, tocándolo, le susurró:


  —Papá, me encantaría tener una buena relación contigo. Me gustaría que conocieras a Dulce y comprobaras lo maravillosa que es. Pero no te conozco.


  —Haré todo lo posible por solventar casi todos mis errores —asintió con tristeza—. Si digo casi todos, es porque existe uno que creo que ya no puede ser solventado.


  Luca le entendió y asintió.


  —Tienes razón, papá —afirmó al entenderle—. Mamá es feliz con Ian, y no quiero, ni yo ni ninguno de mis hermanos, que le estropees esa felicidad porque se la merece, y porque nosotros queremos que siga así.


  —Tranquilo, hijo —sonrió asumiendo aquellas palabras—. Todo hombre sabe cuándo debe retirarse. Y yo lo supe hace meses. Lo que pasa es que no lo acepté.


  De pronto, alguien se acercó hasta ellos.


  —Hola —saludó Hugo sentándose junto a Luca—. Mamá y Dulce me dijeron que estaríais aquí —y volviéndose hacia su padre preguntó—: ¿Qué haces tú aquí?


  —Hola, hijo. He venido para veros y conocer a mi nieta.


  —La última vez que te vi —bufó Hugo con rabia—, te dije que no quería volver a verte cerca de mi familia.


  Luca tocó el brazo de su hermano para tranquilizarle.


  —Tranquilo. Hugo. Papá y yo hablábamos con tranquilidad. Si tienes que decirle algo, es el momento, pero ¡por favor, recuerda!, esto es un hospital, ¿vale?


  —No te preocupes —asintió este dando la primera estocada a su padre—. Mamá me ha educado muy bien, y sé comportarme.


  Aquella comida en la cafetería del hospital se alargó más de tres horas. Padre e hijos, por primera vez en sus vidas, tuvieron una conversación que les benefició a todos. Al principio, la tensión era tremenda, pero tras dejar a Hugo desahogarse todo se suavizó. Nora, angustiada por el tiempo que llevaban fuera, decidió acercarse hasta la cafetería. Se sorprendió cuando les vio sonreír. Al verla aparecer en el comedor, Luca y Hugo desaparecieron dejándolos solos.


  —¡Vaya! —sonrió Nora al verles marchar—. ¿Qué ha ocurrido aquí?


  —Hemos hablado y aclarado algunos problemas.


  —¿En serio? —preguntó mirándole a los ojos—. ¿Y que tal?


  Giorgio suspiró y se echó el flequillo hacia atrás. Un movimiento que Nora conocía muy bien. Denotaba cansancio.


  —Bien. Tras reconocer que soy un capullo, un cabrón y un sinfín de cosas más —sonrió al decir aquello— creo que poco a poco podremos volver a ser amigos.


  —Eso es magnífico —asintió feliz por sus hijos, y por él.


  —Ahora te toca a ti.


  —¿A mi? —preguntó sorprendida—. Yo no tengo nada de que hablar contigo.


  —Te voy a facilitar el trabajo —sonrió al mirarla—. He sido un mal padre, un mal marido, un mal compañero de viaje, y por todo ello te pido disculpas.


  —Hace mucho tiempo que estás disculpado —respondió Nora sin querer profundizar. Ya no. Ahora todo aquello estaba olvidado.


  Pero Giorgio insistió. Necesitaba disculparse con ella también.


  —No supe asumir mi derrota cuando quise tenerte junto a mí de nuevo —y tomándola de las manos prosiguió—: Tú has sido lo mejor que he tenido en mi vida, y no supe apreciarlo cuando te tuve junto a mí. Y ahora es tarde. Alguien mucho más listo que yo ha sabido ganarse tu corazón. Pero quiero que sepas —dijo asintiendo con la cabeza— que si tú eres feliz, yo también lo seré.


  Al escucharle, Nora se emocionó. Aquel que ante ella decía aquellas cosas tan bonitas era Giorgio. El duro e impenetrable Giorgio.


  —Escucha, Nora. Necesito también pedirte perdón por lo que hice aquella fatídica tarde. Nunca me perdonaré haberte lastimado. Yo nunca te…


  —Ya lo sé, Giorgio —arrugó Nora la nariz al recordar aquel episodio—. Aquello ya está olvidado. Ocurrió sin más y…


  Mientras Nora charlaba con Giorgio en la cafetería, Ian, con una increíble sonrisa, entraba por la puerta del hospital. Había cogido el primer avión de vuelta a Madrid al conocer la noticia. Sabía lo importante que era para Nora aquel momento. Su primer nieto. «Dios, qué locura», sonrió al pensar en ella. Con cuarenta años y ya era abuela.


  Absorto en sus pensamientos, esperaba el ascensor hasta que una imagen que provenía de la cafetería llamó su atención. Se encaminó hacia allí quedándose paralizado al observar que aquellos que reían eran Giorgio y Nora.


  —De acuerdo, abuelo —sonrió juvenilmente Nora tocándole con aprecio la mejilla—. Aquello es un episodio olvidado. Por el bien de todos.


  —Gracias, Nora. Muchas gracias —susurró aquel hombretón con lágrimas en los ojos.


  Aquel día estaba siendo duro y bonito para él. Nora, al ver su estado, sin pensárselo dos veces acercó su silla a la de él y lo abrazó. Estaba ajena a la fría e impenetrable mirada de Ian, que respiraba con dificultad ¿A qué se debía ese abrazo?


  —Venga, Giorgio, por favor —bromeó ella mientras lo abrazaba para que dejara de llorar.


  Le conocía demasiado bien. Sabía que enfrentarse a todos sus demonios en un solo día no era fácil para nadie. Ni siquiera para él.


  —Escucha, abuelo. Tenemos una nieta preciosa arriba que está esperando que todos la mimemos y la adoremos. Por lo tanto, deja de llorar, o tendré que comprar un chupete para ti también.


  Aquello le hizo sonreír.


  —Nora, eres la mejor persona que he conocido en mi vida —susurró al tenerla entre sus brazos, mientras el aroma de su perfume y su cercanía le confundían.


  —Vaya, veo que los chicos te han dado duro —sonrió separándose de él unos centímetros hasta quedar frente a frente.


  —No han sido los chicos. Ha sido la vida —suspiró emocionado.


  Al ver que de nuevo se iba a poner a llorar, le dio un capón en la cabeza que le hizo reír. Eso confianza a Ian le molestó.


  —¡Basta ya, Giorgio! Al final vas a ser peor que mi padre —se mofó.


  —¿Puedo pedirte una última cosa? —susurró embriagado por su perfume.


  —Claro que sí. Dime.


  Con una sensualidad que Nora no percibió, echó su cabeza hacia atrás y dejó a la vista la delgada línea de su cuello hechizando a Ian, que ardía en deseos por besarla.


  —Podrías darme un último beso —pidió Giorgio, que al ver el desconcierto en ella, aclaró—: No te pido un beso de amor. Solo quiero un beso de despedida.


  Nora lo pensó durante unos segundos. Al final, asintió y, acercando su boca a la de él, le dio un rápido beso en los labios, que Giorgio agradeció con una sonrisa, pero a Ian le cabreó.


  —Gracias —sonrió abrazándola.


  Pero de pronto, tras un golpetazo, se escucho:


  —¡Suéltala inmediatamente!


  Al volverse, Nora y Giorgio se quedaron de piedra al ver a Ian frente a ellos. Por su cara y la tensión de su cuerpo, se podía decir que estaba muy enfadado.


  —Cómo puedes estar besándote con ese hijo de puta —gritó descompuesto por los celos.


  —Cariño —susurró Nora levantándose para acercarse a él, cosa que él impidió al dar un paso atrás—. Giorgio y yo zanjábamos cosas que estaban pendientes.


  Pero Ian no quería entenderla. ¿Cómo creerla?


  —¿A lo que hacíais se le llama zanjar temas? —gritó atrayendo la atención de los camareros mientras pasaba sus ojos negros y furiosos de Nora a Giorgio.


  —Te estás equivocando… —señaló Giorgio levantándose para hablar con él. Entendía mejor que nadie aquella reacción tan masculina.


  —Te estás equivocando tú, cabrón —bramó Ian, que lanzó un puñetazo a Giorgio que lo hizo saltar por encima de la mesa para estrellarse contra el suelo.


  —¡Basta ya, Ian! —gritó Nora horrorizada al ver la sangre brotar por la nariz de Giorgio—. ¿Estás loco o qué? —dijo furiosa al ver cómo se tocaba el puño.


  Ian no la escuchó. Solo miraba a Giorgio con desprecio.


  —Te la debía, cabrón —espetó Ian, y Giorgio desde el suelo asintió.


  Luego, volviéndose hacia Nora, la señaló.


  —Vámonos de aquí ahora mismo.


  —¡No! —gritó ella encolerizada por aquel ataque de machismo—. Pero ¿quién te has creído que eres para comportarte y hablarme así?


  —No me regañes como le harías a uno de tus hijos —gritó furioso al escuchar su negativa a irse con él.


  —Tienes buena derecha, muchacho, y por eso mismo, y porque como tú bien dices me la debías, no te la devuelvo —se burló Giorgio levantándose del suelo con la ayuda de un camarero.


  —No le veo la gracia —reprochó Nora mirándole con dureza.


  Luego, volviendo su mirada a un inexpresivo Ian, continuó:


  —Creí que tenías algo más de madurez. Pero esto que has hecho me ha demostrado qué clase de animal puedes llegar a ser. No tolero este tipo de comportamiento, porque lo odio con toda mi alma y porque no estoy dispuesta a que nadie vuelva a hacer de mí una persona que yo no quiero ser.


  Incrédulo y muy furioso por lo que oía, Ian dio un puñetazo a la pared.


  —¿Sabes, Nora? —bufó mirándola—. Mi paciencia contigo está a un límite que ya no puede más. ¿Cómo quieres que me comporte? Llego aquí y te encuentro besándote con tu ex, que curiosamente es el tío que te marcó la cara el último día que os visteis.


  —Déjanos explicarte —susurró Giorgio secándose la sangre que manaba de su nariz.


  —¡No necesito tus explicaciones! Por lo tanto, ¡Cállate! —gritó Ian sin mirarle. Sus ojos estaban clavados en Nora, que dio un paso atrás y se alejó de él—. Ponte en mi lugar, Nora. Adelanto mi viaje porque no podía estar un día más sin verte, y te encuentro en brazos de tu ex besándolo.


  —Giorgio y yo solo estábamos hablando —gritó ella muy enfadada.


  —Tengo algo que decir —volvió a interrumpir Giorgio tocándose el ojo mientras observaba llegar a Arturo y a Chiara por el fondo.


  —¡Que te calles! —gritaron al unísono Nora e Ian, que no dejaban de mirarse.


  —Yo no he pedido que adelantaras tu maldito viaje. Y creo que soy mayorcita para saber a quién quiero abrazar o besar. ¿Acaso te has creído con autoridad para prohibirme algo? Qué te crees, ¿mi dueño? —volvió a gritar Nora descontrolada.


  Oírla decir aquello le partió el corazón. Él nunca le había prohibido nada, ni se había creído nada. Pero verla en los brazos de aquel, besándole, le había nublado la razón.


  —Tienes razón —asintió Ian dándose la vuelta para encontrarse con Chiara y Arturo.


  Estos, incrédulos y con cara de alucine, observaban la situación, Ian, poniendo el ramo de flores que llevaba en los brazos de Chiara, dijo mirando a Nora antes de desaparecer:


  —En una cosa tienes razón. Nunca me has pedido que estuviera a tu lado. Por lo tanto, cuando quieras o te apetezca, llámame. Yo no le voy a llamar.


  Y sin más, ante las miradas incrédulas de todos, Ian, con paso firme y decidido, desapareció. Dejó a un dolorido Giorgio, a unos desconcertados Chiara y Arturo y a una enfadada Nora.


  Aquella noche, cuando Nora llegó a casa, lloró. ¡Por fin se podía desahogar! En su persona había un montón de sentimientos revueltos. Su hijo había sido padre. Ella misma había sido abuela. Por fin su ex y ella habían vuelto a comportarse como personas civilizadas y desafortunadamente había tenido una tremenda discusión con la persona que más necesitaba en esos momentos.


  Cogió el teléfono por lo menos diez veces con intención de hablar con él. Pero cuando marcaba tres números, su orgullo le hacía colgar.


  Finalmente, decidió darse una ducha. Le vendría bien para despejar su cuerpo y sus ideas. Mientras el agua caliente corría por su cuerpo y sus músculos comenzaban a relajarse, escuchó el sonido del teléfono. Casi matándose, salió a toda prisa de la ducha. Y se quedó paralizada al escuchar la voz de quien adoraba y amaba:


  —Me imagino que estarás todavía en el hospital —un largo silencio ocupó la habitación mientras notaba la voz de Ian ronca y pastosa, como si dudara al hablar—. No imaginas cómo deseaba verte. Pero creo que uno de los dos se está equivocando, y creo que soy yo al querer tener contigo algo que parece que tú no quieres. Desde el día que me fije en ti, no ha existido para mí otra mujer. ¡Me gustas! Me gustas mucho. Me gustas tanto, que hoy he perdido la razón y los modos. Me encanta verte sonreír, porque tienes la sonrisa más bonita que he conocido en mi vida. Pero para mí estos últimos meses han sido vivir como en una montaña rusa. Tan pronto he sido prescindible como imprescindible en tu vida. En un principio, me tocó luchar por conseguir tener una cita contigo. Me costó acostumbrarme a verte y no mirarte en el gimnasio. Me ofusqué en que me quisieras por mí mismo y no recordaras continuamente mi edad. Te seguí hasta Sintra para demostrarte que lo que siento por ti es verdadero. Siempre he estado tras de ti como un perro faldero. Pero, por lo visto, no he conseguido que me quieras y me necesites tanto como yo a ti. Es mas, nunca de tu boca salieron las palabras te quiero —nuevamente silencio—. Sé que con esto quizá firme la sentencia de nuestro amor, pero necesito que me demuestres que me necesitas y me quieres. Necesito ver que vienes a mí porque hasta el día de hoy, siempre he sido yo el que ha dado el paso para que lo nuestro funcionara. Te quiero, Nora, pero tengo mi orgullo de hombre muy herido. Por eso esta vez serás tú la que tenga que tomar la decisión. Podría tirarme horas hablándote de lo que siento por ti, pero he llegado al convencimiento de que eso es lo que menos importa en nuestra relación, ¿verdad?


  Tras aquellas duras y bonitas palabras, el contestador soltó un pitido que finalizó el tiempo de grabación. Nora lloró sin consuelo.


  ClCARELLI, TE VEO VENIR


  «MAMMA MÍA. Quién puede escuchar algo así sin que se le rompa el corazón», pensó Chiara al escuchar por decimoctava vez aquel lastimoso y triste mensaje de Ian.


  —Por qué no le llamas y le dices te quiero de una santa vez. El mensaje es claro. Quiere estar contigo, pero está dolido —apostilló Chiara—. Joder, Nora, a su manera te pide disculpas por perder los modales con Giorgio.


  —Yo también estoy dolida —gimoteó como una adolescente con la nariz roja como un tomate.


  —¿Por qué estás tú dolida? —gritó Chiara, pero su amiga no contestó—. No lo entiendo. Creo que lo más fácil es llamarle y aclarar las cosas. Ian es un hombre bastante sensato y te quiere, Nora. No olvides eso.


  —El problema es que no sé qué es lo más sensato. Ni yo misma lo sé.


  —¡Me vas a volver loca! —protestó Chiara encendiéndose un nuevo cigarro—. ¿Qué es eso que tanto tienes que pensar? ¿Acaso no le quieres?


  Nora negó con la cabeza.


  —No me digas que de nuevo vas a volver con el rollito de si es ética o moral vuestra historia.


  Nora no contestó y Chiara pensó: «Ay… madre, Cicarelli, que te veo venir», pero continuó hablando.


  —Además, te voy a decir una cosa —la señaló con el dedo—: Me da igual lo que pienses, entiendo perfectamente la reacción de Ian al golpear a Giorgio. Tú sabes muy bien que dijo que le partiría la cara cuando lo viera, ¡tú lo sabías!


  —¿Pero cómo iba a saber yo que lo iba a hacer? —gimió mirándola con cara de enfado—. Me estás diciendo que debo disculpar que por comportarse como un irracional, le haya partido el labio e hinchado el ojo a Giorgio en el hospital. ¿Pero en qué clase de persona te estás convirtiendo?


  —En la clase de persona que sabe que quien toque a lo que yo más quiero, soy capaz de matar —puntualizó Chiara.


  —Qué ridícula eres a veces.


  —¡Anda, mi madre! —protestó al escuchar aquello—. Perdona, Cicarelli, pero aquí la ridícula llorona y patética que no se aclara eres tú.


  —¿Patética? —gritó levantándose con rabia—. ¿Mi comportamiento te parece patético?


  —Totalmente patético —gruñó mirándola a los ojos—. ¿Qué coño hacías besando a Giorgio?


  Nora no contestó. Volvió a llorar. Eso descompuso más a Chiara.


  —Venga… vale, no se debe ir por la vida golpeando a la gente, tienes razón.


  —¡No me des la razón como a los tontos! —gritó Nora.


  —Oh… muy bien. Pues deja de llorar como una imbécil despeluchada —gritó tocándole el alborotado pelo rojo—, porque estás patética —dijo marcando cada sílaba.


  Nora la miró con odio. Chiara no se amilanó.


  —Me da igual cómo me mires, Cicarelli. Llámalo o no lo llames, pero haz lo que creas conveniente para ti. Y piensa lo que vas a hacer, porque en ese mensaje Ian no ha dicho nada más que la verdad. Analiza sus palabras y decide lo que quieres hacer con tu puñetera vida.


  Tras un complicado silenció, Nora habló.


  —Tienes razón, ¡soy patética! Pero aparte de todo eso, también soy adulta, madre y abuela —dijo secándose los ojos con un pañuelo de papel.


  —Perdona, te ha faltado una cosa por decir: ¡eres tonta!


  —¡Vete al cuerno! —gritó Nora comenzando de nuevo a llorar.


  —Lo que te voy a decir no te va a gustar. Pero en este caso, por muy adulta que seas, Ian tiene las cosas mucho más claras que tú, ¿no le da vergüenza?


  —¿Sabes lo que me dijo hace poco? —sollozó, y Chiara le dio un nuevo pañuelo—. Que le gustaría tener un hijo conmigo. ¡Un hijo!


  —Normal, Nora. Está enamorado de ti y quiere una vida plena contigo.


  —¿Pero cómo voy a hacerle eso? Dentro de cuatro o cinco años, si nuestra historia no funciona, me odiará, y un hijo en común será una carga para toda su vida. Ay, Chiara, es tan joven, que a veces me da miedo.


  —¿Y por qué no iba a funcionar? —se quejó aquella harta—. ¿Tú crees que yo puedo escuchar esto cuando me caso con Arturo dentro de unos meses?


  Nora, en ese momento, la entendió.


  —Tienes razón —se secó los ojos—. Soy patética.


  —A ver, Nora, ¿odias a Giorgio por haber tenido hijos con él?


  —¡Claro que no! Lo nuestro no funcionó. Pero nuestros hijos son lo mejor de aquella relación.


  Chiara, al escuchar lo que deseaba, sonrió y prosiguió:


  —¿Y por qué Ian no puede ser ese príncipe azul que todas buscamos? Es guapo, atento, cariñoso y encima un cañón de tío.


  —Demasiado perfecto para mí —gimió y volvió a llorar.


  —Ay Nora… te juro que a veces te mataba —protestó con cariño su amiga—. Vamos a ver: yo me voy a casar con Arturo dentro de tres meses y deseamos tener un hijo —Nora la miró—. Mi primera boda no salió bien, pero ¿eso quiere decir que no puedo volver a intentarlo? ¿Eso quiere decir que ya no tengo que intentar ser feliz con alguien que me quiera y me cuide?


  —Tu caso es diferente, Chiara. Tú lo sabes.


  —Mira, guapa, ¡vete a la mierda! —soltó sin poder contener más aquella patética conversación—. ¿Por qué es diferente? ¿Porque Arturo tiene la misma edad que yo?


  Nora asintió. Necesitaba convencerse de aquello.


  —¡Venga, Nora, por dios! Entonces, si piensas así, ¿por qué te casaste con Giorgio, si eras doce años menor que él? ¿Acaso él te ha querido como tú te has merecido? ¿Realmente me vas a decir que no has sido más feliz con Ian durante este último año que en tus veinte años de matrimonio con Giorgio?


  —Es diferente —volvió a repetir.


  —Las diferencias son las que uno quiere ver, sobre todo cuando concierne al corazón. Ian, desde un principio, te ha demostrado su madurez en muchos aspectos, y creo que esta vez eres tú la que está dejando mucho que desear. El solo piensa en quererte, mientras tú te empeñas en poner obstáculos por todos lados. ¿Por qué no puedes quererle tal y como es? Es una persona estupenda, íntegra, trabajadora, que te adora y quiere a tus hijos. ¿Pero no te das cuenta, pedazo de tonta, de la felicidad que te estás negando a ti y a él?


  Nora estaba cansada. No quería pensar ni hablar más.


  —Se acabó el tema, Chiara —susurró levantándose—. Basta ya.


  —Muy bien, señora avestruz —gritó enfadada mientras caminaba hacia la puerta—. Esconde la cabeza debajo de la tierra. ¡Eso lo haces muy bien! —dijo mientras abría la puerta de la calle para salir—. Pero recuerda que quizá, cuando la saques, aquello que te esperaba ya no esté.


  Aquella noche, cuando la oscuridad invadió su habitación, decidió hacer una de las cosas más duras que había hecho en su vida. Decir adiós a Ian. Cogió con frialdad el teléfono, marcó su número y rezó para que saltara el contestador. Así ocurrió.


  —Hola… soy Nora. Escuché tu mensaje —suspiró para no llorar—, y creo que tienes razón. No te quiero como te mereces. Quizá si nos hubiéramos conocido en otro momento todo sería diferente, pero… son demasiadas cosas las que nos separan, y reconozco que soy yo la que no lo pone fácil —silencio—. Me cuesta hacer esto pero, como decías, la decisión la debo tomar yo. En fin —tragó para poder continuar aunque sus lágrimas corrían descontroladas por la cara—, me gustaría que ambos recordáramos nuestra historia como algo bonito. Eres una persona maravillosa, Ian, y te mereces lo mejor en la vida y sinceramente, creo que lo mejor para ti no soy yo.


  Tras estas difíciles palabras cortó la comunicación. No había vuelta atrás. Le acababa de decir al motor de su vida que no quería estar con él. ¿Estaba loca? No, pensó, era lo que tenía que hacer. Con los años, aquella diferencia de edad les separaría. Mejor dejarlo ahora que alargarlo. Con la cabeza a punto de explotar, se metió en la cama, donde lloró y lloró hasta sumirse en un inquieto sueño.


  Aquella noche, cuando Ian llegó a casa, su corazón se quebró de dolor al escuchar el mensaje. Pero debía aceptar la decisión de Nora, aunque eso le doliera con toda el alma. Tras una interminable noche, por la mañana llamó a Santamaría. Le pidió unos días de vacaciones y, tras meter unas cuantas cosas en una bolsa, salió de su apartamento sin querer mirar atrás. Montó en un taxi que le llevó al aeropuerto y, con los ojos nublados por el dolor, embarcó rumbo a Escocia.


  LA INVITACIÓN


  LA VUELTA A CASA DE LUCA Y DULCE CON LA PEQUEÑA Nora llenó de alegría a todos. En especial a Lola, que se desvivía por aquella muñequita. Luca y Hugo, e incluso la pequeña Lía, intentaron hablar con su madre sobre el tema que a todos preocupaba, Ian. Pero era inútil. Nora no quería hablar y zanjó el tema diciéndoles que por el momento necesitaba pensar.


  Pasados diez duros días y harta de escuchar los comentarios y consejos de todo el mundo, decidió aceptar un par de trabajos que le harían estar fuera de casa durante un par de semanas. Tras hablar con Lola y Giorgio para que se encargaran de Lía, hizo sus maletas y se marchó a París.


  Una mañana, en el gimnasio, Chiara repartió sus invitaciones de boda entre sus amistades.


  —Vendrás, ¿verdad? —preguntó a Richard.


  —Por supuesto. No me perdería tu boda por nada del mundo.


  —¡Qué invitación tan original! —exclamó Bárbara al abrirla.


  —La hicieron las gemelas —sonrió Chiara al ver el dibujo que sus hijas amablemente diseñaron para la invitación—. Cuando Arturo y yo les dijimos que nos íbamos a casar, ellas hablaron de preparar las invitaciones de boda y bueno… —sonrió al ver los monigotes vestidos de novios—, nos pareció tan buena idea que participasen en los preparativos, que escaneamos los dibujos y los mandamos imprimir para la invitación.


  —Qué preciosidad —sonrió Marga al mirarla—. Ha sido una preciosa idea.


  —Están emocionadas —sonrió Chiara al pensar en ellas—. Ayer fuimos a la prueba del vestido y se quedaron sin palabras cuando me vieron vestida de novia. Pero más se emocionaron cuando les probé a ellas dos y a Lía sus vestidos de organdí. Son como tres melocotoncitos. Están preciosas.


  —¿Cuándo se probará Nora el suyo? —preguntó preocupada Marga.


  —Espero que cuando vuelva de su viaje —respondió torciendo el gesto.


  —Ayer por la mañana vino al gimnasio el ojos bonitos —cotilleó Richard—. Llegó sobre las siete de la mañana y estuvo hasta las diez, cuando llegó la pesadita de Raquel.


  —¿Ayer estuvo aquí Ian? —preguntó Blanca al escucharle sorprendida de que no la hubiera llamado a su llegada de Escocia.


  —Sí —asintió Richard—. Estuvo en la sala de musculación machacándose. ¡Dios, qué cuerpo tiene ese morenazo! Qué pena que sea heterosexual. Aunque tengo que deciros que se ha dejado barba en plan leñador y está de lo más osito.


  En ese momento se unió María al grupo.


  —Buenas. ¿Qué ocurre aquí?


  —Toma, esta es para ti —entregó Chiara una de las invitaciones—. Espero que vengas, me haría mucha ilusión.


  —Irá conmigo —anunció Blanca, que tomó a María por la cintura.


  —Hummm… Algo había escuchado —aplaudió Richard— ¿Cuándo os habéis liado, foquitas mías, y por qué yo no me he dado cuenta?


  —Quizá ¿porque somos discretas? —aclaró Blanca con una sonrisa en la boca, mientras sacaba el móvil del bolso.


  —¿Vas a llamarle? —preguntó Chiara.


  —Sí. Ahora mismo.


  Tras hablar con él, quedó en verle en dos horas. Hora y media después, ya estaba plantada ante la puerta de Ian, que al abrir le sonrió encantador.


  —Highlander, te echaba de menos susurró abrazándole con cariño.


  —Y yo a ti, pesada —sonrió al escucharla.


  Tras un silencio entre los dos, Blanca pasó e Ian cerró la puerta.


  —Me gustas más sin barba —le señaló, y al recordar el comentario de Richard indicó—: Así pareces un osito leñador.


  Al escucharla, Ian sonrió.


  —Vaya, veo que Richard hace bien su trabajo.


  Blanca, con una picarona sonrisa, asintió:


  —¿Qué tal por Escocia?


  —Mejor de lo que pensaba, en especial por mis padres. Desde que han vuelto se comportan como dos recién casados —sonrió y puso los ojos en blanco al pensar en situaciones que había vivido con ellos.


  —¡Debo darte la enhorabuena!


  Ian asintió.


  —Es lo mejor que me ha pasado últimamente. Ver que mis padres vuelven a estar juntos me ha ayudado bastante a creer que cuando dos personas se quieren, finalmente triunfa eso que las románticas como Vanesa llaman amor.


  Tras un silencio más que significativo comentó:


  —¿Cómo lo llevas?


  —Lo mejor que puedo —pensar en Nora le enfermaba—. Aunque tendrá que pasar un tiempo hasta que logre controlar mi vida y en especial mis impulsos.


  —¿Has vuelto a hablar con ella?


  —No —encogió los hombros pesadamente—. ¿Para qué?


  —Está de viaje —comunicó y vio cómo prestaba atención a aquello—. No lo está pasando bien. Se hace la fuerte, pero no lo es.


  —Yo tampoco lo estoy pasando bien —murmuró y bebió un trago de café—. Pero aquí me tienes, dispuesto a continuar con mi vida y aceptar su decisión.


  —En serio, ¿no vas a volver a llamarla? Quizá…


  El la miró con gesto ceñudo y Blanca, por primera vez en su vida, cerró el pico.


  —¿Sabes, Blanca? Si fuera por mí, la estaría llamando las veinticuatro horas del día, pero la madurez que ella no ve en mí me indica que no lo haga. Por lo tanto, y zanjando el tema, ¿donde te apetece invitarme a comer?


  Diez días después, Nora llegó a casa con energías renovadas, o eso creía. Sus hijos estaban felices de tener de nuevo a su madre con ellos. Lía no paró de contarle todo lo que había hecho en aquellos días mientras ella mantenía en sus brazos a la pequeña Nora y sonreía. Luca, Dulce y Hugo, sin decir nada, observaron la tristeza que nuevamente existía en los ojos de Nora.


  Dos días más tarde, Chiara quedó con Nora a las nueve de la mañana en el club para sudar un poco antes de ir a la tienda de novias. En un principio, a Nora no le gustó mucho la idea. Pero tras pensarlo detenidamente, algún día tenía que ser el primero en volver al club. Quizá era una buena idea, y más sabiendo que Ian solía acudir por la noche. Sí, definitivamente debía comenzar a normalizar su vida. Una vez que entró en el club, los recuerdos dolorosos se apoderaron de ella. Pero tomó aire y los apartó.


  —¿Estás bien? —preguntó Chiara al ver su gesto.


  —Perfectamente —asintió con energía sentándose en la bicicleta—. No te preocupes, todo está superado.


  —¿Estás segura? —preguntó incrédula al ver cómo su amiga se tocaba el pelo. Eso quería decir que estaba nerviosa—. ¿Realmente el tema Ian ya no te afecta?


  —Nada de nada —asintió con una sonrisa mientras saludaba a Blanca—. Creo que el tiempo que he estado fuera me ha hecho darme cuenta de que lo mejor que pude hacer fue acabar con aquella historia. Por él y por mí.


  —¿Cuándo has llegado, guapetona mía? —gritó Richard dándole un cariñoso empujón.


  —Hace un par de días —sonrió mientras pedaleaba en la bicicleta.


  —Hemos decidido ejercitar nuestro cuerpo antes de acudir a probarnos los vestidos de la boda —aclaró Chiara, mirándole a los ojos con una picara sonrisa.


  —Queremos estar despampanantes en la boda del año —se mofó Blanca.


  —Cómo me gusta veros tan entregadas al deporte —sonrió Richard apoyándose en una silla al entender las intenciones de Chiara y Blanca.


  Quince minutos después, Ian entró en la sala de musculación. Al ver a Nora, se paró sin saber si seguir o dar marcha atrás. Pero al ver que Chiara, Blanca y Richard lo miraban, decidió comportarse como una persona civilizada y saludar.


  —Anda, si está aquí mi leñador escocés favorito —gritó Richard.


  Chiara y Blanca no dijeron nada, solo observaron. Al escuchar aquello, a Nora se le congeló la sangre, mientras levantaba la vista para encontrarse con los intensos ojos negros de Ian y una barba incipiente. En ese momento el tiempo se paró, y el aire se llenó de sentimientos y frustraciones. Aquellos segundos fueron los que confirmaron a todos que aquello de «prueba superada» no era verdad.


  —Ian, ¿cuándo has llegado? —preguntó despreocupadamente Chiara, bajándose de la bicicleta para estamparle dos besos. Nora observó pero no se movió.


  —Hace días —respondió y miró con frialdad a Blanca, que le sonrió.


  Ian, intentando aparentar normalidad, miró a Nora y saludó.


  —Hola, Nora.


  Ella no habló. No podía. Solo movió la cabeza a modo de saludo y continuó pedaleando mientras Chiara continuaba hablando con él.


  —Arturo quería llamarte para hablar contigo.


  —Esperaré su llamada —sonrió al escuchar aquello.


  Arturo era un tipo estupendo, y quería seguir manteniendo su amistad.


  —Bueno, os dejo. Voy a ver si me entreno un poco —y clavando sus ojos en Blanca dijo, tomándola del brazo—: Ven conmigo, compañera, vamos a entrenar.


  Unos pasos más adelante Ian, con el ceño fruncido, le susurró:


  —Eres una maldita alcahueta tocapelotas. ¿Qué coño crees que haces?


  Blanca lo miró y cuando iba a responder, Raquel llegó y como siempre interrumpió, momento que Blanca aprovechó para escapar con Richard. Sin más, Ian se trasladó justo al otro lado de la sala de musculación seguido por una sombra llamada Raquel. Saludó con afecto a varios chicos y chicas y tras sentarse en un remo, comenzó a mover sus fabulosos bíceps.


  —Esta me la pagas —susurró Nora apretando los dientes.


  Con fingida indiferencia, Chiara preguntó:


  —¿Pero no me habías dicho que estaba superado?


  —Me voy ahora mismo —dijo Nora, que paró de pedalear molesta por aquel encontronazo nada fortuito.


  —Ni se te ocurra bajarte de la bicicleta —siseó Chiara entre dientes—. ¿Qué quieres? ¿Que vea cómo te escondes como un conejito asustado cada vez que aparece?


  Nora volvió a pedalear. Pero ver cómo Raquel, la muy asquerosa, se pavoneaba ante Ian y la miraba como si le hubiera arrebatado un trofeo le hizo resoplar.


  —¡Por dios, Nora! Los dos sois adultos y ambos debéis rehacer vuestras vidas. Tú, por tu lado, y él, por el suyo —y al ver que Raquel le tocaba el tatuaje del brazo, Chiara aprovechó—: ¿Lo ves? Si él es capaz de rehacer su vida, ¿por qué no lo vas a hacer tú?


  —Te odio —murmuró a regañadientes mientras observaba cómo aquella imbécil le presentaba a dos jovencitas más.


  —Calla y pedalea, avestruz —se mofó Chiara, consciente del efecto que causaba aquello en su amiga.


  Y eso hizo, cerró el pico y pedaleó, aunque su mirada furtiva se cruzó con la de él en un par de ocasiones. «No debo mirarlo, no debo mirarlo», se repetía una y otra vez, pero lo hacía.


  Era impresionante lo guapo que estaba, aun con barba. No podía apartar sus ojos de él. Medio extasiada, se fijó en cómo la camiseta de tirantes blanca que llevaba y su pelo oscuro se humedecían por el sudor. Sus brazos comenzaron a brillar por el esfuerzo realizado con el remo, y fue tal la concentración de Nora por él, que era capaz de oírle soltar sus quejidos, secos .y varoniles, desde el otro lado de la sala. Eso la excitó.


  «Ay, dios… Qué sexy es. Esto me va a matar», pensó mientras sus ojos continuaban clavados en aquel hombre moreno de ojos negros, que desprendía sensualidad.


  Media hora más tarde, mientras caminaba como una posesa por la cinta estática sudorosa y cansada, Nora observó a través de los espejos que este hablaba muy animado con una de las chicas. Durante minutos miro como reían los dos. ¿De qué hablarían?


  —Si continúas mirándolos con esa cara, pensarán que te pasa algo —dijo con sutileza Chiara, que al igual que Nora se daba cuenta de todo.


  —¡Vete al cuerno! —resopló sudando como una cerda.


  A Nora le dolía sentir y ver cómo Ian no la volvió a mirar a través de los cristales ni una sola vez. Se había olvidado de ella.


  «Está ligando delante de mis ojos, el muy cerdo», pensó a punto del infarto. «No. No es un cerdo, solo está rehaciendo su vida», se respondió segundos después al ver cómo aquella mujer le escribía algo en la mano y se despedían mirándose a los ojos. Finalmente, sin poder más, paró de golpe la cinta estática y sin decir nada a Chiara, que rápidamente la siguió, salió de la sala de musculación para entrar en el vestuario. Allí encontró consuelo momentáneo bajo la ducha. Aunque el consuelo duró poco, al escuchar la conversación de las chicas que estaban en las taquillas de al lado.


  —Ha quedado en llamarme esta tarde —rió nerviosa la rubia—. Quizá quede con él hoy para cenar hoy o mañana.


  —Como cotilleo —apostilló la amiga—, te diré que Richard me ha contado que está soltero y sin compromiso, que es policía y que ayudó a resolver un caso en el club.


  —Me encantan los policías. Son muy sexys —aplaudió la rubia y metiendo prisa a su amiga dijo—: De todas formas, luego hablamos. Tengo prisa. Me esperan en los juzgados. Tengo un juicio a la una y media y no quiero llegar tarde.


  Dos segundos después, desaparecieron mientras Nora, pálida, apenas podía respirar.


  —Nora… —llamó Chiara al ver el dolor latente en los ojos de su amiga.


  Esta comenzó a vestirse. Necesitaba salir de allí.


  —No quiero escuchar nada ahora, Chiara —murmuró mirándola a los ojos con una triste sonrisa—. Esto me duele de una manera que no te puedes ni imaginar, pero tengo que superarlo por mí y por él. Ahora, por favor, prométeme que nunca más volverás a hacerme una encerrona como esta.


  —Te lo prometo —susurró Chiara, que abrazó a su amiga mientras sus dedos índice y anular se cruzaban en su espalda como cuando eran pequeñas.


  SLUG 4


  POR LA TARDE, ARTURO ACUDIÓ A BUSCAR A CHIARA A su casa y esta apareció en el salón radiante como una reina. Se había puesto un vestido rojo que la hacía estar despampanante.


  —Mamá, pareces una actriz —gritó una de las gemelas ante el asombro de Valentino, que al verla silbó.


  —¡Guau! —gritó Arturo al verla—. Estás preciosa.


  —Gracias, amore. No todas las noches va una a cenar a Zalacaín —comentó mientras daba instrucciones a Valentino, que aquella noche ejercía de canguro—. En la cama las quiero a las 20.30, ¿capito?


  —¡Capito, mamá! —rió este al tiempo que la daba un beso en la frente.


  Le encantaba ver a su madre feliz y guapa.


  —Cariño —dijo Arturo mientras caminaban hasta el coche—. Antes de ir a Zalacaín, pasaremos por casa de Ian. Le llamé y nos espera.


  —De acuerdo —asintió mientras abría la puerta del coche para sentarse.


  Media hora después, tras subir hasta el ático, llamaron a su puerta.


  —¡Dios mío! ¿Eres la misma mujer sudorosa de esta mañana? —gritó Ian al ver a Chiara tan guapa con aquel vestido rojo. Y mirando con complicidad a Arturo dijo—: Vaya pedazo de mujer que te llevas, amigo.


  —No lo sabes tú bien —asintió encantado al tiempo que le daba la mano.


  —Mamma mia… cuánto peloteo —exclamó Chiara haciéndoles reír.


  —Pasad, por favor. Pasad.


  Tras prepararles unas bebidas, se sentaron en el cómodo sofá de cuero negro que había en el salón.


  —Bueno —señaló Ian—. ¿A qué se debe esta visita?


  —¡Toma! —entregó Chiara dándole la invitación de boda—. Y no quiero oír que no vas a venir. Es nuestra boda y queremos que vengas.


  —Sinceramente, y sabes que te lo digo de corazón, me encantaría que vinieras —apostilló Arturo con seriedad.


  —Lo he hablado con Nora y sabe que estás invitado —susurró Chiara.


  —¿Y…? —preguntó Ian con curiosidad.


  —Entiende que invitemos a nuestra boda a nuestros amigos. Incluso le parece bien que acudas acompañado —mintió con descaro.


  Ian, al escuchar aquello, resopló. No le apetecía ir ni con compañía ni sin ella.


  —Escúchame, tienes que venir. Por favor, hazlo por mí. Eres uno de mis pocos invitados —dijo Arturo tomándole del hombro.


  Pero Ian continuaba dándole vueltas a su cabeza.


  —¿Acompañado? —repitió y miró a Chiara—. ¿Ella irá acompañada?


  Con un descaro impresionante, Chiara asintió.


  —Por supuesto que acudirá acompañada. No seas antiguo —asintió ante la cara de incredulidad de Arturo.


  «No miento, Nora estará acompañada por la familia», pensó Chiara, que quería ver la reacción de su amiga si él acudía acompañado.


  —¿Estabas jugando a Metal Slug 4? —preguntó Arturo mirando la televisión.


  —¿Conoces ese juego?


  —¿Qué es eso? —preguntó Chiara.


  —Un juego de la PlayStation —respondió Arturo con rapidez.


  —¿Tú juegas a la Play? —preguntó Chiara incrédula.


  En todo el tiempo que llevaban juntos, minea le había escuchado aquello.


  —La Play es una estupenda compañía cuando uno está solo —asintió Arturo—. Te sorprendería la habilidad que coges con el tiempo para hacer cosas difíciles.


  —Qué emoción —se mofó Chiara al escucharle.


  Como unos críos con zapatos nuevos, Arturo e Ian comenzaron a hablar de aquello.


  —¿En serio juegas al Metal Slug 4? —preguntó Ian.


  —Sí. Entré por primera vez en un foro a través de internet donde hablaban de juegos de la Play, ya sabes, trucos, etcétera, y allí conocí a varias personas y ellos me hablaron del Metal Slug 4. Simplemente te diré, querido Ian, que la puntuación más alta del foro la tengo yo, y esa imagen —dijo señalando a la televisión— es de la fase tercera de la cuarta pantalla.


  —Joder, macho. No consigo pasar esta pantalla —protestó Ian—, Siempre acaban conmigo antes de que consiga entrar por la puerta de la izquierda.


  —Tío, por favor —sonrió Arturo pavoneándose—. Es que normalmente en esta fase te dispara hasta lo que no se mueve. ¿Quieres un par de clases del puto amo?


  Chiara apenas lo podía creer. Ante ella tenía a dos hombres de dos generaciones diferentes y los dos se comportaban y hablaban como dos niñatos macarras de primaria ante la Play


  —¡Serás chuleras! —sonrió Ian dándole el mando—. Toma, puto amo, y demuéstrame lo que sabes.


  —Cariño… te recuerdo que dentro de una hora tenemos reserva en Zalacaín.


  —Tranquila, preciosa —sonrió acomodándose en el sillón junto a Ian—. Esto me ocupará poco tiempo.


  Media hora después, los dos hombres gritaban como niños cuando consiguieron pasar de pantalla. Chiara los observaba con curiosidad, sonriendo mientras pensaba en lo simples que a veces eran los hombres. Allí tenía a dos gigantes, frente a la televisión, saltando y gritando como descosidos mientras disparaban a todo lo que se meneaba.


  —¡Eres el puto amo! —gritó Ian al ver cómo Arturo había sorteado disparos, tanques y había pasado a un nivel superior.


  —La siguiente partida es tuya comentó Arturo—. Cuando la comiences, vete a la esquina derecha, evitarás que te den los que te salen por la izquierda. Luego te paras en el centro unos segundos, retrocedes y disparas a tu izquierda —comentó Arturo con toda normalidad.


  En ese momento sonó el teléfono, pero Ian no se levantó a cogerlo. Simplemente continuó jugando hasta que una voz de mujer se oyó en el salón. «Hola, soy Alicia. Nos dimos los móviles esta mañana en el club. ¿Te ha ocurrido algo? Espero ansiosa tu llamada». Bajo la atenta mirada de Chiara, Ian continuó jugando como si no hubiera oído nada. «Ni se ha inmutado», pensó mientras le veía gritar y saltar junto a Arturo.


  Ian no había desviado un centímetro la vista de la tele ni había prestado atención al mensaje. «Eso significa que todavía no está dispuesto a comenzar una nueva vida sin Nora… ¡Bien!», pensó Chiara feliz. Por ello, deliberadamente, cogió el móvil y con maldad, marcó el teléfono de su amiga. Y con solo decir las palabras «hola, Nora», pudo comprobar cómo Ian se desconcentró y lo mataron en el juego.


  —¿Qué es todo ese jaleo? —preguntó Nora al escuchar una estridente música y unos gritos.


  —Estamos en casa de Ian —dijo levantándose para separarse de ellos, cosa que le provocó una sonrisa al ver que Ian la seguía con la mirada mientras se asomaba a la ventana para hablar—. Vinimos a entregarle la invitación de la boda, y aquí les tengo a los dos, jugando a la PlayStation.


  —¿A qué dos? —preguntó Nora.


  —A mi futuro marido, que es peor que un niño, y a Ian.


  —Vaya, me alegro —suspiró sintiéndose ridícula por sentir celos de no estar junto a ellos—. Bueno, ¿qué querías?


  —Realmente nada, solo decirte hola y saber que estabas bien —sonrió mirando a Ian, que la observaba con ojos peligrosos—. Bueno, mañana te llamo. Besos.


  Tras colgar regresó junto a ellos y tocando el hombro de Arturo, que estaba abstraído con el juego, dijo:


  —Cariño, tenemos que irnos. La reserva… ¿Recuerdas? Otro día volvemos. Me traigo yo la Barbie modelitos de verano, y así estaremos todos entretenidos.


  —Eres tremenda —rió Ian al escucharla.


  —Tienes razón —asintió esta y tras darle un beso dijo— Y por eso quiero que vengas a mi boda, con compañía o sin ella. Pero te necesito allí.


  —No me perdería vuestra boda por nada del mundo —asintió Ian encantado.


  —De acuerdo, nos tenemos que marchar —sonrió Arturo, que dejó el mando de la Play con pena—. El próximo día traeré el juego de Moto GP. Verás qué pasada cuando podamos dividir la pantalla del televisor y jugar los dos a la vez.


  —Lo tengo. Y siento decirte que en Moto GP el puto amo soy yo —sonrió Ian dándole la mano a modo de despedida—. Llámame cuando quieras y echamos unas partidas —luego centró su mirada en Chiara—. Y tú, cada día eres más bruja, aunque te empeñes en querer jugar con las inocentes barbies.


  —¿Por qué dices eso de mí? —preguntó sin nada de inocencia mientras las puertas del ascensor se cerraban.


  SI QUIERO, ¿O NO?


  LOS DÍAS QUE QUEDABAN PARA LA BODA PASARON A TODA velocidad y el mes de mayo entró en sus vidas. Durante ese tiempo, Chiara y Arturo estuvieron muy ocupados con los preparativos. Nora intentó centrarse en su trabajo, en su familia e intentó asistir poco al club. Y cuando acudía, antes de entrar, miraba por si la moto de Ian estaba aparcada allí.


  Una mañana que estaba sudando como una descosida encima de la cinta andadora lo vio pasar por detrás de ella a través de los cristales. Ni una mirada. Ni una palabra. Eso la martirizó. Era como si ella no existiera. Por su parte Ian, tras lograr pasar junto a ella sin inmutarse, se centró en el deporte. Deseaba abrazarla y besarla. Pero sabía que debía aceptar su decisión y por eso sufría y se carcomía por dentro.


  Lo que ella no sabía era que en más de una ocasión, él la había esperado a la salida de su trabajo oculto en la cafetería que había frente a la revista. Simplemente quería verla, y escondido tras un periódico pasaba inadvertido, para ella y para el mundo en general. La necesitaba. Aquella necesidad le estaba volviendo loco. Alicia, la rubia del club, tras ver que no la llamaba, desapareció ofendida del club. Aunque Raquel, la pija imbécil, siguió dándole el tostonazo hasta que un día, harto y cansado de ella, le tuvo que parar los pies. A partir de ese día ella, muy digna, le ignoró, algo que Ian agradeció tanto o más que la propia Nora.


  El día de la boda amaneció con un sol radiante. Los invitados venidos de fuera ya estaban allí. El servicio de catering llegó pronto a la casa de Arturo, y con una profesionalidad increíble montaron la jupa y colocaron las sillas para la ceremonia. En otro lado del gran jardín distribuyeron unas mesas redondas y un pequeño escenario para la fiesta posterior. ¡Por fin había llegado tan señalado día!


  La ceremonia comenzaría en menos de una hora, y poco a poco todos los invitados llegaban a la futura residencia de los novios. Sería una boda preciosa rodeada de familiares y amigos. Luca y Dulce, padres orgullosos, enseñaban a su pequeña Nora, que ya tenía casi tres meses. Giuseppe, enloquecido de alegría, sonreía al estar rodeado de todos sus nietos y su primera bisnieta. Valentino, que ejercía de padrino, hablaba con Luana cuando su abuela, Susana, pasó a su lado con una tila y dijo:


  —Cuando llegue el momento de salir, avísanos.


  —Abuela, ¿y esa tila? —preguntó Lidia extrañada.


  —Es para Chiara. Está como un flan —mintió con descaro sorprendiendo a Valentino.


  Al abrir la puerta y entrar en la habitación, Susana se encontró con una preciosa novia, a Nora apoyada en el marco de la ventana, distraída con su cámara de fotos, y a Blanca fumando un cigarro sentada frente a Nora. Chiara estaba preciosa con su vestido de tul blanco. Se recogió su oscuro pelo en un moño y se puso unos pendientes de Susana.


  —¿Cómo están mis chicas? —preguntó la mujer para alegrarlas.


  Nada más llegar al aeropuerto, se fijó en la tristeza en los ojos de su hija, y tras hablar con Chiara, fue todo lo prudente que pudo. Nora se lo agradeció.


  —Estupendas, mamá —respondió con una sonrisa Nora, acercándose a colocarle el velo a Chiara para hacerle una nueva foto—. Arturo se va a quedar de piedra cuando te vea con este vestido de novia.


  —La verdad, Chiara, es que estás guapísima —asintió Blanca pasándole el cigarro—. Haznos otra foto, Nora.


  Chiara estaba feliz. Eso se notaba en su mirada.


  —Esta vez me he desquitado en cuanto al vestido de novia —dijo tras una calada—. Arturo se merece una novia junto a él —murmuró entre risas—. Ese hombre, por quererme, se merece este vestido y mucho más.


  —Estás espectacular, cariño —asintió Susana como una orgullosa madre—. Ahora recordad, hay un dicho que dice: «de una boda sale otra».


  —No creo en dichos —suspiró Blanca, haciéndola sonreír.


  Susana todavía no se había repuesto del susto al saber que a aquella joven solo le gustaban las mujeres, y que la mujer que antes le habían presentado del vestido verde era su pareja, María.


  —Uf… —resopló Nora al escucharla—. Con una boda tuve bastante.


  Se abrió la puerta y entró Lidia.


  —Pero qué guapas estáis. Y tú, tía Chiara, la que más —luego miró a su abuela y anunció—: El sacerdote me ha dicho que en cinco minutos comienza.


  —Dile a Valentino que esté preparado. Chiara sale en cuatro minutos —dijo su abuela echándola de la habitación.


  De nuevo Nora estaba en la ventana, aunque esta vez su rostro tomó una apariencia blanquecina. Susana, Blanca y Chiara, curiosas, fueron a mirar junto a ella. Acababa de llegar Ian en su moto. Se había afeitado y estaba guapísimo vestido con aquel traje oscuro. ¿Pero quién era aquella morena que posesivamente colgaba de su brazo?


  —Bendito sea dios —suspiró Susana, angustiada por su hija.


  De pronto, vieron a Lía, con su vestido de organdí, correr hacia él como una descosida. Al llegar a su altura, se tiró a sus brazos. Eso hizo reír a Ian, mientras a Nora le partió el corazón. La niña era la única que seguía preguntando por él, y lloró con amargura el día que Nora habló con ella y le comunicó que la historia que hubo entre ellos había acabado.


  —Toma, Nora —dijo Susana dándole la tila—, creo que hoy la necesitas.


  —Gracias, mamá —respondió en un hilo de voz.


  Sabía que su madre estaba haciendo un gran esfuerzo por no hablar del tema.


  —¿Sabíais que vendría acompañado? —preguntó tras lograr tragar.


  —Yo si —asintió Blanca zanjando su respuesta.


  —Sí —afirmó con fingida indiferencia Chiara—. ¿No me digas que te va a molestar que venga acompañado?


  —No, es solo que… —mintió Nora e intentó reponerse con rapidez—. Vuelvo enseguida.


  —¿Adonde vas, cariño? —preguntó Susana preocupada.


  —Al baño, mamá. Quiero retocarme el maquillaje —murmuró confusa intentando escapar de las miradas piadosas de todas.


  —Te acompañaré —respondió esta. Nora aceptó.


  Al verlas entrar en el baño que había en la habitación y cerrar la puerta, con una media sonrisa, Chiara dijo acercándose a Blanca:


  —Qué mona es tu hermana. No se parece nada a ti.


  —¡Hombre!, gracias por la parte que me toca —respondió sabiéndolo—. Gema salió a la familia de papá.


  —¿Te costó mucho convencerla?


  Blanca, orgullosa de su hermana, la encontró guapísima con aquel traje violeta, mientras la veía charlar animadamente con la gente.


  —Solo tuve que decirle que corría sangre escocesa por sus venas, y que en el cuerpo le llamábamos el highlander, para que Gema bailara con las bragas en la mano. Y con el rollo de que está estudiando arte dramático, se ha tomado esto como un trabajo,


  —¿Ian qué dijo?


  —No sabe que es mi hermana —rió sorprendiendo a Chiara—. Cree que es una amiga. Hice que coincidieran hace una semana a la hora de comer. Casualmente ella apareció en el bar donde comíamos y los presenté. Un par de días después volvió a aparecer y me sorprendí cuando Ian, sin necesidad de presionarle, la invitó a ser su acompañante.


  —¡Oye, Blanca! —susurró Chiara—. Espero que tu hermana no se cuelgue ahora con Ian. Ese no es el tema.


  —Tranquila, futura señora culito prieto —se carcajeó aquella—. Gema es una estupenda actriz. Y aunque le gustaría darse un revolcón con él, creo ya ha puesto sus ojos en otro.


  —Mamma mia… espero que esto no salga mal —resopló Chiara al ver a Nora y a Susana salir del baño.


  Valentino abrió la puerta.


  —Mamá, estás preciosa.


  —Gracias, cariño —dijo besándole, y tras cogerle del brazo dijo—: Tú sí que estás guapo.


  En ese momento entró un acalorado Giuseppe.


  —Venga… venga. Arturo ya está esperando —pero al ver a Chiara comenzó a llorar—. Dios mío. Chiara mía… qué guapísima estás.


  —Gracias, llorón —respondió emocionada dándole un beso, mientras Blanca le pasaba un pañuelo.


  —Papá, ¡ya estás llorando! —regañó Nora con cariño—. Pero es que no puedes asistir a una boda sin llorar.


  —No, mientras las bodas sean de mis niñas —respondió secándose las lágrimas.


  Sin darles un respiro, entró Luca.


  —Guau… tía Chiara. ¡Eres una novia bellísima!


  —Gracias, tesoro —sonrió esta emocionada por todas aquellas muestras de cariño.


  —Anda, Luca, mi amor —apremió su abuela—. Llévate de aquí al llorón de tu abuelo y di que ya bajamos.


  Luca, tras agarrar a su abuelo y bromear con él, se volvió hacia su madre. Había saludado a Ian y sabía lo mucho que aún aquella historia le dolía.


  —Mamá. Dulce y yo hemos cogido sitio para ti.


  «Eres un amor», pensó Nora conmovida al ver la preocupación en los ojos de su hijo.


  —Gracias, cariño —y volviéndose hacia Chiara dijo tras darle un beso—: Te quiero. Te espero al lado de la jupa con mi cámara de fotos.


  —Os acompaño —gritó Blanca. No quería perderse el saludo entre Ian y ella.


  —¡Abuelo! —gritó Valentino al verle marchar con lágrimas en los ojos—. Guarda las lágrimas. Todavía no ha empezado la ceremonia.


  —Para él, hermoso, ya empezó hace tiempo —susurró con cariño Susana, que tras mirar a Chiara dijo—: Siempre has sido una estupenda hija y hermana. Estoy segura de que ahora con Arturo serás muy feliz.


  Chiara, al escucharla, se emocionó. Susana, tras darle un cariñoso beso, dijo:


  —Toda la familia te esperaremos en nuestro sitio, tesoro.


  Al cerrarse la puerta y quedar a solas con su hijo, Chiara, de la emoción, no podía ni hablar. Tenía una familia maravillosa, y nada ni nadie lo iba a cambiar. Valentino, que conocía muy bien a su madre, con rapidez buscó un cigarrillo. Lo encendió y se lo pasó. Ella, al ver aquel gesto, se lo agradeció con una sonrisa y lo aceptó.


  —Sabes que te quiero, ¿verdad, cariño?


  Valentino, al escucharla, asintió.


  —Pues claro que lo sé, mamá —y tras besarle señaló—: Tú sabes que yo también te quiero, ¿verdad?


  Chiara, tras dar una calada, asintió con los ojos llenos de lágrimas. Valentino, con todo el cariño del mundo, la volvió a besar.


  —Muy bien, mamá, si seguimos aquí corremos el peligro de que los dos acabemos llorando como el abuelo, y eso creo que no es lo que queremos, ¿verdad? —Chiara negó con la cabeza. Por eso Valentino, tomándola de la mano, dijo—: Allá vamos, mamá, a por Arturo.


  La ceremonia fue muy emotiva. Nora les hizo infinidad de fotos. Quería regalarles un álbum divertido y original. Arturo y Chiara se miraban con un amor que conmovió a todos. Las gemelas, junto a Lía, estaban preciosas con sus vestidos de princesas, y la felicidad reinó. Ian, por su parte, saludó a todos los invitados con una estupenda sonrisa. Cuando Susana y Giuseppe pasaron junto a él, ambos le saludaron con un cariñoso abrazo, que él agradeció una barbaridad.


  Durante la ceremonia, los ojos de Nora impactaron un par de veces con aquellos ojos negros que tantas fantasías le provocaban. Ian estaba dos bancos más atrás a su derecha, junto a aquella espectacular morena de vestido violeta. Nora intentó concentrarse en la ceremonia pero era imposible. ¿Cómo concentrarse ante una situación así?


  Finalmente los novios, tras jurarse amor eterno, sellaron la ceremonia con un beso de película, mientras todos rompían a aplaudir a los nuevos señores Pavés. Tras la ceremonia, pasaron a la zona donde se celebraría el banquete. Allí las mesas eran redondas. Nora comprobó con horror que Ian se sentaba frente a ella en la mesa de al lado. «Yo te mato, Chiara», pensó.


  Durante la comida intentó comer, pero los nervios le habían cerrado el estómago. A hurtadillas, comprobó lo bien que lo pasaba Ian con aquella tal Gema, que no paró de reír y hablar con él en todo el rato. Intentó recordar si aquella chica era amiga de Ian, pero desistió. Nunca en el tiempo que estuvieron juntos le había hablado de ninguna Gema. «Será su nueva conquista», pensó con amargura mientras notaba cómo todo su cuerpo se revelaba contra aquello. Pero tras lograr controlar su mente y su cuerpo, se sumó a la conversación de sus padres e intentó olvidar quién estaba sentado frente a ella.


  Para Ian, ver a Nora tan cerca y no poder estar con ella le estaba matando. Pero había prometido a Arturo y a Chiara que acudiría a su boda y no quiso fallarles. Lía, que no paraba de sonreírle, le hizo prometer que bailaría con ella. Una de las cosas que él más agradeció aquel día fue cuando la madre de Nora, Susana, tras la ceremonia se le acercó para hablar con él. Fue tremendamente cariñosa y comprensiva. Le dijo que aunque la relación con su hija hubiera cambiado, en Venecia siempre habría una familia que le quería. Aquello le llegó al corazón.


  Luca, Hugo y Valentino, junto a Giuseppe, animaron la comida gritando «vivan los novios» y «que se besen». Todos los invitados coreaban aquellas palabras, hasta que Arturo y Chiara, divertidos, se besaban. Pasados los primeros platos y llegado el postre Valentino, animado por Pietro, se levantó para decir unas palabras. Nora, desde su mesa, cambió el objetivo de su cámara.


  —Quiero que sepáis que llevo cerca de dos meses intentando escribir algo bonito para este momento —sonrió Valentino, que miró con complicidad a su madre— y lo único que tengo claro es que mamá y Arturo son felices, y eso para mí es lo que cuenta. La semana pasada, tras hablar más de una hora por teléfono con el abuelo sobre mi bloqueo para decir algo excepcional, pensé que lo mejor que podía hacer era compartir esta responsabilidad con él. Por eso, abuelo —dijo acercándose a Giuseppe, que puso cara de circunstancias , te cedo este honor que tú seguramente cumplirás a la perfección,


  Tras este comentario, todos comenzaron a reír y a aplaudir a Giuseppe, que rápidamente sacó el pañuelo del bolsillo y se limpió los ojos por la emoción. Con una mirada tierna, miró a su mujer, aquella mujer que junto a él había formado aquella maravillosa familia.


  —Bueno… me toca a mí —tras aclarar su voz comenzó—. Cuando la gente me pregunta cuántos hijos tengo, siempre digo cuatro. Tres hijas, que son la luz de mi vida —sonrió a Nora, Valeria y Chiara—, y un hijo, Luca, al que perdí muy pronto pero que me dejó dos nietas que son mis soles —guiñó el ojo a Lidia y a Luana—. Cada día que pasa, le doy gracias a dios porque Chiara un día nos eligiera a nosotros para ser su familia —al decir aquello, Chiara se emocionó—. Mis hijos, cuando eran pequeños, acudían al colegio San Mateo, y una tarde, al recogerlos, una niña flacucha y con ojos vivaces apareció junto a ellos. Recuerdo que Nora me preguntó si su nueva amiga, Chiara, podía venir a casa a merendar torrijas, ese postre toledano que su madre hace. ¡Y ya no salió! —al mirar a Susana, comprobó sus ojos emocionados por los recuerdos y sonrió—. Con los años esa flacucha nos enseñó a todos lo que era luchar y conseguir tus propósitos. Chiara, mi preciosa niña, siempre ha sido la más fuerte. Y en incontables ocasiones, con sus palabras, ha conseguido que nosotros entendamos ciertos aspectos de la vida que, sin ella, seríamos incapaces de entender.


  Emocionada por lo que escuchaba, Chiara le lanzó un beso. Giuseppe lo recogió con la mano y se lo pegó en el corazón, mientras continuaba hablando.


  —Por todas esas cosas te queremos, Chiara. Siempre has estado para lo bueno y lo malo, y tienes un temperamento y un corazón más grande que el mapa de Italia y España juntos —rieron todos al escuchar aquello—. Y aquí está mi niña —dijo acercándose a ella— convertida en toda una preciosa mujer, una excelente hija, una inigualable hermana, una madre protectora, una empresaria de éxito y ahora, la señora de Arturo Pavés —tras decir esto levantó su copa—. Por eso, quiero que todos levantemos nuestras copas y brindemos por Chiara y Arturo. Para que nunca olviden que somos una gran familia. Y por que esta nueva vida que acaban de comenzar les llene de amor y felicidad. Por Chiara y Arturo.


  Todos, emocionados, levantaron sus copas y gritaron; «¡Por Chiara y Arturo!».


  La música comenzó a sonar y Nora se colocó en un buen ángulo para fotografiar a Arturo y Chiara bailando acaramelados My cherie amour, de Stevie Wonder.


  —Qué mona está hoy ¡por dios! —susurró Bárbara junto a Nora y las demás—. Ese vestido que le ha hecho Rosa Clará es maravilloso. Le favorece una barbaridad.


  —No existe novia fea —respondió Marga.


  —Chiara es muy glamurosa —comentó Richard con una copa en la mano.


  —Está muy guapa —asintió Nora mirándola bailar.


  —Para guapo… tu ex —dijo de pronto María—. ¿Habéis visto qué sexy está vestido con ese traje negro y qué pedazo de morena lleva a su lado?


  —A mordiscos le arrancaba yo el traje al leñador, si me dejara —se guaseó Richard.


  —Yo no digo nada, que luego enseguida soy una lagarta —se quejó Bárbara compadeciéndose de Nora, que disimulaba mientras hacía fotos.


  —Dios mío. Os juro, foquitas mías, que cuando lo he visto, los botones de la bragueta casi me estallan —suspiró Richard haciendo reír hasta a Nora, que comenzaba a incomodarse con aquellos comentarios—. El ojos bonitos está guapo de traje, con vaqueros, con sudaderas. Es el típico tío al que todo le sienta bien.


  —Es un bombón —asintió María—, y la morena una preciosidad.


  «Oh, dios, por qué no se callan», pensó Nora.


  —Ese chico es una invitación al pecado —murmuró Bárbara.


  —¡Calla, María! —regañó Marga—. Llega tu novia y se va a poner celosa.


  —¿Por qué tengo que ponerme celosa? —preguntó Blanca dándole una copa a María, al tiempo que un beso en los labios.


  —Esta gente, que es muy antigua —se mofó María—. Creen que porque diga que a Ian le sienta todo bien y que la morena es espectacular, te va a molestar.


  —No me molesta —respondió con tranquilidad—. Estoy de acuerdo contigo: Ian, un bombón, y la acompañante, un cañón. Por cierto, ¿sabéis como se llama?


  María, al escuchar aquello, la miro y dijo:


  —¿Para qué quieres saber eso? —preguntó molesta.


  —No me seas antigua, cielo —rió Blanca al pensar cómo se sorprendería cuando le dijera que aquella morena era su hermana.


  —Nora —se interesó Marga—, verlo acompañado por la morena ¿no te incomoda?


  —Yo le arrancaría los ojos —respondió Richard.


  —Mi relación con él ya está superada —sonrió con esfuerzo—. Lo nuestro acabó. Cada uno tiene que comenzar a hacer de nuevo su vida.


  —Entonces —preguntó Bárbara—, ¿le puedo atacar?


  —Lo tuyo no tiene nombre —suspiró María.


  —¿De qué habláis por aquí? —preguntó Chiara acercándose.


  —Del ojos bonitos, ¡qué pedazo de heterosexual! —murmuró Richard.


  —La verdad es que ha sido un detalle que acudiera a la boda —asintió Chiara al ver la cara de Nora—. Pero bueno, chicos, ¿qué pasa? ¿Vais a bailar o pensáis despellejar a todo el mundo?


  —Bailemos —gritó eufórica Marga.


  Todos la siguieron a la pista, y Nora respiró.


  —Gracias —susurró—. Estaba a punto de mandarles a la mierda.


  —¿Estás bien?


  —Como diría mi padre, jodida pero contenta —respondió sin contemplaciones mientras enfocaba con su cámara a su madre bailando con Arturo y los fotografiaba—. Jodida porque mi vida es una mierda, pero contenta porque te veo feliz y eso me vale muchísimo.


  —Sabes que esos problemas se pueden arreglar —señaló Chiara, que vio a Ian hablando con Giuseppe—. Te quiere, Nora, ¿no te das cuenta?


  —Sí, ya veo —respondió dolida—. Mira qué poco le ha costado venir acompañado.


  —Eso no es justo, Nora, y tú lo sabes.


  —Ya no sé ni lo que es justo —fotografió a Lía junto a Luca y Dulce—. Lo veo tan integrado, que me da la sensación de que la que está fuera de esta familia soy yo.


  —¡Nora Cicarelli, los celos te van a consumir! —exclamó Chiara abrazándola—. Para un momento dijo quitándole la cámara de las manos—. Ian es una buena persona y se ha ganado nuestro cariño.


  —Lo sé —asintió mirándola a los ojos—. Pero Lía no se le ha separado desde que llegó. Mi hermana y Pietro están pendientes de él. Le he visto con la pequeña Nora en brazos dándole el biberón mientras hablaba con Dulce y Luca. Hugo no para de hablar y bailar con la acompañante que trajo. Mamá y papá, cada vez que les miro, están bromeando con él. ¿Y yo qué? ¿Qué les ha pasado a todos para que estén tan pendientes de él?


  —¿Sabes, corazón? La única persona que puede responder a todo eso eres tú —respondió Chiara—. Piénsalo y…


  —Eh… preciosas. Bailad conmigo las dos —gritó Valentino, que tiró de ellas hacia la pista.


  Sonaba un rock and roll, y Lía corrió hacia su madre para bailar con ella como lo hacían en casa.


  —Mami, estoy muy contenta y me lo estoy pasando superbien —dijo la niña tras el baile—. El abuelo me ha dicho que soy la que mejor baila, y nos hemos hecho muchísimas fotos con la cámara de Claudia.


  —Me alegro, cariño —sonrió a su niña—, y…


  —Mamá, Ian está detrás de ti —susurró la niña señalando a su espalda.


  El corazón se le encogió al mirar tras ella. Allí estaba el que conseguía que su cuerpo y toda ella perdiera la cordura ante su presencia.


  —Hola, Nora —saludó cortésmente. Después habló con la niña.


  —Hola —respondió atragantándose con la saliva.


  «Dios… parezco tonta», pensó.


  —Mami —gritó la niña—. Haznos una foto a Ian y a mí.


  Los dos se miraron. Tras aceptar él, Nora cogió su cámara y les fotografió.


  —Señorita —dijo galantemente él—, creo que llegó la hora de nuestro baile.


  Y sin más, sin una mirada hacia ella, sin una sonrisa, se alejó y dejó a Nora confusa y ridícula ante aquella situación.


  «Hola… solo he sido capaz de decir hola… Por favor, ¡qué patética soy!», pensó mientras dejaba su cámara en la mesa y se alejaba hacia la barra poder pedir algo de beber. Una vez en la barra pidió una coca cola, pero al volver su mirada hacia la pista y ver a Ian divirtiéndose mientras bailaba con su hija, cambió de parecer y pidió un ron con naranja. ¡Lo necesitaba!


  Frente a ella, varios pares de ojos la observaban con curiosidad.


  —Pobrecilla. ¿Creéis que sobrevivirá al día de hoy? —preguntó Marga compadeciéndose.


  Nadie respondió.


  —Qué suerte tiene esa niña —suspiró Bárbara mirando con envidia a Lía mientras bebía de su copa—. Lo que daría yo por que el ojos bonitos me pidiera un baile y luego me…


  —¡Calla, calla! —sonrió Marga al escucharla—. Que nada más piensas en folletear, ¡hija mía!


  —Ay… mamma mia, que se ha pedido un ron con naranja —se sorprendió Chiara. Conocía a Nora y sabía que bebía alcohol en contadas ocasiones.


  —A mí me dan pena los dos —dijo Blanca—. Ella porque está perdida, y él porque o deja de ser un coñazo, o cualquier día me lo cargo en el trabajo. ¡Está insoportable!


  —Y muy bueno —añadió Bárbara.


  —Pobrecita —se compadeció Marga—. Tiene mala cara.


  —Yo no la veo tan mal —respondió Bárbara—. Está monísima con ese vestido de Armani y esos zapatos de Farrutx.


  —Tú que vas a ver, si ves menos que un topo ciego —contestó escandalosamente Richard—. ¡Mírala!, si es la viva imagen de la opresión y el desasosiego. ¿Has visto sus labios? Si han desaparecido, de lo tensa que está.


  —Bajad la voz, que nos va a oír —regañó Chiara, que sufría la angustia de su amiga.


  Sabía que aquello le estaba costando una barbaridad. Si hasta estaba bebiendo alcohol. Pero también sabía que para que Nora reaccionara, tenía que vivir algo que ella no pudiera controlar.


  —Me siento culpable. Soy una auténtica víbora y como me muerda me mato a mí misma —se quejó Chiara. Su grupito la miró.


  —Te entiendo —rió Blanca al ver a su hermana bailar con Hugo.


  —¿Qué maldad hiciste, foquita mia, para decir eso el día de tu boda? —pregunto Richard mirándola a los ojos.


  —Le llamé y le dije que trajera acompañante —soltó la novia.


  Eso hizo reír al resto, mientras omitía que la acompañante, aquel bombonazo de chica, era la hermana actriz de Blanca.


  —Oh… Chiara. Eres una auténtica arpía —asintió Richard.


  —Y una lagarta —añadió Blanca—. Con amigas como tú, ¿quién quiere enemigos?


  —Lo sé. Lo sé… —asintió Chiara sonriéndole con complicidad—. Pero es la única forma de que Nora vea lo que quiere.


  —Pues ella no sé si lo ve, pero yo sí —suspiró Bárbara. Esta vez Marga le dio un pescozón.


  —Y ahora, queridos amigos —sonrió con malicia Chiara alejándose—, por mi parte, lo siguiente será mi última maldad. Juro no cometer ninguna más.


  —El remate final —asintió Blanca.


  Sabía que aquello a Nora e Ian les iba a revolver por dentro.


  —Huy… qué divertido —sonrió María.


  —Me muero por saber qué vais a hacer —sonrió Richard—. ¿Puedo ayudar?


  —Deberíais dejar a la pobre Nora en paz —recriminó Marga—. No creo que a ninguno de ellos les guste saber que estáis interfiriendo en sus vidas.


  —Cuidado, que viene Nora —advirtió María sentándose junto a Richard.


  Con rabia, Nora caminó hacia donde estaban Chiara y compañía. Tras unirse al grupo, se quedó de pie al lado de Blanca y uniéndose a la conversación sobre el viaje a Hawai de los novios, intentó olvidar lo ocurrido. Aunque sus ojos desobedientes buscaban a Ian, que bailaba con Lía. De pronto, la canción acabó y la orquesta paró. Ian, tras besar a Lía, decidió poner fin a la fiesta y fue en busca de su acompañante. Pero pasados unos segundos comenzaron a sonar las primeras notas de Me and Mrs. jones.


  «¿Por qué justamente en este momento tiene que sonar esa maldita canción;'», pensó Nora con la moral por los suelos.


  Aquellos primeros compases de la canción hicieron que los ojos y el cuerpo de Ian buscaran a Nora. La localizó junto a sus amigas del club, y pudo percibir cómo ella erguía su espalda al escucharla. La pista se inundó de parejas que comenzaron a bailar acaramelados. Parado y desorientado, sintió unas manos que recorrían su cuello. Pero aquellas manos no eran las que él deseaba que le tocaran. Aquellas manos eran las de Gema, que al escuchar aquella canción recordó que tenía que acercarse hasta él e intentar seducirle para que bailara con ella.


  «¡Maldita canción!», pensó Ian molesto.


  Con la más artificial de sus sonrisas, Ian se quitó de encima a Gema y, sin poder evitarlo, clavó los ojos en Nora. Ella le observaba con una mirada llena de deseo, reproches y pasión.


  —¿Te apetece bailar? —preguntó una voz a su lado.


  Era un amigo de Arturo que, animado por Chiara, le solicitaba bailar.


  —Oh… gracias —logró sonreír sintiendo la mirada de Ian clavada en su nuca—, pero en este momento iba a solucionar un tema con mi hijo.


  Volviéndose con rapidez, dijo al ver a una de sus amigas.


  —Pero Bárbara estará encantada de bailar contigo.


  Tras decir aquello, Nora comenzó a andar en dirección contraria a donde estaba Ian. Necesita huir mientras la orquesta entonaba la canción y las parejas bailaban acarameladas en la pista. Nora iba a explotar. ¿Por qué habían tenido que tocar aquella canción?


  Finalmente, se paró donde estaban sus sobrinas riendo con las gracias de la pequeña Khady. Nora intentó no escuchar la canción, pero cuando al volverse vio que Ian andaba hacia ella, se asustó.


  «¡Socorro!», pensó, y buscó con angustia un escape. La gente coreaba el estribillo de la canción…


  —¡Dios mío! El highlander va a por ella —gritó en ese momento Blanca.


  —Ay., ay., qué romántico, ¡qué momentazo! —chilló Richard eufórico—. Empapadito estoy.


  —Mamma mia creo que no ha sido buena idea —gimió Chiara, a la que no le gustó nada la cara de Nora.


  Buena idea o no, en ese momento Ian, ajeno a las miradas de todos, andaba directamente hacia ella. Le daba igual todo. Le importaba un bledo que ella no diera el paso. Él lo volvería a dar mil veces si fuera necesario. La quería. La deseaba. Por ella sería capaz de cualquier cosa. Pero de pronto, al sentir el agobio en la mirada de ella, se paró en seco.


  «Joder, me estoy comportando como su ex. No acepto la ruptura», pensó sintiéndose fatal.


  Finalmente, tras mirarla durante unos segundos con el corazón en un puño, se dio la vuelta y acercándose a Gema, la tomó del brazo y comenzó a despedirse de la gente. Nora se movió con rapidez y se ocultó tras una pequeña carpa junto a la casa. Las manos le sudaban y el corazón parecía querer salirse de su cuerpo. Una parte de ella quería correr tras él, pero otra huir.


  Desesperada, sintió la mirada de su madre clavada en ella. Una mirada fácil de descifrar para Nora, quien en ese momento sentía unas terribles ganas de gritar. Pero no. Debía dejarle marchar. Era lo mejor para todos. Aquella relación era imposible. Les separaban demasiadas cosas.


  —No te entiendo, hija —dijo de pronto Susana acercándose a ella—. ¿Qué estás haciendo? ¿No quieres ser feliz?


  —Mamá, ahora no.


  Pero Susana no le hizo caso y prosiguió.


  —Ese hombre te quiere. Tú así me los hiciste ver, y él me lo confirmó. Es un chico fantástico, una buena persona, y tú le dejas ir. ¿Qué es lo que quieres, Nora?


  —Ni yo misma lo sé, mamá.


  Susana, horrorizada por que su hija dejara escapar un señor tan maravilloso, la miró y antes de alejarse indicó:


  —No te entiendo, hija… no te entiendo.


  Con los ojos encharcados en lágrimas, vio a sus hijos y a Arturo ir con Ian y su acompañante hasta la moto. Quiso gritar. Deseó pararle. Pero al final no hizo nada, e Ian se marchó. En ese momento su mirada se cruzó con la de sus padres. Estaban tristes por ella. Y cuando las lágrimas inundaron sus ojos, corrió hacia la casa donde nadie, a excepción de Chiara, que ya la había alcanzado, pudiera ver su dolor.


  Compadeciéndose en el baño estaba con Chiara cuando Arturo, que había observado al igual que todos lo ocurrido, las avisó de que alguien quería verlas, Las esperaba en el salón de la casa. Sobreponiéndose a la pena, acudieron a ver quién era, y se sorprendieron al ver a Giorgio con un regalo en las manos.


  —Enhorabuena, Chiara. Estás guapísima.


  —Gracias, Giorgio —agradeció con una sincera sonrisa y un beso.


  Pero este, al ver a Nora con los ojos hinchados, preguntó:


  —Nora, ¿estás bien?


  —Oh… sí, no te preocupes —sonrió con cordialidad.


  Las cosas habían quedado claras entre los dos aquella tarde en el hospital.


  —Se ha emocionado con la boda —la salvó Chiara—. Ya sabes que es un poco llorona, como su padre.


  Giorgio no la creyó. Pero decidió no preguntar.


  —¿Por qué llegas tan tarde? —preguntó Chiara.


  —Creí que lo mejor para todos era que yo no asistiera —respondió con sinceridad—. Toma, vine a traerte un regalo. Espero que os guste a tu marido y a ti.


  —Seguro que sí —agradeció Chiara al coger el paquete—. Pero, por favor, pasa y toma algo.


  El negó con la cabeza.


  —En serio, Chiara, te lo agradezco, pero es mejor que no. Aunque yo sí que necesitaría que me hicierais un par de favores.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Nora preocupada.


  Tras un incómodo silencio, finalmente Giorgio dijo:


  —Mamá está en el coche —dijo sorprendiéndolas—: Llegó hace unos días de Italia. Sigue con su medicación, pero está muy bien. Mi primer favor es pediros que salgáis a saludarla —ambas, incrédulas, se miraron—. Sé que no tengo derecho a pediros esto, pero supondría mucho para su recuperación.


  —¿Loredana está aquí, en mi casa? —preguntó Chiara encendiéndose un cigarro.


  Giorgio asintió.


  —La última vez que nos vio —señaló Nora—, nos echo de su casa con palabras no muy bonitas.


  —Mirad, chicas —susurró con convicción—. El tiempo pasado ya no se puede recuperar, pero tras la ayuda psicológica que ha tenido en la clínica, se ha dado cuenta de la infinidad de errores que ha cometido. Sé que le gustaría hablar con vosotras y con los chicos, pero también lo entendería y lo asumiría si os negáis a verla. Quizá no sea el mejor momento, pero a veces las cosas salen así y yo…


  —Saldremos a saludarla —afirmó Chiara con seguridad sorprendiendo a Nora. Ver a Loredana les ayudaría a acabar con esa parte de sus vidas que todavía quedaba por cerrar.


  Cuando llegaron junto al coche de Giorgio, este abrió la puerta derecha y ante ellas apareció la mujer que durante años les había amargado la vida. Las tres mujeres se miraron con intensidad. No hubo besos, y durante unos segundos reinó el silencio hasta que Chiara lo rompió.


  —Te veo bien, Loredana —saludó mirando a aquella mujer de cabellos blancos y traje azul. Nora, curiosa, la observaba. Intentó ver la malicia en sus ojos. Pero no la encontró.


  —Gracias, Chiara. Estás preciosa con ese vestido —agradeció—. Enhorabuena por tu boda.


  —¿Sabes? —continuó Chiara incrédula por lo que había oído—. Es la primera vez que me dices algo agradable en toda mi vida.


  —Sé que he sido una persona horrible —dijo mirándolas a las dos—. Podía haber buscado o pedido ayuda mucho antes. Pero me creí superior a mi enfermedad y ella me superó y yo…


  —Lo importante es que ahora estás bien —asintió Nora mirándola a los ojos. No era momento de revolver el pasado—. A todos nos habría gustado que las cosas fueran diferentes, pero fueron así y ya no se pueden cambiar.


  —Lo siento mucho —susurró aquella mujer con los ojos llorosos—. Lo siento de corazón.


  Aquello fue demasiado para Nora, y sin pensárselo dos veces alargó los brazos y la abrazó. Por primera vez sintió que Loredana la aceptaba.


  —Siento todo el daño que os hice. Nunca viviré lo bastante para agradeceros todo lo que habéis hecho por mis hijos y por mí.


  —No le preocupes más por eso, ¿vale? —sonrió Chiara dándole un apretón en la mano. Ahora lo que tienes que hacer es aprovechar la vida y saber vivirla.


  Al escuchar aquello, la mujer comenzó a llorar,


  —Aquí es donde os pido el segundo favor —dijo Giorgio contento por aquel reencuentro. Nunca serían íntimas, pero aquello era un buen inicio—. Queríamos pediros a las dos que hablarais con los chicos. El fin de semana que viene nos gustaría que lo pasaran en mi casa.


  —Estoy deseando conocer a la pequeña Nora —sonrió tímidamente Loredana—. Quiero disculparme con mis nietos. Necesito que sepan que su abuela les quiere y quitarles la terrible imagen que tienen de mí.


  —Hablaremos con ellos —asintió Nora, consciente de las negativas que escucharía.


  —Por favor —pidió con humildad—. Me encantaría volver a tener una familia.


  —Tranquila, Loredana —sonrió Chiara con seguridad—. El fin de semana que viene los tendrás.


  Terminada aquella breve conversación, quizá la más larga entre ellas en toda su vida, se despidieron de ellos. Mientras entraban de nuevo en la casa, Chiara, aún sorprendida, comentó:


  —Mamma mia, Nora. El rottweiler por fin está domesticado.


  —¡Oh, cállate! —sonrió Nora por fin al escucharla.


  ¿BAILAS?


  EL LUNES, TRAS LA BODA, NORA DESCARGÓ EN EL TRABAJO la tarjeta de memoria de su cámara y visualizó las fotos. ¡Eran estupendas y divertidas! Había retratos de todos. Rió al ver las fotos de Chiara y Arturo cortando la tarta, Lía bailando con las gemelas, Blanca y las chicas posando, Giuseppe brindando con Valeria y Pietro, Susana besando a la pequeña Nora, Khady riendo con Luca y Hugo, Dulce bailando con Richard, Lidia y Luana brindando con Valentino, y también había fotos de Ian. Al verlo, un escalofrío de excitación le recorrió todo el cuerpo. Con el ratón agrandó su rostro y ocupó toda la pantalla de su ordenador. Era increíble la sensualidad que desprendía aquel hombre. Esa mirada oscura le volvía loca. Mirar aquellos ojos negros y sus poderosos labios le hacía sentirse vacía. Echaba tantísimo de menos sus besos, sus abrazos y sus sonrisas, que a veces creía que se le partiría el corazón. Cuando Giorgio dejó de quererla, creyó morir. Pero ahora, y tras conocer a Ian, estaba muerta.


  «Oh, dios, voy a volverme loca», pensó agobiada. Apagó el ordenador de golpe.


  Al día siguiente Nora, junto a toda la familia de Italia, acudió a casa de Chiara y Arturo. Finalmente le había confeccionado un álbum de boda precioso. Antes de cenar, Nora y Chiara reunieron a sus hijos mientras Arturo, con el resto de la familia, tomaba algo en el comedor. En la cocina les expusieron la idea de pasar el fin de semana con Loredana y Giorgio. Hubo infinidad de opiniones, pero tras entender que su padre y su abuela necesitaban una oportunidad, cedieron y aceptaron. Aquella noche cenaron todos juntos y Arturo y Chiara brindaron por la familia.


  Dos días después estaban en el aeropuerto. Todos los que habían acudido a la boda se marchaban para Venecia. Nora, tras salir del aeropuerto, se despidió de Chiara y corrió a la oficina. Tenía una reunión urgente. Tras la reunión, pasó dos días buscando y clasificando las mejores fotos realizadas por la revista en los últimos veinticinco años. Salía un número especial y querían mostrar lo mejor que habían publicado. Aquella búsqueda le sirvió para no pensar. A partir de ese momento, la hiperactividad se hizo dueña de su vida, y cuando quiso darse cuenta era viernes.


  El viernes a las cuatro llegó Giorgio. Había alquilado una monovolumen para llevar a todos los muchachos juntos. Con una sonrisa, Nora los despidió deseándoles un buen fin de semana. A las cinco, Lola se marchó a Cuenca. Se casaba una sobrina suya y estaba emocionada. Y a las seis, Arturo y Chiara pasaron a despedirse. Se marchaban de luna de miel a Hawai, el viaje de sus sueños. A las ocho de la tarde, sola y aburrida, se puso un vaquero viejo, una camiseta y decidió limpiar su armario. ¡Falta le hacía!


  Cuando pasó por el salón, encendió el equipo de música. Con seguridad, un poco de ritmo le alegraría. Tras dar al play, los primeros acordes de Me and Mrs. Jones se adueñaron del salón. Paralizada por esa canción, apagó de golpe el equipo. No quería martirizarse más con aquello.


  Ofuscada, comenzó a sacar todo lo que había en el armario. Colocaba en sitios diferentes lo que tiraría y lo que donaría a alguna ONG. Sobre las doce de la noche, la habitación era una auténtica leonera. Había ropa por todos lados, y se sorprendió cuando vio que guardaba más ropa de la que ella creía. Tenía ropa de todos los colores, formas y tallas. ¿Para qué guardaba faldas de la talla cuarenta, si desde que nació Lía utilizaba la cuarenta y cuatro?


  A la una de la madrugada, le apeteció tomar un vaso de leche. No había cenado y su tripa crujió. Bajó a la cocina, sacó la leche de la nevera, cogió un vaso y tras calentarlo en el microondas, se sentó mientras observaba encima de la mesa la pecera con el pez azul. «Así me siento cuando te veo y no te puedo tocar», recordó su mente.


  —¡Se acabó! No puedo seguir pensando en él —gruñó y se levantó.


  Aburrida, se dirigió al salón, se sentó en el sillón, puso la tele y se quedó mirando una película antigua de Elvis Presley, una de tantas que hizo en Hawai, y sonrió al imaginarse a Arturo y Chiara bailando el hula-hula. «Seguro que lo pasarán fenomenal», pensó mientras lloriqueaba como una imbécil con la película.


  Cuando terminó la película, con lágrimas en los ojos fue de nuevo hacia su habitación. ¡Dios, qué caos! Ropa por aquí, ropa por allá, y de pronto se fijó en un álbum de fotos caído. Sonrió tristemente al abrirlo. Era el álbum de fotos de su boda. «¡Qué jóvenes éramos!, y sobre todo qué inocente era yo», pensó al verse en aquellas fotos con veinte años menos.


  Cuando vio una foto de Luca, su maravilloso hermano, sollozó. ¡Cuánto le había echado de menos toda su vida! En aquellas fotos estaba también tía Emilia, y de nuevo lloró. Con una triste sonrisa, reconoció al novio que trajo tía Emilia a su boda, aquel arqueólogo más joven que ella con el que vivió en Egipto mientras desenterraban la tumba de algún faraón. De pronto, las voces de Emilia y de Luca tomaron forma para recordarle aquello de «no te niegues la felicidad, vive y deja vivir».


  Divertida, se imaginó lo que pensaría su tía de su atracción por Ian. Seguro que diría: «Está buenísimo, no te bajes del tren». Y no se sorprendió cuando en su mente escuchó la voz de su hermano Luca diciéndole: «Pelirroja, ¿qué estás haciendo?».


  Agobiada por los recuerdos y los sentimientos, cerró el álbum de fotos. ¡No necesitaba llorar más! Dejándolo a un lado, comenzó a meter la ropa en bolsas. Tras más de una hora de intenso trabajo, una foto tirada en el suelo atrajo su atención. Al acercarse para cogerla, se dio cuenta de que estaba escrita con la letra de su hermano Luca. Al cogerla, un extraño escalofrío recorrió su columna cuando leyó: «No te niegues la felicidad, porque la vida solo se vive una vez». AI volver la foto, de nuevo aparecieron Luca y tía Emilia. Jóvenes y guapos, brindando por ella el día de su boda. Dos personas que siempre habían procurado vivir la vida. Dos personas a las que ella adoraba y que siempre le habían dado buenos consejos. Dos personas que acababan de abrirle los ojos.


  Aquella noche, Ian llegó tarde a casa. Blanca y Carlos se empeñaron en cenar en un restaurante cantonés. Allí hablaron sobre sus planes para el fin de semana. Blanca lo pasaría con su hija, Carlos tenía una cita y él continuaría lamiéndose las heridas. Tras ver a Nora en la boda, su imagen no había desaparecido ni un solo segundo de su mente. Cualquier cosa le recordaba a ella. ¡Iba a volverse loco!


  Sobre la tres de la madrugada, directamente se metió en la ducha. Media hora después, salió del baño mojado, con una toalla enrollada en la cintura. Sin querer, dio un golpe con el pie en la mesilla. La pistola que guardaba en el doble fondo cayó al suelo. Aquello atrajo de nuevo a su memoria a Nora, y sonrió al recordar su reacción la tarde que descubrió la pistola. Enfadado por no lograr contener sus recuerdos, abrió el armario para coger una muda limpia. Blasfemó al ver el casco de moto que él le había comprado. Con rapidez cogió la ropa, cerró el armario dando un portazo y se encaminó hacia el sillón. Allí se tiró para intentar evadirse viendo una película.


  La película resultó ser un verdadero tostón romántico, ¡justo lo que no necesitaba! Diez minutos después, decidió pasar de la película y terminar de leer el libro que tenía a medias, cuando de pronto el timbre de su puerta sonó. Extrañado, miró su reloj. Las cuatro menos diez de la madrugada. «¡Ha pasado algo!», pensó alarmado.


  Tras llamar al timbre, a Nora le entró el pánico. ¿Y si ya era tarde? Pero cuando Ian abrió la puerta, tan sexy y con el cabello mojado, además de quedarse sin habla, se aferró a la esperanza de que todavía la quisiera.


  —Nora, ¿ocurre algo? —consiguió decir Ian al verla allí ante su puerta.


  —Pues… yo —susurró quedándose sin palabras.


  «Ay, dios, qué patética soy. Pero tengo que hacer algo. Te quiero, maldita sea», pensó incapaz de hablar.


  —Nora, me estás asustando. ¿Estás bien? ¿Ocurre algo? —repitió sin perder la poca cordura que le quedaba. E1 perfume de ella inundaba sus fosas nasales, y con rapidez todo su cuerpo comenzó a reaccionar a la presencia de esa mujer.


  —Sí, sí, claro que ocurre algo —asintió reponiéndose mientras miraba como una idiota la vena que latía bajo el tatuaje de su brazo.


  —Vamos a ver, Nora —intentó él no perder la calma mientras se contenía para no meterla dentro y quitarle la ropa a mordiscos—. Son casi las cuatro de la madrugada, estás llamando a mi puerta, ¿qué te pasa?


  —¡Quiero bailar! —dijo de pronto ella descolocándole.


  Ian, incrédulo, la miró. Esperaba cualquier palabra menos un «quiero bailar».


  —¿Qué? —preguntó creyendo que había oído mal.


  Con una extraña mirada que dejó a Ian fuera de juego, sacó del bolsillo un CD y señaló.


  —¿Puedo pasar y usar un momento tu equipo de música?


  —Sí, por supuesto —asintió él retirándose de la puerta para dejarla pasar.


  «Esta mujer me volverá loco», pensó mientras cerraba la puerta y la seguía con la mirada. Ella encendió el equipo de música e introdujo el CD. Pocos segundos después, las primeras notas envolvieron el loft. Ian tembló y cerró los ojos cuando escuchó los primeros acordes de Me and Mrs. Jones, ¡su canción! Entonces Nora comenzó a hablar.


  —Una vez me hiciste prometer que siempre bailaría contigo esta canción —susurró acercándose a él—. ¿Bailas?


  ¿Aquello era un sueño o estaba ocurriendo en realidad? Sin mediar palabra, Ian la agarró.


  —Nora… —susurró con voz ronca emocionado al darse cuenta de que por fin ella había vuelto a él—. Yo…


  —Te quiero —interrumpió ella—. Te quiero, y quiero que me quieras y que me necesites tanto como yo te necesito a ti —al escuchar aquello Ian, emocionado, apoyó su frente sobre la de ella—. Desde que te conocí, mi vida pasó de ser oscura y triste a ser maravillosa, divertida y llena de colores. Has aguantado por mí cosas que me han demostrado lo fuerte, buena persona y hombre que eres. Y si por mis tonterías y mi mala cabeza ahora me dices que dudas si me quieres, haré que me vuelvas a querer. Porque seré más pesada que la idiota de Raquel —eso le hizo sonreír—, y te perseguiré hasta que te des cuenta de que no puedes vivir sin mi.


  —No puedo vivir sin ti y… —susurró, pero ella le tapó con un dedo la boca y continuó.


  —Me quieres por quien soy, con mis años, mis hijos, mi nieta, mi familia, mis kilos y mis inseguridades.


  —Sobre todo tus inseguridades —asintió él mientras se contenía por besarla.


  —Te quiero, cariño —susurró abrazándolo—. No sé qué nos deparará la vida, pero la vida junto a ti, hoy por hoy es lo que necesito. No sé si estaremos juntos dentro de tres años o diez, solo sé que quiero vivir contigo el presente porque ya no sé vivir sin ti. Necesito tus abrazos, tus besos, tus miradas, y —le empezó a temblar la voz— ahora, tras todo lo que te he dicho, quería saber si todavía estoy a tiempo de demostrarte todo aquello que nunca te he demostrado. Sé que soy cabezona, y a veces gruñona…


  Ian, encantado de escucharla, asintió.


  —Muy muy gruñona —matizó abrazándola con amor. Estaba allí y era lo que importaba.


  —Ay, dios, Ian… Tienes razón, ¡soy muy gruñona! —asintió notando cómo su cuerpo y el de él ardían.


  —También eres muy mandona. A veces desquiciante, pero terriblemente preciosa —susurró besándole el cuello—. Te he echado de menos, pelirroja.


  —No quiero volver a alejarme de ti —gimió Nora dejándose llevar por la pasión.


  —No lo harás —murmuró besándola mientras cogía algo que estaba encima de la mesa.


  Ambos sonrieron cuando se escuchó un clic.


  —Cariño —sonrió Ian mirándola—, hace tiempo te dije que la segunda vez que te pusiera las esposas, ya nunca más te separarías de mí.


  —Entonces —sonrió ella anhelando besar de nuevo aquellos labios—, esto quiere decir que vuelvo a tener la oportunidad de…


  Mirándola con una expresión salvaje y llena de pasión, Ian la cogió en brazos y se la llevó a la cama.


  —Nunca la has perdido, pelirroja —y tras darle un tórrido beso, repitió—: Tú mi amor nunca lo has perdido.


  EPÍLOGO


  Un año después


  —CORRE IAN, POR DIOS, QUE NO LLEGAMOS —APREMIÓ Nora.


  —Tranquila, pelirroja. No me pongas más nervioso —contestó histérico al ver sudar y resoplar a Nora.


  —Mamá, respira. Respira y no te pongas nerviosa —animaba Hugo mientras Ian sorteaba el inexistente tráfico. Eran las cuatro de la madrugada, y la M—513, la carretera de Boadilla del Monte al hospital Montepríncipe estaba vacía.


  Diez minutos después, los tres llegaban al hospital. Allí ya les esperaba una embarazadísima Chiara del brazo de Arturo. Tras pasar por urgencias y rápidamente ingresarla, el médico de turno avisó al médico de Nora.


  —He avisado al doctor Velasco —dijo el médico a Ian, que sudaba tanto o más que Nora—. Su mujer tiene seis centímetros de dilatación, y al no ser primeriza, lo más seguro es que el bebé este aquí pronto.


  Al escuchar aquello, Ian miró a Chiara, que le sonrió. Pero fue Arturo quien le animó.


  —Papito, reacciona, que vas a ser padre.


  Ian estaba tan nervioso, que no daba pie con bola.


  —No se preocupe —sonrió el médico al futuro padre—. En pocos minutos bajará el doctor Velasco. Pero sería conveniente que pasara por admisión para dar algunos datos.


  —Ay, dios, que dolor —gimió Nora ante una nueva contracción.


  Ian la escuchaba descompuesto. Ver a Nora sufrir le estaba matando. Como buen padre primerizo, no se saltó ninguna de las clases de preparación al parto, e intentó ayudarla.


  —Cariño, escúchame —dijo tocándole la frente—. Recuerda las respiraciones, intenta cambiar ahora a la respiración abdominal.


  Nora lo miró con cara de pocos amigos. Al ver cómo este le guiñaba un ojo y sonreía, intentó sonreír. Pero al final su gesto cambió y blasfemó.


  —Joder… maldita sea, no quiero respirar.


  Al escucharla todos, extrañados, la miraron. Nora nunca blasfemaba y su autocontrol era inigualable.


  —¡Nora Cicarelli! —exclamó Chiara acercándose a ella—. ¿Desde cuándo dices palabrotas?


  Pero Nora no contestó. Solo la miró con ganas de estrangularla.


  —Vamos a ver, pelirroja —susurró Ian tomándole la mano—. Intento entender que esto te duele muchísimo y que nuestra niña quiere salir. Pero si no respiras como nos han dicho en las clases, lo pasarás peor. No seas cabezona, mi amor.


  —Mamá, Ian tiene razón —prosiguió Hugo—. Venga… vamos… inspira… respira… inspira…


  Nora comenzó a hacerlo, pero tras una nueva contracción gritó a su amiga:


  —¿Por qué me has permitido que me quedara embarazada?


  —¡Serás mala! Te recuerdo, Nora, que tú te quedaste embarazada cuando me viste a mí. Envidiosa —contestó Chiara con una sonrisa señalándose su enorme barriga.


  Ian, agobiado y preocupado, las miró sin entender nada. Estaba incluso tan asustado que le apetecía llorar. Chiara, tras apretarle en el hombro, le indicó que se marchara a rellenar los papeles de admisión. Arturo le acompañaría. Ella se quedaría con Nora.


  —Vamos a ver, tesoro —señaló Chiara—, relájate porque estás asustando al pobre padre de la criatura, y como sigas comportándote así, lo vamos a tener que ingresar por estrés traumático.


  Nora se avergonzó, pobre Ian.


  —Ay, dios, Chiara —gimió al escucharla—. Me estoy comportando fatal, pero… pero… —de nuevo otra contracción—. ¡Joder… cómo duele!


  —Respira, Nora… respira —prosiguió su amiga con cariño—. Vas a tener una niña preciosa y cuando la tengas en brazos, te olvidarás de todo este dolor. Ahora sonríe un poquito, por favor.


  —¡Que sonría… que sonría! —rugió la parturienta.


  En ese momento se abrió la puerta de la habitación. Aparecieron Luca, Dulce y Valentino con la pequeña Nora.


  —¿Cómo estás, mamá? —preguntó Luca preocupado, pero al ver su cara señaló—: Vale, mamá, tranquila. Respira, sobre todo respira.


  —A ver… que corra el aire —dijo Chiara mientras veía entrar a Ian y a Arturo.


  —Ya está, cariño. Tu doctor ya viene —dijo esté besándole la frente.


  —Llévame directa al paritorio que el que viene es el bebé —gritó esta.


  A Nora le dio otra fuerte contracción. Tumbada en la cama, asió la mano de Ian y se la retorció de tal manera, que este aulló de dolor ante la cara de horror de todos.


  —Respira, mamá… respira —volvió a decir Hugo.


  Una vez pasada la contracción, Nora los miró a todos y deseando degollarlos gritó:


  —Como alguien más me vuelva a decir respira… juro que lo mato.


  En ese momento se abrió la puerta de la habitación. Apareció una enfermera junto al doctor Velasco con su sonrisa amable.


  —Aquí hay mucha gente —se quejó la enfermera, Todos, a excepción de Chiara e Ian, salieron.


  El doctor, parándose ante ellas, las saludó. Centrándose en Nora dijo:


  —Por lo que veo, ha llegado el día esperado, ¿no? —ella asintió. No podía hablar—. Muy bien. Pues ahora respira… inspira con tranquilidad que…


  Nora, al escucharle puso los ojos en blanco, lo agarró del brazo y con una fuerza que les dejó atónitos, tiró de él y gruño.


  —Lléveme ahora mismo al paritorio, que la niña sale aquí.


  Con rapidez el doctor levantó las sábanas y tras poner cara de agobio, gritó:


  —Enfermera, no hay tiempo. Esta mujer va a dar a luz aquí. Traiga todo lo necesario —luego, tras mirar a Ian, señaló—: Ayúdame a retirar la cama de la pared para que puedas ponerte en la cabecera y sujetarle los hombros.


  —Te ayudaré —dijo Chiara muy dispuesta.


  Y antes de que estos pudieran decirle que se estuviera quieta, con toda su fuerza tiró de la cama y de pronto susurró:


  —Mamma mia… ¡Acabo de romper aguas!


  Nora, al escuchar aquello, comenzó a reír, pero una nueva contracción le cortó la risa. Una vez se recuperó, llamó a su amiga.


  —Chiara… —esta la miró con cara de horror—. ¿Quién es ahora la envidiosa? Sonríe… sonríe… que tu precioso niño ya está aquí.


  —¡Enfermera! —gritó de nuevo el doctor al tiempo que pulsaba un botón.


  Los que esperaban fuera, al escuchar el grito del doctor y ver que se encendía una luz parpadeante en la puerta, entraron con rapidez. Chiara anunció con un gemido:


  —Acabo de romper aguas y esto va a doler mucho.


  Arturo, al escuchar aquello y ver el charco a los pies de su mujer, tras cruzar una mirada con Ian, puso los ojos en blanco y se desmayó.


  —Mamma mia, Arturo, no es momento de desmayarse —gritó histérica Chiara.


  Con rapidez, Ian y Valentino lograron retenerlo para que no se estampara contra el suelo. Lo sentaron en un butacón junto a la cama de Nora. El doctor, sin dejarse convencer por Chiara, ordenó llevársela a quirófano. Su marido ya iría cuando despertara. Segundos después, cuando este recobró la consciencia, fue Ian el que bromeó:


  —Papito, reacciona, que vamos a ser padres.


  Tres horas después, un orgulloso Arturo entró en la habitación de Nora con un pequeño en los brazos llamado Alex. Chiara estaba bien, pero agotada, Ian, por su parte, cuando nació la pequeña Amanda, fue hasta la habitación de Chiara para que esta conociera a su sobrina. En ambas habitaciones se lloró, y el doctor tuvo que prometer a las madres de las criaturas, antes de que lo volvieran loco, que al día siguiente las pasaría a la misma habitación.


  Aquella noche, cuando todos se marcharon Ian y Nora se quedaron solos, ella cogió a la pequeña Amanda en brazos y sonrió mientras él, aún nervioso por todo lo vivido, las miraba sin poder creer que aquellas dos pelirrojas eran su mujer y su hija.


  —¿Por qué nos miras así, cielo? —preguntó Nora feliz.


  Ian, levantándose del sillón con una seductora sonrisa, se sentó junto a sus chicas y tras besar a Nora, primero en la frente, luego en la nariz y finalmente en los labios, le susurró:


  —¿Ahora ya querrás casarte conmigo, pelirroja?


  Nora, al escucharle, sonrió. Ian llevaba un año pidiéndoselo, pero tenía muy claro que no quería vestirse de novia siendo un tonel. Al ver que ella no contestaba, él susurró con amor:


  —Te miro porque te quiero, porque hoy has estado a punto de volverme loco y destrozarme los brazos —sonrió al ver cómo Nora fruncía el ceño al ver sus arañazos—. Te quiero porque eres lo más bonito que me ha pasado en la vida y, por último, te quiero porque me has dado lo más preciado que un hombre como yo pueda desear.


  Nora, feliz, lo besó y dichosa le murmuró:


  —Te quiero y por supuesto que me casaré contigo, highlander.


  


  * * *
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